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El presente tomo abarca la documentación corres- 
pondiente a los años de 1576 a 1580. 

Gran cantidad de documentos ilustra el “desgobier- 
no” político durante estos cinco años, pletóricos de 
pleitos y rencillas entre gobernadores, oidores y vecinos, 
de aspectos predominantemente personalistas, cuya re- 
producción aún limitada, ocuparía varios tomos. Era la 
razón por la cual en 1580 el Consejo de Indias resolvió 
enviar al Nuevo Reino como juez visitador, al oidor de 
la Audiencia de Lima, licenciado Juan Bautista Monzón, 
dotado de los más amplios poderes. Como resultado de 
tal visita fueron aprisionados oidores, encomenderos, 
oficiales y vecinos. Esta visita fue tan odiosa a los que 
ya por costumbre gobernaban autoritariamente el país, 
que el propio visitador fue a dar a la cárcel por los 
“visitados”. Siendo la presente colección elaborada te- 
niendo en la mente ante todo la historia social, fue 
necesario proceder a una selección muy rigurosa de los 
documentos, quedando un amplio campo de investiga- 
ción para otros historiadores, dedicados a la historia 
política y económica del Nuevo Reino y a estudios bio- 
gráficos de tal o cual personaje. 


XX * * 


La muerte en 1576 del presidente de la Real Audien- 
cia, licenciado Francisco Briceño, dejó acéfala la Au- 
diencia por más de dos años. Es cierto que los cabildos 
de Santafé y de otras ciudades, como también los pro- 
vinciales de las Ordenes religiosas pedían al Consejo su 
reemplazo por el oidor Diego de Narváez; sin embargo, 
tal deseo no tuvo efecto. Como presidente de la Audiencia 
llegó el doctor Lope Diez de Armendáriz, anteriormente 
presidente de la Audiencia de Charcas, porque el conse- 
jero Real, licenciado Gedeón de Hinojosa, a quien fue 
ofrecida la presidencia, la declinó. 


7 


La creciente afluencia de inmigrantes españoles, la 
sensible merma de la población indigena, y el deseo de 
la Corona de racionalizar su política colonial, más em- 
pírica hasta entonces que basada en el conocimiento de 
la situación, tuvieron por efecto la expedición por el 
presidente del Consejo de Indias, Juan de Obando, de 
largos “interrogatorios”. Algunos contenían más de cien 
preguntas y abarcaban todos los aspectos políticos, eco- 
nómicos y culturales de las distintas provincias ameri- 
canas. El presente tomo contiene una extensa infor- 
mación sobre la provincia de Santa Marta y el Bajo 
Magdalena (Tamalameque), detallados testimonios so- 
bre el misterioso Oriente, llamado “El Dorado”, una 
descripción de la provincia de Popayán, de la ciudad 
de Santa Marta e incluye reseñas biográficas (con algu- 
nos errores) de los dos primeros arzobispos de Santafé, 
Barrios y Zapata. Asimismo contiene noticias sobre el 
descubrimiento de la provincia de Espíritu Santo por el 
capitán Francisco de Cáceres. Se menciona también la 
capitulación efectuada con Juan Cepeda de Ayala para 
la explotación de las minas de esmeraldas de Muzo. 


En lo que se refiere a la provincia de Santa Marta, 
esta seguía en decadencia. Hasta tal punto que los sala- 
rios del gobernador, Luis de Rojas, tuvieron que ser 
situados en las cajas reales de Río de la Hacha. Esta 
población estaba a su vez en decadencia debido «a la 
desordenada pesca de las perlas que acababa con los 
hostiales y simultáneamente con los indios buzos que 
sacaban las perlas. 


El sucesor de Rojas fue Lope de Orozco. Trajo desde 
España doscientos hombres con sus familias, mucho 
ganado y utensilios para labranzas sin lograr detener 
la decadencia de la provincia. Tuvo que desembarcar en 
la Nueva Salamanca de la Ramada, porque Santa Marta 
carecía de posibilidades de alimentar la tropa. En el 
extenso informe sobre sus actividades describe la grave 
situación. Tuvo que ordenar el abandono de la fortaleza 
erigida por el antiguo gobernador, Luis de Manjarrés, 
cuya tripulación se sostenía mediante asaltos a los in- 
dios comarcanos. Sus esfuerzos de fundar pueblos en 
Gente Blanca y Tairona fallaron por la hostilidad de 
los indios. El surgimiento de “palenques” de negros 
esclavos huidos (los cimarrones) en Río de la Hacha y 
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en el Valle Dupar impedían la obra colonizadora y los 
continuos ataques de los indios chimilas y de piratas 
franceses que acechaban la costa, hacían vivir a la ve- 
cindad en continuo peligro. El gobernador pedía permiso 
de introducir esclavos negros para las minas, se quejaba 
del desorden en que halló la caja Real, exponía sus 
diferencias con el mariscal Miguel de Castellanos que 
gobernaba en Río de la Hacha. Por otra parte, los pocos 
encomenderos de Santa Marta, a falta de indios, utili- 
zaban mulatos, mestizos y negros que vivían en las en- 
comiendas pese a las leyes que lo prohibían. 


Diferente era la situación en Cartagena. Debido a la 
intensidad de su comercio la ciudad pedía —sin lograr- 
lo— el establecimiento de una casa de moneda. A esta 
petición se unió el obispo fray Dionisio de Sanctis, quien 
además expresó el deseo de la vecindad para que todas 
las flotas que vinieren de España descargasen sus mer- 
cancías en el puerto, desde donde fragatas y bajeles 
podrían distribuir las mercaderías importadas desde Es- 
paña a otros puertos, incluyendo Nombre de Dios (Pa- 
namá); petición que no prosperó. 


En el interior del país se produjeron conflictos entre 
las ciudades recién fundadas acerca de sus límites ju- 
risdiccionales, solicitando asimismo la concesión de va- 
rias mercedes. Para ilustrar los problemas que aparecían 
en el proceso de ocupación del país, sirve el incidente 
acaecido en la ciudad de Cáceres, fundada por Andrés 
de Valdivia, gobernador de Antioquia, asesinado por los 
indios del cacique Tachami a instigación de su enco- 
mendero. Este apoyaba sus derechos a la encomienda 
en la concesión otorgada por el gobernador de Popayán, 
Sancho García de Espinar, originándose un problema 
jurídico sobre la validez de la encomienda, base del con- 
flicto con Valdivia. 


La ciudad de Ibagué aprovechó su posición como di- 
que contra los ataques de los pijaos para pedir rebajas 
sobre el impuesto del oro, dinero para los caminos y un 
elevado préstamo de la caja Real; peticiones natural- 
mente rechazadas. Sus vecinos se resentían por el fre- 
cuente envío de visitadores por la Audiencia, debido a 
los gastos que implicaban las visitas, y se oponían a la 
venida de un corregidor, considerando suficiente un 
alcalde ordinario (juez que se elegía anualmente por 
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los propios regidores del cabildo ). Además, siendo su 
ciudad, como sostenían, “frontera” con los indios pijaos, 
antropófagos, se opusieron a que estos indios se junta- 
ran en pueblos, como lo disponían las leyes, “porque 
se comen unos a otros”. 


No quedaba a la zaga en sus peticiones el cabildo de 
Tunja. Pedía mil pesos de los tributos que pagaban los 
indios para obras de la ciudad. Se opuso a la pretensión 
de la Iglesia de pedir diezmos sobre las mantas que 
tejian los indios. Se quejaba de las continuas visitas 
ordenadas por la Audiencia (proponían que estas se 
efectuasen de diez en diez años). Recordaba al Rey los 
méritos adquiridos por haber conquistado el país, siendo 
que de los 900 hombres que salieron de Santa Marta solo 
167 habían logrado sobrevivir. La ciudad exigía que los 
salarios de los corregidores fueran a cargo de la caja 
Real, que los propios encomenderos eligiesen sacerdotes 
para sus encomiendas, que estas fuesen perpetuas, etc. 


El Consejo de Indias contestaba invariablemente estas 
y semejantes peticiones, según se observa en las notas 
marginales, que se procederá “conforme a las leyes que 
en esto hablan” o bien remitian las peticiones a la 
Audiencia pidiendo informes; lo cual equivalía al tácito 
rechazo de las peticiones. 


Las leyes del Patronato Real expedidas en 1574 men- 
guaron sensiblemente el poder de la autoridad eclesiás- 
tica en favor de la civil y se agudizaron las diferencias 
que ya desde antes existían entre ambos poderes. Por 
otra parte, aquellas leyes favorecian al clero secular, 
sometido al arzobispo, frente al regular a quien regían 
sus generales desde España o Roma. Esta circunstancia 
produjo roces dentro de la misma Iglesia a medida en 
que los clérigos empezaron a sustituir a los frailes en 
los Af de indios ya convertidos o en vía de con- 
versión, 


El arzobispo, fray Luis Zapata, tuvo que tener en 
cuenta el Patronato, aunque en sus cartas criticaba va- 
rias de sus disposiciones. En las instrucciones que dio 
en 1576 a su comisionado para presentarlas al Rey pedía 
que se delimitasen con mayor claridad las competen- 
cias correspondientes a ambos poderes, civil y eclesiás- 
tico, porque existía, declaraba, “la mayor confusión del 


10 


mundo”. Seguro del favor que creía gozar por entonces 
en la Corte exigía que la Audiencia no interviniese en 
asuntos concernientes a los diezmos, que los casos de 
inquisición fuesen de su exclusiva competencia, que la 
apertura de los testamentos se hiciese en presencia de 
un religioso para que no se encubriesen las mandas 
del difunto en favor de la Iglesia. Denunciaba las “bo- 
rracheras” que acostumbraban los indios y pedía que 
tribus antropófagas (los pijaos) fuesen dadas por es- 
clavas. Exigía que oidores, fiscales y gobernadores fue- 
ran de edad madura para evitar los excesos que acos- 
tumbraban. Sintió sin duda gran decepción cuando el 
Consejo de Indias delegó todos esos problemas a la 
resolución de la Audiencia, de acuerdo con la política 
regalista que adoptó Felipe II. 


No se desanimó tan fácilmente nuestro arzobispo. En 
muchas peticiones y representaciones, bien directas o 
por medio de enviados especiales insistía sobre los mis- 
mos tópicos. Defendía tenazmente los derechos de la 
Iglesia de imponer penas pecuniarias, de cobrar diez- 
mos de las mantas tejidas por los indios, criticaba varios 
aspectos del Patronato Real. Tuvo continuas desavenen- 
cias con los oidores y el presidente de la Audiencia, con- 
tra los cuales levantaba actas y testimonios. Exigía la 
intervención de la Iglesia en la fundación de pueblos 
de españoles y en su derecho de ser consultado al nom- 
brarse curas para ellos. Cuando se le ordenó proceder a 
la visita de su arzobispado informó al Rey que el valor 
del oro en santuarios y sepulturas en la provincia de 
Tunja sobrepasaba 600.000 pesos. Pero cuando los espa- 
ñoles se lanzaron a los sitios indicados por el arzobispo 
para aprovecharse de tal noticia, se quejaba amarga- 
mente denunciando que durante tal “visita”, muchos 
indios se ahorcaron, por la prisa “que se les dio para 
que descubrieran los santuarios y sepulturas”. 


Al año siguiente Zapata presentó en la Audiencia 
una Real cédula que le ordenaba impedir que los indios 
siguieran ejerciendo su religión y velar que dicha dis- 
posición se cumpliera. Pidió, por consiguiente, que un 
oficial de la Audiencia lo acompañase en la tarea de 
descubrir oratorios y santuarios indígenas. Pero enton- 
ces la Audiencia se opuso a ello considerando que tal 
procedimiento haría creer a los indios que la codicia de 
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los españoles y no su conversión era el objeto de tal 
acción. Ambos incidentes demuestran cómo el problema 
indígena comenzó a utilizarse como arma política, en 
este caso entre las autoridades civiles y eclesiástica, y 
no obedecía al verdadero deseo de la conversión y la 
protección de la ya muy mermada población nativa. Se 
inaugura un falso indigenismo oficial que no desdeñan 
utilizar aún actualmente algunos partidos políticos. 


Merece mención aparte la insistencia de Zapata de 
ordenar para pueblos indios clérigos mestizos porque 
estos, conociendo las lenguas indigenas locales, facilita- 
ban la obra evangelizadora. Pero tal idea encontró acé- 
rrima oposición de las Ordenes religiosas y de las auto- 
ridades y no prosperó en la Corte, pese a las repetidas 
peticiones del arzobispo. Sus divergencias con la Audien- 
cia llegaron a tal grado que en un caso en el cual este 
consideró de su exclusiva incumbencia —por tratarse 
de una acusación contra un fraile—, la Audiencia lo 
declaró “extraño de este Reino” y ordenó su deporta- 
ción a Portugal; orden que debía amedrentarlo pero 
que jamás se cumplió. 


Poco a poco perdía fray Luis Zapata su preeminencia 
tanto en el propio cabildo eclesiástico como entre los 
frailes y las autoridades civiles. Sintiéndose vencido pe- 
día varias veces una licencia para volver a su convento 
a España, licencia siempre denegada, pese a que la 
propia Audiencia pedía su relevo. El Consejo insistía 
una y otra vez que tratase bien a las autoridades y con- 
servase la paz con frailes y clérigos. 


La masiva llegada de frailes al Nuevo Reino trajo 
pronto serias desaveniencias entre los recién llegados, 
los “nuevos”, y los frailes “antiguos”. Los franciscanos 
destituyeron a fray Pedro Aguado, provincial de la Or- 
den que estaba por entonces en España y a fray Esteban 
de Ascencio, comisario que ese había nombrado. La larga 
petición del primero a quien se prohibió el regreso a 
América 1, ilustra el fracaso que sufrió la obra misionera 
entre los indios los cuales seguían, según Aguado, sus 
inveteradas costumbres y religión. Se quejaba de que los 


1 Esta orden fue bien afortunada porque le dio a Aguado la oportuni- 
dad de elaborar y completar su Recopilación Historial, fuente ina- 
preciable para el conocimiento de la historia de la Nueva Granada. 
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encomenderos explotaban sus indios sin guardar la tasa 
de los tributos, que ponían en las encomiendas religiosos 
a su gusto, que invadían las tierras de indios con gana- 
do, etc. La petición del fraile contiene las consabidas 
anotaciones marginales del Consejo de que “ya está pro- 
veido”, o que lo resuelva la Audiencia o que se informe 
sobre el asunto. Pero la solicitud de Aguado de que se 
aumentara el salario de los religiosos, por la imposibi- 
lidad de sustentarse con 50.000 maravedís anuales, fue 
denegada de lleno. 


El presente tomo contiene una carta del obispo de 
Cartagena, fray Dionisio de Sanctis, dirigida al presi- 
dente del Consejo de Indias, Juan de Obando, con la cual 
le remite un interesante catecismo para su aplicación 
en la obra evangelizadora, dividido en dos partes y va- 
rios capítulos, para que, aprobado, fuera utilizado en la 
labor evangelizadora ?2. Según la “consulta” del Consejo 
al Rey, este opúsculo ocasionó la orden de que se hiciera 
otro catecismo que sirviera “para todas partes de las 
Indias”. 


Al recibir la Real cédula que le prohibía imponer pe- 
nas pecuniarias a los españoles, expone este obispo razo- 
nes de franca tendencia indigenista. Aboga porque las 
doctrinas se señalen a los frailes de una manera perpe- 
tua para ofrecerles la posibilidad de aprender el idioma 
local; se opone a que una parte de los gastos que implica 
la construcción de las iglesias fuera a cargo de los in- 
dios; refuta la obligación de los indios de servir en la 
boga de los ríos; insiste en el derecho de imponer penas 
pecuniarias a los españoles, etc. 


A la muerte de fray Dionisio ocupó el obispado de 
Cartagena otro dominico, fray Juan de Montalvo, quien 
casi de inmediato se enemistó con el gobernador, Pero 
Fernández de Busto. La visita que efectuó a su obispa- 
do produjo grandes desavenencias con los franciscanos 
quienes estaban «a cargo de algunos pueblos. Insistía en 
que los frailes conocieran el idioma local. La enemistad 
entre ese obispo con los vecinos y el gobierno local lle- 
gó a tal punto que sus sueldos y bienes fueron embar- 
gados por un juez conservador. 


2 Por circunstancias ajenas a la voluntad del recopilador, algunos tro- 
zos del manuscrito en latín no pudieron ser traducidos al castellano. 
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Tampoco faltaban roces entre el obispo de Popayán, 
fray Agustin de la Coruña, asimismo de tendencia indi- 
genista, y las autoridades y visitadores. El obispo soste- 
nía que el número de indios descendió de 30.000 que 
eran a tiempo de su llegada (1565) a 12.000. Se quejaba 
de que ni los frailes ni los clérigos conocían el idioma 
del país, que las autoridades tasaban los tributos arbi- 
trariamente. Varios documentos del presente tomo con- 
tienen acusaciones contra este obispo por parte de frai- 
les y provinciales de las Ordenes. (Estas divergencias, 
como sabemos, ocasionaron su aprisionamiento dentro 
de la iglesia, por el gobernador de Popayán, Sancho 
García de Espinal, llevándolo preso a Quito para res- 
ponder por sus actuaciones). 


Sobre la pobreza de las iglesias y las dificultades que 
oponían las autoridades civiles en el cobro y tasación 
de los diezmos eclesiásticos, versan varias cartas al Con- 
sejo; mientras que los provinciales de las tres Ordenes 
se quejaban de muchas disposiciones del Patronato 
Real y de la falta de fondos para visitar a sus frailes. 
La Orden de Santo Domingo (Congregación de San 
Antonino) fue el principal objetivo de los ataques por 
parte de las autoridades civiles, pero también de las 
eclesiásticas. El envío de un visitador de la Orden, fray 
Domingo de Anzola (o Alzola), fue debido probable- 
mente a esta circunstancia. En un amplio informe al 
Consejo, el fraile consideraba contraproducentes varias 
disposiciones del Nuevo Patronato que limitaban los po- 
deres de los provinciales e insistía en que se prohibiera 
a los encomenderos el nombramiento de doctrineros. Se- 
gún él los salarios de los frailes se debían pagar al con- 
vento y no a los frailes individualmente y exigía que 
tal pago se hiciese en oro y no en caballos y mantas, 
como .era ya la costumbre, con el fin de evitar que los 
frailes se convirtieran en comerciantes. Incluía la lista 
de los religiosos y de las doctrinas en las que oficiaban 
y de los conventos que por entonces existían en el dis- 
trito de la Audiencia. Pedía la construcción de nuevos 
conventos y uno-en Tamalameque como albergue de los 
frailes que subían al Reino o bajaban a Cartagena. 


Como un verdadero seguidor de fray Bartolomé de 
las Casas se revela el dominico fray Pedro Mártir. En 
su larga representación al Consejo describe la lamenta- 
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ble situación de los indios, su sensible disminución nu- 
mérica, el injusto modo de cobrar los tributos tasados 
hacía veinte años por el oidor Tomás López, el inhumano 
trato que les daban sus “amos”, los azotes, las pesadas 
cargas, etc. Insistía en que el mal tratamiento engen- 
draba odio a los cristianos. Denunciaba las irregulari- 
dades que cometían los visitadores, cuyos informes no 
procedían de una visita personal sino de indios amaes- 
trados y amedrentados por sus encomenderos. Repre- 
sentaba todo un plan cómo el Nuevo Reino y el puerto 
de Cartagena podrían ser aprovisionados de vituallas y 
ganado, sin vejar a los indios. Denunciaba a los mineros 
y especialmente a los de Anserma que explotaban sus 
minas con esclavos negros, cometiendo fraudes en el 
pago del quinto. 


Por lo demás, la Iglesia no renunció a sus interven- 
ciones políticas. Fray Luis Zapata es un arzobispo polí- 
tico y beligerante. Tanto él como los provinciales de las 
Ordenes critican las actividades de la Audiencia, propo- 
nen al Consejo de Indias oidores y presidentes para ella, 
escriben cartas de recomendaciones para tal o cual ofi- 
cio seglar. 


En la época de que trata el presente tomo, el problema 
indígena ya había perdido su anterior importancia so- 
cial, debido a la sensible disminución numérica en las 
porciones del territorio ocupado por los españoles, bien 
por sumisión o aniquilamiento. De que las vejaciones 
a los indios no cesaron es un ejemplo del caso de los 
indios de Pirsa denunciado por fray Pedro de Palomino; 
o la petición de la villa de Arma, cuya provincia hacía 
treinta años poseía una numerosa población indigena, 
siendo la fuente de miles de esclavos que se sacaban por 
los vecinos de la gobernación de Popayán, y que quedó 
reducida a diez encomenderos con quinientos indios en- 
comendados. 


Pese a esta merma de la población, seguían afluyendo 
peticiones al Consejo para que los indios de tierras ocu- 
padas o en vía de ocupación fueren encomendados y de 
una manera perpetua, con el argumento de que con 
ello se salvaría el resto de la población y —natural- 
mente— se logra su conversión a la fe católica. Por la 
encomendación perpetua seguía abogando el arzobispo 
Zapata y varios vecinos. La pretendida holgazanerta y la 
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persistente idolatría eran los argumentos que más fre- 
cuentemente se aducían para su encomendación. No 
faltan tampoco las peticiones que los indios “libres”, 
pertenecientes a la Corona, fueren encomendados a par- 
ticulares. Los mineros presionaban a las autoridades 
para que se les otorgase el empleo general de los indios 
en las minas. Se repetían los viejos argumentos: se 
trata de una ocupación acostumbrada por aquellos in- 
dios, que su trabajo produce quintos reales y que sin 
los indios los españoles no podrían sustentarse. No fal- 
tan cédulas reales que reglamentaban ese trabajo: que 
sea voluntario, que sea “moderado”, que el salario fuera 
entregado a los propios indios mineros y no a sus caci- 
ques, que este fuera tasado por la justicia, que no se 
descuide su adoctrinamiento, etc. 


Dos núcleos de resistencia indígena quedaban como 
bolsones durante el siglo XVI. En la documentación se 
observa cómo recrudeció la guerra contra los indómitos 
pijaos, por cuya esclavización abogaban vecinos, autori- 
dades y el arzobispo Zapata. El gobernador de Popayán, 
Bartolomé de Mázmela, optó por declarar caducadas 
todas las encomiendas concedidas a los vecinos de San 
Sebastián de la Plata y de Timaná, para servir de ali- 
ciente a nuevos pobladores que quisieren participar en 
la guerra contra aquella indómita tribu. 


Otro problema que aparece en el presente tomo es de 
los indios ocupados en la boga del río Magdalena. Tanto 
los encomenderos de los pueblos ribereños como los de- 
más españoles dueños de canoas exigían un libre empleo 
de los indios, debido al incremento del tráfico por el 
río. La Real Audiencia, con base del informe rendido 
por el visitador, Diego de Narváez, expidió una minucio- 
sa reglamentación sobre ese tráfico tanto de pasajeros 
como de mercancias; el incumplimiento de la cual, 
ocasionó la destrucción de los aborígenes, reemplazados 
por negros y mulatos. 


Otro núcleo de resistencia indigena constituían las 
tribus de la gobernación de Santa Marta, cuya “con- 
quista” solo se logró en el presente siglo. 


JUAN FRIEDE 


16 


AÑO 1576 


1.049 


Gobernación de Santa Marta 
Ilustrísimo señor: 


La ciudad de Santa Marta es puerto de mar y cabeza 


é de aquella gobernación y fue también cabeza del obispa- 
do de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, hasta que 

ly el Nuevo Reino se hizo arzobispado y Santa Marta que- 
dó abadía. Tendrá esta ciudad vecindad de encomen- 


deros, quince, y otras veinte casas, de manera que todos 
"Y los vecinos no llegan a número de cuarenta. 


] Las flotas que van de España para Tierra Firme, muy 
pocas veces toman puerto en aquella ciudad y de vuelta 
no llegan a ella después que se descubrió el canal de 
Bahama. Y a esta causa es pobre. Tiene de su jurisdic- 
ción al Valle Dupar con un pueblo que hay en él de es- 
pañoles llamado la Ciudad de los Reyes del Valle Dupar. 
Será de vecindad como Santa Marta. Es tierra donde se 
| cría mucho ganado de vacas y yeguas y hay minas de 
oro aunque se labran pocas. Tiene más Santa Marta de su 
jurisdicción en el Río Grande de la Magdalena la villa 
de Tenerife, que tendrá ocho vecinos encomenderos, sin 
otra gente ni vecindad que no la tiene. Viven con la 
boga de los indios. Estará esta villa a cuarenta leguas de 
la boca del Río Grande. 


Tiene en el mismo Río Grande otro pueblo que llaman 
la ciudad de Tamalameque como ochenta leguas de la 
boca. Tendrá otros ocho vecinos encomenderos que viven 
también de la boga de los indios, y no tiene más vecin- 
dad. Estos pueblos tienen ambos mucha tierra donde 
sembrar maíz y criar todo género de ganados. 


3.BE.2.588 
AD 
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Tiene otro pueblo que llaman La Ramada y por otro 
nombre Salamanca. Está junto al Río de la Hacha, pocas 
leguas del mar. Tendrá treinta vecinos encomenderos y 
tiene minas de oro y las labran con negros e indios. 


RRE usaras 


Las apelaciones de toda esta gobernación suben a la 
Audiencia del Nuevo Reino, así en lo eclesiástico como 
seglar, porque en ambas jurisdicciones es de su distrito 
la Audiencia Real y arzobispado. 
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De muchos años a esta parte ha pretendido la Audien- 
cia del Nuevo Reino y los que han sido gobernadores de 
Santa Marta, que Santa Marta y el Río de la Hacha fue- 
sen de una gobernación y del distrito del Nuevo Reino 
de Granada, y ha lo contradicho el Río de la Hacha que 
es del distrito de Santo Domingo de la isla Española y 
hay autos e informaciones de ello en el Consejo. 


Martín de las Alas, siendo gobernador de Santa Marta, 
comenzó hacer gente y nombró capitanes para pacificar 
y poblar en aquella gobernación de Santa Marta los va- 
lles de Tairona, Pacarabuey, Chimila y Genteblanca y de- 
jólo sin lo efectuar a causa de que fue promovido a Car- 
tagena. 


Después, cuando bajó a Santa Marta por gobernador 
Pero Fernández de Busto, nombró por capitán y su te- 
niente general a Francisco González de Castro, que es 
vecino de Tenerife y residía en Santa Marta, para que 
con gente fuese a poblar y pacificar los valles referidos 
de Tairona, Pacarabuey y Chimila y Genteblanca, con 
facultad que el propio Francisco González de Castro re- 
partiese y encomendase la tierra y naturales de lo que 
poblase. 


Luego que salió de Santa Marta este capitán que en- 
viaba Pero Fernández de Busto antes que poblase, fue 
otro gobernador que se llamaba Rojas! a aquella gober- 
nación en lugar de Pero Fernández; el cual confirmó al 
capitán Castro las comisiones que tenía y de nuevo le dio 
las mismas que llevaba de Pero Fernández de Busto, 
atento a lo mucho que para hacer aquella jornada había 
gastado este capitán, y tenía todo recaudo y [de] gente 
doscientos hombres. 


Dicen que cuando al gobernador Rojas pareció que el 
capitán Castro estaría poblado, le escribió o mandó que 
no repartiese ni encomendase la tierra ni [los] indios, 
diciendo o dando a entender que el mismo gobernador 
quería de su mano hacerlo. 


Cuando este recaudo llegó a poder del general Castro, 
dicen que aún no había poblado, puesto que estaba en 
el lugar que había de poblar, y que lo dejó de hacer por 


1 Luis de Rojas. 
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dos cosas: la una, porque no quería que con su trabajo y 
a su costa el gobernador diese de comer a quien no era 
voluntad del general que lo tuviese. La otra, porque la 
gente del campo o muchos de ellos tenían ya en poco al 
general y no le respetaban, antes se le atrevían, enten- 
dido que el gobernador quería repartir la tierra de su 
mano. 


El general, visto esto, se salió fuera sin poblar y co- 
menzó a deshacer y despedir gente antes de llegar a San- 
ta Marta. De manera que despidió más de cien hombres 
y con los que le quedó caminó para Santa Marta. 


Sabido el gobernador Rojas lo que el general había 
hecho, le salió al camino cinco leguas de Santa Marta y 
le prendió y trajo preso a Santa Marta, donde dicen que 
se habían concertado que con la gente que había queda- 
do poblase el general un pueblo en Chimila y Gente- 
blanca, y que el mismo gobernador quería ir en persona 
y hallarse presente a lo poblar y que eran ya partidos 
de Santa Marta a ello. 


Hallóse presente a todo esto y anduvo con el general 
un hermano de Juan Gutiérrez Tello, el cual llegó a 
Cartagena a nueve de junio a la noche, que fue a la hora 
que la gente se embarcaba en la flota. Y esta relación 
dio de la jornada a Pero Fernández de Busto en mi 
presencia. 


Es plática de conquistadores antiguos que en el valle 
de Tairona se puede poblar un pueblo y en el de Pacara- 
buey otro, y en ambos hay mucho oro y naturales para 
que los pueblos sean buenos. 


En Chimila y Genteblanca dicen que se puede poblar 
otro pueblo. Confinan los naturales con ciénegas que se 
ceban de la mar y son pescadores, tienen oro por rescate 
del pescado y la sal de los indios de la sierra. 


Todos tres valles son vistos y andados por españoles. 


[Firma y rúbrica]. 
Iñigo de Aranza !. 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 30. Sin fecha. 


1 Gobernador de Veragua. 
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Instrucción y memoria que lleva el capitán Martín de 
Mendoza y don Juan de Vera y el licenciado Juan López 
del arzobispo del Nuevo Reino de Granada para darla 
al Rey, don Felipe, nuestro señor, en sus reales manos y 
persona y no a otro nadie, y suplicarle que solo Su Majes- 
tad lo vea. 


Primeramente suplicar a Su Majestad sea servido de 
darme licencia para irme a morir a un convento de Espa- 
ña de mi Orden y dar las causas tan urgentísimas que 
tengo para suplicar esto. Y esto con toda la instancia se 
ha de suplicar y pedir, pues va la salvación de mi ánima 
en ello. Y en lo que acá he estado, he trabajado y ser- 
vido todo lo posible. Y de esto dar información a Su 
Majestad con todos los que de acá van. 


Que Su Majestad mande dar orden y concierto entre la 
Audiencia Real y el ordinario, de manera que los unos y 
los otros no salgan un punto de ella, porque de no se 
haber dado esta ni declarado, hay acá la mayor confu- 
sión del mundo, porque la que el derecho tiene dado y los 
sacros cánones ninguna cosa se guarda. 


Que las cédulas que Su Majestad acá envía se manden 
ejecutar y guardar, de manera que no quede tan al albe- 
drío de los que gobiernan, que luego que les parezca sin 
mirar más las suspenden. Y para tornar a España a dar 
relación de esto, se pasa toda la vida y nunca se acaba acá 
cosa ni se hace. 


Que Su Majestad dé la Inquisición apostólica al ordi- 
nario, con algún moderado salario para dos o tres oficia- 
les de ella. Es negocio muy importante para este Reino 
y para algunas solturas que con esto se refrenarían con 
gran facilidad. 


Que Su Majestad mande que la Real Audiencia no se 
entremeta en quitar al ordinario que no sea juez de los 
diezmos, pues por Real cédula de Su Majestad, solo [a él] 
tiene cometido y mandado que lo sea y por breve que 
sobre ello dio el nuncio. Porque debajo de color que el 
ordinario es parte en los diezmos, le prohiben que no use 
de las cédulas y del breve como si [a] los sacros cánones 
se les hubiera pasado esto por alto y cuando Su Majestad 
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y su Real Consejo dio la cédula, no lo hubieron adverti- 
do y penetraran bien este inconveniente. Y ha sido esto 
de tanto momento, que en estos tres años se han perdido 
después que yo vine, respeto de lo poco que ellos valen, 
harta cantidad y Su Majestad también pierde su parte. 


Que en los asientos de la iglesia no permita Su Ma- 

jestad ni consienta que se 

Declare a qué personas y qué den sin licencia del ordina- 

asientos. rio, porque ha acaecido pro- 

veer el asiento sin que el 

ordinario lo entienda ni sepa y con esto se excusarían 
hartos inconvenientes acá. 


Que Su Majestad mande que los testamentos no los 
saquen originalmente de las partes y pueblos donde se 
hicieren y jurisdicción de ellos. Porque después, cuando 
se visita, no parece ninguno con decir que los jueces de 
comisión los han llevado. Y de aquí nace que no se hace 
obra ninguna pía ni se cumple la voluntad del testador, 
ni hombre sabe si se ha dicho algunas misas o no, ni se 
puede tener en esto cuenta ni razón ninguna. Y advierto 
a Su Majestad de una cosa en lo que toca a los jueces de 
comisión que envían a esto de los testamentos, que hay 
en ello gran perjuicio y perdición y robo. Porque yo he 
Cédula a la Audiencia con rela- visto cerca de Santafé mo- 
ción, para que lo provean, de  Trir uno y dejar cien pesos, e 
manera que cesen estos inconve- ir el juez de comisión por 
iia ellos y traer noventa hechos 
de costas para sí, y meter diez en la caja, sin decirse una 
misa al difunto y otras cosas más graves que estas que 
las dejo de decir aquí que han acaecido y acaecen. Y de 
aquí viene que acá huyen ya los hombres de hacer testa- 
mento, y dejan sus bienes en confianza, y como acá hay 
tan pocos, (y) los unos y los otros se van al infierno. Por- 
que el de la confianza se queda con el dinero y por el 
difunto no se hace ningún bien, ni se descarga cosa que 
deja mandado. Este es un negocio digno que Su Majestad 
lo remedie pues que tiene fácil el remedio y para estas 
partes [es] de mucha importancia. 


Mal común es en todas las Indias las borracheras que 
los indios hacen y las ofensas de Dios gravísimas que allí 
se cometen. Y en este Reino se les prohibe menos que en 
otro ninguno. De lo que yo he visto en ellas, se matan 
unos a otros y se hacen incestos gravísimos de hermanos 


23 246924 


con hermanas, padres con hijas y otros pecados muy gra- 
ves. Será necesario que Su 
Idem. Majestad mande con graví- 
simo rigor se quite esto de 
todo punto, porque el ordinario no es parte ninguna para 
ello y sería justo obviar a tan gran maldad. Y sea por la 
mano que a Su Majestad le pareciere. 


También hay en este Reino una cosa muy grave y dig- 
na que Su Majestad con su santo celo mande poner luego 
en ello remedio. Y es que en ciertas partes de este Reino 
hay indios que públicamente tienen carnicerías de hom- 
bres humanos y comen carne humana, cosa que yo no la 
puedo llevar, y (que) sé que comen carne humana que son 
a sus propios hijos en sus borracheras y fuera de ellas. Y 
esto es tan cierto en este Reino como en ese de España 
haber Consejo de Indias. Convendría en tiempo de prín- 
cipe tan cristianísimo no hubiese memoria en las partes 
donde está su autoridad y Real gobierno de semejante 
maldad. Déles Su Majestad a algunos capitanes y que 

los puedan tener por cauti- 
Idem. vos, pues justamente lo me- 

recen sus maldades y deso- 
.<cuparse ha muy gran pedazo de tierra y muy rica que 
ellos tienen ocupada, y darse ha lugar a que se cultive 
y labre y se saque oro y quitarse ha una de las gran- 
des ignominias y pecados contra naturaleza humana. De 
las que yo ahora sé hay muchos de estos [que] han sido 
cristianos y bautizados y se están ahora de esta manera. 
Y bien sé que Su Majestad ha enviado acá a informarse 
de esto si será justo hacerlos esclavos. Y como acá están 
puestos los ánimos en el oro y las tierras son pobres, no 
acaban de convenirse a enviar a Su Majestad relación de 
esto. Por tanto Vuestra Majestad, sobre mi conciencia, lo 
mande luego proveer porque justa cosa es que los que 
vivan tan injuriosamente contra naturaleza humana sir- 
van a naturaleza humana; y sacados acá todos, los de- 
más se remediarán y serán cristianos y se les quitará esto 
y vendrán a ser hombres y cristianos y no habrá un tan 
mal ejemplo en tierra de príncipe tan cristiano. 


La perpetuidad * sería una cosa que a mi pobre juicio 
asentaría mucho las cosas de las Indias y acrecentaría 
mucho la hacienda Real de Vuestra Majestad y los na- 


1 de las encomiendas. 
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turales se conservarían e irían en aumento, que es el 
fundamento de toda esta tierra. Y aún Su Majestad po- 
dría sacar de presente buena suma de dineros para soco- 
rrer sus necesidades presentes. Esto sería dando lo de 

acá en feudo y que todos 
Que se proveerá lo que convenga. los que lo tomasen diesen 

luego de presente lo que le 
renta en un año lo que toman en feudo y perpetua- 
mente den un certun quid de esta renta, como a Su Ma- 
jestad y a su Real Consejo le pareciere. Y que todo lo 
que multiplicaren y labraren y heredades que hicieren y 
rentas que acrecentaren, perpetuamente den el mismo 
certun quid rata por cuenta de lo que así multiplicaren. 
Este Reino tuvo deseo y me lo pedían que yo fuese a tra- 
tar esto con Su Majestad y otras cosas muchas. Y por no 
tener licencia, lo dejé. 


En la cédula que Su Majestad me envió para que los 
frailes y clérigos no se fuesen de este Reino la notifiqué 
a los provinciales. Y (que) los propios provinciales acor- 
daron de irse con licencia de la Real Audiencia a España, 
habiendo yo comunicado la dicha cédula con la propia 
Audiencia. Y de aquí colegirá Su Majestad muchas cosas 
de las de acá. Y advierto a Su Majestad que sospecho 
que se fueron por la orden que Su Majestad envió a dar 
acá en el modo que se ha de tener en las doctrinas y en 
ir a ellas los frailes, porque nunca menos ocasión tuvie- 
ron para poderse ir. Y sienten mucho que nadie les pon- 
ga en las doctrinas ni les quiten 1. Esto advierto para que 
si allá pidieren alguna cosa a Su Majestad se entienda 
que es a este fin, a lo que a mí me parece. 


Suplicar a Su Majestad, a sola su persona que, por las 
entrañas de Cristo, Nuestro Redentor, mande a su presi- 
dente y Consejo que los que se enviaren acá por goberna- 
dores y oidores y fiscales, sean hombres entrados en edad 
y casados y que se tenga de ellos experiencia de su bon- 
dad y letras y que no se envíe a estas partes a nadie sin 
estas cualidades, porque se siguen de enviar gente moza 
y de poca experiencia gravísimos inconvenientes y deser- 
vicios de Dios y de Su Majestad y grandes inquietudes 
en la tierra. Y primero que se dé noticia y allá se entien- 
da, tienen hechos yerros que con grandísima dificultad y 


1 Se resienten de la intervención. 
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muy tarde se remedia. Y Su Majestad debe de mandar 
mirar esto muy mucho, como cosa que tanto importa. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1.051 


Breve y muy sumaria instrucción de grande utilidad 
para enseñar los nuevos en la Fe, de lo que deben creer 
y obrar y de que se han de apartar para ser buenos cris- 
tianos, ordenada por el muy reverendo padre fray Dioni- 
sio de Sanctis, maestro en santa teología de la Orden de 
los Predicadores y obispo de Cartagena en las Indias. 


Epístola dedicatoria al ilustrísimo y reverendísimo se- 
ñor don Juan de Ovando, presidente en el Real Consejo 
de Indias y de hacienda de la Majestad del Rey, nuestro 
señor, que Dios guarde. 


Ilustrísimo y reverendísimo señor: 


Luego que a esta iglesia de Cartagena llegué y quise 
con diligencia saber de la [roto] * y los indios naturales 
de ella... nuestra Santa Fe Católica y en las buenas y 
siendo informado de otros... hallo que particularmente 
en esta provin... Cartagena están muy poco aprove- 
chad... brutales y cerrados inquenios que pon... yo la 
tengo que ver que en todo tiempo con... el santo bautis- 
mo ninguno de ellos hay... Imente sepa las oraciones co- 
munes q... de su pronta voluntad deje los ritos... lidad 
sino es compelidos por el temo... la causa de esto demás 
de las que al re... días escribo, hallo que debe ser la... 
de los padres doctrineros y la variedad de enseñar la 
doctrina. De lo cual se siguen dos notorios impedimentos: 
el uno es olvidarse los doctrinados de lo que han apren- 
dido, porque como esta sea la primera escala de los que 
a estas partes vienen, los más de los doctrineros (si no 
son todos), con deseo de pasar adelante donde creen 
haber mayor acomodo para sus pretensiones, no perseve- 


1 Estas primeras páginas muy deterioradas y faltan trozos de ellas. 
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ran más en las doctrinas de cuanto hacen mochila para 
irse la tierra adentro. Y así se van con lo que pueden 
recoger de camino. Y siendo las doctrinas desamparadas, 
entretanto que se buscan otros que poner en sus lugares, 
se les olvida lo aprendido. Y habiendo, como dice el após- 
tol, de ser ya maestros de la doctrina los enseñados en 
ella, por el mucho tiempo que... les predica, están siem- 
pre en necesidad de... la leche de los rudimentos cris- 
tianos... 


El segundo... que el doctrinero que sucede como... ca- 
beza otro humor y parecer enseña... otra manera y por 
no convenir en el modo... confusión, y no se pasa ade- 
lante, lo... puede así tan fácilmente remediar si... las 
doctrinas, beneficios, curatos y perpetuos... examen de 
la vida y ciencia... de tener y sujetos a la vista del... 
también los frailes como los clérigos... remedio de lo 
segundo convendrá hacer... de una misma forma... pa- 
ra que el que se va y el que sucede no discrepen de ella. 
La cual me pareció ser más conveniente hacerla en una 
suma breve por demandas y respuestas, para mayor re- 
tención en la memoria y más aprovechamiento de los 
nuevos en la fe. 


Y pues este negocio es tan importante al servicio de 
Dios y conocida utilidad de estos naturales que vuestra 
señoría ilustrísima tiene a su cargo, le suplico la mande 
recibir, ver y examinar, añadir o quitar, como a usía 
ilustrísima pareciere más convenir para el intento, y co- 
rregida e impresa, la mande usía ilustrísima enviar a 
todas estas partes, para que en todas doctrinas [e] igle- 
sias esté, que todas tienen de ella necesidad, y aún no 
sobrará en las de España, para los curas o sacristanes y 
maestros de las escuelas. Y aunque la obra parezca pe- 
queña y por tanto indigna de que usía ilustrísima inter- 
ponga en ella su grande y benemérita autoridad, consi- 
derando que no es pequeño negocio influir así más en 
la Fe y buenas costumbres, se debe tener por grande, 
pues que en los fundamentos y principios de las cosas 
grandes está el acertar o errar lo que sobre ellos se fun- 
da por lo cual dijo bien uno de los filosófos atenienses: 
“non parvi refert hoc an illo pasto protinus a principio 
assuefiam q. immo in eo momentus omne si tun eft, y 
en otra parte, principium est plusquam medium e finis”, 
y como el árbol todo está en su raíz, así la vida buena o 
mala en sus principios se encierra, valeat vuestra ilus- 
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trísima añadió felici susseser sep indno. sui obsequio 
deditissi mum. Fr. Dionisio de Sanctis, Cartagena, obispo. 


Exhortarán a los preceptores de la doctrina de lo que 
deben hacer para que tenga efecto su trabajo. 


Entre todas cuantas maneras están descubiertas y se 
pueden hallar en el mundo para hacer junto con la 
doctrina, la más eficaz y mejor es, que los enseñadores 
y los que tienen a cargo los indios vivan y sean tales 
como dicen que vivan los enseñados, porque siendo ellos 
tales, haciendo lo que dicen, imposible sería que los ense- 
ñados no tomaren bien la doctrina, porque la vergúenza 
y el temor con el poco favor a su mala inclinación les 
haría ser buenos aunque no quisiesen. Que aprovecha: 
“dime, yo te ruego a ti, que eres el maestro, enseñar tu 
discípulo a no mentir, a no jurar, a no deshonrar, a no 
robar y que guardes todo lo que Dios manda y tu fe te 
enseña”. Si después de enseñado ve que tú mientes y juras 
y lo agravias y que no guardas ayuno ni tienes amor ni 
celo a tu ley, ¿qué aprovecha gastar las palabras si los 
desengañas con obras? Dasles por cierto ocasión para que 
piensen que los debiste engañar con palabras, pues que 
tú haces al contrario de ellas. Y ¿qué aprovecha sem- 
brar en sus mentes la doctrina, si antes que aprenda es 
por ti destenida? 


Es grande confirmación de las palabras el buen ejem- 
plo y destrucción de ellas el malo. Por esto dijo uno de 
los filosófos viejos que no se puede aprender a vivir vir- 
tuosamente mejor ni tan bien, como es en compañía de 
buenos. Y otro, preguntado cómo se podría doctrinar 
bien un mozo, respondió, si hubiere nacido en ciudad bien 
doctrinada. Y de otro se lee que paseándose por la ciu- 
dad, si los mozos estaban incompuestos por las calles, en- 
viéndolo venir, se componían temiendo ser reprendidos 
del buen ejemplo del viejo. Y otro, gloriosamente, dijo 
que el sabio gobernador en el pueblo mandara, que los 
mayores delante los mozos estén graves, modestos y ver- 
gonzosos y que se guarden aún de hablar delante de ellos 
cosas torpes y vanas, porque donde los mayores fueran 
incompuestos, allí será necesario que los mozos sean di- 
solutos y vanos. Por manera que la doctrina que más 
prevalece, no es la que con la lengua sola se enseña sino 
la que con la vida se aprueba. 


Y por esto dijo San Gregorio que mucho más daño 
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hace el que con su mal ejemplo nos quita las buenas 
costumbres, que no el que con mala intención nos roba 
el dinero; porque este nos quita los bienes temporales y 
ese otro los bienes eternos. El mal vivir de los mayores 
es como piedra de ofensa y de escándalo donde los igno- 
rantes tropiezan y los flacos caen. Es mi sentencia que si 
los mayores viviésemos como lo manda Dios en lo público, 
que tendría tanta fuerza este buen ejemplo que fuese 
bastante persuasión para convertir el mundo todo y afir- 
marlo en la fe. Porque viendo en nuestro vivir resplan- 
decer la luz del Santo Evangelio, glorificaría a Dios y 
abriría los ojos para ver que esta es la ley santa, ver- 
dadera, sin mácula, venida del cielo y que santifica las 
almas, y recibiendo por nosotros el sacrificio olor de 
Cristo, ellos vendrían a porfía a gozar de su misericordia. 
Empero dáseles tan mal ejemplo en lo público, que en 
lugar de edificarlos y convertirlos a Dios, los escandali- 
zamos y hacemos que blasfemen el santo nombre de 
de Dios, que tantos males sufre de los suyos. 


Hace a este propósito lo que un compadre mío, mo- 
risco, siendo yo prior en Santa Cruz la Real de Granada, 
y preguntado por mí, por qué habiendo tantos años que 
recibieron la fe los moriscos, no eran buenos cristianos 
ni tenían afición a las cosas santas de la Iglesia, me res- 
pondió por todos, que el mayor impedimento que tienen 
y la mayor dificultad que sienten para ser buenos cris- 
tianos, es el mal ejemplo que los cristianos viejos, espe- 
cialmente los eclesiásticos que los enseñan, les dan con 
su mal vivir, y así era común proverbio entre ellos que 
les habíamos enseñado nuestras malas costumbres y no 
les habíamos persuadido nuestra fe, pues faltaban las 
obras a ella conformes. De lo cual todo se infiere lo que 
San Gregorio dice, que aquella es verdadera doctrina de 
la lengua cuando las obras conciertan con ella. Estos dos 
maestros juntos, lengua y obra, persuaden todo cuanto 
quieren. 


Y pues este ministerio es apostólico divino, tengan los 
maestros de la doctrina los ojos puestos en Dios, que les 
tiene de premiar su trabajo y castigarlos con todo rigor 
si faltan de lo que son obligados. Sepan lo que hacen; 
muéstrense graves pero no pesados, den buen ejempo con 
su vida y abunden en la misericordia piadosa de Jesu- 
cristo, para atraer al conocimiento de Dios las gentes 
con amorosas palabras. No [se] les siente codicia, ni se 
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burlen con ellos. Sea su autoridad honesta y apacible. Há- 
ganse querer bien, de manera que no tanto por el azote 
(aunque algunas veces será menester) como por su buen 
tratamiento [y] de buena voluntad tomen la doctrina. 
Ayudarles ha el Espíritu Santo a ello, si doctrinaren por 
celo de la honra de Dios y la dilatación del nombre de 
Cristo, Dios humanado, que sea con todos. Amén. 


Va la presente obra dividida en dos partes: La prime- 
ra, de lo que se debe creer y obrar y de qué apartar y qué 
se tiene de pedir al Señor. La segunda trata de cómo han 
de ser examinados y enseñados en el matrimonio los 
adultos que piden ser cristianos. La p. dice pregunta; la 
r. dice respuesta; y la m. maestro. 


e » +» 


Capítulo primero del orden que se ha de tener en ense- 
ñar la doctrina. 


Los maestros avisados que tienen a cargo enseñar las 
buenas artes y cualesquiera otras facultades y ciencias, 
siguiendo el orden de la natura, no enseñen luego a los 
principios a sus nuevos discípulos las cosas dificultosas 
y más subidas de su ciencia sino las más claras y fáciles 
de entender, cuales son los principios comunes, simples 
y llanos. Y esto hacen con palabras breves y muchas 
veces repetidas, para disponerlos así, poco a poco, a lo 
más subido de su facultad. Por esta vía, que es natural, 
los flacos ingenios arriban a entender las sutilezas y lo 
más profundo de la ciencia. De otra manera sería edifi- 
car sin abrir la zanja primero o comenzar el edificio por 
el tejado. Y viendo los ingenios tiernos las dificultades, 
luego, a los principios, espantarse han y acobardados no 
querrían pasar adelante. 


El maestro de la escuela que enseña mozos a leer no 
les enseñe primero a leer en un libro, que esto tiene de 
ser lo postrero, más primero les enseñe las letras una 
por una, y luego júntalas unas con otras para que ha- 
blen. Después de lo cual viene el leer las escrituras. Y lo 
mismo es en toda arte, aunque sea enseñar las niñas a 
labrar, porque los principiantes tienen cerradas las puer- 
tas de sus ingenios a las doctrinas, y por tanto el maestro 
se las tiene de abrir por sus grados, con un tiento 
discreto. No es menos criar un hombre en el saber que 
lo es criarlo en la edad corporal. Las madres no dan a 
sus niños los manjares enteros ni duros porque aquella 
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edad no lo sufre, mas dánselos tiernos, quebrantados con 
sus dientes y con su saliva los enternecen para que el 
niño tome gusto y comiendo de la boca de su madre crez- 
ca hasta venir a comer por sí cualesquiera manjares. De 
esta manera el que cría nuevos ingenios en su doctrina, 
semejantemente a la ama, les dará los documentos con 
toda la facilidad posible. 


Esta orden guardó el apóstol San Pablo con los nue- 
vos cristianos convertidos de la gentilidad cuando dijo: 
taquam parbulis in Christo sar vobis potis de di non 
estam nondum enim poteratis, sed nes suis quidem potes 
tis ad hur ennim carnales estis, y es como si dijera: 
cuando os enseñé la doctrina cristiana, como a peque- 
ñuelos que érais en Cristo, os la di a beber como el ama 
da la leche blanda a su niño, y no os di el manjar duro 
porque no podías aún llevar lo dificultoso de la doctrina 
ni aun ahora lo podeis llevar por estar tan asidos a 
vuestra carne que no subís vuestros entendimientos en 
Dios. Lo mismo aconsejó el apóstol San Pedro diciendo: 
quasimodo geniti infantes rationabiles sire dolo lac concu 
piscite vt in eo crescatis in saluten, como si dijera: con- 
tentaos ahora con tomar llanamente la leche de la fe 
y mandamientos de Dios de los pechos de vuestra madre 
la Iglesia, para que así crezcais en Cristo y subais vues- 
tros ingenios a entender sus profundos misterios. Por 
este orden se mostró Dios a su pueblo fiel, siendo minis- 
tro suyo Moysen en el monte. Primero les dio los man- 
damientos naturales, llanos y facilísimos de entender, y 
después les dio muchos más preceptos judiciales y cere- 
moniales con revelaciones de grandes misterios. 


Y el mismo autor de la vida, Jesucristo, nuestro Re- 
dentor, así comenzó a doctrinar su Iglesia Católica en la 
perfección evangélica sentado en el monte. Dio a sus 
apóstoles las doctrinas llanas y claras tocantes a la fe y 
buenas costumbres, disponiendo aquellos ingenios hu- 
manos para las cosas altísimas y misteriosas del Reino, 
que después les declaró por palabras y semejanzas cuan- 
do obró en ellos esta disposición. Verse ha del Evangelio 
de San Juan donde hablando altísimos misterios, como 
son el dársenos en pan de vida en Santo Sacramento, y 
de su muerte y resurrección suya y nuestra, dijeron los 
nuevos discípulos: Durus est hic sermo € quit potest eun 
au dire; dificultad tiene esta doctrina, quién la podrá 
entender. Por lo cual, desmayados algunos, la dejaron. 
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Dijo luego a sus discípulos viejos y bien doctrinados: 
“¿Por ventura quereis vosotros iros también?”. Respon- 
dió San Pedro por todos: “Tus palabras, Señor, son de 
vida eterna, ¿a dónde iremos que bien nos está? Noso- 


tros creemos y sabemos que Tú eres Cristo, hijo de Dios”. 


Veis aquí, cómo lo que a los otros, no bien dispuestos con 
la previa doctrina, les fue duro manjar. A los ya apro- 
vechados no les ofendió, considerando que Cristo es hijo 
de Dios, que todo lo puede. 


Por manera que los maestros cuerdos que desean el 
aprovechamiento de sus discípulos, primero les enseñan 
lo más común y más fácil de entender y tras esto lo di- 
ficultoso. Acomódanse siempre a la capacidad de los oyen- 
tes en su doctrina. Así por estos pasos han de proceder 
los que catequizan y enseñan los infieles para convertir- 
los a la fe e instruir los que han recibido, para hacerlos 
buenos cristianos. Y universalmente los sacristanes de 
las iglesias y maestros de las escuelas, para hacer fruto 
en los nuevos ingenios, primero los instruirán en lo na- 
tural y luego en lo más fácil y más llano de la fe, para 
que así se dispongan con afición al entendimiento de lo 
más alto de los misterios soberanos. Y porque en esto, 
uniformemente, con mejor modo se proceda por todos los 
doctrineros, pondremos aquí una breve forma a manera 
de catecismo muy provechosa, no desviándonos del ca- 
tecismo de los padres, hecho por mandado de nuestro 
Santo Padre Pío Quinto, de santa memoria, como se dejó 
encargado en el Sacro Concilio de Trento. 


Capítulo 2. De la necesidad que hubo de dar esta for- 
ma de enseñar la doctrina cristiana. 


Por la experiencia hallamos que una de las causas (y 
no la menor) del poco aprovechamiento de los indios en 
estas partes, es la diversa manera que los doctrineros 
tienen en el enseñar la doctrina. Porque como los doctri- 
neros sean mercenarios y no pretendan permanecer en 
sus doctrinas más tiempo de lo que les parece, al mejor 
tiempo los dejan con la leche en la boca y no todas veces 
bien dada [y] viniendo otros de nuevo, les enseñan de 
diversa manera para que nunca lleguen a la perfección 
de la doctrina. Por lo cual pareció necesario hacerles una 
forma de enseñar los rudimentos con su breve y llana 
declaración, remitiéndonos a otra más copiosa que con 
el divino favor se hará. Esta forma de doctrinar irá por 
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demandas y respuestas para que mejor y más altamente 
los discípulos la retengan en su memoria. Estará esta for- 
ma siempre en todas las doctrinas, para que cuando un 
doctrinero falte, el que sucediere prosiga por el mismo 
orden que hallare escrito, y así no será más que un mis- 
mo maestro aunque se muden las personas, no mudándose 
el orden de la doctrina, ni tampoco habrá división entre 
los discípulos para que uno diga: “Yo soy discípulo de 
fulano”; y otro diga; “Yo lo soy de zutano”. Lo cual quiso 
el apóstol San Pablo remediar reprendiendo a los que 
decían: “Yo soy discípulo de Pablo; yo, de Apolo; yo de 
Pedro y yo de Cristo”, como no sea más de una fe, un 
bautismo y un Cristo y una doctrina cristiana. Y más 
adelante, tratando esta materia por metáfora del que 
planta y del que riega las plantas, dice que una misma 
cosa son el que bautiza y enseña, y el que sobreviene a 
llevar adelante lo plantado, regándolo con el rocío de 
santa doctrina. 


Este orden para enseñar lo mismo y por la misma ma- 
nera tuvieron los santos apóstoles, conviniendo en un 
parecer antes que se dividiesen unos de otros a predicar 
por el mundo, de la cual división hace fiesta la Iglesia, 
y el credo se llama Símbolo de los apóstoles, porque to- 
dos juntos convinieron entre sí y lo ordenaron y ense- 
ñaron de una misma manera. 


Capítulo 3. En que se pone la forma de enseñarlos en 
lo que han de creer. 


Primero, ante todas cosas, se les diga por el maestro 
o por uno de los más hábiles discípulos, el texto de la 
cartilla que es el fundamento de todo, que nunca se tie- 
ne de caer de la memoria. Hecho esto, le irá el maestro 
preguntando por la manera siguiente, y no se dará la 
declaración de todo en un día sino aquella sola que po- 
drán llevar y retener los nuevos en la doctrina. Llamará, 
pues, uno de ellos delante [de] los otros y preguntarle ha: 


Pregunta. ¿Qué sois, hermano? 
Respuesta. Soy hombre que nací de mis padres. 
Pregunta. ¿Qué cosa es hombre? 


Respuesta. Una criatura que tiene cuerpo que ha de 
morir, y ánima que no ha de morir por ser criada a la 
imagen de Dios. 
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Pregunta. Pues decís que sois hombre que teneis cuer- 
po y ánima, decidme: ¿Para qué fuisteis criado? 

Respuesta. Para conocer a Dios en este mundo y go- 
zarlo en el cielo, que es mi último fin y en él consiste 
mi bienaventuranza. 


Maestro. Bien habéis dicho que para Dios fuistes criado 
y por eso ninguna cosa otra os da entero contento ni os 
sujeta el deseo, hasta veros con El. 


Pregunta. Empero decidme: ¿cómo se alcanza este co- 
nocimiento de Dios y la bienaventuranza del cielo? 

Respuesta. Siendo cristiano y viviendo como lo man- 
da Dios y no de otra manera. 


Maestro. Bien decís, porque el apóstol San Pedro así 
lo enseña que no se ha dado nombre a los hombres en 
que se hayan de salvar si no es el de Jesucristo, Nuestro 
Señor, y por tanto es menester hacer cierta nuestra vo- 
cación y esperanza con buenas obras. 

Pregunta. ¿Qué cosa es cristiano? 

Respuesta. Hombre bautizado que tiene la fe de Jesu- 
cristo como la enseña la Santa Madre Iglesia de Roma. 

Pregunta. ¿Cuál es la señal del cristiano? 

Respuesta. La santa cruz. 

Pregunta. ¿Por qué es la santa cruz la señal del cris- 
tiano? 

Respuesta. Porque en ella murió Nuestro Señor Jesu- 
crito por nos redimir de pecado. 

Pregunta. ¿En cuántas maneras usais de la señal de 
la cruz? 

Respuesta. En dos, que son: en santiguar y signarnos. 


Pregunta. ¿Para qué os signais y santiguais? 


Respuesta. Para defendernos del demonio y de todo 
mal de pecado y de los peligros del mundo. 


Pregunta. ¿Y cómo os signais y santiguais? 


Respuesta. Diciendo así: “Por la señal, de la santa cruz, 
de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
Amén. Jesús. 
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Pregunta. ¿Cuántas cosas será obligado a saber el 
cristiano? 

Respuesta. Cuatro principalmente, que son: lo que ha 
de creer y lo que ha de obrar; de lo que se tiene de 
apartar y debe a Dios pedir. 


Pregunta. ¿Qué cosas debe creer? 


Respuesta. Ha de creer en general todo lo que cree y 
tiene la Santa Madre Iglesia de Roma y en particular, 
los catorce artículos de fe, y los siete santos sacramen- 
tos de la Iglesia. Los catorce artículos de la fe se con- 
tienen en el Credo. 


Pregunta. Estos catorce artículos de la fe ¿en cuántas 
partes se dividen? 


Respuesta. En dos partes: en siete, que pertenecen a 
la divinidad, y otros siete que pertenecen a la humanidad 
de Nuestro Señor Jesucristo, verdadero Dios y hombre. 


Pregunta. ¿Cuál es el primero de los que pertenecen a 
la divinidad? 

Respuesta. El primero es creer en un solo Dios Todo- 
poderoso. 

Pregunta. ¿Qué creeis por eso? 


Respuesta. Que hay un solo Dios, el cual es Todopode- 
roso, que puede hacer todo cuanto es posible con lo na- 
tural y sobrenatural milagroso. 


Pregunta. ¿Cuáles son los tres que se siguen? 

Respuesta. Creer que Dios Todopoderoso es Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. 

Pregunta. ¿Cómo entendeis estos tres artículos? 


Respuesta. Que Dios, con ser uno en su esencia, es tres 
personas distintas: la primera es el Padre; la segunda, 
el Hijo, y la tercera el Espíritu Santo, que es lo que lla- 
mamos Santísima Trinidad: tres personas y un solo Dios 
verdadero. 


Maestro. Muy bien habeis respondido, que así lo ense- 
ña la Santa Fe Católica. Tomadlo ahora así, que ade- 
lante lo entendereis mejor. 


Pregunta. ¿Cuál es quinto? 
Respuesta. Que es criador del cielo y de la tierra. 
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Pregunta. ¿Qué decís en ese artículo? 

_Respuesta. Que Dios, trino y uno en el principio del 
tiempo, crió de nada el cielo y la tierra y todo lo visible 
que vemos y lo invisible que no vemos. 

Pregunta. ¿Cuál es el sexto? 
Respuesta. Creer que es salvador. 


Pregunta. ¿Qué quiere decir salvador? 

Respuesta. Que da la gracia y perdona los pecados y 
nos salva de ellos. 

Pregunta. ¿Por qué medios nos salva? 


Respuesta. Por los sacramentos de la Madre Santa 
Iglesia, habiendo lugar de recibirlos, y no lo habiendo 
por el verdadero arrepentimiento de los pecados. 


, 


Pregunta. ¿Cuál es el séptimo? 
Respuesta. Creer que es glorificador. 


Pregunta. ¿Qué quiere decir glorificador? 
Respuesta. Que da la gloria en el paraíso. 
Pregunta. ¿A quién la da? 


Respuesta. A los que mueren en su gracia y no a los 
que mueren en pecado mortal. ) 

Pregunta. ¿Quién os ganó esta gracia y gloria y os en- 
señó cómo la alcanzareis? 


Respuesta. Jesucristo, Nuestro Señor, que es hijo de 
Dios hecho hombre y así es Dios y hombre verdadero. 


Pregunta ¿Qué ha hecho por vos el Señor? 


Respuesta. Eso nos enseñan los siete artículos que per- 
tenecen a su santa humanidad. 


Pregunta. ¿Cuál es el primero? 


Respuesta. Creer que Nuestro Señor Jesucristo, en 
cuanto hombre, fue concebido de Espíritu Santo. 


Pregunta. ¿Qué confesais por eso? 


Respuesta. Que el hijo de Dios Padre, segunda persona 
de la Santísima Trinidad, se hizo hombre en las entra- 
ñas de la Virgen Santa María, no por obra de varón, sino 
por virtud omnipotente del Espíritu Santo. 
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Pregunta. ¿Cuál es el segundo? 


Respuesta. Que nació del vientre virginal de Nuestra 
Señora, siendo ella virgen antes del parto y en el parto 
y después del parto. 


Pregunta. ¿Qué creeis por eso? 


Respuesta. Que el hijo de Dios después de haber estado 
nueve meses en el santísimo vientre de su madre, nació 
de ella verdaderamente salva siempre su virginidad. 


Pregunta. ¿Cuál es el tercero? 


Respuesta. Que recibió pasión y muerte por salvar a 
nosotros pecadores. 


Pregunta. ¿Qué confesais por eso? 


Respuesta. Que por predicar Jesucristo la verdad en el 
mundo para enseñarnos el camino del cielo, los judíos 
trataron de darle la muerte de cruz y murió en ella real- 
mente no contra su voluntad, sino porque El se ofreció 
a morir por nosotros, y como realmente murió así verda- 
deramente fue sepultado. 


Pregunta. ¿Cómo murió en cuanto Dios o en cuanto 
hombre? 

Respuesta. En cuanto hombre, porque en cuanto Dios 
no pudo padecer ni morir. 

Pregunta. ¿Cuál es el cuarto? 

Respuesta. Que descendió a los infiernos y sacó las áni- 
mas de los santos padres que allí estaban esperando su 
santo advenimiento. 

Pregunta. ¿Cómo entendeis eso? 


Respuesta. Que después de su muerte, quedando aún 
su cuerpo en la cruz junto con la divinidad, su ánima 
junta con la misma divinidad bajó el limbo de los santos 
padres y sacó de allí sus ánimas que estaban detenidas, 
para llevarlas al cielo cuando El subiese. 


Pregunta. ¿De manera que decís que no bajó en cuerpo 
y en ánima ni al lugar de los condenados? 


. Respuesta. Así es la verdad, que no bajó más del ánima 
junta la divinidad. 


Pregunta. ¿Cuál es el quinto? 


Respuesta. Que resucitó al tercero día de entre los 
muertos. 
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Pregunta. ¿Cómo lo entendeis? 


Respuesta. Que al tercero día después de su muerte y 
sepultura, por su propia virtud juntó su ánima con el 
cuerpo y tornó a venir para nunca más morir, porque 
resucitó inmortal y glorioso. 


Pregunta. ¿Cuál es el sexto? 


Respuesta. Que subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre Todopoderoso. 


Pregunta. ¿Qué creeis en eso? 


Respuesta. Que a los cuarenta días después de resuci- 
tado, El mismo, por su propia virtud, sin ayuda de nadie, 
subió a los cielos en cuerpo y en ánima y se sentó a la 
diestra del Padre. 


Pregunta. Pues el Padre es puro espíritu y no tiene 
cuerpo ¿qué entendeis por la diestra y estar sentado a 
ella? 


Respuesta. Por la diestra entiendo los mayores bienes 
de gloria y honra que Dios tiene, y por estar sentado, 
que los tiene estables y permanentes en eterna posesión. 


Maestro. Bien habeis dicho que el apóstol San Pablo 
dice que está sentado a la diestra del Padre, tanto más 
mejorado que los ángeles, cuanto su nombre de ser hijo 
de Dios, es mejor que no ellos. 


Pregunta. ¿Cuál es el séptimo? 


Respuesta. Que ha de venir a juzgar los vivos y los 
muertos. A los buenos, para darles gloria porque guar- 
daron sus mandamientos, y a los malos, pena perdurable 
porque no los guardaron. 


Pregunta. ¿Qué confesais por eso? 


Respuesta. Que en la fin del mundo todos los hombres 
y mujeres, grandes y pequeños, han de resucitar, y Nues- 
tro Señor Jesucristo, justo juez, les ha de tomar cuenta 
de todos sus pensamientos, palabras y obras y de todas 
sus faltas. Y a los buenos enviará a la gloria del paraíso, 
y a los malos, al fuego del infierno. Y esta gloria a los 
buenos y la pena a los malos durará para siempre sin fin. 


Capítulo 4% De los santos sacramentos con su breve 
declaración. 
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Pregunta. Pues dijistes que creeis los siete sacramentos 
de la Santa Madre Iglesia, decidme ahora ¿Qué cosa es 
sacramento? 


Respuesta. Es una señal sensible, por la cual se nos da 
la gracia de Dios y el perdón de nuestros pecados. 

Pregunta. ¿Quién los instituyó? 

Respuesta. Jesucristo, Nuestro Señor, para nuestra sa- 
lud. 

Pregunta. ¿Cuáles son? Decídmelos por su orden. 


Respuesta. Son siete: el primero es el bautismo; el 
segundo, confirmación. El tercero, penitencia; el cuarto, 
la comunión; el quinto, extremaunción; el sexto, orden; 
el séptimo, matrimonio. 


Pregunta. ¿Qué cosa es bautismo? 


Respuesta. Lavatorio del cuerpo con el agua natural, 
hecho con estas palabras: “Yo te bautizo en el nombre 
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. 


Pregunta. ¿Qué nos presta recibirlo? 


Respuesta. Que si dignamente lo recibimos, alcanzamos 
perdón de todos nuestros pecados y somos hechos hijos 
adoptivos de Dios. 


Pregunta. ¿Cuál es el segundo? 
Respuesta. Confirmación. 


Pregunta. ¿Qué entendeis por confirmación? 


Respuesta. Una unción en la frente con crisma hecha 
por el obispo, con ciertas palabras con lo cual se nos da 
la gracia de Dios, con fortaleza para confesar y defender 
la fe públicamente. 


Pregunta. ¿Cuál es el tercero? 
Respuesta. La penitencia. 


Pregunta. ¿Qué entendeis por penitencia? 


Respuesta. Un sacramento en el cual confesando el 
hombre todos sus pecados que hizo después de bautizado, 
con verdadero arrepentimiento y propósito de la enmien- 
da, es absuelto de ellos por el sacerdote que para ello 
tiene poder. 
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Pregunta. ¿Cuál es el cuarto? 
Respuesta. Comunión. 


Pregunta. ¿Qué confesais por esto? 


Respuesta. Recibir el santo sacramento del altar, que 
es la hostia consagrada y lo que en el cáliz está después 
de consagrado, y que solo el sacerdote que consagra co- 
mulga debajo de ambas especies y los demás con sola la 
hostia, según lo tiene declarado la Santa Madre Igiesia. 


Pregunta. ¿Qué está en la hostia consagrada que re- 
cibís? 

Respuesta. Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, por 
las palabras de la consagración que dice el sacerdote en 
nombre de Jesucristo, que todo lo puede, la sustancia 
del pan que pasa en su cuerpo sagrado y quiere que lo 
recibamos para sustentarnos en la vida de su gracia. 


Pregunta. ¿Y qué está en el cáliz después de consa- 
grado? 

Respuesta. La sangre de Jesucristo, Nuestro Señor, que 
por virtud de las palabras que El dio para ello, el vino 
se pasa en su sangre preciosa, quedándose allí como en 
la hostia los accidentes que vemos y ocultan este divino 
misterio. 

Maestro. Muy bien habeis dicho, y tenedlo así en la 
memoria, que adelante se os declaremos y lo entendereis 
con mucho más gusto que no ahora. 


Pregunta. ¿Cuál es el quinto? 
Respuesta. Extremaunción. 


Pregunta. ¿Qué sacramento es ese? 


Respuesta. Un sacramento que se da a los enfermos en 
el artículo de la muerte para ayudarles a bien morir, es- 
forzándolos contra las tentaciones del enemigo que en 
aquella agonía suele traer, y para perdón de los pecados 
y para que con la oración de la fe el enfermo reciba ali- 
vio y reciba salud si le cumple que Dios se la dé. 

Pregunta. ¿Cuál es el sexto? 


Respuesta. Orden sacerdotal. 


Pregunta. ¿Qué cosa es orden sacerdotal? 
Respuesta. Un sacramento por el cual se ordenan mi- 
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nistros de la Iglesia, y en él se les da gracia para ejercer 
bien su oficio cada cual en su grado. 


Pregunta. ¿Cuál es el séptimo? 
Respuesta. Matrimonio. 


Pregunta. ¿Qué cosa es matrimonio? 


Respuesta. Un sacramento contraído por palabras de 
presente entre el hombre y la mujer, por el cual se obli- 
gan a vivir juntos para tener y criar hijos en el servicio 
del Señor, y con él se da gracia para usar bien de él y 
señaladamente contra la incontinencia. 


Pregunta. Estos siete sacramentos ¿habéislos de reci- 
bir todos de necesidad para salvaros o por vuestra volun- 
tad sola? 


Respuesta. El bautismo es de toda necesidad, sin el 
cual no se puede el hombre salvar. La penitencia es de 
necesidad, si después de recibido el bautismo hubiere 
pecado mortal. Y asimismo lo es la comunión, al menos 
una vez en el año. La confirmación y la extremaunción, 
no son de tanta necesidad, salvo si no se dejase de 
recibir por no preciarlos, ca entonces sería pecado mortal 
no recibirlos. Y los dos postreros son puramente volun- 
tarios. 


Maestro. Muy bien habeis dicho y declarado los ar- 
tículos de la fe y los santos sacramentos. Estad en ello 
así, que adelante entendereis muchas particularidades 
que no las puede ahora llevar vuestra capacidad. Y prosi- 
guiendo la santa doctrina, trataremos de lo que habeis 
de obrar como buenos cristianos para hacer cierta vues- 
tra vocación con buenas obras, según os lo avisa el após- 
tol San Pedro, y ganar por ella la entrada en el cielo. 


Capítulo 5. De lo que debemos obrar. 


Maestro. Ya, hermanos me habeis dicho lo que teneis 
de creer; decidme ahora qué es lo que debeis hacer 
para ser buenos cristianos, porque la fe y las otras 
virtudes no las da Dios para tenerlas ociosas y baldías en 
nosotros sino para que obremos con ellas, como nos da 
entendimiento para entender y voluntad para querer, ojos 
para ver, oídos para oir, manos para obrar y pies para 
andar, así nos da su fe y las demás virtudes, que son 
fuerzas del ánima puestas en sus potencias para que 
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obremos con ellas obras de salvación. Y pues, habeis re- 
cibido la fe de Jesucristo, habeis de hacer todo lo que 
ella os enseña que hagais, para lo cual os da lumbre para 
que no erreis y fuerzas para que podais. De otra manera 
estaría en vosotros ociosa y muerta, según dice el apóstol 
Santiago, pues no hace obras de vida. 


Pregunta. Decid, pues, ahora, ¿qué cosas habeis de 
obrar? 


Respuesta. Los mandamientos de la Ley de Dios y de 
su Iglesia y las obras de misericordia a sus tiempos. 


Pregunta. ¿Cuántos son los mandamientos de la Ley 
del Señor? 

Respuesta. Son diez, y los tres primeros pertenecen al 
amor de Dios, y los siete al amor y bien del prójimo. 


Pregunta. ¿Cuál es el primero? 
Respuesta. Amar a Dios sobre todas las cosas. 


Pregunta. ¿Qué os manda Dios por eso? 


Respuesta. Que lo amemos y lo honremos con estas 
tres virtudes: fe, esperanza y caridad, 


Pregunta. ¿Cómo lo honrareis con la fe? 


Respuesta. No teniendo ni reverenciando ídolos ni dio- 
ses falsos ni dando crédito a herejías ni a sueños ni agúe- 
ros ni a hechicerías ni otras supersticiones, que es todo 
vanidad y engaños del demonio. 


Pregunta. Pues ¿cómo los cristianos reverenciamos las 
imágenes de pintura y las hechas de madera o de metal? 


Respuesta. Porque no adoramos y reverenciamos a la 
pintura, ni al palo, ni al metal por pensar que tengan 
en sí alguna divinidad, que sabemos que la imagen de 
Nuestro Señor Jesucristo no es el mismo Cristo sino que 
nos lo representa, ni la imagen de Nuestra Señora no es 
Nuestra Señora sino que representa a Nuestra Señora, y 
lo mismo es de las imágenes de los santos. 


Pregunta. Pues ¿por qué las reverenciais y adorais? 


Respuesta. Por lo que nos representan, como la cruz 
a Jesucristo crucificado, y así las otras imágenes. De ma- 
nera que en ellas adoramos aquellas cuyas son, y a cada 
una en su tanto: las de Cristo, como a Dios verdadero; 
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las de Nuestra Señora, como la más digna y más alle- 
gada a Dios que los ángeles, y las demás, como de santos 
que reinan con el Señor, hechos grandes en su Reino. 
Pregunta. ¿Cómo lo honramos con la esperanza? 
Respuesta. Poniendo en El toda nuestra confianza, que 
como poderoso que es, no nos faltará su favor para al- 
canzar la gloria, si no quedare por nuestra culpa. 
Pregunta. ¿Cómo lo honramos con la caridad? 
Respuesta. Porque la caridad es el amor de Dios. Hon- 
rarlo hemos, estimando más su amistad que todas las 
cosas del mundo por buenas y agradables que sean. 
Pregunta. ¿Cuál es el segundo? 
Respuesta. No jurarás su Santo Nombre en vano. 


Pregunta. ¿Qué nos manda Dios ahí? 


Respuesta. No blasfemar el Nombre de Dios y de los 
santos, ni jurar por El ni por criatura ninguna sin nece- 
sidad, ni jurar de hacer alguna cosa mala, y que cum- 
plamos el bien que juramos de hacer y, sobre todo, no 
jurar la mentira que es gran sacrilegio traer a Dios por 
testigo de la mentira. 


Pregunta. ¿Cuál es el tercero? 
Respuesta. Santificar las fiestas. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda ahí? 


Respuesta. Cesar de toda obra servil para ocuparnos en 
buenas obras y frecuentar las oraciones, y que oigamos 
misa y los sermones, recogiendo nuestro espíritu con el 
descanso del cuerpo. 

Pregunta. ¿Cuál es el cuarto? 


Respuesta. Honrarás a tu padre y madre. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda en esto? 


Respuesta. Honrar a nuestros padres y a nuestros ma- 
yores corporales y espirituales, no desacatándoles con 
palabra ni obra, obedeciéndolos con reverencia y soco- 
rriéndolos en sus necesidades. 


Pregunta. ¿Cuál es el quinto? 
Respuesta. No matarás. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda por esto? 

Respuesta. No matar ni herir a nosotros mismos ni a 
nuestros prójimos, ni dar favor para ello, ni ofenderles 
sus personas en otra manera, ni aborrecerlos en nuestro 
corazón, deseándoles mal o pesándonos de su bien. 

Pregunta. ¿Cuál es el sexto? 


Respuesta. No fornicarás. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda ahí? 


Respuesta. No cometer fealdades de carne con mujer 
casada ni soltera, ni cometer otra torpeza más fea contra 
natura, ni tener deseo ni tocamientos, ni deleitarnos en 
tales pensamientos de cosas deshonestas, ni tampoco 
consintamos que otros los hagan con nuestro favor y 
disimulación. 

Pregunta. ¿Cuál es el séptimo? 


Respuesta. No hurtarás. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda ahí? 

Respuesta. No tomar de la hacienda del prójimo, ni 
de su trabajo, ni retenerla contra su voluntad, ni dar cau- 
sa, ni consejo, ni favor para hacerle algún daño en ella. 

Pregunta. ¿Cuál es el octavo? 

Respuesta. No levantar falso testimonio. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda ahí? 


Respuesta. No infamar al prójimo diciendo de él lo 
que no hizo ni hizo ni tampoco descubrir culpa suya 
oculta aunque sea verdad, ni juzgar mal de él sin causa 
justa, ni decir mentira aunque sea sin perjuicio de otro, 
ni aunque sea para excusar algún mal. 


Pregunta. ¿Cuál es el nono? 
Respuesta. No codiciarás la mujer de tu prójimo. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda por esto? 


Respuesta. Que no solo no haya pecado con la mujer 
casada, más que aún no lo haya en el corazón, sin la obra. 
Donde también se comprende la mujer dedicada a Dios 
por voto de castidad. 


Pregunta. Pues veamos. ¿No dijistes en el sexto man- 
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damiento que no habeis de cometer obra de pecado con 
mujer casada ni soltera? 


Respuesta. Así es la verdad. 


Pregunta. Pues ¿cómo ahora decís en particular que 
no se tiene de codiciar la mujer casada? Porque habeis 
de saber que el pecado primero está en el corazón con 
el consentimiento, que no en la obra, y así, quien veda 
la obra de pecado, también y primero veda la voluntad 
de quererla. 

Respuesta. Eso común es en todos los mandamientos. 
Empero como el adulterio sea contra los bienes del ma- 
trimonio y por razón del deleite pueda hacer caer los 
hombres en este pecado con facilidad, por eso se puso 
este nono mandamiento de que no codiciemos la mujer 
del prójimo. 


Pregunta. Bien habeis dicho. ¿Cuál es el décimo? 
Respuesta. No codiciarás los bienes ajenos. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda aquí? 

Respuesta. Que no solo no tomemos los bienes al pró- 
jimo, más aún que no los codiciemos para tomárselos 
injustamente. 


Pregunta. ¿Pues no está mandado en el séptimo man- 
damiento donde se dice no hurtarás, donde como decimos 
también y primero se veda la codicia de la voluntad? 


Respuesta. Verdad es. Empero como los bienes tempo- 
rales sean tanto menester para la honra y vida humana, 
por razón de esta utilidad y aun necesidad, fácilmente 
nos llevan a su codicia y tras esto a los tomar como quie- 
ra que sea. Por esta razón particular se manda distinta- 
mente que no los codiciemos. 


Pregunta. ¿Estos diez mandamientos ¿en cuántos se 
encierran? 

Respuesta. En dos, que son amarás a Dios sobre todas 
las cosas y a tu prójimo como a ti mismo. Y de este amor 
se derivan todos como los ramos de tronco y como los 
arroyos de su fuente. 


Capítulo 6. De los mandamientos de la Santa Madre 
Iglesia y de las obras de misericordia. 
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Pregunta. ¿Cuántos son los mandamientos de la Santa 
Madre Iglesia? 


Respuesta. Cinco. 


Pregunta. ¿Cuál es el primero? 


Respuesta. Oir misa entera los domingos y fiestas de 
guardar. Y dejarla de oir sin causa muy justa será pe- 
cado mortal. 


Pregunta. ¿Cuál es el segundo? 


Respuesta. Confesar una vez por lo menos en la cua- 
resma o antes si se espera haber peligro de muerte. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda por esto? 


Respuesta. Que confesemos enteramente todos los pe- 
cados mortales por muy secretos que sean, aunque sean 
de sola voluntad, una vez cada año por la cuaresma y 
cuando se temiere de muerte o hubiésemos de comulgar. 


Pregunta. ¿Y si callases a sabiendas algún pecado en 
la confesión, valdría algo confesar los otros? 


Respuesta. Ninguna cosa. Antes habría un pecado de 
nuevo y quedaría obligado a confesar este y los otros 
también. 


Pregunta. Y los pecados veniales ¿no los confesareis? 


Respuesta. Sí, por mi devoción para más confusión mía 
y más certeza del perdón, más no por obligación del pre- 
cepto. 


Pregunta. ¿Cuál es el tercero? 
Respuesta. Comulgar de necesidad por Pascua Florida. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda por esto? 


Respuesta. Que dentro de ocho días antes de Pascua u 
ocho después, recibamos el santo sacramento del altar 
con toda limpieza del ánima y del cuerpo; que se entien- 
de la limpieza del alma, comulgar sin conciencia de pe- 
cado mortal, y la del cuerpo, sin haber comido ni bebido 
desde la media noche, salvo cuando se comulga el enfer- 
mo para morir. 


Pregunta. ¿Cuál es el cuarto? 


Respuesta. Ayunar cuando lo manda la Santa Madre 
Iglesia. 
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Pregunta. ¿Qué se nos manda ahí? 


Respuesta. No comer carne ni grosura en la cuaresma 
ni en las vigilias de santos, ni en las cuatro témporas, ni 
en los viernes de todo el año. El ayuno de cuaresma y vi- 
gilias y cuatro témporas, ha de ser no comiendo más que 
una vez al día y una breve colación a la noche. 


Pregunta. ¿Quién será obligado a este ayuno? 


Respuesta. Los que vivieren cumplido veinte y un años, 
salvo si no tuvieren posibilidad por enfermedad o por re- 
cio trabajo. Y los que no han llegado a esta edad, podrán 
ayunar por su devoción conforme a su posibilidad, pero 
no podrán comer los manjares vedados el día de ayuno. 


Pregunta. ¿Cuál es el quinto? 
Respuesta. Pagar los diezmos y primicias. 


Pregunta. ¿Qué se nos manda por esto? 


Respuesta. Que paguemos los diezmos de los frutos que 
cogemos de la tierra y de las otras cosas según la cos- 
tumbre de las tierras donde vivimos, para el sustento 
de los ministros del Señor en su Iglesia. 


Pregunta. ¿Cuántas son las obras de misericordia? 


Respuesta. Son muchas, empero todas se suman en ca- 
torce; las siete son corporales y las siete espirituales. 


Pregunta. ¿Cuáles son las corporales? 


Respuesta. Visitar los enfermos para consolarlos y ayu- 
darles en su trabajo y necesidad; dar de comer al que 
tiene hambre para el sustento de su vida; dar de beber 
al que tiene sed para refrescarle el calor y sustentarle 
la vida; vestir al desnudo para ampararlo del frío y que 
ande honesto entre las gentes; redimir el cautivo para 
sacarlo de miseria grande que tiene y del peligro de 
negar la fe que profesó en el bautismo; dar posada a los 
peregrinos que no la tienen, para que descansen del can- 
sancio que traen; enterrar los muertos que no carezcan 
de sepultura, pues los cuerpos de las ánimas justas fue- 
ron templo de Dios. 


Pregunta. ¿Cuáles son las espirituales? 


Respuesta. Enseñar al simple que no sabe, por sacarlo 
de su ignorancia y sepa lo que es obligado a hacer para 
salvarse y para librarse de los peligros del mundo; dar 
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consejo al que lo ha menester para que acierte en lo que 
no alcanza; corregir y castigar al que ha menester cas- 
tigo para su enmienda; perdonar al que erró contra ti 
para ejercitar la caridad con el enemigo; sufrir las inju- 
rias del prójimo con paciencia, porque Dios te sufra a 
ti las tuyas; consolar los tristes y desconsolados en su 
tribulación y trabajo; rogar a Dios por los vivos y muer- 
tos. Por los vivos, porque sean apartados de las vanida- 
des del mundo, y por los muertos, que Dios los saque de 
pena si están en purgatorio y los lleve a su gloria. 


Capítulo 7. Que trata de las cosas de que nos debemos 
apartar. 


Pregunta. Ya me habeis dicho y muy bien, lo que ha- 
beis de creer y obrar para ser buenos cristianos; decidme 
ahora de qué os habeis de apartar. 


Respuesta. De los pecados. 


Pregunta. ¿Qué cosa es pecado? 

Respuesta. Es yerro que hace el hombre haciendo lo 
que no debe o faltando de lo que es obligado. 

Pregunta. ¿En cuántas especies se divide? 

Respuesta. En dos, que son: en pecado venial y mortal. 


Pregunta. ¿Qué cosa es pecado venial? 


Respuesta. Decir, o hacer, o desear alguna cosa que 
aunque sea mala no va muy deliberada o es tan poca la 
ofensa, que no llegue a materia de pecado mortal para 
que se pierda por ella el amor de Dios o del prójimo. 


Pregunta. ¿Por qué se dice venial? 

Respuesta. Porque como ligeramente se comete, así li- 
geramente se perdona, teniendo el arrepentimiento, y 
así por muchas cosas se perdona que son fáciles, como 
parece en el texto de la cartilla. 

Pregunta. ¿Qué cosa es pecado mortal? 

Respuesta. Decir o hacer o pensar algo contra los man- 
damientos, o faltar de lo que según ellos se debe hacer. 

Pregunta. ¿Por qué se dice mortal? 

Respuesta. Porque quita la gracia de Dios que es la 


de él penitencia, otros muchos daños nos hace que están 
en la cartilla. 


Pregunta. ¿Por qué cosas perdona Dios el pecado mor- 
tal? 

Respuesta. Por el sacramento de la penitencia, confe- 
sándolo al confesor con verdadero arrepentimiento y pro- 
pósito de la enmienda, cumpliendo la penitencia impuesta 
por el confesor, y en caso que no pueda haber confesión, 
perdonarse ha por sola la contrición, que si es verda- 
dera encierra en sí esas otras dos partes de confesión y 
satisfacción. 


Maestro. Bien habeis dicho, y de esa manera habeis 
de entender las cuatro cosas que en la cartilla se ponen, 
porque ni la confesión sola ni la satisfacción, bastan si 
no hay contrición. Y la contrición sí basta, cuando no 
puede haber confesión como decimos. 


Pregunta. ¿Cuántos son los pecados mortales que lla- 
mamos capitales, porque son cabezas de que todos los 
pecados se derivan y a quien todos se reducen? 


Respuesta. Son siete. Conviene a saber: Soberbia, ava- 
ricia, lujuria, ira, gula, envidia y acidia, que por otro 
nombre se dice pereza. 


Pregunta. ¿Qué cosa es soberbia? 


Respuesta. Amor desordenado de la propia excelencia. 
Llámase desordenado de razón, cuando sin tener méri- 
tos para ello, quiere ser tenido y aventajado en más que 
los otros. Aunque desea el hombre ser más virtuoso, más 
sabio y tener su reputación que merece sobre otros, sin 
menospreciarlos, no será soberbia, porque esto no sale 
de orden. 


Maestro. Decís bien, y por ahora no haremos pregun- 
tas de las especies, hijas y nietas, ni de toda la mala ge- 
neración de este capital vicio ni de esos otros hasta su 
tiempo. 


Pregunta. ¿Qué cosa es avaricia? 


Respuesta. Es amor desordenado de adquirir y retener 
bienes, y dícese desordenado cuando el deseo de la ha- 
cienda no se endereza a algún buen fin de la vida propia 


s vida espiritual del alma, y de esta manera mata el alma 


a o de otros, sino para más enriquecer y tener mayor con- 
y el cuerpo eternamente. Si el hombre muere sin hacer . P 


tento con ella. 
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: y 
ON 3 - FUENTES - VII 


Pregunta. ¿Qué es lo que llamais lujuria? 


Respuesta. El amor desordenado de toda 
cópula y de- 
leite carnal, y dícese desordenado tod 
, o est 
fuera de matrimonio. ii 


Pregunta. ¿Qué entendeis por ira? 


Respuesta. Deseo desordenado de venganz 
desordenada la venganza o castigo esas sE A de 
por orden de la justicia sino por propia autoridad. Tam- 
bién es ira el maldecir, el dar voces con enojo, la indigna- 
ción, el denostar y afrentar el prójimo por venganza. 


Pregunta. ¿Qué cosa es gula? 


Respuesta. Comer y beber desordenadamente 
comer demasiado de lo que es razón para usionla del 
cuerpo y cuando entendemos que nos hará mal, y tam- 
bién lo es el comer y beber fuera de tiempo y quebrantar 
los ayunos sin necesidad de enfermedad o duro trabajo. 


Pregunta. ¿Qué cosa es envidia? 


Respuesta. Tristeza o pesar del bien aj 

eno, por pare- 
cernos que nos quita de nuestra reputación o rianye 
de nuestra propia excelencia en lo que la deseamos tener. 


Pregunta. ¿Qué cosa es acidia? 


Respuesta. Es tristeza o fastidio de 1 i 
1 as cosas de virtud 
y espirituales, como es tomar pesadumbre de oir las mi- 
sas y sermones y de haber de vivir castamente, y en 
todas esas otras virtudes cuando con pereza y decaimien- 
prepa A hombre las trata. También es pereza 
erder los bienes por no trabajar e - 
siones para todo lo bueno. ¡eibar 


Capítulo 9. De las virtudes 
principales que 
contra estos vicios capitales. p que se ponen 


Pregunta. ¿Cuántas virtudes se pon 
. e ñ 
Pl ment ponen contra estos vi 


Respuesta. Siete, que son: humildad 

, ] : , contra soberbia; 
largueza, contra avaricia; castidad, contra lujuria; pa- 
proa contra ira; templanza en el comer y beber, con- 
ra la gula; caridad, que es amor cristiano, contra la 
envidia, y diligencia contra acidia. 


Pregunta. ¿Por qué se llaman virtudes? 
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Respuesta. Porque son fuerzas del alma puestas en 
sus potencias para resistir y vencer los vicios y pecados. 


Pregunta. ¿Cómo resiste la humildad a la soberbia? 


Respuesta. Refrenando el apetito de la propia excelen- 
cia, que no se desordene de la razón ni menosprecie a 
los otros; lo cual hará el hombre considerando sus fal- 


tas y propia miseria. 


Pregunta. ¿Cómo resiste la largueza o liberalidad a la 
avaricia? 

Respuesta. Refrenando el deseo de allegar y retener 
la hacienda que no salga de razón inclinando a hacer 
limosnas y socorrerse las necesidades ajenas. 


Pregunta. ¿Cómo resiste la castidad o continencia a la 
lujuria? 

Respuesta. Refrenando el apetito y deseos de la carne 
que no salgan de razón, lo cual hace inclinando al hom- 
bre a la honesta limpieza y a no querer deleites carnales 
fuera del matrimonio, y aún estos, ordenados con mo- 
deración. 

Pregunta. ¿Cómo resiste la paciencia a la ira? 

Respuesta. Refrenando el apetito de la venganza que 
no vaya fuera de razón, inclinando antes a perdonar que 
no a vengarse del prójimo ni injuriarlo. 


Pregunta. ¿Cómo resiste la abstinencia a la gula? 


Respuesta. Refrenando el apetito de comer y beber que 
no salga de razón, inclinando el hombre a que guarde en 
esto la hora y la calidad y cantidad de los manjares para 
conservación de su vida y no para demasiado regalo del 


cuerpo. 
Pregunta. ¿Cómo resiste la caridad a la envidia? 


Respuesta. Refrenando la tristeza y pesar del bien aje- 
no, lo cual hace inclinando el hombre al amor del pró- 
jimo y que antes tenga de ello placer que no pesar, pues 
esto es propio del armor, especialmente del cristiano. 


Pregunta. ¿Cómo resiste la diligencia a la acidia y pe- 
reza? 


Respuesta. Refrenando el fastidio y la tristeza que se 
podría tomar del ejercicio de lo bueno, lo cual hace incli- 
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nando el hombre a que propiamente 

y de buena voluntad 
rece y se encomiende a Dios i j 
pd y oiga lo bueno poniéndolo 


Capítulo 10. De los sentidos corpora. ; 
gos del alma. porales y de los enemi- 


Pregunta. ¿Cuántos son los sentidos corporales? 
Respuesta. Son cinco: ver, oir, gustar, oler y palpar. 


Pregunta. Estos sentidos ¿para qué los dio el Señor? 


Respuesta. Para que con ellos conocié 

, . P semos estas cosas 
visibles y sensibles, y que por ellos se pasen a las poten- 
clas interiores del alma para entender por ellas al Crea- 


pd las obras naturales, y en todas ellas alabemos a 


Maestro. Muy bien decís, que cierto es así 
do [?] estas cosas criadas con tanto orden A 
como el sol y la luna y estrellas en sus caminos, tan sin 
faltar un punto, y la respondencia [sic] de las hierbas y 
plantas en hoja y frutos a sus tiempos, y el flujo y re- 
flujo del mar y las generaciones y sustentos de los vivien- 
tes, venimos a entender, como dice el apóstol San Pablo 
las maravillas y grandeza de Dios invisibles, y que no es 
más de un Dios que lo rige y gobierna, todo con grande 
concierto sin fatigarse ni cansarse ni faltar en cosa nin- 
guna. Y lo mismo podeis considerar por esos otros sen- 


tidos. 
Pregunta. ¿Cuántos son los enemigos del alma? 
Respuesta. Tres principales. 


Pregunta. ¿Qué pretenden? 
Respuesta. Derribar el alma de 1 j j 

tenerla en pecado. Pa A A 
Pregunta. Ruín oficio es ese. ¿Cuáles son? 


Respuesta. El demonio que nos tient j 
, a en todos los yi- 
mi y el mundo que persigue todo lo virtuoso y nos con- 
vida con sus vanidades, y nuestra propia carne que desea 
deleites y todo lo malo para su contento. 


Pregunta. ¿Cómo se vencen estos crueles enemigos? 


Respuesta. Con el socorro de Dios, resi 
E : stiendo al demo- 
nio, con el escudo de la fe y con la espada de la Palabra 
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de Dios, y no amando el mundo ni sus vanidades y cas- 
tigando nuestra carne con sus vicios y malos deseos con 
disciplinas y ayunos. 


Capítulo 11. De lo que debemos pedir a Dios en nues- 
tras oraciones. 


Maestro. Ya me habeis dicho en lo pasado lo que habeis 
de creer para ser cristianos y lo que habeis de hacer para 
serlo buenos, y de lo que os habeis de apartar para no 
caer en pecado. Y porque no somos suficientes de nuestra 
cosecha para todo esto sin en el ayuda y socorro divino, 
debémoselo pedir a Dios de todo corazón, levantando 
nuestro espíritu en su Divina Majestad, que nos dé luz y 
fuerzas para salir con nuestra empresa. Y aunque venía 
bien aquí tratar algo de la oración y del cómo habemos 
de orar, no nos detendremos en ello, así porque sería 
menester mucho tiempo como por no estar vuestra ca- 
pacidad tan adelante que lo podais entender. 


Trataremos pues ahora de mostraros qué es lo que de- 
beis pedir a Dios y primero del Padre Nuestro, que es 
la mejor y más compendiosa de todas. Es mejor, por ha- 
berla compuesto Nuestro Señor Jesucristo, y es más com- 
pendiosa, porque en ella se contiene como en suma todo 
cuanto se debe pedir a Dios, así en lo espiritual como en 
lo temporal para el bien del alma y del cuerpo. Decidme, 
pues ahora: 

Pregunta. ¿Cuántas son las oraciones de la Iglesia? 

Respuesta. Son tres principales, sin otras muchas que 
hay de Nuestro Señor y de Nuestra Señora y de los 
santos. 

Pregunta. ¿Y cuáles son las tres principales? 

Respuesta. El Padrenuestro, la Avemaría y la Salve Re- 
gina. 

Pregunta. ¿En cuántas partes se divide el Padrenues- 
tro? 

Respuesta. En dos, que son: invocación a Dios y peti- 
ciones al mismo. 

Pregunta. ¿Cuál es la primera parte? 

Respuesta. Padre Nuestro que estás en los cielos. 
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Pregunta. ¿Por qué lo llamais Padre? 


Respuesta. Porque El nos hizo a su imagen y seme - 
za y quiso que fuésemos hijos suyos MAGpUNOS Pe. 
gracia los que creemos en El, y decímosle Padre para pe- 
dirle, por la confianza que tenemos, de que nos dará todo 
lo que hemos menester y conviene dar a sus hijos. 


Pregunta. ¿Por qué le decís nuestro, y no Padre mío? 


Respuesta. Por diferenciarlo de Je j 

R sucristo, Nuestro 

ess gta quien bs singularmente padre y el único hijo 
; e nosotros es Padre comú 

mola ún y nosotros todos 


Pregunta. ¿Por qué le decís que “estás i $ 

pues está en todo lugar? PR 
Respuesta. Porque entendamos i 

que somos criados pa- 

ra el cielo y así nuestro principal intento sea podio le 

gracia y la gloria que son los bienes de allá, y que nos dé 


los de acá de manera que hagamos te 
e e soro en el cielo de 


Pregunta. ¿Cuántas son las peticiones de esta oración? 
Respuesta. Siete. 


Pregunta. ¿Cuál es la primera? 
Respuesta. Santificado sea el tu nombre. 


Pregunta. ¿Qué le pedís ahí? 
Respuesta. Que como Dios es Santo j 
y Santificador, así 
su nombre sea Santo en el conocimiento y en la boca de 
Pret para que, conociéndolo por tal, todos lo honren 
o reverencien y lo adoren, que esto será ser santificado. 


Pregunta. ¿Cuál es la segunda petición? 
Respuesta. Venga a nos el tu reino. 


Pregunta. ¿Qué pedís por esto? 
Respuesta. Que reine Dios en nue 
: stras almas nos 
subiese a sí y nos ampare y defienda de Pp er 
pg y dándonos leyes en que vivamos destruya en noso- 
ros las leyes del mundo y de la carne, librándonos de 


su tiranía. 
Pregunta. ¿Cuál es la tercera petición? 


Respuesta. Hágase tu voluntad i 
A así en la tierra como 
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Pregunta. ¿Qué pedís por esto? 

Respuesta. Que así como en el cielo se hace la volun- 
tad de Dios por amor sin repugnancia ni contradicción, 
así la hagamos acá en la tierra, no por temor ni por 
fuerza sino voluntariamente, por amor, cumpliendo sus 
mandamientos y las más cosas que nos manifiesta su 
santa voluntad. 


Pregunta. ¿Cuál es la cuarta petición? 
Respuesta. Nuestro pan de cada día, dánoslo hoy. 


Pregunta: ¿Qué pedís por eso? 

Respuesta. Que nos dé Dios el pan por el cual se en- 
tiende todo lo necesario para el sustento de la vida hu- 
mana cotidiano nos lo dé hoy, de manera que no pedi- 
mos demasiado sino lo que es menester para cada día. 
Y como la doctrina cristiana y las virtudes con los dones 
del Espíritu Santo sean el pan y sustento del alma, tam- 
bién le pedimos nos lo dé para ella, porque ambas cosas, 
cuerpo y ánima, se sustenten de su mano. 


Pregunta. ¿Cuál es la quinta petición? 


Respuesta. Perdónanos nuestras deudas como nosotros 
perdonamos nuestros deudores. 


Pregunta. ¿Qué pedís por eso? 

Respuesta. Que nos perdone Dios nuestros pecados que 
contra El cometemos, como nosotros por su amor, perdo- 
namos a los que nos han ofendido, lo cual tenemos de 
hacer de corazón pues somos hermanos; de otra manera, 
nuestro Padre Dios no nos perdonará nuestras ofensas. 


Pregunta. ¿Cuál es la sexta petición? 
Respuesta. No nos dejes caer en tentación. 


Pregunta. ¿Qué pedís ahí? 

Respuesta. Que, pues en esta vida, teniendo tantos y 
tan' fuertes enemigos, no podemos vivir sin ser tentados 
de pecado, que nos tenga Dios de su mano y nos ayude a 
vencer, para no caer de su gracia en pecado, porque sin 
El no somos de nuestra parte bastantes para no caer. 


Pregunta. ¿Cuál es la séptima petición? 
Respuesta. Líbranos de todo mal. 


Pregunta. ¿Qué pedís con eso? 
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Respuesta. Que nuestro Padre Dios nos libre de todo 
mal de culpa y de pena, que aunque tengamos trabajos, 
enfermedades, pobreza, infamias y todas las adversidades 
del mundo, nos socorra y nos libre de caer por ellas en 
pecado, antes que las llevemos con paciencia, para mere- 
cer por ellas el cielo. Amén. 


Pregunta. ¿Qué quiere decir Amén? 


Respuesta. Tanto como decir así sea, Padre Nuestro 
que nos dé de Tu misericordia lo que te pide nuestra fla- 
queza, necesidad y miseria. Por esta palabra, amén, es 
confirmación de lo que se dice y como sello que se echa 
sobre lo que pide. 


Pregunta. ¿Cuáles son las otras dos oraciones princi- 
pales? 


Respuesta. La Avemaría y la Salve Regina. 


Pregunta. ¿Hay otras más oraciones? 


Respuesta. Sí, hay muchas que se dicen en la iglesia y 
otras que han ordenado personas devotas para pedir 
socorro a Nuestra Señora y a los santos en nuestras ne- 


Eso ai como abogados nuestros que son delante de 
ios. 


Maestro. Muy bien habeis dicho, y porque estas oracio- 
nes son tan claras que cada uno fácilmente las entenderá 
no gastaremos tiempo en su declaración. Lo que os en- 
cargo es que tengais en la memoria esta católica y santa 
doctrina, haciendo lo que en ella habeis entendido para 
que así merezcais gozar de Dios en el cielo. Amén. 


XX * »* 


Parte segunda. Capítulo primero, de cómo se han de 


recibir y examinar los infieles adultos cuando piden ser 
cristianos. 


Y porque esta forma de enseñar la doctrina es univer- 
sal para toda suerte de gentes que de ella tengan nece- 
sidad, conviene avisar a los curas y maestros de ella 
cómo se deben haber particularmente con los infieles 
adultos que de nuevo pidieren ser cristianos. 


Lo primero, recibirlos han blanda y apaciblemente, di- 
ciéndoles que su petición es buena y muy santa para 
salvarse, porque ser cristianos es hacerse siempre siervos 
de Dios verdadero y en cierta manera hacerse hijos suyos 
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por gracia, como adelante lo entenderán. Y desde que ha- 
ya dado y tomado pláticas con ellos, decirles ha lo segun- 
do, que para ser cristianos les es necesario creer en Dios y 
en Jesucristo, su hijo, porque según el apóstol San Pablo 
dice: sin la fe ninguno puede agradar a Dios, y el que se 
allega a Dios tiene que creer en El y que es buen pagador 
de los que le sirven. 


Decirles ha lo tercero, que Dios, en quien han de creer, 
es uno solo y no pueden ser muchos dioses como los idó- 
latras tienen. Y si viere que hay capacidad para ello, de- 
cirles ha esta razón: Dios verdadero es uno solo y no 
puede ser más que uno, porque tiene de ser todopoderoso 
y bastante para criar y gobernar todo el mundo. Y si 
fuesen muchos tales o serían menester o si fuesen me- 
nester, ninguno de ellos sería todopoderoso, pues ha- 
bría menester los otros en su ayuda. Y así ninguno de 
ellos sería Dios. Y si no son menester siendo el uno bas- 
tante, los demás serían demasiados. Y en Dios, como no 
tiene de haber falta, tampoco ha de haber demasía. Por 
lo cual necesariamente se concluye ser uno solo Dios. 


Decirles a lo cuarto que este Dios verdadero les dio el 
ser que tienen de hombres, el cual crió el cielo y la tierra 
con todo lo visible e invisible. Y pues les dio el ser que 
tienen, lo han de amar y servir como a su criador y señor, 
y por tanto tienen de renunciar toda aquella o aquellas 
cosas que tenían por dios, teniendo por cierto que son 
criaturas, y ser tenidas por dios es engaño manifiesto 
del demonio que quiere ser honrado y servido en ellas y 
detenerlos en este engaño con apariencias, para que se 
condenen. 


Lo quinto, enseñarles ha sumariamente los artículos 
de la fe, porque la comisión dada por el Señor a sus após- 
toles dice así: “entes dorete omnes gentes baptizantes 
eas in nomine patris € filii 8 spiritus sancti, Docentes 
cosserbare que cung mandavi bobis”; primero, mandó en- 
señarlos en fe de la Santísima Trinidad en cuyo nombre 
se tiene de bautizar, y después de bautizados, los manda- 
mientos de Dios y los demás rudimentos de la cristian- 
dad. Aunque si hay tiempo para ello, será bien enseñarlo 
todo sumariamente, antes de bautizarlos. 


Lo sexto, inducirlos ha al arrepentimiento de sus erro- 
res y pecados y al propósito de no volver a ellos, para 
que dignamente reciba el santo bautismo con su efecto 
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de la gracia. De otra manera, aunque recibiese el bautis- 
mo y quedase cristiano, no quedaría santificado por no 
haber recibido la gracia; pero no quedará obligado a 
confesar los pecados que hizo antes del bautismo sino los 
que después hiciere y el que hizo en recibir el bautismo 
impenitente. 


Lo séptimo, examinarlo ha si es casado, y si hallare que 
lo es, saberse ha de su mujer si quiere ella también bau- 
tizarse, y no queriendo, podrálo él recibir aunque ella 
no consienta. Y este requerimiento es forzoso, porque si 
después del cristianado se casase con cristiana y la mu- 
jer [primera] se bautizase, haríanle recibir la mujer pri- 
Py que no pudo ser privada de su derecho sin culpa 

A. 


Este requerimiento hará el marido por su propia per- 
sona si no teme que la mujer le impidiera su buen pro- 
pósito, y habiendo este temor, hacerse ha por tercera 
persona. Y lo que se dice del marido para con la mujer 
en este caso y en todos los tocantes al matrimonio, se 
ha de entender también de la mujer para con su marido. 
Si ambos se bautizan, saberse ha si el casamiento fue 
hecho ritualmente, según sus leyes o costumbres aproba- 
das entre ellos, y siéndolos así, no se harán las amones- 
taciones, sino decírseles ha la misa con las bendiciones 
y no siéndolo, hacerse han ambas cosas, según el orden 
de la Santa Madre Iglesia. Y porque de esto haya más 
lumbre, trataremos aquí buenamente del matrimonio de 
los infieles. 


Capítulo segundo. Del matrimonio de los infieles cor 
presupuestos sobre ello. 


Para mayor claridad de lo cual será bien poner algu- 
nos presupuestos del derecho canónico, en el capítulo 
gaudemus, y capítulo cuarto de dinostiis. Primeramente 
presuponemos que hay matrimonio verdadero entre los 
infieles como no sea hecho contra impedimento natural 
porque el matrimonio es ministro de natura para la mul- 
tiplicación del género humano, la cual no se hace por 
solos los fieles sino por los infieles también, que todos 
estaban en Adán cuando dijo Dios: “creced y multipli- 
caos y henchid la tierra”. Y por tanto, entre todas las 
naciones del mundo conviene haber verdadero matrimo- 
nio, porque de otra manera no sería cierta la procreación 
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de los hijos, ni padre ninguno los querría criar no sa- 
biendo que son suyos. 


29 presupuesto. Que a los infieles no les obligan los 
estatutos ni leyes eclesiásticas, hasta que por el santo 
bautismo se hagan súbditos de la Iglesia católica. 


39 presupuesto. Que por la conversión del marido o de 
la mujer no se disuelve el matrimonio bien contraído de 
los infieles según sus leyes y costumbres, porque el bau- 
tismo quita los pecados y no deshace el matrimonio. 


49 presupuesto. Que por no ser sacramento de fe, aun- 
que esté consumado [el matrimonio] se puede anular en 
tres casos: el primero, cuando bautizado el uno, el otro 
no quiere bautizarse ni morar juntamente con él. El se- 
gundo, cuando dado que quiera morar con él, empero no 
quiere esta cohabitación, por injuria del criador y por 
blasfemar de la fe y del nombre de Cristo. El tercero, 
cuando ya que quiera cohabitar sin injuria del criador, 
quiera provocarlo a pesar y retroceder de la fe que tomó. 


59 presupuesto. Que tener un hombre más que una 
mujer es contra derecho natural y divino, como lo deter- 
mina el Concilio de Trento, porque ser muchas mujeres 
de un hombre disminuye el amor maridable y el Creador 
una sola mujer crió para un hombre y dijo que serían dos 
una carne, y que el hombre dejaría su padre y su madre 
y se allegaría a su mujer. Y no dijo muchas: una carne 
ni que se allegaría más que a una mujer. Y del Santo 
Evangelio se saca lo mismo cuando el autor de la vida, 
Jesucristo, Nuestro Señor, dijo: el que dejare su mujer 
si no fuere por causa de fornicación y se casare con otra, 
será adúltero, luego mucho más lo será si reteniéndola 
se casare con otra. Y si en algún tiempo algunos padres 
tuvieron muchas mujeres, según leemos en la Santa Es- 
critura, esto fue por la necesidad de la multiplicación del 
género humano o por dispensación de Dios, que como 
autor de sus leyes puede dispensar en ellas por causas 
más importantes que en su ciencia divina sabe. 


Ultimo presupuesto. Acerca de los impedimentos entre 
las personas prohibidas en el capítulo 18 del Levítico, 
porque si son de derecho natural, ni aún entre los infie- 
les contraído el matrimonio será válido, ni el Papa lo 
podría dispensar después de convertidos, para Casarse es- 
tas personas allí prohibidas. Empero, si no son por tal 
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derecho defendidos y según sus leyes y costumbres se 
usan casar será el matrimonio válido. Y porque en cosa 
tan gravísima y de tanto peligro como esta, no es bien 
seguir diversas opiniones, pues que el que fuese de la 
una, desharía lo que la otra aprueba y al contrario 
y así uno casaría y otro descasaría, por tanto conviene 
poner regla por la cual todos se regulen y convengan en 
un parecer. Y en tanto que no hay determinación de la 
Iglesia, llegarnos hemos al parecer del santo doctor con 
su declarador Cayetano, comprobado por San Agustín, y 
a lo que determina el doctor Navarro en su manual y la 
Armila Aurea lo sigue. Y así decimos que solo el impedi- 
mento entre padres e hijos es puramente y de suyo de 
derecho natural, porque los hijos, por proceder inmedia- 
tamente de sus padres y ser una misma carne con ellos, 
pues son de su misma sustancia, les tienen esta natural 
revererencia como efecto a su causa y repuena a toda 
razón que entre ellos pueda haber matrimonio. Los otros 
son, en alguna manera, de derecho natural, pero cuanto 
a la inhabilitación de las personas, no obligan por ser de 
derecho divino, que ya cesó todo lo judicial y ceremonial, 
que más obligan por derecho canónico. Y la indecencia 
natural que tiene más o menos según se allega a su 
tronco y raíz, tales causas se pueden ofrecer que pesen 
más que no ella, y la quiten para que con dispensación 
puedan contraer. Y si el Papa no dispensa, no es porque 
no puede, sino porque no conviene. Allegámonos a este 
parecer (aunque yo sustenté lo contrario en nuestro in- 
signe colegio de Valladolid), así por las razones de Caye- 
tano, que son fuertes y la autoridad del Papa y de la Igle- 
sia muy grande, la cual dispensó con don Manuel, rey de 
Portugal, que casase sucesivamente con dos hermanas, y 
la reina de Inglaterra con dos hermanos, habido acuerdo 
de grandes letrados, y con el duque de Arcos, con dos 
hermanas. Y el peligro de la cohabitación, muy bien pro- 
veido está por el precepto de la Iglesia fundado en el 
derecho natural, y no dispensar el Papa sino rarísima- 
mente entre príncipes y por importantísimas causas. 


Capítulo tercero. De cómo se debe usar de estos pre- 
supuestos, con algunas advertencias de gran importancia. 


El sacerdote que catequiza al infiel adulto informarse 
ha antes que lo bautice si es casado, y si lo es, informar- 
se ha si es su parienta o afín la mujer, y en qué grado. 
Y si hallare que sí, infórmese si según las leyes o cos- 
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tumbres de su infidelidad se casan en aquel grado, y si 
hallare que no, dará por nulo el matrimonio, y si hallare 
que sí, aprobarlo ha y hacerse han los requerimientos 
del capítulo 19 y del cuarto presupuesto. Y en caso que 
la mujer no se quiera convertir ni cohabitar con él, sin 
injuria del Creador y sin peligro espiritual del marido el 
bautizado se podrá casar con mujer fiel, o entrar en re- 
ligión, o hacerse clérigo, pero si quisiere convertirse con 
él, o cohabitar aunque infiel sin injuria del Creador y sin 
perjuicio del marido, no se deshará el matrimonio por el 
primero y tercero presupuesto. Y ha se de advertir que 
bautizado el marido, la mujer que no quiso convertirse 
se bautice antes que el marido se case con otra fiel, esta- 
rá obligado a recibir su mujer y no se podrá casar con 
otra en tanto que ella viviere, porque el matrimonio no 
se anula por el bautismo, sino por el casamiento que se 
hizo cuando ella no se quiso convertir ni cohabitar. Tam- 
bién se avisa que dado que en el capítulo gaudem, y 
se diga que el matrimonio de los infieles es sacramen- 
to, se ha de entender anchamente hablando de sacra- 
mento, que es señal de cosa sacra, porque todo matri- 
monio significa la comunión de Cristo con la Iglesia, 
pero no lo es hablando de él estrechamente como sacra- 
mento de la fe, que significa esta conjunción ya hecha 
y perfecta. Avísase también que si el catecúmeno antes 
que se bautice se casase con mujer fiel, por tardar tiempo 
en la doctrina, que el tal casamiento será nulo por el 
impedimento de disparate [?] cultus al cual está obligada 
la mujer fiel, y si después de bautizado la quiere por mu- 
jer, casarse ha de nuevo con ella. 


Adviértese más que si el infiel tiene muchas mujeres 
y se casó con ellas de una vez diciendo yo os recibo por 
mujeres o por otra palabra o señal equivalente, ninguna 
de ellas será su mujer por el quinto presupuesto. Y así 
bautizado, aunque ellas también se bauticen, en su mano 
estará casarse con la que quisiere de ellas o de otras fie- 
les, no habiendo otro impedimento. Empero, si con ellas 
se casó sucesivamente siendo vivas más de la una, solo 
la primera será su mujer, por el quinto presupuesto, y 
con esta sola se tienen de hacer las diligencias del cuarto 
presupuesto y con las demás haberse ha como no casado 
con ellas para que si se convierten pueda casarse con la 
que quisiere de nuevo o con otras de las fieles, muerta o 
no convirtiéndose la primera como arriba queda dicho. 
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Adviértese más que aunque el infiel haya repudiado la 
mujer que es muy usado entre ellos, ora sea por descon- 
tento que de ella tenga, ora por la fornicación, no por 
eso se disuelve el matrimonio, ni podrá casarse con otra 
mientras ella viviera, si no fuere en los casos del cuarto 
presupuesto. 


Item se advierte que si uno de los casados se convierte 
y tienen hijos, los que no tienen uso perfecto de razón 
se darán al cristianado en favor de la fe, y los adultos se 
pondrán en su libertad para que elijan el bautizarse, por- 
que como el creer sea voluntario, ninguno puede ser com- 
pelido a ello, de converf. iufid, cap. litteris. 


Item se advierte, que para esperar los maridos que fue- 
ron lejos o a la guerra, para casarse las mujeres, no bas- 
ta esperar cinco ni cien años, ni hay tiempo determinado, 
si no es cuando constare de su muerte por carta o por 
algún testigo fidedigno que lo vio morir o lo oyó por cosa 
muy cierta, que se platicaba así en las partes donde mu- 
rió. Y hanse de mirar las palabras que dice si son verísi- 
mas para que personas prudentes den crédito a ellas, y 
son estas presunciones bastantes por la glosa del capítulo 
in presencia de esponsal, etc. Por este paso se irá con los 
cautivos blancos y negros si son casados en sus tierras, 
que aunque se conviertan no se pueden casar hasta saber 
de la muerte de sus mujeres, aunque sean mozos y digan 
que no se pueden contener, porque esta será ocasión to- 
mada y no dada, que Dios nos mandó cosa imposible, y el 
matrimonio no se disuelve si no es por la muerte del uno, 
según dice el apóstol, y en los casos ya dichos, que equi- 
valen a muerte. Y como en este intervenga perjuicio de 
tercero, que es de la mujer, si por ventura vive y no se 
puede saber si se quiere convertir o no, como está dicho 
en el cuarto presupuesto, no se puede casar hasta que 
de esto se tenga razón. Y advertimos siempre que en 
este negocio del matrimonio, lo que se dice del marido se 
entiende también de la mujer y lo que de la mujer tam- 
bién del marido. 


Al dorso de la última hoja dice: 


Catecismo de fray Dionisio de Sánchez. Recibido en 16 
de agosto de 15. 


Llévese al señor fiscal. 


62 


Ha se de traer con este al catecismo que el Consejo tie- 
ne ordenado para las Indias, para cotejarlo. 


Al ilustrísimo y reverendísimo señor, el señor don Juan 
de Ovando, presidente del Real Consejo de Indias y de 
hacienda del Rey don Felipe, nuestro señor. 


CARTILLA PARA ENSEÑAR A LEER Y LA DOCTRINA 
CRISTIANA 


a, b,c, d, e, f, g, 3,1, K, 1, M, N, 0, P, 4, T, S, €, V, U, 
X, Z, €. 


Ba, be, bi, bo, bu. Ca, ce, ci, co, cu. Da, de, di, do, du. 
Fa, fe, fi, fo, fu. Gua gue, gui, guo, gu. Ha, he, hi, ho, 
hu. Ja, ie, ii, io, iu. La, le, li, lo, lu. Ma, me, mi, mo, mu. 
Na, ne, ni, no, nu. Pa, pe, pi, po, pu. Qua, que, qui, quo, 
quu. Ra, re, ri, ro, ru. Sa, se, si, so, su. Ta, te, ti, to, tu. 
Va, ue, ui, uo, uu. Xa, xe, xi, xo, Xu. Ya, ye, yi, yo, yu. Za, 
ze, zi, zo, su. Ban, ben, bin, bon, bun. Blan, blen, blin, 
blon, blun. Bran, bren, brin, bron, brun. Can, cen, cin, 
con, cum. Dan, den, din, don, dun. Dran, dren, drin, dron, 
drun. Fan, fen, fin, fon, fun. Flan, flen, flin, flon, flun. 
Fran, fren, frin, fron, frun. Gan, guen, guin, gon, gun. 
Han, hen, hin, hon, hun. lan, ien, iin, ion, iun. Lan, len, 
lin, lon, lun. Man, men, min, mon, mun. Nan, nen, nin, 
non, nun. Pan, pen, pin, pon, pun. Quan, quen, quin, 
quon, quun. Ran, ren, rin, ron, run. San, sen, sin, son, 
sun. Tan, ten, tin, ton, tun. Tlan, tlen, tlin, tlon, tlun. 
Tran, tren, trin, tron, trun. Tan, uen, uin, uon, uun. Xan, 
xen, xin, xon, xun. Yan, yen, yin, yon, yun. Zan, zen, 
zin, zon, Zzun. 


La forma del catecismo que han de guardar todos los 
prelados, curas y ministros de doctrina así con los espa- 
ñoles como con los indios, es la siguiente: 


Primeramente les enseñen signarse y santiguarse pa- 
ra cuando se levantaren y acostaren y entraren en la 
iglesia y comenzasen a hacer oración. El signarse, ha 
ciendo una cruz con los dedos primeros de la mano dere- 
cha, y con ella haciendo la cruz en la frente diciendo: 
por la señal de la santa cruz, y otra en la boca diciendo: 
de nuestros enemigos, y otra en los pechos diciendo: lí- 
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branos, Señor, Dios nuestro; y el santiguarse con los tres 
dedos primeros de la mano derecha, juntos y extendidos, 
haciendo una cruz, tocando en la frente, diciendo: en 
nombre del Padre, y en la fin del pecho, diciendo: y del 
Hijo, y en el hombro izquierdo, diciendo: y del Espíritu 
Santo, y luego en el hombro derecho, diciendo: Amén. Y 
luego, con el dedo pulgar, cruzado con el siguiente, hecha 
una cruz, la besen y digan: Jesús. 


Las oraciones de la Iglesia que debe saber y decir cual- 
quier cristiano cuando se levantare y cuando se acosta- 
re y cuando entrase en la iglesia o quisiere hacer oración 
o pedir algo a Dios, Nuestro Señor, son estas: 


Pater noster qui es in ealis Sanctificatur no men tuum 
adveniat regnum tuum fiat voluntas tua sicut in caelo 
et in tera pan nostrum cotidianum de nobis lo du, et de 
mitte nobis debita nostra sieut et nos dimitti mus debi- 
toribus nos tus et nenos inducas intentationen sed libera 
nos a malo. Amén. En romance: 


Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
el tu nombre, venga a nos el tu Reino, hágase tu volun- 
tad así en la tierra como en el cielo, el pan nuestro de 
cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, 
así como nos perdonamos a nuestros deudores, y no nos 
permitas caer y ser vencidos en la tentación, mas libra- 
nos de mal. Amén. 


Ave Maria gratia plena dominus tecum benedicta tu 
inmulieribus, et uenedictus fructus uentus tui Jesus sane- 
ta maria virgo mater dei ora pronobis pecatoribus. Amén. 
En romance: 


Dios te salve María, llena de gracia, el Señor es contigo, 
bendita eres tú entre todas las mujeres, y bendito es el 
fruto de tu vientre Jesús. Virgen Madre de Dios, ruega 
por nos pecadores. Amén. 


Credo in deum patrem. Omnipotentem creatorum celi 
et terre et in Jesum xpum filium eius vnicum dominun 
nostrum, qui conceptus est de Spiritu Sancto Natus ex 
Maria Virgine passus sub Poncio Pilato crucifixus mortus 
et sepultus descendit ad inferos tertia die resurexis amos- 
tuis ascendit ad celos sedet ad dixteram dei patris om- 
nipotentis inde uenturus est judicare viuos et mortuos, 
credo in Spiritum Sanctis Sanctan eclesiam catholicam 
santorum comunionem remisionem pectatorum carnis 
resurretionem et vitam eternam. Amén. En romance: 
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Creo en Dios Padre Todopoderoso, creador del cielo y 
de la tierra, y en Jesucristo único hijo suyo, Señor Nues- 
tro, que es concebido del Espíritu Santo y nació de la 
Virgen María, padeció so el poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infier- 
nos, y al tercero día resucitó de entre los muertos, subió 
a los cielos y está sentado a la diestra de Dios Padre 
Todopoderoso, y donde vendrá a juzgar los vivos y los 
muertos. Creo en el Espíritu Santo y en la Santa Iglesia 
Católica, y en el ayuntamiento de los santos y por virtud 
de los sacramentos de la remisión de los pecados, y creo 
en la resurrección de la carne y la vida perdurable para 
siempre jamás. Amén. 


Salve regina mater misericordia vita dulcedo et spes 
nra, salve, adte clamamus exules filie ue, adte suspira- 
mus gementes et flentes in hac lachrimarum valle eia 
ergo, aduocata nuestra illos tuos misericordes occulos 
adnos conuerte, et Jesú benedictum fructum ventus tui 
nobis post hoc exilium, ostende, oclemens, opia, o dulcis 
Virgo semper maria é. orapronobis Sancta dei geni trix 
R ut digni efficiamur promisionibux xpi. Amén. Ro- 
mance: 


Dios te salve, Reina de Misericordia, vida dulcedo! y 
esperanza nuestra, sálvete Dios, a ti llamamos los deste- 
rrados hijos de Eva, a ti suspiramos gimiendo y llorando 
en este valle de lágrimas. Sea, pues, abogada nuestra, 
vuelve a nos esos tus ojos de misericordia, y muéstranos 
a Jesús el bendito, el fruto de tu vientre, después que 
de este destierro seamos salidos. Oh mansa, oh piadosa, 
oh misericordiosa María Nuestra. Santa María, madre de 
Dios, ruega por nos, ruega porque Dios nos haga dignos 
de las promesas de Jesucristo. Amén. 


Los artículos de la fe que debe creer todo cristiano, son 
catorce, los siete pertenecen a la divinad, y los otros siete 
a la humanidad de Nuestro Señor Jesucristo. Los que per- 
tenecen a la divinidad son estos: el primero, creer que es 
un solo Dios, verdadero, Todopoderoso, Trino y Uno. El 
segundo, creer que es Dios Padre. El tercero, que es Dios 
Hijo, engendrado del Padre. El cuarto, creer que es 
Dios Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo. El 


1 por duizura. 
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quinto, creer que es Creador. El sexto, creer que es Salva- 
dor, en que se encierra creer la Santa Iglesia, comunión 
de los santos, remisión de pecados y justificación para la 
gracia. El séptimo, creer que es Glorificador, en que se en- 
cierra la resurrección de la carne y la vida perdurable. 
Los que pertenecen a la humanidad de Nuestro Señor 
Jesucristo, son: el primero, creer que el mismo Hijo de 
Dios, en cuanto hombre, fue concebido de la Virgen San- 
ta María. El segundo, creer que nació de la Virgen María, 
siendo ella virgen antes del parto, en el parto y después 
del parto. El tercero, que padeció por nosotros pecadores, 
fue crucificado, muerto y sepultado. El cuarto, creer que 
su ánima ayuntada con la divinidad, descendió a los in- 
fiernos, quedando su cuerpo en el sepulcro, así ayuntada 
con la divinidad y sacó las ánimas de los santos que allí 
estaban. El quinto, creer que al tercer día resucitó de 
entre los muertos. El sexto, creer que subió a los cielos 
y se sentó a la diestra de Dios Padre Todopoderoso. El 
séptimo, creer que de allí vendrá a juzgar los vivos y los 
muertos. 


Los mandamientos de la Ley de Dios que todo cristiano 
debe guardar, son diez: los tres primeros pertenecen a 
Dios, y los otros siete al provecho del prójimo. El primero, 
es honrar y amar a Dios sobre todas las cosas. El segundo, 
no jurar su Santo Nombre en vano. El tercero, santificar 
las fiestas. El cuarto, honrar padre y madre. El quinto, 
no matar. El sexto, no fornicar. El séptimo no hurtar. El 
octavo no levantar falso testimonio. El noveno, no desear 
la mujer ajena. El décimo, no desear las cosas ajenas. Es- 
tos diez mandamientos, se encierran en dos: en amar a 
Dios y al prójimo como a sí mismo. 


Los sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete. 
Los cinco primeros son los que pertenecen y obligan a 
cada uno de los fieles en particular. Los dos son necesa- 
rios a la Iglesia en común, pero a cada uno de los par- 
ticulares son voluntarios, porque están en elección del 
cristiano quererlos recibir o no. Los que pertenecen y obli- 
gan a cada uno de los fieles en particular, son estos: El 
primero, bautismo. El segundo, confirmación. El tercero, 
penitencia. El cuarto, comunión. El quinto, extremaun- 
ción. Los necesarios a la Iglesia en común, pero a cada 
uno de los particulares voluntarios, son estos: El primero, 
sacramento de orden, y el segundo, sacramento de ma- 
trimonio. 
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Los pecados mortales son siete: soberbia, avaricia, lu- 
juria, ira, gula, envidia y acidia. Estos siete pecados se 
perdonan por verdadera penitencia, que contiene tres 
partes: contrición, confesión y satisfacción, conforme al 
uso y declaración de la Santa Madre Iglesia. 


Contra estos siete pecados hay siete virtudes. Conviene 
a saber: humildad, contra soberbia; liberalidad, contra 
avaricia; castidad, contra lujuria; abstinencia contra 
gula; caridad, contra envidia; diligencia, contra pereza. 


Pecado mortal no es otra cosa sino pecado contra la 
caridad y amor de Dios y del prójimo. Llámase mortal 
porque priva de la gracia por la cual vive el alma espiri- 
tualmente, y si en él muere, trae muerte eterna en el 
infierno. El venial es una culpa y pecado que ni es con- 
trario a la caridad y amor de Dios ni del prójimo ni 
priva de la gracia, ni por él se deba muerte para siempre, 
antes como ligeramente se cae en él así se perdona, y per- 
dónase por nueve causas: la primera, por oir misa; la 
segunda, por comulgar; la tercera, por bendición episco- 
pal; la cuarta, por confesión general; la quinta, por agua 
bendita; la sexta, por pan bendito; la séptima, por golpe 
de pechos; la octava, por la oración dominica del pater 
noster; la nona, por oir la Palabra de Dios. 


Las obras de misericordia que cualquier cristiano debe 
cumplir acerca de sus prójimos, son catorce: las siete 
corporales, y las otras siete espirituales. Las siete corpo- 
rales son estas: La primera, dar de comer al que ha ham- 
bre; la segunda, dar de beber al que ha sed; la tercera, 
vestir al desnudo; la cuarta, dar posada a los peregrinos; 
la quinta, visitar a los enfermos; la sexta, redimir a los 
cautivos; la séptima, enterrar los muertos. Las siete es- 
pirituales, son: la primera, enseñar al que no sabe; la 
segunda, dar buen consejo al que lo ha menester; la ter- 
cera, corregir al que yerra; la cuarta, perdonar las inju- 
rias; la quinta, consolar al triste y al doliente y al airado; 
la séptima, rogar a Dios por los vivos y por los muertos. 


Las virtudes que todo cristiano debe tener y ejercitar, 
son siete: las tres teologales, y las cuatro cardinales. Las 
teologales son: fe, esperanza y caridad. Las cardinales, 
son: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. 


Los dones del Espíritu Santo son siete: el primero, don 
de sabiduría; el segundo, don de entendimiento; el ter- 
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cero, don de justicia; el cuarto, don de fortaleza; el quin- 
to, don de ciencia; el sexto, don de piedad; el séptimo, 
don de temor de Dios. 


Los frutos del Espíritu Santo son doce: caridad, gozo 
espiritual, paz, paciencia, liberalidad, bondad, templan- 
za, verdad, humildad, contentamiento espiritual, conti- 
nencia, castidad. 


Los consejos principales del Evangelio son tres: pobre- 
za, castidad, obediencia. 


Las bienaventuranzas son ocho: pobreza de espíritu 
mansedumbre, lNorar virtuoso, tener hambre y sed de jus- 
ticia, tener misericordia, limpieza de corazón, vivir pací- 
ficamente, sufrir persecuciones con paciencia de la jus- 
ticia. 

Las cuatro cosas últimas al hombre, son: muerte, juicio 


final, pena eterna del infierno, bienaventuranza eterna 
celestial. 


Los sentidos corporales exteriores, que todo cristiano 
debe emplear en servicio de Dios, son cinco: ver, oir, oler 
gustar, tocar. : 


Las potencias del alma son tres: memoria, entendi- 
miento, voluntad. 


Los enemigos del alma son tres: el primero, el demo- 
nio; el segundo, el mundo; el tercero, la carne, y este es 
el mayor enemigo porque no le podemos echar de noso- 
tros al mundo, y al diablo, sí. 


La confesión de la misa en latín: Sancti Spiritus adsit 
nobis gracia. Amén, confitemini domino quaniam bonus 
quoniam inseculus misericordia eius, Iudica me deus et 
discerne causam meam degente non sancta ab homine 
iniquo et doloso erue me quia tu es deus meas fortitudo 
mea, quare me repulisti, et quare tustis incecio dum 
afligit meini micq e mitte lucem tuan, et veritatem tuam 
1p sa me de duxerunt, et aduxecunt in monte Sanctum 
tuum, et in Tabernacula tua, et introibo ad altare Dei ad 
Deum quilitificat Juventutem meam, Confitebor tibi in 
cithera Deus Deus meus quare tristis es anima mea, et 
quare conturbas me; spera indes quoniam ad juc, confi- 
tebor illi salutare vultus mei, et deus meus, Gloria patri 
et filio et Spirituisancto, sicut erat in principio, et nunc, 
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et semper, et in secula seculorum. Amén. 8 Dignare me 
Domine die isto R. sine peccato nos custodire Confite- 
mini dno quoniam bonus quoriam in seculum misericor- 
dia eius. 


Ego peccator confiteor deo, et beate Mariae Virgini, et 
omnibus Sanctis eius tibi pater manifesto omnia peccata 
mea, quia ego sunt peccator peccaui nimis per iram, per 
superbiam, cogitando, loquendo, operando, omittendo, et 
incunttis vitiis malis meis. Deus mea culpa. Deus mea 
culpa. Deus maxima mea culpa. Ideo precoz beatissiman 
Virginem Mariam, et omnes sanctos, et sanctas dei, et te 
patrem orare prome peccatore, ad Dominum Deun nos- 
trum Jesum xprit. vtipse miserat mei R. misereatur uestri 
omnipotens Deus et dimissis omnibus peccatis vestris 
perducar vos cum sius sanctis admitam eterman Amen 
Indulgencian, remisionem, et absolutionem omnium pec- 
catorum vestrorum tribu at bobis omnipotens, et miseri- 
cors Dnus. Amen. Deus tu conuersus viuificavis nos; et 
plabs tua letabitur inte ostendo nobis dne misericordiam 
tuam, et salutare tuun da nobis, Domine exaudi ocatio- 
nem meam, et clamor meus ad teueniat, dnus bobiscum 
et cum spiritutuo, oremus, aufer anobis que sumus Ane 
cuntas iniquitates nras Vt ad sanecta sanctorum merca- 
muz puris mentibur introire. La confesión de la misa en 
romance: 


Confiésome a Dios Todopoderoso y a la bienaventura- 
da Santa María, siempre Virgen, y a los bienaventurados 
apóstoles San Pedro, y San Pablo, y a San Miguel, el án- 
gel, y a vos, Padre, que pequé mucho en el pensamiento, 
con la palabra, con la obra, por mi culpa, por mi culpa, 
por mi grande culpa. Por ende, ruego a la bienaventurada 
Santa María, siempre Virgen, y a los bienaventurados 
apóstoles San Pedro y San Pablo y a San Miguel, el án- 
gel, y a todos los santos, y a vos, Padre espiritual, que 
rogueis por mí, a Nuestro Señor Dios. Los que a solas 
dijeren la confesión, pueden decir después de ella: Dios 
Omnipotente, haya misericordia de mí y me perdone mis 
pecados, y me libre y salve de todo mal, y me confirme 
en toda buena obra, y me lleve a la vida eterna. Amén. 


Forma de oir misa. El Santísimo Sacramento del altar 
es el propio sacrificio de los cristianos, y la ofrenda que 
a Dios hacen. Y por ende, lo primero que el cristiano debe 
hacer, no solamente las fiestas de obligación más los 
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otros días pudiendo, es ir a la iglesia a oir misa. Y esto 
supuesto, luego en levantándose el cristiano, signándose 
y santiguándose, debe confesarse por el Credo la fe, y 
rezar el Paternoster, y el Avemaría, y la Salve, que tam- 
bién se ha de rezar todo al acostar, y después, en la igle- 
sia, o quien no pudiere ir a ella en su casa, es razón que 
haga gracias a Dios que le ha guardado aquella noche 
y le ofrezca sus obras, pidiéndole ayuda para ellas, y 
quien no supiere otras palabras, podrá decir estas: Laus 
honor, et gloria, benedictio qz, et gracias actio tibi sit 
Domine deus meg Pater ingenite Fili unigenite, spiritus 
sancto paraclete Sancta Trinitas Vnus Deus propterte 
ipsum inprimis, et gloriam tuam, et proptor suncta nobis 
ante collata beneficia. Tibi deud meus que mala feci 
confiteor, et que fecero, bona offero Adauge michi domine 
fiden spé exige, charitatem accende, vt nichil cogitem, 
dicam, aut faciam, quod non sit tue gratum voluntati 
qui vivis et regnas per infinita seculori saecula. Amen. 
En romance: 


Loor y honra gloriosa sea a Ti, Señor, Dios mío, Padre 
e Hijo y Espíritu Santo, tres personas y un solo Dios 
verdadero. Primeramente por Ti mismo y por tu gloria, 
y después por cuantos beneficios nos haces. A Ti, mi Dios, 
confieso mis culpas y ofrezco mis obras. Aumentadme, Se- 
ñor, la fe, esfuerza mi esperanza, y enciéndeme en cari- 
dad para que ninguna [cosa] piense ni diga ni haga, si- 
no solo aquello que fuere conforme a Tu voluntad, que 
vives y reinas por infinitos siglos. Amén. 


A la entrada de la iglesia se puede decir: Introibo in- 
domum tuum domine a dorabo ad templum Sanctum 
tuum intimore tuo. En romance: Entraré, Señor, en tu 
casa, y en el acatamiento de tu templo te adoraré con 
reverencia, y confesare tu nombre. 


Al tomar del agua bendita dirá: Aqua benedicta deleat 
nradelicta. En romance: por el agua bendita se nos per- 
donen nuestros pecados, porque como está dicho, por el 
agua bendita se perdonan los pecados veniales. 


Después, estando de rodillas ante el Santísimo Sacra- 
mento, se ha de decir: Adoramuste criste, et benedicimus 
tibi guia per sanctam crucem tuam redimisti mundum. 
En romance: adorámoste, Señor Jesucristo, y bendecí- 
moste que por tu santa cruz redimiste el mundo. 
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Después de dicha la confesión se ha de guardar este 
documento que, entre las oraciones del sacerdote y en 
tanto que se dice la Epístola y el Evangelio hasta después 
de la ofrenda, ninguna cosa se ha de rezar sino que todos 
han de estar atentos a lo que dice, y los que no saben 
latín, en aquello hacen más acatamiento al sacramento 
que en estar rezando entre sí. Después de la ofrenda se 
debe cada uno de ofrecer a Nuestro Señor, diciendo: reci- 
be, Dios mío, mi ofrenda, por el merecimiento de la pa- 
sión de Nuestro Señor Jesucristo, cuya memoria hacemos 
en este Santísimo Sacrificio. Yo te ofrezco mi ánima, mi 
vida y obras y todas mis cosas que me libres de todo 
mal que me sea causa de ofenderte, y me lleves a tu 
Reino donde goce de tu presencia para siempre jamás. 
Luego, hasta el alzar, es propio tiempo que cada uno rue- 
gue por los vivos primeramente, por el bien común de la 
fe y de la Iglesia, luego por la paz de la cristiandad, des- 
pués, cada uno en particular, por sus deudos y bien- 
hechores. 


Al alzar de la hostia: adoramuste Sacrum Corpus do- 
mini nri Jesu cristi quod in ara crucis hostia fuisti digna 
pro redemptione vniuersi mundi. En romance: adorámos- 
te, Sagrado Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, que en 
el ara de la cruz fuiste digna Hostia para redención del 
universo mundo. Al alzar del cáliz: Adoramuste pretio- 
sissime sanguis domini nri Jesu cristi qui in ara crucis 
effusus abluisti nra crimina. En romance: Adorámoste, 
preciosísima sangre de Nuestro Señor Jesucristo, que de- 
rramada en el ara de la cruz lavaste nuestros pecados. 


En alzando: Verbum caro, panem verum verbo Carne 
efficit sit qz sanguis cristi merum, et si sensus deficit ad 
firmandum coz sincerú, sola fides suficit, Tantum ergo 
sacramentum veneremus cernui et antiqum documentum 
nouo cedat vitui prestet ficles suplementum sensum 
defectui. 


Luego, hasta la hostia postrera, se han de encomendar 
los difuntos primeramente, en general todas las ánimas 
de purgatorio y después cada uno las de sus difuntos. 


A la hostia postrera: In manus tuas dne comendo spi- 
ritum meum redemisteme domine deus veritatis. En ro- 
mance: en tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu 
redímeme Dios de la verdad. Después antes de con- 
sumir: Domine non sum dignus vt intres sub tectum 
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meum set tan tum dic verbo et sanabitur anima mea. En 
romance: Señor, no soy digno que tú entres en mi mora- 
da, mas por sola tu Palabra, será sana mi ánima. 


Al consumir: Osacrum conuiuium inquo cristo summi- 
tur recolitur memoria pasi onis eius mens impletur gracia 
et future glorie, nobis pignus datur. En romance: ¡Oh, 
sagrado convite, donde el mismo Jesucristo se recibe, y 
se hace memoria de su pasión, el ánimo se cumple de 
gracia, y désenos prenda de la gloria que esperamos. 


La bendición de la mesa en latín: Benedicite R dominus 
oculi hominum inte sperant domine, et tudas illis escam 
intempore opportuno. Aperis tu manum tuam et impleo 
omne animal benedictione, Gloria patri et filio et spiritui 
sancto, si cut erat inprincipio et nunget semper et inse- 
cula seculorum Amen. Kirieleison. Criste eleison, Kirie 
eleison. Pater noster é. et nenos inducas intentationem 
set libera nos amalo, Oremus benedic nos dne et dona 
quede tua largitate sumus sumpturi per cristum dominum 
nrum. Amén. Iuben domine benedicere. Mense celeste 
participes facit nos rex eterne glorie Amen. Deus caritas 
est et qui manet in caritate in deo manet et deus in eo 
et nos mancamus semper cum eo Amen. En romance: 
Benedicite R. Dominus. Los ojos de todo el mundo tienen 
a Ti puesta, Señor, su esperanza, y Tú les das manteni- 
miento al tiempo que lo han menester. Abre Tú, Señor, 
tus benditas manos, y cumples a todos los animales de tu 
bendición. Gloria sea al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo como lo fue al principio y ahora y para siempre, 
Kirie Eleison, Criste eleison, Kirie eleison. Pater noster, 
etc. et nenos inducas intentacionem sed liberanos a malo. 
Oremos, danos, Señor, tu bendición y estos tus dones que 
de tu munificencia hemos de recibir por el mérito de 
nuestro Señor Jesucristo. lube dne benedicere, el Rey 
de la eterna gloria nos haga participantes de su mesa 
celestial. Dios es la caridad, y el que está en caridad está 
en Dios y Dios en él y nosotros permanezcamos siem- 
pre en él. 


Y después de comer: ominus spiritus Laudet dominum 
tu auten domine miserere nobig R deo gracias confitean- 
tur tibi domine omnia operatua, et sancti tui benedicat 
tibi. Gloria patri $. Oremus agimos tibi gracias omnipo- 
tens deus pro Universit et benefficis tuis qui uiuis et 
regnas deus per omnia secula seculorum, Amen. Laudate 
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dominum, omnes gentes, et colaudate eum omnes populi. 
Quoniam confirmata est super nos misericordia eius, et 
veritas dni manet in eternum. Gloriapatri €. X dispersit 
dedit pauperibus. R et iusticiacias manet in seculum 
seduli X benedicam dominum in omnitempore. R. serper 
Laus eius in ore meo X sit nomen domini benedictum. R. 
ex hoc nunc et vsqz in seculum, cremus retribuere dignare 
dne Jesu criste omnibus nobis bona facientibus propter 
nomen sactum tuum vitam eternam Amen. X. benidica- 
mus domino. R deogracias X. fide luim anime defunto- 
rum per misericordiam dei sine fine requiescant inpace 
Amen. Paternoster X dominus deus det nobis suam pacem 
et post mortem vitam, eternam Amen. En romance: Todo 
espíritu alabe al Señor. Tú, Señor, haya misericordia de 
nosotros. R. a Dios gracias. X load al Señor todas las 
gentes. R y juntamente todos los pueblos le alabad por- 
que ha confirmado su misericordia en nosotros y la ver- 
dad del Señor permanece para siempre. Gloria sea al 
Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como lo fue al prin- 
cipio, y ahora y para siempre X. distribuyó sus bienes 
a los pobres. R y su justicia permanecerá para siempre 
jamás X bendeciré a Dios en todo tiempo. R y su alabanza 
será siempre en mi boca. X el nombre de Dios sea bendito. 
R. desde ahora y para siempre jamás. Oremos, Señor, 
por bien por el tu Santo nombre de dar a nuestros bienhe- 
chores el galardón de la vida eterna, las ánimas de los 
fieles tengan holganza en paz. Amén. R. Paternoster Dios 
Nuestro Señor nos dé en esta vida su paz y después de 
la muerte la vida perdurable, Amén. 


Sección Patronato, ramo 10. 


1.052 


Muy poderoso señor: 
El licenciado López de Sarria, vuestro fiscal 1, digo: que 
por el año de sesenta, Juan de Junco, teniente de gober- 


nador de Cartagena en la villa de Santa Cruz de Mompox, 
hizo unas ordenanzas sobre el bogar los indios en el Río 


1 Licenciado Nicolás López de Sarria, fiscal del Consejo de Indias. 
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4 - FUENTES - VII 


Grande de la Magdalena que son las qu 

Vuestra Alteza suplico las mande ver y Pr emy ds 
bien de los dichos indios las mande confirmar y guardar 
o las remita a la Audiencia del Nuevo Reino de Granada 
para que las vean y las que aprobare las ejecuten y 
hagan guardar y cumplir. Y para ello, etc. 


[Hay una rúbrica]. 


Que se remitan estas ordenanzas a 1 i 
a Audiencia del 
Nuevo Reino de Granada para que las vean y con su 
parecer dentro de dos años envíen al Consejo para que 
pr Es y por. el término. de los dos años las 
y hagan guardar. En Madrid iem- 
bre de 1576 años. EP 


El licenciado Baños !. Ante mí: Joan de Ledesma ?. 


[Firmas y rúbricas]. 


Ordenanzas del Río Grande 


En la ciudad de Santafé del Nuevo Reino d 
de las Indias, a diez y ocho días del mes de po 
mil y quinientos y setenta y seis años, los señores presi- 
dente y oidores de la Real Audiencia de Su Majestad de 
esta ciudad, habiendo visto la visita del señor licenciado 
don Diego de Narváez, oidor de ella, y lo que de ella re- 
sulta acerca de la boga y de los excesos que algunos veci- 
nos del Río Grande y Santa Marta han hecho en el 
bogar con indios y otras cosas tocantes a la dicha boga 
para remedio de lo susodicho, teniendo consideración a 
la conservación de los naturales del dicho Río Grande de 
la Magdalena y de los pueblos de españoles que están en 
él, y porque del todo no cese el comercio de los mercade- 
res y este Nuevo Reino se sustente; y asimismo habiendo 
visto una ejecutoria que se dio a pedimiento del licencia- 
do Alonso de la Torre, fiscal de Su Majestad de la dicha 
Real Audiencia contra los vecinos de algunos pueblos del 
dicho río y que en ella en muchas cosas está bien y jus- 
tamente proveido en lo tocante a la dicha boga; pero 
para mayor claridad y en confirmación de la dicha eje- 


1 Licenciado Felipe de Baños, relator 
2 » en el Conse, 
* Secretario del Consejo de Indias, jo de Indias. 
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cutoria y por virtud de ella, para que a todos les sea 
notorio lo que deben guardar y cumplir sin que por esto 
sea visto revocar la dicha ejecutoria, antes dejándola 
en su fuerza y vigor, mandaron que se guarden y cum- 
plan las ordenanzas siguientes: 


1. Primeramente ordenaron y mandaron que ningún 
indio de las provincias de Cartagena y Santa Marta de 
los que sirven al Río Grande, directa ni indirectamente 
bogue contra su voluntad y por fuerza, so pena de perdi- 
miento de los indios que tuviere encomendados el que 
tal fuerza le hiciere, y las demás penas en que incurren 
los que fuerzan a hombres libres. Pero atento que los di- 
chos indios son libres y como libres pueden hacer su vo- 
luntad en lo que no les fuere dañoso, bien se permite 
que como tales libres puedan, de su libre y espontánea 
voluntad, bogar, conque lo que se les hubiere de dar por 
la dicha boga sea todo para ellos para sus necesidades, 
sin que su encomendero ni otra persona se lo pueda to- 
mar ni conmutar ni en su salario se pueda entremeter 
persona alguna por cualquiera razón que sea, so pena 
que el que lo contrario hiciere y les tomare alguna parte 
de lo que han de haber por su trabajo, pierda los indios 
si los tuviere, y no los teniendo, pague mil pesos para 
la cámara de Su Majestad las dos tercias partes, y la 
otrá para el juez y denunciador por iguales partes. 


2. Item ordenaron y mandaron que si los indios qui- 
sieren bogar de su voluntad y tuvieren canoas propias o 
alquiladas, que ellos hayan todo el flete de las dichas 
canoas, como dicho es, pero si el encomendero pusiere la 
canoa, se manda que lo que así montare lo que se manda 
pagar por cada canoa, se parta por iguales partes, la 
mitad al encomendero y la otra mitad a los indios, pa- 
gándoselo en la forma que abajo se pondrá. Lo cual se 
cumpla y guarde so las penas contenidas en la ordenanza 
pasada, aplicadas como en ella se contiene. 


3. Item, que cuando se enviaren a llamar a los indios 
con algún indio ladino para que vengan a bogar, el tal 
indio lo avise al cacique y capitán de ellos, y el dicho 
cacique los envíe dentro de dos días, y el que los fuere a 
llamar se salga luego del repartimiento sin les hacer daño 
ni mal. 

4. Y porque se cumpla mejor todo lo proveido en estas 
ordenanzas, se ordena y manda que cuando el encomen- 


713 


dero quisiere enviar a llamar indios para la dicha boga 
ante todas cosas parezca ante el alcalde y juez de canoas 
y pida licencia para llamar los dichos indios, y a las 
dichas justicias se les manda den la dicha licencia con 
que vean ante todas cosas si conforme a lo que está 
ordenado pueden hacer aquel viaje, o si han cumplido 
con los viajes permitidos y han descansado entre viaje 
y viaje el tiempo que está mandado, so pena que el en- 
comendero que no lo guardare y juez que diere licencia 
contra lo permitido, incurra en pena de cien pesos de 
plata, aplicados la mitad para la cámara de Su Majestad 
y la otra mitad para el juez y denunciador. 


5. Item que los indios de venida ni vu 
( elta no los deten- 
= e que un día cada vez y no les ocupen en cosa 


6. Item se manda que los dichos indios ri 
gar, solamente lo puedan hacer en los cp deprinpors 
bre, enero y febrero y marzo, junio y julio y agosto, con 
que se les encarga a los jueces que si estos tiempos al 
principio que se abre la boga o durante de ella hubiere 
alguna creciente o impedimiento en el dicho río, no les 
permitan bogar, sobre lo cual se les encarga la conciencia 
Y en el mes de marzo y agosto, que son los finales de las 
bogas, de tal manera han de salir, que en los dichos me- 
ses han de tornar a volver, so pena que si los dejaren 
salir en tiempo que no puedan volver y alguno excediere 
de esta ordenanza, por la primera vez pague cien pesos 
la mitad para Su Majestad y la otra mitad por iguales 
partes para el juez y denunciador, y por la tercia vez 
pierdan la causa e indios y el juez que permitiere pierda 
el oficio y cien pesos. Pero bien se permite que para 
avisar del pliego de Su Majestad [o en] que los goberna- 
dores Nos avisan con una canoa pequeña y seis indios 
[se puede enviar], que no traigan ropa! alguna. 


7. Item se ordena que todas las canoas se 
de porte de cien botijas de vino y que de ni ile 
más y el señor de la canoa que la tuviere de más porte 
la venda dentro de dos meses para Cartagena para que 
sirva en la mar. Y pasado el dicho término, hallándose en 
cualquier puerto, sea quemada, so pena que si las justi- 
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cias así no lo hicieren irá juez a su costa con días y sala- 
rio, a lo ejecutar y a castigar a los señores de canoas que 
las tuvieren mayores del dicho porte de cien botijas. Y 
en las dichas canoas, aunque sean de las dichas cien bo- 
tijas de porte, no se pueda cargar más de ochenta botijas 
en vino y el mercader que cargare en cualquier canoa de 
más porte que el de las cien botijas de vino, haya perdi- 
do y pierda todas las dichas botijas que así cargare, las 
tres partes para Su Majestad y su Real cámara y fisco, y 
la cuarta parte para el juez y denunciador por iguales 
partes. Y trayendo ropa de caja, traigan las dichas cien 
botijas en ropa al respecto; y si más trajere la canoa, 
pierda el mercader la ropa y el dueño de la canoa, la 
canoa, aplicada en la forma susodicha. Y siendo menor 
la canoa, se cargue a rata por cantidad. 


8. Item se manda que en cada canoa del dicho porte 
de cien botijas, necesariamente hayan de ir doce indios 
mayores de diez y ocho años y menores de cuarenta años, 
y que no tengan enfermedades ni lesión alguna y que 
todos lleven sus comidas conforme al viaje que han de 
hacer, y sus sombreros y hamacas y esteras y vayan pro- 
veidos de lo necesario. Y siendo menor la canoa, se pueda 
bogar con menos indios con que a cada ocho botijas de 
flete se descuente un indio y no más. Y en esto se encar- 
ga mucho las conciencias de los jueces y visitadores de 
canoas y se les apercibe que si en esto tuvieren descuido 
alguno, serán rigurosamente castigados. 


9. Item para que los indios con el premio del salario y 
jornal, no trabajen más de lo justo, se ordena y manda 
que los indios de la ciénaga de Santa Marta boguen has- 
ta Tenerife y no más, so pena de que el encomendero 
pierda los indios y el mercader pierda la ropa, aplicada 
como en la ordenanza pasada, aunque ellos digan que 
quieren pasar adelante de su voluntad. Y queriendo ellos 
venir a Tenerife a bogar, puedan bogar seis viajes en las 
dos bogas de cada un año, en la mayor y cuatro y en la 
menor dos, y los indios de Guaira de Su Majestad y del 
Dursino, queriendo, puedan bogar por la mar a la Ciéna- 
ga y no más, y los dichos indios de la ciénaga sean visi- 
tados en Tenerife por el juez de canoas y alcalde ante 
el escribano. 


10. Item los indios de Tacaloa y Malambó y Barrancas 
que están abajo de Mompós, boguen queriendo ellos, so- 


ai 


lamente hasta Mompós y Tamalame 

que, sin que puedan 
aa más arriba, so pena de perdimiento de indios y de 
a ropa que en las canoas subiere y de las canoas, apli- 
cado como en las ordenanzas pasadas. 


11, Item los dichos indios de Tacaloa 

: y Malambó, que- 
riendo ir ellos y no de otra suerte, puedan a 
viajes cada un año en las dos bogas del año, en la mayor 
cuatro y en la menor dos. 


12, Item los indios de Mompós y Tamalame - 
riendo ellos como libres bogar para su útil, se ls Permós 
que puedan subir hasta el puerto de Carare o el puerto 
de las Angosturas o el puerto de Ocaña, con que a los 
puertos de Carare y Angosturas hagan solamente cua- 
tro viajes en las dos bogas y no más y al puerto de Ocaña 
seis: los cuatro en la mayor y los dos en la menor. Y 
entiéndese que el indio que bogare a Carare los cuatro 
viajes, no ha de poder, aunque quiera, bogar a otro puer- 
to, porque solamente (no) han de bogar, aunque ellos 
quieran más de lo permitido por estas ordenanzas. 


13. Item ordenaron y mandaron que los indios de Mom- 
pós y Tamalameque (que) no puedan bajar por Eon Al 
mercadería ni por personas a las barráncas de las dos 
gobernaciones, pero bien se permite que no habiendo ta- 
noas de retorno de las-de las barrancas de abajo y que- 
riendo algunos indios de su voluntad, puedan bajar con 
personas y matalotaje y a la vuelta puedan traer sal, con 
que sea la cuarta parte de la sal para los dichos indios. Y 
por dos viajes que bajaren se les descuente uno de los que 
podrán hacer arriba y no de otra manera; y los de Tama- 
lameque, que puedan bajar por ropa a Mompós, y los veci- 
nos de Mompós no hagan estanco de la ropa sino que 
igualmente se carguen las canoas, sin que se pueda poner 
en esto por los vecinos ni justicia impedimento, so pena 
de mil pesos y que irá juez a costa de culpados. 


14, Item porque las canoas de Tamalameque 
cargar a Mompós no pueden bien ser Visitadas en la ar 
cha villa de Mompós y se van sin se visitar en la ciudad 
de Tamalameque, para que cese todo fraude, mandaron 
que las canoas de salir que salieren de Tenerife por car- 
ga, se registren ante el juez, y al salir cargadas de Mom- 
pós se tome por fe y testimonio de cuya es y qué día salió 
y en qué mes y año, y vayan a se visitar a Tamalameque, 
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so pena que si allí no se visitare sea perdida la canoa 
y la ropa que así llevare, aplicada en esta forma que las 
tres partes haya Su Majestad y su real fisco y la cuarta 
parte para el juez y denunciador. 


15. Y porque los que tienen canoas de cien botijas y 
otras menores no quieren dar las menores hasta que las 
mayores estén fletadas, (y) se manda que los pasajeros y 
mercaderes libremente puedan fletar las canoas del porte 
y que las que hallaren menores de las dichas cien botijas 
(y) las justicias se las hagan dar por los precios a ratas 
por cantidad, so pena de cien pesos para la cámara y pri- 
vación de oficio; que sabiéndose que en esto no se guarda 
esta ordenanza, irá juez a costa de culpados a la ejecutar. 


16. Item porque los indios con el continuo trabajo no 
se acaben, se manda que entre viaje y viaje, por lo menos 
los de las barrancas, descansen en sus casas quince días 
y los de Mompós y Tamalameque un mes y (si) que pase 
este tiempo, [y que] aunque ellos quieran, no los dejen 
bogar so pena de doscientos pesos para la cámara y que 
la canoa sea perdida, aplicada como en las ordenanzas 
pasadas. 

17. Los precios que se han de llevar por la ropa que se 
trajere en canoas y desde Malambó y Mompós, cuatro 
reales por cada botija. 

Desde Mateo a Mompós, tres reales por cada. botija. 

Desde Malambó a Tamalameque, cinco reales. 

Desde Mateo a Tamalameque, cuatro reales. 

Desde Mompós a Carare o a las Angosturas, doce reales. 

Desde Tamalameque saliendo cargada desde Tamala- 
meque hasta Carare o Angosturas, once reales. 

Desde Mompós a Ocaña, cinco reales por cada botija. 

Desde Tamalameque a Ocaña, cuatro reales por cada 
botija. ' 

Los indios de la Ciénaga de Santa Marta lleven por 
cada botija hasta Tenerife cuatro reales. 

Y si los indios que llegaren a las Angosturas quisieren 
de su voluntad pasar a Zuna [?] se les permite, con que 
les paguen a tres reales más por cada botija. 

Y cualquiera que llevare más por la canoa de lo con- 
tenido en el arancel, por la primera vez pague cien pesos 
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Ñ 6 e a 
¿de AFERRA 


de plata ensayada, la mit 
] 1 . ad para la cámara y la 
pres par el juez y denunciador, y por la pic E 
menes aplicada para la camára y fisco de Su 
stad y más otros cien pesos aplicados como dicho es. 


18. Item se ordena que los i 

ndios de Su Majestad qu 
Pera e p es co no puedan llamarlos para due 

justicias no consientan tal por al 
manera, salvo viniendo ellos de su $ ENS 
S / voluntad y para 
provecho y útil. Y esto desde la cié Ba ta 
paces gotas ciénaga de Xígua hasta 
C ml que quieran, no boguen má 
pte pc y siendo suyas las canoas lada ea 
A epto que subiendo alguno d lo 
dentes, oidores, fiscal o tg Ego 
€ h s gobernador u oficiales de 1 
cienda Real o sus lugartenientes | q 
hasta Carare o las An A a 
gosturas, pagándoselo 1 
cios en el arancel contenidos: 1 dec 
; lo cual se permite por 

por experiencia se tiene lo muy b An 
que son muy bien pagados. O O a 


19. Item se manda que los i 
6 indios sean pagados 
bad bed E a y escribano del cabildo Pi 
scribano y medio el juez i 

alcalde, lo cual pague el señ Ls le 

alde, or de la canoa si 
indios paguen de esto cosa a, 

alguna, ni de los mer 

so pena de volverlo con el cuatro tanto. Y a a 
noa salga del puerto sin ser por ellos visitada. á 


20. Y para que se entienda 

cómo se guarda lo conteni- 
Loc desgroy pea se ee que los alcaldes de e. 

! ngosturas tengan un libr 
pongan los viajes que cada una po 
) via canoa hace y cuya 
y con qué indios, y las visiten. Y n tos 
h z o viniendo conf 

a estas ordenanzas avise a est > de do 
que sintiere ser necesario. ei eo ere pt 


Pe sl Foie que ni los indios ni señores de ca- 
guna por el cargar y de 
scargar 
canoas, con que los mercaderes les pongan la mo q 
lengua del agua. ia, 


22. Item que los alcaides de 1 
os puertos tengan ar 
po las cosas de comer y mantenimientos, así ll po 
mo para españoles y lo guarden. . > 


23. Item que en ninguna mi 
anera ni por excusa al 
ip Fs Mompós y Tamalameque alleguen - : o 
a Honda, so pena de perdimiento de indios y de 


80 


canoas y de la ropa que así bogaren, y si trajeren [a] 
españoles, los dichos españoles incurran en destierro per- 
petuo de las Indias y los alcaides de los puertos los pren- 
dan y envíen presos a esta ciudad de Santafé a su costa, 


y les secuestren sus bienes y canoa y ropa. 


24. Item se ordena y manda que los indios que de su 
voluntad se ocupan en bogar, que no sean ocupados en 
otros servicios algunos de hacer casas ni hacer leña ni 
la traer ni hierba ni otras ocupaciones. Y permítese que, 
siendo necesario, la justicia pueda hacer [los] venir en 
tiempo desocupado. Y no impidan sus labores a los indios 
que no bogan hacer casas y servicios de las villas y ciu- 
dades pagándoselo por precios moderados y tasados por 
la justicia, con que la paga se haga realmente ante la 
justicia y escribano y conste por escrito; en que se les en- 
carga las conciencias a las dichas justicias y se les aper- 
cibe que no permitan de otra suerte trabajar a los indios, 
porque se les pedirá cuenta estrecha en las residencias. 


25. Item se ordena que los indios que de su voluntad 
quisieren servir a sus encomenderos de pajes y criados 
y para otros servicios de casa moderados, se pongan por 
la justicia y escribano, y estos no paguen demora y hayan 
cuatro pesos en reales cada un año para sus necesidades. 
Y la paga sea ante justicia y tengan libro de ella. 


26. Item que los indios ladinos que sirven de andar en 
las canoas que demás de su parte de las bogas, hayan por 
lo que sirven a sus amos, tres pesos cada año y la paga 
sea ante la justicia y tengan libro de ella. 


27. Item que si los indios fueren menores de diez y seis 
años, solamente se les dé de comer y vestir dos camisetas 
de anjeo y dos pares de zaragúeles y calzado y con som- 
brero de palma o lana y doctrina, y la paga sea ante la 
justicia y tengan libro de ella. 


28. Item porque se entiende que entre los malibúes 
hay gran falta de indias y por esto se acaba la genera- 
ción, se ordena y manda que todas las indias que se 
hallaren en Tamalameque, Mompós y Tenerife que hu- 
biere menos tiempo de cuatro años que salieren de sus 
repartimientos, las vuelvan a ellos y siendo cristianas, las 
casen con cristianos. Y todos tengan cuidado de buscar 
indias para casar los dichos indios. Y en esto los gober- 
nadores y justicia pongan toda diligencia. 
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29. Item que todas las indias e indios anden cubiertas 
sus carnes y lo más honesto que ser pueda, y asimismo los 
indios. Y en esto se ponga por la justicia gran diligencia 
y los religiosos harán en esto y en la policía todo lo que 
les fuere posible. 


30. Y las indias ladinas lavanderas, se les den en cada 
un año seis pesos en reales de soldada y a las demás que 
no lo sean, a cuatro pesos. Y la paga sea ante la justicia 
y tengan libro de ella. 


31. Y porque se entiende que algunos vecinos faltan de 
las villas de Mompós y Tamalameque (que) se manda 
que luego que esta ordenanza se les notificare, dentro de 
un mes asistan cada uno en su pueblo y hagan la vecin- 
dad, so pena de que si pasados treinta días después de la 
notificación los dichos vecinos no fueren a hacer vecin- 
dad, que en tal caso desde luego sean los indios [decla- 
rados] por vacos y se les manda a los gobernadores los 


provean en personas tales, conforme a las cédulas de Su 
Majestad. 


32. Item se ordena y manda que ningún indio de este 
Nuevo Reino de Granada pueda ser compelido a bogar 
por fuerza y contra su voluntad, so pena de perdimiento 
de indios; pero queriendo ellos libremente y de su es- 
pontánea voluntad bogar, como hombres libres lo puedan 
hacer, solamente aquellos que tienen inmemorial cos- 
tumbre y uso de bogar y no más. Y ninguno sea osado de 
meter a bogar indios de Tocayma y Calamoyma ni de los 
pantágoras ni otros que no tengan el dicho uso, so pena 
de perdimiento de los dichos indios. 


33. Item se ordena y manda que las canoas que andu- 
vieren en esta boga del Río Grande no boguen más que 
desde el puerto de Gallote hasta las Angosturas de ida 
y vuelta, sin que puedan bajar más abajo ni subir más 
arriba, so pena que el encomendero incurra en perdi- 
miento de indios y de la canoa, aplicada en esta forma: 
que las dos tercias partes sean para la cámara de Su Ma- 
jestad y la otra tercia parte para el juez y denunciador 
por iguales partes, y el mercader pierda la ropa aplicada 
en la dicha forma excepto a Zuna [?], dándoles tres rea- 
les por cada botija de las dichas Angosturas a Xuna [sic]. 


34. Item cada canoa que bajare lleve los precios si- 
guientes: Por cada español que bajare por sola su per- 
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e dos pesos de oro y por cada indio que con 
mani esta Real Audiencia que bajare o por cada 
negro pague medio peso de oro, y por cada petaca medio 
peso de dicho oro, y así al respecto se tase y modere y 
avalie cualquiera otra cosa por petaca a rata, por canti- 
dad. Y los mismos precios se lleven desde la Angostura 
a Tamalameque o Mompós. 


Y desde Mompós a Tamalameque hasta las Barrancas, 
por cada persona un peso en reales y tres reales por 
cada indio o esclavo y otros tres reales por cada petaca, 
y así al respecto. 


da desde el 
35. Item que la canoa que subiere carga 

puerto de las Angosturas hasta el Gallote, lleve por cada 
botija medio peso de oro y así al respecto, como dicho es. 


rdena y manda que no suban canoas Car- 
EL Apta co con premi ni con indios, desde el puer- 
to de Gallote arriba, so pena de perdimiento de indios y 
de los dichos negros y de la ropa que subieren, aplicado 
como en las demás ordenanzas. 


37. Item se ordena y manda que se lleve de porte por 
tierra lo siguiente: Por una arroba de peso de es ee 
caja desde el puerto de Gallote hasta la dicha San o ó 
cinco tomines de oro corriente, y de cada arroba de vo 8 
men o hierro, medio peso del dicho oro, y por cada cabal- 
gadura, cuatro pesos del dicho oro. Y por razón ps A 
los portes, no se lleve más so pena del cuatro tan E 
por cada botija de vino, dos pesos y entiéndese que e 
botijas de aceituna hace una de vino y tres de a 
otra de vino. Y lo mismo desde la dicha ciudad al dicho 
puerto. 


esde el dicho puerto de Gallote o Mariquita 
Ropa ect de vino, por el trabajo de pasar el Río 
Grande, medio peso de oro y al respecto por las de acei- 
tuna y aceite y por la carga de cada arroba de ponce e 
volumen, tomín y medio, y por cada arroba de ropa de 
caja, un tomín del dicho oro y si las trujere a Honda, se 
le pague las dos tercias partes del porte. 


39. Item se ordena y manda que, porque los mercaderes 
no sean defraudados en la ropa que entregan a los seño- 
res de canoas, que el dicho señor de la canoa sea obligado 
de dar cuenta con pago de toda la ropa y vino que reci- 
biere en su canoa, y para que esto conste el mercader 
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reciba del señor de la canoa o del alcaide del puerto un 
conocimiento firmado del recibo de las botijas o ropa y 
el dicho alcaide reciba asimismo la ropa por fe y testimo- 
nio, para que el mercader sepa si entregaron los indios 
tanta como recibieron y lo que faltare se lo pague el señor 
de la canoa al mercader. 


40. Item porque no haya fraude en el porte de las ca- 
noas, cada que se hubiere de echar una canoa al agua 
se manda que uno de los alcaldes y el juez de canoas, 
ante escribano y en presencia de un mercader, hagan 
cargar la dicha canoa y probarla en el río y conforme a 
lo que hiciere, así sea sellada y marcada, conque no exce- 
da de las dichas cien botijas de porte, y lo mismo se haga 
en las que ahora andan, porque por aquella marca de 
aquí adelante sea cargada en la ropa y botijas a rata por 
cantidad, so pena que la canoa que no estuviere marca- 
da sea, perdida y [su valor] se divida en tercias partes 
aplicadas como en las ordenanzas pasadas. 


41. Item se ordena y manda que los gobernadores de 
Cartagena y Santa Marta no dejen subir a este Reino a 
ninguna persona de ninguna calidad, estado, condición 
que sea, sin expresa licencia de Su Majestad despachada 
para la Casa de la Contratación de la ciudad de Sevilla 
conforme a lo dispuesto por las cédulas de Su Majestad 
que sobre este caso hablan, y solamente dar licencia que 
puedan subir y volver a este Reino los que como merca- 
deres hubieren bajado de él y quisieren volver a él con 
sus mercaderías. Lo cual cumplan y guarden los dichos 
gobernadores y sus lugartenientes y no permitan subir a 
estas partes personas prohibidas, so pena que si dieren 
licencia contra lo ordenado por Su Majestad, los que sin 
la dicha licencia subieren serán vueltos a costa de los 
dichos gobernadores y justicias que así dieren las dichas 
po demás de que conforme a derecho serán casti- 

OS. 


42, Item se ordena y manda que ningún señor de canoa 
ni mercader ni otra persona de cualquier estado y condi- 
ción que sea, suba en su canoa en su compañía persona 
alguna que no traiga licencia de Su Majestad para subir 
a estas partes, so pena que el señor de la canoa en que 
viniere, por la primera vez incurra en pena de cien pesos 
de plata ensayada, las dos tercias partes para la cámara 
y fisco de Su Majestad y la otra tercia parte para juez y 
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denunciador por iguales partes; y por la segunda vez ha- 
ya perdido y pierda la canoa, la cual le sea vendida y el 
precio de ella se aplica en la forma susodicha; y por la 
tercera vez haya perdido y pierda los indios de su enco- 
mienda y sean puestos en la corona de Su Majestad. Y 
demás de estas penas, siempre que constare haber veni- 
do en la dicha su canoa hombre sin licencia, a su costa 
sean vueltos los que así vinieren y el mercader u otra 
cualquier persona en cuya compañía constare venir al- 
guna persona o personas sin licencia de Su Majestad, co- 
mo dicho es, incurra en pena de doscientos pesos por la 
primera vez aplicados en la forma susodicha, y por la se- 
gunda sea la pena doblada y por la tercera, incurra en 
destierro por diez años áe las Indias. En las cuales dichas 
penas incurra el señor de la canoa aunque diga que 
el mercader que le alquiló la canoa trajo la dicha perso- 
na sin su consentimiento sin licencia, probándose que al 
partir del puerto el dicho señor de canoa hubo y enten- 
dió venir en la canoa persona prohibida. Y asimismo el 
dicho mercader o pasajero incurra en las dichas penas, 
aunque diga y alegue que el señor de la canoa metió a la 
tal persona prohibida contra su voluntad. 


3. Item se ordena y manda que, para que lo susodicho 
se cumpla y guarde, que los visitadores de canoas, alcalde 
y escribano que las han de visitar al tiempo de salir de 
los puertos de Tenerife, Mompós y Tamalameque y los 
alcaides de los puertos de Carare, Angosturas y Gallote 
y otros, tengan especialísimo cuidado en prender todas y 
cualesquier personas de cualquier condición y calidad que 
sean que por el dicho Río Grande subieren sin licencia 
expresa de Su Majestad, con apercibimiento que si se 
entendiere que tácita o expresamente permiten o con- 
sienten subir los tales hombres sin licencia de Su Majes- 
tad, serán gravísimamente castigados y se enviarán jue- 
ces a su costa con días y salarios, a hacer información y 
traerlos presos para que sean castigados conforme a 


derecho. 


Las cuales dichas ordenanzas, ordenaron y mandaron 
se guarden y cumplan por todas las justicias y jueces y 
mercaderes, señores de canoas e indios y todas las demás 
a quien toca o tocar puede de todo este distrito, so las 
penas en ellas contenidas y so pena de mil pesos para la 
cámara y fisco de Su Majestad. Y se apercibe a las justi- 
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cias que tengan gran cuidado y vigilancia en la observa- 
ción de ellas y de cada una de ellas, porque no las guar- 
dando, serán gravemente castigados e irán, cada que lo 
contrario constare, juez o jueces a las ejecutar con días y 
salario a costa de los dichos jueces y de los inobedientes, 
y mandamos que se guarden sin embargo de otras cua- 
lesquier ordenanzas que a estas sean contrarias, autos o 
pregones de cualesquier gobernadores o de esta Real 
Audiencia, los cuales se revocan y anulan y suspenden. 
Y asimismo se ejecuten sin embargo de suplicación, y 
cumpliéndolas y guardándolas en todo y por todo él o los 
que se sintieren agraviados, parezcan, conforme a dere- 
cho, en esta Real Audiencia dentro de sesenta días a 
alegar de su derecho, donde serán oídos, y pasado el dicho 
término o dentro de él todavía se guarden y cumplan. Y 
para que venga a noticia de todos, se envíe un traslado 
a los gobernadores de Cartagena y Santa Marta, para 
que las hagan cumplir en sus distritos y envíen ante Nos 
un testimonio del pregón que de ellas se hiciere con toda 
la brevedad. El licenciado don Diego de Narváez. El licen- 
ciado Francisco de Auncibay. El licenciado Cetina. Yo, 
Joan de Alviz, escribano de cámara de Su Majestad, fui 
presente, 


[Firmas y rúbricas] 
El licenciado Francisco de Auncibay. 
El licenciado Antonio de Cetina. 


[Hay una rúbrica]. 


Yo, Joan de Alviz, escribano de cámara de Su Majestad, 
fui presente. 


Sección Patronato, leg. 196, ramo 4. 


1.053 


El Rey 
Reverendo en Cristo, padre obispo de la provincia de 


Cartagena, del nuestro Consejo. La que nos escribísteis 
en 25 de mayo del año pasado de 751 habemos recibido, y 


1 Véase documento 1039 del tomo VI. 
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os agradezco el cuidado que decís teneis del cumplimien- 
to de lo que por algunas cartas y cédulas nuestras se os 
ha encargado. Así os ruego lo hagais por lo que toca al 
servicio de Dios Nuestro Señor, y nuestro. 


En el aviso que pedís de lo que habeis de hacer contra 
las personas que dijeron algunas palabras inconsidera- 
das contra el servicio de Dios y su Fe Católica, y si de lo 
que vos sentenciáreis se puede apelar para el metropo- 
litano, vos en estas cosas y otras semejante procedereis 
con la prudencia y discreción que los negocios requieren. 
Y con esta os mando enviar cédula nuestra para que el 
nuestro gobernador os impetrare el auxilio en lo que 
conviniere. 


Está bien lo que decís que guardais lo que se os escri- 
bió que no dejáseis venir a estos reinos a los religiosos 
y clérigos que residen en esa tierra. Así lo hareis, y en 
cuanto a las Ordenes que el arzobispo del Nuevo Reino 
ha dado a personas inméritas, le avisamos que tenga en 
esto la mano y solo ordene los que fueren suficientes y 
que por ahora no conviene que los mestizos se ordenen 
hasta que otra cosa se provea. Vos tendreis particular 
cuidado de inquirir y procurar de saber cómo los que 
ya están ordenados usan sus oficios y viven y Nos dareis 
aviso de lo que entendiéreis. Y en lo que os parece que 
las doctrinas de indios se deberían hacer beneficios cu- 
rados por perpetuidad, acrecentándoles algún salario más 
con que cesarían muchos gastos que de ordinario se ha- 
cen, adelante mandaré que se mire en ello y se provea lo 
que convenía. Y entretanto vos Nos enviareis relación de 
cómo se podrá hacer esto y de dónde se les debería hacer 
el acrecentamiento de salarios que decís, y en qué can- 
tidad sería bien, y lo que tienen de presente las doctrinas 
y cómo está asentado y se paga, para que con más ad- 
vertencias se provea lo que fuere conveniente. 


He visto lo que decís cerca de los agravios que los indios 
reciben de sus encomenderos en servicios personales y 
cargas inmoderadas que les echan. Para remedio de lo 
cual hemos proveido lo que conviene, como lo vereis 
por el despacho que con esta se os envía; hareis que se 
guarde. 


Las crismeras doctrinas que pedís para el bautismo y 
enseñamiento de los indios naturales de esa provincia, 
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se manda a los nuestros oficiales de la Casa de la Con- 
tratación de Sevilla que las envíen en esa flota, para que 
se distribuyan por la orden que os parece se debe hacer. 
Proveeréis como así se haga. 


He entendido lo que Nos referís acerca de las galeras 
que os parece debería enviar en esa costa de Tierra Fir- 
me; sobre lo cual se trata en el nuestro Consejo Real de 
las Indias y con brevedad habrá resolución y se proveerá 
lo que convenga. 


En lo que toca a la doctrina que los encomenderos son 
obligados a hacer en los indios, proveídolo hemos lo que 
conviene como vereis por la cédula que se envía, en la 
cual asimismo mandamos al nuestro gobernador de esa 
tierra que haga averiguación de los encomenderos que 
han dejado de tener sacerdotes y doctrina, pudiéndolo y 
debiéndolo tener, y que con vuestra comunicación los 
condene en las penas pecuniarias que pareciere, aplicán- 
dolas para que se gasten en ornamentos y otras cosas de 
las iglesias y doctrina de ellas. Tendreis mucho cuidado 
en todos los pueblos de indios haya sacerdotes y doctrina, 
y a sus tiempos los visitareis. Y a donde no los hubiere, a 
costa de los encomenderos los hareis poner, en conforme 
a lo que tenemos proveido. De Madrid, a dieciocho de 
enero de mil quinientos y setenta y seis años. Yo, el Rey. 
Refrendada y señalada por los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 991, lib. 1, fol. 43. 


1.054 


ITlustrísimo señor: 


De la llegada del licenciado Francisco Briceño por 
presidente de la Audiencia de este Reino dimos cuenta 
a vuestra señoría ilustrísima en la flota pasada. El cual, 
estando en su presidencia, fue Dios servido llevarle, de 
calenturas que le dieron, de que este Reino ha recibido 
la pena que es razón. Y por su muerte preside como más 
antiguo el licenciado don Diego de Narváez, el cual por 
su muy noble y quieta condición y experiencia que tiene, 
hace su oficio con mucha rectitud y afabilidad, por lo 
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cual y porque Diego Hidalgo, procurador general de esta 
república, en nombre de ella nos lo ha pedido en nuestro 
cabildo y porque entendemos así conviene al bien gene- 
ral y particular de este Reino y naturales de él, recibi- 
remos crecida y suma merced, vuestra señoría sea servido 
se quede por presidente y gobernador de él, que de ello 
Dios, Nuestro Señor, y Su Majestad serán muy servidos. 
Porque, como vuestra señoría mejor entiende, la mudan- 
za de personas en los gobiernos de estas partes sin expe- 
riencia de los negocios de ellas, suelen causar muchos 
inconvenientes. 


A este Reino vino el padre fray Pedro de Almonte de 
la Orden de los Descalzos que se presentará ante vuestra 
señoría, el cual en los sermones que ha hecho en este 
Reino y a los naturales, ha dado muy buen ejemplo y ha 
hecho mucho fruto. De manera que entendemos, si de 
esta Orden vuestra señoría fuese servido enviar religio- 
sos a esta tierra, sería causa de la reformación de ella, 
especialmente en lo que toca a los naturales, que tanto 
lo han menester. Y porque como no reciben dineros ni 
otra cosa más de su comida y esto con mucha limitación 
y viven con tanta aspereza y penitencia, hales caido a 
los naturales muy en gracia esta religión, oyéndolos con 
mucha voluntad. Hacen lo que les dicen, porque dicen 
que estos frailes guardan lo que les predican. 


Y así, viendo esta ciudad cuán importante era tener 
casa de esta religión, con parecer y asistencia del reve- 
rendísimo arzobispo de este Reino y del presidente de él, 
le señaló esta ciudad, casa. Y por estar solo y por otros 
inconvenientes de que él dará cuenta a vuestra señoría, 
ya a esa Corte. Es persona a quien vuestra señoría puede 
dar crédito de las cosas y negocios de por acá. Suplica- 
mos a vuestra señoría sea servido de despacharlo con 
toda brevedad con religiosos de esa Orden, para que con 
su venida estos naturales se conviertan y conozcan a su 
Creador, porque están hoy con su infidelidad como el 
primer día. 


De parte de esta ciudad se suplicará a vuestra señoría 
algunas cosas que convienen al bien y acrecentamiento 
de ella. Suplicamos a vuestra señoría sea servido se pro- 
vean. Y Nuestro Señor la ilustrísima persona de vuestra 
señoría en muy feliz estado guarde. De Santafé del Nuevo 
Reino de Granada, a 20 de enero, 1576. 
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De vuestra señoría ilustrísima 
verdaderos servidores que sus pies y manos besamos. 


[Firmas]. 
Ruiz [?] de Ortega. Don Diego de Agreda. Juan de Otá- 
lora. Gabriel de Limpiseijo [?]. Pedro Xuárez. Bartolomé 
de Olaya. Nicolás de Sepúlveda. 


a a mandado de Santafé, Diego Carreño y Diego Hi- 
algo. 


Audiencia de Santafé, leg. 60. 


1.055 


Católica Real Majestad 


El provincial de esta provincia de la Orden de San 
Francisco! fue en esta flota última a la presencia de 
Vuestra Majestad y me dejó en lugar suyo por comisario 
provincial de esta provincia. Y estos frailes, con sus ordi- 
narios atrevimientos, me han quitado el oficio de comi- 
sario como lo hicieron con fray Francisco de Olea, pro- 
vincial, de lo cual se ha seguido muy gran escándalo en 
este Reino. Y esto han hecho esos frailes con el favor 
del licenciado Auncibay, vuestro oidor, lo cual hicieron 
de hecho con muchos agravios y afrentas de mi persona, 
sin yo merecerlo ni haber causas por dónde, contra los 
estatutos de mi Orden e incurriendo en muchas exco- 
muniones y censuras los principales culpados. Estos van 
nombrados en la carta al presidente comisario de Indias 
fray Francisco de Guzmán. A Vuestra Majestad suplico 
se remedie esto, 


Lo otro es (como) que ha venido un comisario enviado 
del Perú a visitar esta provincia y no solamente no ha 
castigado esto, más hase confederado con mis contrarios 
y ha hecho lo que ellos han querido. Y yo quedo agravia- 
do y esta provincia, por cuanto, quitándome el derecho de 
ser comisario de esta provincia, ha hecho este padre y 


1 Fray Pedro Aguado. 


[ha] nombrado [provincial] de esta provincia a uno que, 
dejado el hábito, ha sido clérigo diez o doce años. El cual 
ha dos años o tres que se volvió a la Orden y no es de 
esta provincia ni está recibido en ella. Y esto más es 
que agravio, porque es afrenta a esta provincia y contra 
nuestra Orden y constitución. A Vuestra Majestad supli- 
co mande desagraviar esta provincia en esto. Yo he fun- 
dado dos monasterios de nuestra Orden en esta provincia 
y ha quitado este padre el uno de ellos, que es la casa 
de San Francisco en la ciudad de la Trinidad de Muzo, 
que es otro desconcierto y contra el descargo de vuestra 
Real conciencia. Vuestra Majestad hará servicio a Nues- 
tro Señor en mandarlo volver a fundar. 


Además de esto, estos frailes y este comisario del Perú 
me han tomado mis libros. Vuestra Majestad me haga 
limosna de mandármelos volver. 


Con este breve compendio he significado todo esto pa- 
ra que de ello infiera Vuestra Majestad la gran necesi- 
dad de remedio que tiene esta provincia el cual será 
enviando Vuestra Majestad frailes de las provincias de 
Santiago, Toledo y Valladolid, y sacando de esta provin- 
cia algunos andaluces y portugueses revoltosos que hay 
en ella. Y así estará quieta y pacífica. 


Y porque este Reino que ahora está sin presidente 
tiene tres oidores modernos 1 y mucha necesidad de go- 
bierno, hará bien Vuestra Majestad de enviar un presi- 
dente vaquiano, y si no fuere oidor antiguo y bien apro- 
bado de Nueva España o del Perú, sea el doctor Venero 
de Leiva o el licenciado Valverde, que son personas que 
saben cómo se ha de gobernar este Reino debajo de 
mejor parecer. Y si otro ha de venir de España, acertará 
mucho Vuestra Majestad en enviar una persona eclesiás- 
tica, tal como el doctor Redin de vuestro Consejo Real. Y 
esto sería lo más acertado. 


Todo esto escribo a Vuestra Majestad con deseo que 
Vuestra Majestad remedie esto, así lo que toca a nuestro 
estado de religión como lo demás que conviene al des- 
cargo de vuestra Real conciencia. Cuya Real persona 
Nuestro Señor guarde, con aumento de gracia y de mu- 


1 por jóvenes. 


chos Reinos. De esta casa de San Francisco de Santafé 
del Nuevo Reino, a 22 de enero de 1576 años. 


Católica Real Majestad 
beso los pies y las reales manos de Vuestra Majestad, su 
capellán. 
[Firma]. 


Fray Esteban de Ascensio. 


Audiencia de Santafé, leg. 233. 


1.056 


Católica Real Majestad 


Como Vuestra Majestad entenderá de los que de esta 
tierra van, fue Dios servido de llevar de unas calentu- 
ras al licenciado Francisco Briceño, presidente de esta 
Audiencia. Y por su muerte preside como más antiguo 
en ella el licenciado don Diego de Narváez, oidor, el cual 
lo hace con mucha cristiandad y rectitud. Y así por esto 
como por la experiencia que tenemos de su mucha virtud 
y la que él tiene de los negocios de esta tierra, siendo 
Vuestra Majestad servido darle la presidencia del gobier- 
no de ella, esta ciudad y Reino en general recibirán cre- 
cida merced, y Dios, Nuestro Señor, y Vuestra Majestad 
serán de ello muy servidos. Y así lo certificamos a Vues- 
tra Majestad. 


La Orden de los Descalzos será en esta tierra muy pro- 
vechosa por ser muy ejemplar y desinteresada. Va con 
intento de traer religiosos de ella fray Pedro de Monte E 
de la mismo Orden, el cual ha dado muestras en este Rei- 
no de muy religioso y los naturales le tienen particular 
devoción. Suplicamos a Vuestra Majestad sea servido 
mandar que de estos Descalzos vengan a este Reino por- 
que de ello Dios, Nuestro Señor, y Vuestra Majestad se- 
rán muy servidos y los naturales muy aprovechados. No 
se ofrece otra cosa de qué dar cuenta a Vuestra Majestad. 
Dios, Nuestro Señor, guarde la Católica Real persona de 
Vuestra Majestad como sus vasallos lo deseamos y habe- 
mos menester. De esta ciudad de Tocaima del Nuevo Rei- 
no de Granada, de enero veinte y siete de 1576 años. 


1 QA Almonte. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
verdaderos vasallos que sus pies y manos besamos. 


[Firmas]. 
Don Luis de Mansalvo. Hernando de Prado. Pero Hernán- 
dez de Porras. Bartolomé Rodríguez. Juan de Camargo. 
Don Cristóbal de Zúñiga. [Una firma ilegible]. 


Al dorso dice: 


No hay qué responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 67. 


1.057 


Católica Real Majestad 


Por muerte de Antón Dávalos proveyó la Real Audien- 
cia del Nuevo Reino de Granada por gobernador de esta 
gobernación de Cartagena, cuyo distrito es esta villa de 
Tolú, a don Lope de Orozco. El cual es tan buen caballero 
y gobierna tan bien y tan en servicio de Vuestra Majes- 
tad que nos obliga a dar noticia de sus partes y calidad 
de su persona y servicios que ha hecho, que cierto son 
grandes y muchos y es digno de que Vuestra Majestad le 
haga esta merced de gobernador en esta gobernación de 
Cartagena por el tiempo que Vuestra Majestad fuere ser- 
vido, y de otra más importante que hubiera. Y por lo que 
debemos como leales vasallos y lo que nos va en ser 
mantenidos en justicia de persona que con tanta recti- 
tud y cristiandad la administra, suplicamos se le haga 
esta merced si Vuestra Majestad fuere servido, cuya vida 
guarde Nuestro Señor por tan largos años como los cria- 
dos y vasallos de Vuestra Majestad deseamos y la cris- 
tiandad ha menester. En Tolú, 18 de mayo 1576. 


De Vuestra Majestad 
criados y vasallos que sus reales pies y manos besan. 


[Firmas]. 
Luis de Során. Francisco Marmolejo. Pero Pérez. Don 
Alonso de Carvajal. Diego de Molina. Jerónimo Voto [?]. 


Audiencia de Santafé, leg. 188. fol. 400. 
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1.058 


Católica Real Majestad 


La mucha distancia de mar y tierra que hay de este 
Nuevo Reino a esta Corte donde Vuestra Majestad perso- 
nalmente reside, es causa que algunos de los trabajos y 
agravios que vuestros capellanes que servimos en la cate- 
dral de este Reino recibimos sean irreparables, o muy 
dificultosos de reparar. Porque las cosas de tan largos 
caminos no se pueden bien por papel y tinta explicar si 
no hay persona que las pida y responda y satisfaga. Y 
esta de nuestro cabildo no la podemos enviar, porque 
nuestra pobreza y necesidades no dan lugar a ello. 


En la flota pasada fue Vuestra Majestad servido de 
enviar obispo a Santa Marta, que fue un fraile dominico 
llamado fray Juan Méndez, dándole por obispado Santa 
Marta y Río de la Hacha con los pueblos de aquel parti- 
do que son muchos, de los cuales teníamos algún socorro 
para subvenir nuestra pobreza y necesidades. Tenemos 
por cierto que si Vuestra Majestad tuviera noticia de lo 
que tenemos para nuestro sustento, y más de las personas 
que en esta santa iglesia residimos de veinticinco años a 
esta parte, que sirvieron primero en la iglesia de Santa 
Marta y en Hacha, como es el doctor Adame, deán de esta 
iglesia, doctor en teología y en derecho canónico, de muy 
buena vida y ejemplo, y otras personas doctas y gradua- 
das y de mucha virtud, Vuestra Majestad les hiciera mer- 
cedes, porque sus servicios lo merecen antes que quitarles, 
Pero confiamos que Vuestra Majestad nos hará mayores 
mercedes con que mejor le podamos servir, 


En la flota que de presente ha venido nos dicen que 
vienen dos o tres canónigos que Vuestra Majestad envía 
a esta santa iglesia, los cuales, si Vuestra Majestad estu- 
viera informado de lo que tendrán, ni Vuestra Majestad 
los mandara venir ni ellos vinieran a parte donde no se 
podrán sustentar por lo poco o casi nada que podrán 
tener. Y vale lo que Vuestra Majestad nos ha dejado 
residiendo como actualmente residimos como prebenda.- 
dos sin otros que, por no se poder sustentar, se han ausen- 
tado, como de ello han mandado noticia a Vuestra Ma- 
jestad en la flota pasada vuestro presidente y oidores de 
esta Real Audiencia, y es sin duda que los cinco [que] 
de presente residimos no podemos vivir y pasar si no es 
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con mucha necesidad, si Vuestra Majestad no pone el re- 
medio, el cual esperamos de la... [manchado] de Vuestra 
Majestad. El doctor Venero que en esa Corte reside, que 
fue presidente en esta Real Audiencia, podrá dar de esto, 
si Vuestra Majestad fuera servido, verdadera relación. 


Luego como falleció el licenciado Briceño, presidente 
que fue de esta Real Audiencia, que fue por el mes de 
diciembre del año de setenta y cinco, dimos de ello aviso 
a Vuestra Majestad. Quedó este Reino con necesidad de 
cabeza que la pueda gobernar con paz y quietud de vues- 
tros vasallos, como es menester. Por lo que hemos visto 
en esta tierra y por lo que se ha visto en el gobierno de 
ella y por acá están y vienen de España, nos parece que 
es gran inconveniente no ser experimentado en cosas 
de Indias el que en ellas ha de gobernar. Y de los que 
por acá están, es uno y más antiguo o casi de los que hay 
en Indias, el licenciado Juan López de Cepeda, que fue 
oidor en esta Real Audiencia y al presente sirve a Vues- 
tra Majestad de alcalde de Corte en la ciudad de Los 
Reyes en el Perú. Es hombre de grandes letras y cristian- 
dad y de gran gobierno de mar y tierra, como lo han 
visto los que en este Reino viven y los que han estado 
donde ha residido de más tiempo. De más tiempo de 
treinta años a esta parte ha que sirve a Vuestra Majestad. 
Si Vuestra Majestad fuere servido a lo poner por presi- 
dente, tenemos por cierto que pondría este Reino con 
toda perfección y policía, por conocer y tener noticia de 
las cosas de la tierra, porque venir hombre nuevo a ello 
suele ser causa de dificultades. 

Suplicamos a Vuestra Majestad que lo que en nuestro 
nombre se suplicara nos haga merced de ello, pues será 
para poder mejor servir a Vuestra Majestad, a quien Dios, 
Nuestro Señor, dé mucha vida con más y mayores reinos 
y señoríos, como Vuestra Majestad desea y todos sus 
menores capellanes querrían. Fecha en Santafé del Nue- 
vo Reino de Granada, a 26 de junio de 1576 años. 


Católica Real Majestad 
de menores capellanes que sus reales pies y manos besan. 
[Firmas]. 
Licenciado Clavijo; el chantre; el canónigo Escobar. 
[Firma]. 
Pero Núñez de Aguilar, secretario de este cabildo. 


Audiencia de Santafé, leg. 231. 
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1.059 


En la muy noble y muy leal ciudad de Popayán 
veinte y nueve días del mes de julio de mil y pe dc 
y setenta y seis años, el muy ilustre señor Bartolomé de 
Mazmela, gobernador y capitán general por Su Majes- 
tad en esta gobernación de Popayán, visto lo pedido por 
Antonio de Alegría, procurador general de esta dicha ciu- 
dad, y la cédula Real de Su Majestad sobre lo de los indios 
pijaos y la información sobre esto por él dada y todo lo 
demás en razón de lo susodicho, hecho, averiguado y pro- 
bado y pareceres en esta causa dados por el ilustre y re- 
verendísimo señor, don fray Agustín de Coruña del Con- 
sejo de Su Majestad y obispo de este obispado de Popayán 
y del reverendo señor fray Miguel de Peñaranda, guar- 
dián de la casa del señor San Francisco de esta ciudad y 
la justicia y regimiento de ella, y de don Gonzalo de 
Pri factor y veedor de la Real hacienda de Su Ma- 


Y para que tantos daños e inconveniente 
porque en las muertes que han hecho y nado Tak dl. 
chos indios, así de sacerdotes de Orden Sacra como de 
españoles y muchos indios, amigos [de] cristianos que 
estaban debajo del yugo y amparo Real de Su Majestad y 
que sean castigados de sus delitos y culpas y para que las 
dichas ciudades de Páez y Neiva por los dichos indios des- 
poblados se reedifiquen en servicio de Dios, Nuestro Se- 
hor y de Su Majestad, como lo estaban, y para asegurar 
los caminos reales y que no se despueblen las ciudades de 
La Plata y Timaná que en tanto peligro y riesgo están 
digo que daba y dio por vacas todas y cualesquier cédu- 
las de encomiendas de los indios de aquellas provincias 
de Páez y Toribío, así de vista como de noticia o en cual- 
quiera manera, por cualesquier gobernadores y capitanes 
y los apuntamientos y depósitos y posesiones por virtud 
de ellas tomadas, atento a que muchos de ellos que las 
tienen y no las han conquistado ni servido y los demás 
que lo han servido y que por sus méritos se les dio, lo 
tienen ya perdido por estar despobladas las dichas ciu- 
dades y toda la tierra de guerra [y] que las tales perso- 
nas que las tienen no son poderosas ni bastantes para 
las reedificar ni poblar ni sustentar, y en caso que no se 
den por vacas,.no (se) puede haber soldados que a la 
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dicha pacificación y castigo quieran ir, respecto de no 
esperar premio de sus trabajos mediante las cédulas, de 
cuya causa no se puede hacer si no se diesen por vacas 
respecto de no querer ir los dichos soldados y que es 
menester mucha cantidad de pesos de oro para la paga 
de ellos y gastos de munición y que no se halla capitán 
que se ofrezca el hacer ni que quería gastar lo que es 
menester y porque es mejor el bien general que el daño 
particular, para que no valgan ahora ni en ningún tiem- 
po! en juicio ni fuera de él ni para que por virtud de 
ellas tengan ningún derecho, para que el capitán que 
fuere hacer las dichas reedificaciones y apaciguar la 
tierra y hacer el castigo, pueda hacer los apuntamientos 
que le parezca en los soldados que con él fueren de los 
caciques e indios de aquellas provincias y los depositar 
en ellos y enviar el dicho apuntamiento ante su merced 2, 
para que [por] su merced visto, les haga las cédulas de 
encomiendas hasta tanto que Su Majestad provea por la 
relación que se le diere en lo que toca a los indios pijaos, 
como Su Majestad tiene proveido por su Real cédula, 
atento a lo que contra ellos se averigua y prueba y que 
comen carne humana y que tienen carnicerías públicas 
y las muchas crueldades y males que han hecho y des- 
poblado los dichos pueblos de Páez y Neiva y comido todos 
los naturales de la dicha provincia de Neiva y mucha 
cantidad y de los demás pueblos comarcanos *, los daba y 
dio por esclavos naborías por tiempo y espacio de quince 
años y dio licencia y facultad, en nombre de Su Majestad 
y por virtud de la dicha Real cédula, para que el que 
los tomare, se pueda servir de ellos y sacarlos de su tie- 
rra y llevarlos donde quisiere durante el dicho tiempo, 
tomando por testimonio ante el escribano de la guerra, 
como los hubo y cautivó con día, mes y año y las señas 
en su rostro y cuerpo, para que sea conocido, habido y 
tenido por sujeto a servidumbre por el dicho tiempo y lo 
tenga y posea con justo y derecho título. Y así lo proveyó 
y mandó que se apregone en la plaza pública de esta 
ciudad, para que venga a noticia de todos, y firmólo. Bar- 
tolomé de Mazmela. Por mandado del muy ilustre señor 
gobernador, Cristóbal Díaz Bueno. 


1 las encomiendas o repartimientos. 
2 el gobernador. 
3 Falta: por consiguiente. 
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5 - FUENTES - VII 


Y luego en este dicho día, mes y año susodichos, en la 
plaza pública de esta ciudad por voz de Diego, negro del 
capitán Gonzalo García Zambrano, fue apregonado en 
la plaza pública de ella este dicho auto del señor gober- 
nador, de verbo adverbum, a altas voces e inteligibles, 
siendo testigos los capitanes Juan López de Gamboa y don 
Francisco de Belalcázar y Francisco de Caicedo y Gonza- 
lo García Zambrano y Martín del Castillo, alguacil ma- 
yor, y Luis de Sandoval y Bartolomé de Godoy y otros 
muchos vecinos y estantes, que en ella se hallaron. Fui 


presente, Cristóbal Díaz Bueno. Sancho García del Es- 
pinar. 


Yo, Francisco Hernández, escribano de Su Majestad y 
de gobernación, de mandamiento del muy ilustre señor 
Sancho García del Espinar, gobernador y capitán general 
por Su Majestad de esta gobernación de Popayán, que 
aquí firmo mi nombre, hice sacar este traslado de una 
información original que está en el proceso de la reedi- 
ficación y castigo de Páez. El cual va cierto y verdadero, 
en fe de lo cual, hice aquí mi signo, en testimonio de ver- 
dad. Francisco Hernández. 


Sección Patronato, leg. 233, ramo 1, fol. 76. 


1.060 


Sacra Católica Real Majestad 


En todas las ocasiones que se han ofrecido siempre he 
ido dando cuenta a Vuestra Majestad de los sucesos que 
se han tenido, y así en esta no referiré cosas pasadas, 
pues de nuevo no se ha ofrecido de qué dar a Vuestra 
Majestad cuenta. Solo deseo la venida de don Lopel, a 
quien Vuestra Majestad ha proveido por mi sucesor, pa- 
ra acabar con esta peregrinación, pues en ella padezco y 
[he] padecido muchos trabajos con los naturales en la 
tierra y con los enemigos franceses e ingleses por la mar, 
y de todo he tenido mucho contento pues ha sido servido 
Vuestra Majestad en ello y hacer el deber. Solo me fati- 


i Lope de Orozco, nombrado el 17 de enero de 1576. 
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la gran necesidad que padezco a causa de no poder 
por el salario que Vuestra Majestad me hace merced 
por no haberlo en esta gobernación ni en el Río de la 
Hacha. A Vuestra Majestad suplico mande se me dé cé- 
dula para lo que se me debiere, constando por testimonio 
de los oficiales reales de Vuestra Majestad, se me dé en 


. la caja Real de Cartagena. 


e la Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada 
Pas. a Vuestra Majestad he sido muy molestado, como 
se habrá visto por los papeles que allá han ido. De los 
cuales agravios hay muchos quejosos en esta gobernación 
y distrito, causados todos por la grande aspereza y mu- 
cha cólera del licenciado Briceño, que si Nuestro Señor 
no le llevara para sí, entiendo fuera grandísimo el daño. 
Y con las provisiones que Vuestra Majestad ha hecho de 
nuevos oidores, estamos todos muy contentos, porque se 
entiende que los negocios andarán conforme a justicia 
como Vuestra Majestad lo manda. Y tiénese grande y 
particular noticia de la bondad de todos ellos, en espe- 
cial de la del doctor Luis de Mesa que ha dado muestra 
de grandes letras y mucha cristiandad y bondad y grande 
comedimiento y discreción, que es lo que pretenden los 
hombres de Indias. Casóse en Cartagena con una hija de 
un hidalgo que tiene bien de comer, que es lo que más 
necesidad tenemos los hombres que por acá servimos a 
Vuestra Majestad, para más bien hacer el deber y estar 
libres con toda la tierra y lo que pretenden los que viven 
en Santafé y con lo que más se huelgan, de suerte que 
por acá se entiende y está muy entendido [que] Vues- 
tra Majestad será muy servido y sus vasallos muy bien 
tratados. Mis negocios se pedirán ante Vuestra Majestad. 
A Vuestra Majestad suplico mande en todo se me haga 
merced como es justicia. Y Nuestro Señor la Sacra Católi- 
ca Real Majestad guarde y acreciente con mayores reinos 
y señoríos, como los criados de Vuestra Majestad desea- 
mos. De Cartagena y de agosto primero de 1576 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


besa los pies y manos de Vuestra Majestad su leal vasa- 


llo y fiel criado. [Firma]. 


Don Luis de Rojas. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 
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1.061 


Católica Real Majestad 


Fueron tantas las mercedes que Vuestra Majestad hizo 
a este pobre pueblo, la ciudad de la Nueva Salamanca de 


La Ramada, que es de la provincia de Santa Marta, de - 


mandar viniese don Lope de Orozco, vuestro gobernador, 
a esta provincia, que fue redimirlo como si estuviera en 
poder de moros. Porque a no venir este remedio tan pres- 
to, estaban para ser muertos de los indios o salirse hu- 
yendo, por el temor a escapar la vida, pues no había en 
él más de siete vecinos con muchos trabajos. Y ahora, 
bendito sea Nuestro Señor, podremos reposar en nuestras 
casas y servir a Vuestra Majestad, porque don Lope de 
Orozco, vuestro gobernador, llegó a esta ciudad y puerto 
de ella viernes, a siete días del mes de septiembre de 
1576 años con dos naos, en las cuales trajo cien hombres 
casados y cien solteros y cuatro padres religiosos de la 
Orden de San Francisco y reedificó este pueblo con dejar 
aquí veinte casados y treinta solteros, todos con sus ar- 
mas y bien reparados. Y mandó luego llamar a todos los 
indios comarcanos y les dijo que Vuestra Majestad le 
enviaba a mirar por ellos que no se les hiciese mal y a 
darles doctrina cristiana y que tuviesen cuenta de acudir 
al pueblo a la recibir y en servir a sus amos, de lo cual 
los indios recibieron todo contento. Plega a Nuestro Se- 
ñor dar a Vuestra Majestad largos días de vida con 
acrecentamiento de su Real Corona por tan gran merced 
como estos vuestros vasallos hemos recibido con esta 
venida de este gobernador. 


Hacemos saber a Vuestra Majestad que la tierra es 
muy rica, de mucho oro, y oro subido de quilates, y muy 
cerca del pueblo. Y así el gobernador dice que comenza- 
rán entrando en él este verano a labrar las minas. De 
esta ciudad de la Nueva Salamanca de La Ramada, a 
doce días del mes de septiembre de 1576 años. 


Católica Real Majestad 
humildes vasallos de Vuestra Católica Real Majestad. 
[Firmas]. 
Juan Gómez. Pedro de Villarreal. Juan Marsal. 
Por mandado de los dichos señores, Andrés de Soto, 
escribano. 
Audiencia de Santafé, leg. 67. 
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1.062 


Sacra Católica Real Majestad 


Vicente de Tamayo, servidor de Vuestra Majestad, va 
por procurador de esta gobernación de Popayán y de 
esta ciudad. Es persona que ha servido lealmente a Vues- 
tra Majestad en estas partes, especial contra el tirano 
Oyóni 1 que se alzó en esta gobernación y en otras con- 
quistas. Lleva instrucción de esta ciudad para las mer- 
cedes que ha de pedir. 


Suplicamos humildemente sea servido Vuestra Majes- 
tad de favorecer[nos] con las mercedes que pedimos, 
porque será perpetuarla. Y haciéndolo así Vuestra Ma- 
jestad, será muy gran aumento de los quintos reales, 
los cuales se pierden por los pocos naturales que hay y 
por la mucha guerra que los indios pijaos comarcanos nos 
hacen, porque la tierra es muy rica de plata y oro, y por 
el poco posible y las causas dichas, no se saca. Y en todo 
nos remitimos a Vicente de Tamayo que dará de todo 
verdadera relación. Nuestro Señor, la Sacra, Católica Real 
Majestad guarde por muy largos tiempos y con acrecen- 
tamiento de mayores reinos y señoríos, como los vasallos 
de Vuestra Majestad deseamos. De esta ciudad de San 
Sebastián de la Plata, a 27 de septiembre de 1576 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besamos los reales pies de Vuestra Majestad, sus muy 
leales vasallos. 
[Firmas]. 
Juan Calderón. Marcos Ortiz de Tormes. Antonio Pérez. 
García Macho [?] Molano. 


Por mandado de sus mercedes. 
[Firma]. 
Gabriel de Aguirre, escribano público. 


Audiencia de Santafé, leg. 67. 


1 Gonzalo de Oyón. 


101 


1.063 


Católica Real Majestad 


El arzobispo don fray Luis Zapata, nuestro prelado, nos 
dio noticia de dos cédulas reales que Vuestra Majestad 
le dirigió a instancia del nuevo obispo de Santa Marta. 
La una, sobre que Vuestra Majestad erigía en obispado la 
provincia de Santa Marta; la otra, que le daba por tér- 
minos las ciudades del Río de la Hacha y Ocaña. Ello 
está bien hecho y proveido y como tal lo aprobamos, 
pues Vuestra Majestad así lo manda. Y tratando en ello 
este nuestro cabildo, nos pareció escribir estos renglones 
para significar nuestra necesidad, que cierto que es gran- 
de, porque los diezmos valen tan poco y los vestuarios y 
cosas necesarias tan caras, que no alcanzan a lo suplir 
lo que tenemos, y más ahora quitándonos todo lo que 
se da al obispo de Santa Marta. Esperamos en Dios y 
en Vuestra Majestad que se ofrecerá en qué nos haga 
mayores mercedes. 


El arzobispo trajo dos cédulas de Vuestra Majestad 
para conocer de diezmos. La Audiencia le impidió el usar 
de ellas de que no poco daño la Iglesia recibe, porque 
cierto en esto de pagar diezmos están en esta tierra muy 
remotos. Y pues ello es cosa justa y Vuestra Majestad 
tiene en ellos su novena parte, sería justo ser favoreci- 
dos; y así lo suplicamos a Vuestra Majestad. 

El arzobispo nos ha dicho envía a pedir licencia a Vues- 
tra Majestad para se poder ir a un convento a España. 
Cierto tiene razón, porque no tiene más de nombre a cau- 
sa que la Audiencia se le pone de la mano y le limita 
todo lo que tiene que hacer, que es inconveniente para 
muchos buenos efectos. El cual nos ha dicho escribe a 
Vuestra Majestad sobre ello. A su carta nos remitimos. 
Nuestro Señor dé a la Católica Real persona de Vuestra 
Majestad mayor estado, con más reinos y señoríos y larga 
vida, como nos, sus súbditos capellanes, deseamos. Fecha 
en Santafé, a 20 de septiembre de 1576. 


Católica Real Majestad 
menores siervos y capellanes que los reales pies y manos 
besan. [Firmas]. 
Doctor Adame. El licenciado Clavijo. El chantre; el teso- 
rero de Santafé. 
Audiencia de Santafé, leg. 231. 


102 


1.064 


Información hecha en Cáceres de la provincia de An- 
ioquia, sobre la muerte violenta dada a Andrés de Val- 
divia, gobernador y capitán general de la dicha provincia. 


1576. Perú [sic] Gobierno. 


Al dorso dice: 


Información hecha sobre la muerte del gobernador Val- 
divia. 


En la muy noble ciudad de Cáceres de entre los dos 
ríos, gobernación y provincias de Antioquia, trece días 
del mes de octubre de mil y quinientos y setenta y seis 
años, ante el ilustre señor capitán Hernán Martín, al- 
calde de Su Majestad en esta dicha ciudad, y en presen- 
cia de mí, Rodrigo Antonio de Villavicencio, escribano 
público y del cabildo de la dicha ciudad, y testigos, pa- 
reció Paulo Hernández de las Heras, procurador general 
de esta dicha ciudad y presentó la petición siguiente: 


Ilustre señor: Paulo Hernández de las Heras, procura- 
dor general de esta ciudad de Cáceres, digo: que de mi 
pedimiento se hizo cierta averiguación de los daños que 
contra el servicio de Su Majestad y conquista de estas 
provincias se hacía en el repartimiento de Tachami y 
otras personas. Y porque al derecho y utilidad de estas 
tierras conviene sacar un traslado con que informase a 
Su Majestad, a vuestra merced pido y suplico me man- 
de dar un traslado autorizado en pública forma y manera 
que haga fe, en el cual vuestra merced interponga su 
autoridad y decreto, y pido justicia, etc. Paulo Hernán- 
dez de las Heras. 


Y presentada, pidió lo en ella contenido. El dicho señor 
alcalde mandó que yo, el presente escribano, saque un 
traslado autorizado a la letra de los autos de la dicha 
información y la dé al dicho Paulo Hernández de las 
Heras como lo pide; en lo cual dijo está presto interpo- 
ner su autoridad y decreto judicial; y así lo proveyó, man- 
dó y firmó de su nombre, siendo testigos Alonso González, 
Juan Bautista y Gaspar Márquez, vecinos de esta dicha 
ciudad, Hernán Martín. Pasó ante mí: Rodrigo Antonio 
de Villavicencio, escribano. 
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En la muy noble y muy leal ciudad de Cácer 
gobernación y provincias de Antioquia, en abnle y al 
días del mes de mayo del año de mil y quinientos y se- 
tenta y seis años, ante el ilustre señor capitán Pedro 
Pinto Vellorino, alcalde ordinario de Su Majestad, en 
presencia de mí, Pedro Pablo Sarmiento, escribano pú- 
blico del cabildo de esta dicha ciudad, y testigos pareció 
Paulo Hernández de las Heras, procurador general de 
esta ciudad, y en su nombre por virtud de su poder pre- 
sentó el testimonio, poder y petición siguiente: 


Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo nos 
el cabildo, justicia y regimiento de esta muy noble ciu- 
dad de Cáceres de la gobernación y provincia de Antio- 
quia, conviene a saber: el capitán don Antonio Osorio de 
Paz y capitán Pedro Pinto Vellorino, alcaldes ordinarios 
de Su Majestad en esta dicha ciudad, el capitán Hernán 
Martín, el capitán Alonso de Villamizar, el capitán Luis 
Céspedes de Vargas, el capitán Luis de Betanzos, el capi- 
tán Juan Meléndez de Valdés, Pedro de Arce, el capitán 
Francisco de Tapia, Juan Fernández de Erazo y Alonso 
Hernández Molano, regidores, por Nos y en nombre de 
esta dicha ciudad y república, otorgamos y conocemos 
por esta presente carta que damos y otorgamos todo 
nuestro poder cumplido en el dicho nombre, según que 
este cabildo y república lo ha y tiene y lleno de la sustan- 
cia que el derecho requiere, a vos, Paulo Hernández de 
las Heras, procurador general de esta dicha ciudad espe- 
cialmente para que en nombre de esta dicha ciudad y 
república podais pedir y demandar todo aquello que más 
le convenga a su bien, utilidad y conservación en todos 
aquellos casos y cosas que os pareciere le son importantes 
y que se deban proveer y remediar, asi por Su Majestad 
como por sus reales audiencias a esta dicha ciudad, ca- 
bildo y sus justicias, que en cualquier forma y modo que 
ello sea [y] a esta dicha república convenga, y general- 
mente para en todos los pleitos y causas civiles o crimina- 
les que esta dicha ciudad ha y tiene o espera haber y 
tener o mover en cualquier consejo o consejos, persona 
O personas, eclesiásticas o seglares, de cualquier estado o 
condición que sean para que así en demandando como en 
defendiendo, podais parecer ante cualesquier justicias y 
jueces de Su Majestad y sus reales consejos, audiencias 
y Chancillerías y en cualquier otro tribunal eclesiástico o 
seglar que convenga y que pueda de las dichas causas 
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conocer, o ante quien debais pedir cualquier cosa de lo 
susodicho a esta república conveniente y hacer ante ellos 
cualesquiera defensas, probanzas, averiguaciones que al 
bien y utilidad de los dichos negocios y causas convengan, 
poniendo tachas y objetos en los testigos y todo género 
de prueba que convenga, sin embargo de estar las tales 
causas conclusas definitivamente, y pedir publicación de 
las tales probanzas y escrituras y concluir y cerrar razo- 
nes, así para sentencias interlocutorias como definitivas, 
y consentir las que en favor de esta ciudad y república 
se dieren, y apelar y suplicar de las en contrario, y seguir 
las tales apelaciones y suplicaciones allí y donde más 
convenga al derecho y justicia de esta dicha ciudad y 
siguiendo las dichas causas y negocios que necesarios 
sean por todas instancias y pidiendo tasación de costas, 
y para que podais recusar jueces y escribanos, jurando 
las recusaciones en debida forma, haciendo sobre todo lo 
susodicho y cualquier cosa al bien de esta república to- 
cante, todos los pedimentos, requerimientos, citaciones, 
emplazamientos y juramentos de verdad decir en ánima 
de esta dicha república que sean necesarios, con todos 
los demás autos y diligencias judiciales y extrajudicia- 
les que menester sean y esta república haría, siendo pre- 
sente, y hasta tanto que haya entero efecto lo que en 
su nombre pidiéreis o demandareis. 

El cual dicho poder vos damos, según dicho es (y) para 
todos los casos y cosas que así se ofrecieren que vos pa- 
reciere que a esta república importan, y para que podais 
sustituir y sustituyais un procurador, dos o más los que 
vos pareciere y otros de nuevo criar y aquellos revocar, 
a los cuales releyamos según derecho. El cual dicho poder 
vos damos con todas sus incidencias y dependencias, 
anexidades y conexidades y con libre y general adminis- 
tración. Y para que cumpliremos lo que dicho es, obli- 
gamos los propios y rentas de esta dicha ciudad, en cuyo 
nombre lo hacemos. 


En testimonio de lo cual, lo otorgamos ante nuestro 
escribano público y del cabildo, que es fecha y por nos 
otorgada en esta dicha ciudad de Cáceres, a siete días 
del mes de mayo de mil y quinientos y setenta y seis 
años, siendo presentes por testigos Francisco Alférez y 
Juan Matheos y Matheo de Acosta, y lo firmaron de sus 
nombres don Antonio Osorio de Paz, Pedro Pinto Vellori- 
no, Hernán Martín, Alonso Rodríguez de Villamizar, Luis 
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Céspedes de Vargas, Luis de Betanzos, Juan Meléndez, 
Francisco de Tapia, Pedro de Arce, Juan Fernández de 
Heraso, Alonso Hernández. 


Y yo, Pedro Pablo Sarmiento, escribano público y del 
cabildo de esta dicha ciudad, presente fui con los dichos 
testigos al otorgamiento de esta carta y doy fe [que] 
conozco a los dichos señores, justicia, cabildo y regimien- 
to que en el dicho libro de cabildo firmaron de sus nom- 
bres. Por ende hice aquí este mío signo, que es a tal, 
en testimonio de verdad. Pedro Pablo Sarmiento, escrí- 
bano público y del cabildo, 


Yo, Pedro Pablo Sarmiento, escribano público y del 
cabildo de esta muy noble ciudad de Cáceres de la go- 
bernación y provincias de Antioquia, doy fe y verdadero 
testimonio a todos los señores que la presente vieren, 
como en el cabildo que tuvieron los ilustres señores jus- 
ticia y regimiento dijeron que, por cuanto ha sido pro- 
veido por Su Majestad para la conquista y población de 
esta tierra el ilustre señor general Gaspar de Rodas, el 
cual, en continuación de lo que por Su Majestad le ha 
sido mandado, ha entrado en ellas y prosiguiendo su 
asiento las va atrayendo de paz, de cuyo trabajo se 
espera se ha de conseguir su mucho beneficio en servicio 
de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad. 


Y porque resulta que de los capitanes y gente que en- 
traron en esta conquista en servicio de Su Majestad, con 
la malicia de algunas personas, así vecinas de la villa 
de Santa Fe de Antioquia como otras personas, pidiendo 
encomiendas de indios de estas provincias extrañas [a la] 
jurisdicción de la gobernación de Popayán, siendo quietas 
y pacíficas con tanto derramamiento de sangre por el 
dicho gobernador Andrés de Valdivia y su gente, a cuya 
causa y por otras particulares, alterando los naturales 
de estas provincias, fueron parte para tantas muertes y 
daños como se han recrecido, lo cual los dichos señores 
son informados no cesa y que los dichos pretensores, a 
cautela y con falsa y siniestra relación hecha a Su Ma- 
jestad y [a] los señores, su presidente y oidores de la 
Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada, pretenden 
los dichos indios, en desasosiego de esta dicha conquista 
y del fruto que en ella se va haciendo por el dicho señor 
general, donde los conquistadores que tan antiguamente 
han padecido trabajos viven con grande escándalo de 
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inacia que se tiene para les quitar su sudor y tra- 
a a pa que en lo susodicho haya el remedio que 
más conviene y los dichos señores presidente y cren 
sean informados, mandaban y mandaron a Paulo a 
nández de las Heras, procurador general de esta ciu 7 
(de) que estaba presente, pida y averigiie ante uno de 
los dichos señores alcaldes lo que en esta razón más q 
venga al bien y utilidad de esta república, sosiego y qu > 
tud de los naturales de ella, para que se pueda So , 
lo que en razón de esta dicha población por Su Majesta 
está mandado, y así lo proveyeron y mandaron. Y con ps 
to se cerró este cabildo y firmaron de sus nombres los 
dichos señores. ide 

al consta y parece por el dicho ro del ce 

a pais: refiero y lo doy de pedimiento del dicho procu- 
rador general. Que es hecho en esta dicha opel a 
veinte y ocho días del mes de mayo de mil y quinientos 
y setenta y seis años. En fe de lo cual firmé y signé, en 
testimonio de verdad. Pedro Pablo Sarmiento, escribano 
público. 


RR * * 


tre señor: Paulo Hernández de las Heras, vecino y 
rd general de esta ciudad de Cáceres de la o 
bernación y provincias de Antioquia y en su Sn 
por lo que toca y atañe al bien público como al serv e 
de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad y creta e 
su Real patrimonio, sosiego, quietud y conservación de los 
indios naturales de estas tierras de los Dos Ríos y o se 
fructifique en ellas el asiento de población por Su e 
jestad encargado al ilustre señor general Gaspar de Pe 
das, capitán y justicia mayor de esta dicha ciudad y 
provincias, digo: 

Que como es cosa notoria, con traición y aleve y debajo 
de hecho pensado fueron muertos en esta dicha tierra 
Andrés de Valdivia, gobernador y capitán general de 50 
Majestad que fue de esta dicha gobernación de Antioqu a, 
con suma de españoles, negros y negras, indios e indias 
de servicio, gente cristiana, así en guazabara general que 
se les dio como salteando por los caminos personas par- 
ticulares, a quien mataron [y a los] mensajeros del di- 
cho gobernador enviados a la villa de Santa Fe a cosas mi 
su importancia, perpetrándose los delitos de la dicha 
traición y muertes, con la persuasión, consejo y favor y 
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Pr a con los dichos salteadores en los se 
pr ro re y la Culata de Querquía, primeros indios 
o a a este valle y provincias colindantes y 
.%e redes oa rias del dicho repartimiento 

s retensión del dich 

Sánchez con cuya mano ha rat 

uvo y fue poderoso el di 
cique y repartimiento “al pe 
prat Do de Tachamí entablar la dicha trai- 


Y así, el dicho Bartolomé 
sí, Sánchez, en contin 
A e de ellos, solicitó la Aicioci 
S ores al gobernador d 
gobernador extraño de esta jurisdi ng 
urisdicción, que asistí : 
aa ce ia > lnoro 29 prue 
or Andrés de Valdivia, u 
0 popa que por Su Majestad le era hecha, o 
sho y cie metido en este dicho valle en la con 
pat z población de El Dorado y a tan gran costa traba- 
a a ES lo conquistó y pacificó, 
as do e servidumbre y a menos de 
, cuando el dicho B 
chez y otros particular: de 
, es vecinos de la dicha 
on eh de Antioquia, con cautela y malicia pe 
Ss el servicio de Dios y de Su Majestad, a tiem * 
e Polar la tierra según era notorio cd 
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Con lo cual y el poder ab 
soluto y tiránico j 
a Sánchez tiene sobre el o arc 
xtc achamí y ha tenido y tiene sobre los 
Coso soba a” provincias por el rescate de la sal 
] e su secreta [y] oculta malda . 
bm , pes sena de Dic rr y paa pre 
ulsta, haciendo e 
las dichas encomiendas 11 o 
amamiento a los indi 
pp o siendo con ello causa peor pub 
ba citas endo la obediencia y respeto de Su Majestad 
cos o la traición de las dichas muertes arrimad: 
asión de insaciable codicia del dicho rescate y po 
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ella, el dicho Bartolomé Sánchez como encomendero del 
dicho Tachamí, hacerse y mostrarse mortal enemigo del 
dicho gobernador y sus gentes, usando de la propia traza 
y enemiga Francisco López de Rúa, uno de los pretenso- 
res injustos de indios de este dicho valle, siendo para 
los dichos daños poderoso el dicho Bartolomé Sánchez 
Torreblanca, como quien por el dicho rescate suena su 
voz y persona entre todos los naturales de guerra de estas 
dichas tierras y provincias; con cuyo poder, si quisiera 
solo hablar bien haciendo lo que debía al servicio de Dios 
y de Su Majestad, estas dichas tierras y naturales de ellas 
estuvieran desde su principio pacíficas y pobladas, per- 
maneciendo debajo de la Real Corona; resultando de lo 
contrario y de los términos escandalosos de que ha usado 
el dicho Bartolomé Sánchez durante esta dicha conquista 
contra el servicio de Su Majestad, haberse asolado y des- 
truido el real adelantamiento que en estas tierras pudie- 
ra ser acrecentado, impidiéndose el fruto ser extendida 
entre estos naturales la santa ley evangélica. 


Con lo cual se han hecho en forma de coadjutores y 
compañeros de las trazas € inventivas de tantos daños y 
delitos como en las dichas muertes se han perpetrado, di- 
ferenciando y tomando mano tan atrevida con tantos mo- 
dos y caminos, que el dicho repartimiento de Tachamí 
levantó de esta provincia cantidad de los naturales de 
ella, sacándolos de las puertas del dicho gobernador y lle- 
vándolos al dicho repartimiento donde con los dichos in- 
dios públicamente se hacían las rozas y sementeras del 
dicho encomendero, metiendo los dichos indios el dicho 
Bartolomé Sánchez en la dicha villa de Santa Fe, levan- 
tando en la plaza de ella un edificio de casa que allí hizo 
sin que el temor de Dios y servicio de Su Majestad ni cla- 
mores del dicho gobernador y conquistadores de estas tie- 
rras fuesen parte para lo resistir y remediar tan atrevidas 
ocasiones, levantando industriosa guerra, causándose con 
lo susodicho, por la mudanza que hicieron de temple los 
dichos naturales, acabar las vidas muchos de ellos en el 
dicho repartimiento de Tachamí; delito abominado por la 
dicha villa de Santa Fe, sus justicias y vecinos, por el co- 
nocido atrevimiento y tan perjudicial contra el servicio de 
Su Majestad, usando el dicho Francisco López de la oca- 
sión, cuatro meses antes que al dicho gobernador mata- 
sen, entrar en esta provincia con lo que tuvo, publicarse 
por yerno del dicho gobernador, por no pagarle el tra- 
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bajo y sudor ajeno tenido en su conquista por los conquis- 
tadores de ella y atravérsele el dicho Francisco López con 
gran libertad y desvergiienza. 


Con lo cual, acabado de salir de la dicha villa de Santa 
Fe de Antioquia, como si el dicho gobernador no fuera 
ministro Real y criado de Su Majestad, contumaz y públi- 
camente, perdido el temor de Dios, por calles y plazas pú- 
blicas ante todo concurso de gentes trató su persona 
injuriosa y afrentosamente con palabras atrevidas aba- 
tiendo su honra y fama, publicando que a pesar suyo se 
había de servir de los indios de esta conquista y jurisdic- 
ción en la dicha villa de Santa Fe, constándole y teniendo 
presente el gran trabajo padecido por el dicho goberna- 
dor y conquistadores en esta dicha conquista con los di- 
chos indios, continuando su mal ánimo contra el servicio 
de Su Majestad, impidiendo con pertinacia los socorros 
que en aquel tiempo de necesidad se pretendieron dar al 
dicho gobernador en la dicha villa de Santa Fe de Antio- 
quia, hablando el dicho Francisco López a los soldados y 
desbaratándolos de tal forma que, cesando como cesó el 
dicho socorro, fueron causa se ejecutase con las dichas 
muertes el delito de la dicha traición. Y así hace mani- 
fiesta presunción de la participación en ella, haber lle- 
vado los dichos Francisco López y repartimiento de Ta- 
chamí a las tierras de la dicha villa de Santa Fe parte 
de los naturales de este dicho valle que fueron los de- 
lincuentes del dicho delito, que les hiciesen rozas y se- 
menteras, lo cual se hizo tan públicamente que las 
dichas justicias, vecinos y particulares de la dicha villa 
ante quien con toda libertad usaron del dicho atrevimien- 
to, recibieron notable escándalo. Y así, continuando con 
contumacia en cubrir y ocultar los dichos delitos el dicho 
Bartolomé Sánchez y repartimiento de Tachami han te- 
nido interceptados, ocultos y encubiertos en sus casas, es- 
tancias y haciendas a Juan Bautista, español, y Martín 
Yanacona, personas del dominio del dicho Bartolomé 
Sánchez, sus criados paniaguados, por cuyas lenguas, soli- 
citud y trabajo se han cometido parte de los dichos delitos 
por los cuales han hecho fuga y ausencia. 


Y pasando adelante, habiendo traído ahora última- 
mente por mandado de Su Majestad el dicho señor capi- 
tán y justicia mayor a Pedro Amato y a otros dos lenguas 
del dicho repartimiento de Tachamí para el servicio de 
esta población y conquista, es notorio la mala fidelidad e 
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industriosa orden que el dicho Pedro Amato tuvo en ha- 
blar [con] los indios naturales de este dicho valle, dándo- 
les a entender y persuadiéndoles con temores de muerte 
negasen el dicho delito y que no tratasen de su persona ni 
del dicho repartimiento de Tachamií ni cosa alguna sien- 
do conocido en general por delincuente de los dichos deli- 
tos según la alteración de su persona y grandes preven- 
ciones que hizo; con lo cual y conociendo la verdad 
había de ser descubierta, el dicho Pedro Amato en una 
noche y secretamente se levantó y huyó del real y campo 
del dicho señor capitán llevándose las otras dos len- 
guas del dicho Tachamí y algunos indios naturales de 
este valle que estaban de servidumbre en este dicho real 
y campo, siendo todos los susodichos los unos con los 
otros causadores de los grandes daños y pérdidas que se 
han recrecido contra Su Majestad y corona, ayudados de 
la malicia hacer color con! las dichas encomiendas, pi- 
diéndolas con tan injusto título a quien para darlas no 
tuvo poder ni facultad. 


Y en los tiempos que las adquirieron, a coyuntura de 
pública voz, el dicho gobernador ? quería repartir y dar la 
tierra a los conquistadores de ella como inclusa entre es- 
tos dos ríos3 y merced del dicho gobernador que tanto 
tiempo y trabajo gastó en su conquista, negocio si así 
pasase ha traído, por la gran facilidad de dar ayuda, para 
que se prevenga a causar otra nueva tiranía y delitos 
cuanto han sido los pasados, quitándose el sudor y traba- 
jo ajeno de los conquistadores que tanto han padecido y 
han dado vuelta sirviendo a Su Majestad en esta dicha 
conquista, ha resultado salirse la gente de esta dicha con- 
quista y estas tierras quedar desiertas y despobladas que 
es la pretensión de las personas que han solicitado las 
dichas encomiendas. Y porque, como nos es cierto, el di- 
cho repartimiento de Tachamí es el principal fundamen- 
to y por cuya mano ha habido ejecución el cometerse los 
dichos delitos, el cual no tiene quince naturales del propio 
Tachamí y es gente advenediza que ha ocupado de pro- 
pio motuo aquel asiento que, tiranizando la Real tierra 
tratan el rescate de sal con estos naturales sin hacerla 


1 hacer color con =— pretender falsamente. 
2 Andrés de Valdivia. 
3 Entre dos Ríos — entre Magdalena y Cauca, incluyendo Santa Fe 


de Antioquia. 
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ni tenerla de cosecha, por vía de fuerza se han hecho 
poderosos con estos dichos naturales comprando la sal 
de la dicha villa de Santa Fe de Antioquia y naturales 
de ella que la hacen. Con cuyo medio y no teniendo 
estos naturales libertad para la rescatar en la dicha 
villa a su arbitrio y voluntad, el dicho repartimiento de 
Tachamí toma la mano sujetar como sujeta estas di- 
chas provincias y sus naturales robándoles a un tercio y 
la mitad de lo que les podría costar si libremente tasa- 
sen 1 en la dicha villa y a sus naturales que hacen la dicha 
sal causándose de más de esto ser sacados estos natura- 
les por el dicho repartimiento de Tachamí a hacerles 
sus rozas y sementeras y del dicho su encomendero que 
no les deben, impidiendo la real obediencia y población. 
Cuya libertad tan atraida [?] por estos dichos natura- 
les para el dicho su rescate en la dicha villa con el común 
y general trato de los súbditos de Su Majestad que en 
ella asisten, es el principal medio para que los naturales 
de estas dichas provincias pierdan temor y vivan en toda 
quietud y sosiego y ahorrando el sudor y trabajo que 
ahorran y tanta parte como granjean de menos costos, 
siendo más abundados ? provistos de su mantenimiento 
para el dicho rescate y es a la mano el fácil cumplimien- 
to de la población y conquista de estas dichas tierras que 
por su Majestad es cometida al dicho señor capitán y 
justicia mayor. 


Por cuyos trabajos y males conocidos que el dicho re- 
partimiento de Tachamí ha causado contra el servicio 
de Su Majestad, siendo de muchos años acá de mala 
fama por grandes causas que... y tener público res- 
cate de gentes y comer carne humana sin tener la 
habituación, comunicación y trato de la dicha villa y 
estar a legua y media de ella, haya sido parte no re- 
mediarlo, siendo sus propios yecinos querellosos de su vida 
y costumbres. Con cuya libertad y el asiento que en aquel 
lugar tienen, así por sí como por su industria y mandado, 
son salteadores de caminos como constará de las muertes 
de Antón Martínez, de Lucía y Diego Martín Cabrera y 
Diego Bermúdez de Loaysa y Andrés, lengua, por cuyo 
mandado fueron muertos. Por lo cual y para que todo ce- 
se y esta dicha conquista haya efecto y permanezca en el 


1 los tributos. 
2 abundantes. 
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real adelantamiento, es cosa importante al servicio de 
Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad que los indios del 
dicho repartimiento de Tachamí sean quitados de la parte 
y lugar que tienen de asiento en el dicho Tachamií, dándo- 
les Su Majestad lugar donde vivan en muchas partes có- 
modas del temple de aquel asiento que para ello tiene la 
dicha villa de Santa Fe. Todo lo cual al derecho de esta 
república, servicio de Su Majestad, utilidad y conserva- 
ción de estos dichos naturales conviene averiguar para 
que se remedie y por Su Majestad se ponga perpetuo si- 
lencio en las dichas encomiendas y [la] cautela y malicia 
con que fueron ganadas y presento el poder que de tal 
procurador tengo y mandato sobre ello hecho. 


A vuestra merced pido y suplico en el dicho nombre 
y en el de Su Majestad con el acatamiento que debo, re- 
quiero me reciba la información que en razón de esto 
diere, mandando examinar los testigos por el tenor de 
este pedimiento y lo que así dijeren y depusieren vues- 
tra merced me lo mande dar escrito en limpio, en pública 
forma y manera que haga fe, para con ello me presentar 
en la parte que más convenga al servicio de Su Majestad 
y pedir el remedio de ello, y pido justicia, etc. Paulo 
Hernández de las Heras. 


Y presentada la dicha petición, el dicho Paulo Her- 
nández de las Heras pidió lo en ella contenido. El dicho 
señor alcalde la hubo por presentada y mandó que el 
dicho procurador general presente los testigos de que se 
entiende aprovechar en razón de lo que pide, bien y uti- 
lidad de esta república; los cuales mandó se examinen 
por el tenor de su pedimiento. Y así lo proveyó y mandó 
y firmó de su nombre, siendo testigos el capitán Luis Cés- 
pedes de Vargas y Andrés de León y Juan Mateos, Pedro 
Pinto Vellorino. Fui presente, Pedro Pablo Sarmiento, 
escribano. 


Y después de lo susodicho, en treinta días del mes de 
mayo de mil y quinientos y setenta y seis años, ante el 
dicho señor capitán Pedro Pinto Vellorino, alcalde de Su 
Majestad susodicho, pareció el dicho Paulo Hernández 
de las Heras, procurador general en el dicho nombre, y 
presentó por testigos al capitán Hernán Martín, vecino 
de esta dicha ciudad, del cual fue recibido juramento en 
forma de derecho, y habiéndolo hecho bien y cumplida- 
mente y prometido de decir verdad, siendo preguntado 
por el tenor del dicho pedimiento, dijo: que lo que sabe 
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es que el repartimiento e indios de Tachamí es muy con- 
trario a que se pueda servir a Su Majestad con la pobla- 
ción de estas tierras ni que reciban los naturales de ellas 
el beneficio que Su Majestad manda, porque sabe y este 
testigo ha visto que el dicho repartimiento de Tachamí 
tiene sujetos por el rescate de vasallos naturales de estas 
provincias de entre los dos ríos. Y así, los mismos natura- 
les de estas provincias vio este testigo lo trataban con el 
dicho gobernador Andrés de Valdivia que hiciese que Ta- 
chamí no les hiciese mal dándoles el camino del rescate 
libre, de manera que pudiesen ir y venir a Santa Fe a 
comprar sal que ellos servirían y lo entenderían, porque 
Amato y Martín y anaconas de Bartolomé Sánchez, ha- 
bían venido a hablarles que no sirviesen ni entendiesen al 
dicho gobernador, de lo cual el dicho gobernador se alteró 
y acongojó diciendo a este testigo ¿cómo se sufría una 
maldad tan grande? Y asimismo sabe que las encomiendas 
que Bartolomé Sánchez y Francisco López tienen y pi- 
dieron al gobernador de Popayán son en grande deservi- 
cio de Dios y de Su Majestad y de los naturales y vecinos 
de esta tierra, porque siendo los dichos indios conquista- 
dos por el dicho gobernador Andrés de Valdivia de su 
merced y conquista, los procuraron del gobernador de Po- 
payán para servirse de ellos en la villa de Santa Fe de 
Antioquia con que tuvieron color llamarlos y alterarlos de 
la servidumbre que hacían al dicho gobernador Andrés de 
Valdivia. Y así tiene por cosa cierta que de haber los di- 
chos Bartolomé Sánchez y Francisco López dicho públi- 
camente que se habían de servir de ellos a pesar del dicho 
gobernador y haber usado de la libertad hablarles, ha re- 
sultado gran daño a los dichos naturales de estas dichas 
tierras quedando desiertas y despobladas con las muertes 
en ellas recrecidas, las cuales tiene por cierto se tornaran 
a Causar y recrecer si se pasase con la libertad y malicia 
que se ha tenido para haberlos, por ser en notable daño y 
perjuicio de los conquistadores que tanto han trabajado y 
padecido en esta dicha conquista. Por lo cual se podría 
recrecer gran escándalo y de no remediarse salirse de la 
tierra los que andan sirviendo en ella a Su Majestad 
como lo dicen y publican. 


Y así vio este testigo que con el interés que por las di- 
chas encomiendas pretendieron los susodichos, contra- 
decir y contradijeron los socorros que la villa de Santa 
Fe pretendió dar al dicho gobernador, hablando y desba- 
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ratando algunos soldados de los que podían venir, faltan- 
do del avío que por razón del dicho repartimiento de 
Tachamí su encomendero pudo dar. Y así se mostraron 
enemigos del dicho gobernador maculando injuriosa- 
mente su persona y así fue cosa notoria y cierta que 
después de sucedida la muerte del dicho gobernador y 
españoles, se hicieron rozas en la dicha villa de Santa 
Fe con los indios de esta tierra, delincuentes en las muer- 
tes susodichas en ella recrecidas. Y es cosa cierta y Co- 
múnmente por tal sabido que si el dicho repartimiento de 
Tachamí y su encomendero quisieran en todo este tiem- 
po pasado durante la dicha conquista haber servido a Su 
Majestad con solo buenas palabras, fueran parte para 
que estas tierras estuvieran llanas y pobladas en servicio 
de Su Majestad por la mucha parte que son en ellas. 


Y así sabe este testigo que el dicho repartimiento per- 
turba a estos naturales la libertad del dicho rescate de sal 
no consintiéndoles la compren en otra parte por el inte- 
rés y provecho que de ello se les sigue, haciéndoles tra- 
bajar en las cosas contenidas en el dicho pedimiento. El 
cual dicho repartimiento de Tachamí es de mal ejemplo 
muchos años extendiéndose su mala fama de grandes 
daños que allí hace y ser de costumbre comer carne hu- 
mana y ser muy perjudicial. Y así sabe conviene al servi- 
cio de Dios y de Su Majestad y bien de esta tierra y na- 
turales de ella y que se pueda poblar como Su Majestad 
manda, que el dicho repartimiento de Tachamí sea 
quitado del lugar y asiento que tiene porque como este 
testigo ha vivido en la gobernación de Popayán y fuera de 
ella más ha de treinta años, estos naturales y los demás 
de la dicha villa de Santa Fe tendrán su tiangúez * merca- 
do y contratación libre sin lo cual no se puede, según el 
escandaloso vivir y libertad del dicho Tachamí que tiene 
estos naturales oprimidos por la dicha sal sin hacerla 
ellos sino habiéndola de otras partes para el dicho trato 
e interés. Lo cual es importantísimo Su Majestad y los 
señores presidente y oidores de su Real Audiencia reme- 
dien con gran brevedad porque de lo contrario no duda 
de los grandes males que en estas tierras y naturales de 
ellas se han de recrecer contra el servicio de Su Majestad. 
Y que esto es la verdad y lo que sabe para el juramento 
que tiene hecho y si es necesario lo dice de nuevo y en 


1 feria (mexicanismo). 


ello se afirma y ratifica, y que es de edad de cincu 

ocho años poco más o menos y que no le tocan Poetas: 
rales y lo firmó de su nombre. Firmólo el dicho señor al- 
calde Pedro Pinto Vellorino, Hernán Martín. Fui presen- 
te, Pedro Pablo Sarmiento, escribano. 


Siguen declaraciones de los testigos siguientes: 
Pedro Díaz, vecino de Cáceres. 

Hernando de las Alas Vango [?], vecino de Cáceres. 
Andrés de León, vecino de Cáceres. 


Juan Bautista, persona que ha estado ba 
de Bartolomé Sánchez Torreblanca. Jo el amparo 


Manuel Rubiales, vecino de Cáceres. 


Yo, Rodrigo Antonio de Villavicencio, escri úbli 

y del cabildo de esta ciudad de Cáceres, pgs la de 
información por mandado del dicho señor alcalde que 
aquí firmó y a pedimiento del dicho Paulo Hernández de 
las Heras, procurador general de esta dicha ciudad, va 
cierto corregido con el original en estas quince hojas de 
papel de pliego entero, con esta del signo van las enmien- 
das salvadas al pie de cada plana que las lleva. En fe de 
lo cual lo firmé y signé. En testimonio de verdad. 


Rodrigo Antonio de Villavicencio, escribano público. 


[Firma y rúbrica]. 
Hernán Martín. 


Sección Patronato, leg. 190, ramo 21. 


1.065 


Fragmentos 


En la ciudad de Santafé, a 24 días del m 
de 1576, por presencia de mí, el dicho Diego Pot 
ilustre señor licenciado Cetina 1, oidor, tomó y recibió ju- 
ramento, según derecho, de Juan Rodríguez, alcaide de 
los puertos de este Reino, el cual lo hizo bien y cumpli- 
damente y prometió de decir verdad y so cargo de él 
siendo preguntado, dijo lo siguiente: 


o noo. .oo...». 
.coo..o.».» 
eo. ono. o.n.o.o.. 
o A E A 


1 Licenciado Antonio de Cetina. 
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5. A la quinta pregunta dijo que puede haber diez y 
ocho años o veinte, poco más o menos, que este testigo 
salió de este Nuevo Reino de Granada con un capitán 
llamado Joan de Avellaneda a poblar un pueblo que hoy 
día está poblado, que se llama San Joan de los Llanos. 
Y andando en la conquista de esta tierra, tuvo grandísi- 
ma noticia de los Llanos adentro, de mucha cantidad de 
gente y de muy grandísimas poblaciones y de señores 
caciques que las regían. Y lo que este testigo vio por sus 
propios ojos. fue que todos los indios de aquella tierra, 
chicos y grandes, hombres y mujeres, todos traían cha- 
gualas de oro y unas paletillas de anchor de dos dedos y 
tres, el cual oro le parece a este testigo que tenía hasta 
doce o trece quilates, aunque en la color de él era de más 
de veinte. Y en estas chagualas y paletillas de oro traían 
labradas muchas figuras, así de lagartos como de ranas 
y de otro género de sabandijas, y preguntando a los di- 
chos indios que de dónde traían aquel oro y labraban 
aquellas piezas, todos conformaban en decir que de la 
tierra adentro, hacia otras sierras, donde había mucha 
cantidad de oro y gente, por donde este testigo tiene por 
cierto y averiguado ser aquella la tierra más rica que 
puede haber en lo descubierto, por ser aquellas piezas de 
oro labradas, y que no las pueden hacer sino plateros y 
gente que lo entienda. 


Y asimismo vio este testigo que tenían aquellos natu- 
rales en tan poco aquel oro, que por un cascabel de pre- 
seas de caballo [?] daban un golpe de piezas de ella. Y 
asimismo por una reata de caballo para entrancar los 
caballos, daban en cantidad de más de cincuenta o se- 
senta pesos. 


Y que asimismo este testigo puede haber diez y seis 
años, poco más o menos, que se halló con un Pedro Ro- 
dríguez de Salamanca, vecino de la ciudad de Tunja, en 
los mismos Llanos en la travesía de Guayamaca, y estan- 
do él y otros soldados con el dicho vecino, reconociendo 
la dicha tierra de los Llanos, vino a este testigo y a los 
demás un indio de la tierra adentro de los dichos Llanos, 
que según pareció después era mercader que venía a con- 
tratar con unos indios del dicho Pedro Rodríguez de Sa- 
lamanca, porque allí luego tenía su repartimiento y tenía 
ciertas salinas de sal de donde los indios rescataban, y 
el dicho indio mercader llegó de su libre voluntad y sin 
ningún temor y traía para el dicho rescate cinco o seis 
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muchachos y muchachas esclavos, que decía el dicho in- 
dio ser suyos, y que los traía para vender y con ellos 
Comprar ciertas cargas de sal. Y juntamente con ellos 
traía hasta diez o doce cueros de tigres muy sobados y 
aderezados y juntamente con esto muchas guacamayas 
que llaman caharos, los cuales tienen unas plumas colo- 
radas muy ricas, y llegado que fue, habiendo pasado plá- 
ticas y dicho el dicho indio con lenguas que este testigo 
y los demás tenían, que si le querían comprar aquellas 
mercaderías. 


Y habiendo hecho sus rescates este testigo y los demás 
se quisieron informar (de) qué tierra había allí adelante 
y el dicho indio les dijo que él sabía a dónde estaban otros 
cristianos como ellos mucho tiempo había, los cuales 
cristianos estaban poblados en una tierra (a) donde ha- 
bía mucha cantidad de indios y mucha suma de pueblos 
de indios, los cuales parte de ellos servían a los dichos 
cristianos y les hacían sus labranzas y todo lo que les 
mandaban, aunque otros muchos no les querían venir a 
servir, Y que estos cristianos no tenían caballos ningu- 
nos sino perros, y que tenían mucha cantidad de hijos e 
hijas que habían habido en aquella tierra en indias, y 
que todas las armas que tenían eran flechas, y que los 
hijos de los cristianos eran muy grandísimos flecheros 
en tanta manera que con aquello se defendían de los di- 
chos naturales que les venían a hacer guerra, y que de 
noche se encerraban en unos palenques muy fuertes que 
tenían hechos, y que algunos cristianos había allí con 
las barbas muy blancas y que los vestidos que traían eran 
cueros de venados. 


NE que sabe este testigo ser esta verdad, porque ha mu- 
chos años que en este Nuevo Reino de Granada se tiene 
esta noticia de estos cristianos estar allí perdidos y ser 
de la gente que se le dispersó al capitán Ordaz. Y así este 
testigo lo cree y que toda esta relación que este dicho 
an Lo a este eS y a los demás que con él estaban, 

por escrito de letrado este testi 
esta Real Audiencia. A E 


Y que asimismo vio este testigo un águila de oro 
dicho indio traía, que tenía siete pim de un pa nds 
fino que tiraba de puro fino a verde; la cual águila pe- 
saba hasta cincuenta y cuatro o cincuenta y cinco pesos. 
Y preguntado el dicho indio que de dónde traía aquella 
pieza con otros que rescataron soldados secretamente, el 
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dicho indio dijo que de la tierra adentro a donde había 
otras sierras como estas de este Nuevo Reino, las cuales 
sierras de Nuevo Reino se parecían de donde este testigo 
y los demás estaban, y que en aquella tierra había mu- 
chos señores y que sobre todo había uno que se llamaba 
Coarica, el cual le traían en unas andas los dichos indios 
y que había grandes pueblos y muchos, y que había pue- 
blos de tan gran grandor que tenía un hombre que andar 
todo un día en él. 


Y preguntándole este testigo y los demás si los llevaría 
él a aquella tierra y a donde estaban aquellos cristianos 
poblados, dijo que sí. Y hallándose este testigo y los de- 
más tan pocos, no se atrevieron ir allá. Y así concertaron 
con este dicho indio, visto la buena razón y cuenta que 
daba, que dentro de un año volviese por aquel tiempo a 
aquel mismo lugar a donde entonces estaban y que ellos 
traían muchos hermanos suyos, para ir [a] aquel descu- 
brimiento y los llevaría. Y el dicho indio respondió rién- 
dose: “Vosotros sois poquitos, a donde habíais de ir, que 
os matarán. Trais vosotros muchos como vosotros, y en- 
tonces yo os llevaré”. Y este testigo y los demás le dijeron 
que para otro año viniese por aquel tiempo, y que esta- 
rían muchos. Y este testigo y los demás le preguntaron 
qué tantos cristianos serían necesarios. El cual, a lo que 
este testigo se quiere acordar señaló con entrambas ma- 
nos quince veintes y que se había de ir a descubrirlo y 
verlo, que él vendría al tiempo que se le mandaba con 
algunos indios suyos para llevarlos y que tuviesen mucha 
comida para este tiempo, porque él vendría para este 
tiempo sin falta para de allí a un año, porque era por 
Navidad que es cuando es verano en aquellos llanos. Y 
según se acuerda este testigo, le señaló las jornadas que 
habían de tardar y por los pueblos que habían de pasar. 
Y muchas veces en días diferentes, este testigo y los de- 
más le preguntaban de aquello por ver si discrepaba en 
alguna cosa y jamás le hallaron en ninguna cosa falto, 
sino siempre hablaba con tanto concierto que este testigo 
y los demás se estaban espantados de ver tan buena razón 
en un indio de guerra como aquel. 


Y que este testigo y asimismo los demás se procuraron 
informar de otros indios cada uno particularmente, y en 
efecto todos conformaban en ser así la dicha tierra y ri- 
queza. Y a lo que se quiere acordar se resolvieron que 
en ochenta días se iría a donde estaba el dicho Coarica 
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y los dichos cristianos, por dedos. Y visto estas razones y 
tan gran noticia y con relación de todo lo que dicho es 
y de otras muchas cosas que a este testigo no se le acuer- 
dan particularmente, vino este testigo y el dicho Pedro 
Rodríguez y los demás a esta Real Audiencia y dieron 
el dicho aviso y pidieron la jornada, y la Real Audiencia, 
jamás la quiso dar al dicho Pedro Rodríguez de Sala- 
manca. 


Y visto esto, por ver si el dicho indio cumplía con lo 
que había quedado o había fingido y mentido en lo que 
decían, volvieron otro año a los llanos dichos y hallaron 
al dicho indio en la dicha travesía de Guayamaca, ocho 
días más o menos, de lo que quedó. El cual trajo consigo 
hasta cincuenta o sesenta indios, gente muy lucida y 
dispuesta y trajo muchos rescates, así de oro como de 
piezas. Y cuando no halló la gente, el dicho indio res- 
cató y volvió muy triste, porque le habían faltado la pa- 
labra. Y que siempre se ha tenido grandísima noticia por 
la dicha travesía de grande riqueza y de mucha cantidad 
de gente, y que asimismo dijo el dicho indio que la dicha 
tierra adentro en la otra sierra había gente toda vestida 
de mantas de algodón, y este testigo vio que los dichos 
indios que venían con el dicho indio traían mantas de 
algodón algunos de ellos y que el dicho indio decía el 
no ser natural de la dicha tierra grande, porque su pueblo 
estaba muy desviado de aquella tierra, mas de que él la 
sabía porque cada año iba a los dichos rescates y que 
las dichas mantas que los dichos indios traían eran muy 
diferentes de las de este Reino, porque este testigo y los 
demás las miraban muy bien y tenían diferentes te- 
jeduras. 


Y que a este testigo le dijo un Joan Martín del Alber- 
cón, amigo de este testigo y soldado muy viejo en estas 
Indias de más de cuarenta años, el cual había andado con 
un capitán llamado fulano de Limpias1, que andando 
buscando y descubriendo tierras nuevas en los dichos Lla- 
nos, había topado unos indios, los cuales le habían dado 
erandísima noticia de grandes riquezas y mucha gente 
la tierra adentro en la otra sierra, y entre otras muchas 
cosas que le dieron noticia fue que un indio de los que 


1 Pedro de Limpias, compañero de Felipe de Hutten. Véase: Friede, 
Juan. Los Welser en la Conquista de Venezuela. Caracas-Madrid, 1961, 
cap. XIX. 
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allí tomaron les señaló con un palo en un arenal un 
animal, el cual se entendió ser ovejas de las del Perú, 
porque lo había pintado tan perfectamente que un espa- 
ñol no lo hiciera. Por lo cual y por noticia que este tes- 
tigo ha tenido, tiene por cierto en la dicha tierra las hay. 


Y que asimismo le dijo el dicho Joan Martín, que el 
dicho Limpias, estando en el paraje de San Juan de los 
Llanos, se había echado a descubrir la dicha noticia en 
compañía de un capitán Phelipe de Utre1, y a cabo de 
ciertos días que partieron del dicho San Joan de los Lla- 
nos, que este testigo no supo qué tantos días por no se 
acordar, habían andado en la otra sierra y dieron en tan 
gran cantidad de gente, que sin entrar en la tierra gruesa 
adentro, les habían dado tan grandes guazabaras! que 
les hicieron huir, y que habían visto grandísimas pobla- 
ciones en tanta manera que habían quedado admirados. Y 
visto esto se habían retirado, y el dicho capitán Limpias 
se vino a este Reino, donde con grande instancia él y los 
soldados que con él vinieron procuráronse juntar de gen- 
te para la dicha población. Y por haber poca gente en 
este Reino [en] aquella coyuntura no se pudo efectuar. 
Y con esta ansia murió el dicho Limpias, el cual antes 
que muriese dijo tantas cosas de la dicha tierra que era 
admiración. Y asimismo dio noticia de los dichos cristia- 
nos perdidos que él había cobrado de los indios, los cuales 
le habían dicho que no eran parte para salir a ninguna 
parte a buscar su remedio. 


Y este testigo entiende todo esto ser así, por lo que 
dicho tiene, como porque el dicho Limpias era buen cris- 
tiano y porque era una de las mejores lenguas que en la 
tierra de los llanos ha entrado y de grande entendi- 
miento y de mucha calidad y muy temido, tanto que hoy 
en día le nombran los indios de los dichos Llanos y le 
llaman Cuyaamaro, que quiere decir en su lengua cosa 
muy valiente. Y que el dicho Felipe de Utre, es cosa muy 
llana y averiguada, que yéndose a rehacer de lo necesa- 
rio por otra parte para el dicho descubrimiento a Vene- 
Zuela, donde era su gobernación, para volver a poblar la 
dicha tierra, le degolló y cortó la cabeza un Caravajal 
que allí estaba, por lo cual cesó el dicho descubrimiento 


1 Felipe de Hutten. 
2 hostilidades, encuentros. 
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y población. Que si no fuera por esto, que hoy en día 
tiene este testigo por cierto todo estuviera descubierto y 
llano. Y que esto es lo que sabe y responde a esta pre- 


gunta. 
$ $ =% 


En la ciudad de Santafé, a 27 de octubre del dicho año 
de 1576, se tomó y recibió juramento, según derecho, de 
Antonio Alexandre de Castilla, residente en esta Corte, el 
cual lo hizo bien y cumplidamente y prometió de decir 
verdad y dijo lo siguiente: 


5. A la quinta pregunta dijo que lo que sabe es que es 
tanta y tan grande la noticia que por la dicha travesía 
de Guayamaca, se tiene, que se tiene entendido ser otra 
Nueva España, de tanta gente y aún más riqueza. Y que 
este testigo ha visto mucho oro de la dicha tierra que se 
frecuentaba entre los naturales de aquella travesía, los 
cuales decían ser de aquella tierra. Y que para este des- 
cubrimiento este testigo vio que el dicho gobernador te- 
nía muy buenas y muchas guías y lenguas que habían 
estado en la dicha tierra e iban cada año a rescates a 
ella, las cuales jamás capitán ninguno tal ha tenido, de 
las cuales este testigo, como persona que iba al dicho 
descubrimiento, se informó particularmente de ellas mu- 
chas veces en días diferentes, por ver si discrepaban en 
algo, y ordinariamente, aunque les hacía preguntas dife- 
rentes, les hallaba en una cosa, por lo cual entendió 
tratar verdad. 


Y que la noticia que daban de la dicha tierra era que 
corriendo la dicha travesía de Guayamaca llevando el 
nacimiento del sol al lado izquierdo, se iba a dar con 
otra sierra que en medio de los dichos llanos estaba, la 
cual sierra era pelada y parte de ella tierra templada y 
otra fría y que primero se daría en la tierra templada, 
que era de un señor que se llamaba Gualcaba, que era 
gente desnuda, mas que había entre los naturales de 
aquella tierra mucha riqueza de oro y que todo se sacaba 
de la misma tierra y que aunque había muchos señores, 
solo este Gualcaba era el mayor de ellos y que había 
pueblos muy grandes, y señalándoles este testigo si se- 
rían mayores que el pueblo de Támara, donde estonces 
estaban, que era pueblo de quinientos bohíos, los dichos 
indios se reían diciendo que aquel no era pueblo allá sino 
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estancia, porque pueblo había que en un día no se aca- 
baría de pasar y que desde Guayamaca hasta el princi- 
pio de esta tierra tan rica y grande y tan gran señor, 
no era nada esto para un señor que estaba más adelante 
catorce jornadas, que toda iba tierra poblada, que se 
nombraba Coarica, a quien el Gualcaba daba parias !, y 
que este era señor de tanta majestad que todos se le 
humillaban, y que sus capitanes hacían guerras porque 
él jamás salía a ellas y que andaba en una silla, la cual 
silla este testigo les hizo señalar y demostraba ser andas, 
y que este tenía pueblos de tan gran poder que no se 
veía el cabo y mucha riqueza de oro, porque el servicio 
con que se servían era de ello y que esta gente no era 
tan valiente como la del Gualcaba, aunque era muy mu- 
cha en más número. 


Y preguntado este testigo a una de las dichas lenguas 
y guías que se decía Hernandillo, que era el que mejor 
razón daba de todo por entender mucha parte de nues- 
tra lengua castellana cómo sabía él aquella, le respondió: 
“Yo soy natural de un pueblo que dicen de las Canoas, 
de ese Cabo de Meta, que habrá a la tierra del Gualcaba 
doce jornadas, y estando en él siendo muchacho de ocho 
años, me cautivaron los ayguas ?, que es una gente altera- 
da que anda por los llanos y me vendieron en la tierra 
del Gualcaba, y fui siendo grande y estuve en ella ocho o 
diez años y a cabo de este tiempo, yendo de mi pueblo 
indios mis parientes a rescatar, me conocieron y rescata- 
ron, y yo me vine con ellos; y en el dicho Gualcaba cada 
día veía mandadores del Coarica y que recogían lo que 
el Gualcaba les daba como nosotros ahora a los cris- 
tianos. 


Y vuelto al pueblo de las Canoas, habría cuarenta años 
o treinta y seis, que un capitán Felipe de Utre y otro aro 
amaro*3 que se decía el capitán Limpias, habían ido a 
su pueblo y le habían tomado a él y otros indios y les 
habían preguntado de aquella tierra, y no se lo habían 
querido decir, y ellos andando habían dado en unas cié- 
nagas, por lo cual habían revuelto e ido al pueblo de San- 
ta María, que ahora es San Joan de los Llanos, y de allí 
el dicho Limpias con buenas palabras y dándoles cuen- 


1 dar parias — someterse. 
2 Posiblemente aucas, nombre genérico de indios salvajes (quechuismo). 
3 gran señor — quechuismo. 
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tas le habían avisado de aquella tierra. y ellos le habían 
llevado por el río del Guaviare y Ariare abajo, y le habían 
puesto en ella, al cual los indios de aquella tierra le ha- 
bían hecho huir, por ir con poca gente, y después, salien- 
do al dicho pueblo de Nuestra Señora, el dicho indio se 
había huido y venido al dicho pueblo de Támara de in- 
dios, para que no le cautivasen otra vez y que allí aquellos 
indios de Támara le habían mostrado buena voluntad y 
le habían casado, y visto esto se había quedado allí, don- 
de cada año tomaba rescates de este Reino e iba a la tie- 
rra del dicho Gualcaba y rescataba mucho oro y lo daba 
todo a aquel pueblo en demora a su amo, Pedro Rodrí- 
guez, y como cada año iban ciertos capitanes del Gual- 
caba, le habían llevado ante él, y el Gualcaba preguntó al 
dicho indio y a otros que con él iban qué hacían de aquel 
oro que rescataban, y él les dijo que lo daban a una gente 
barbuda cristianos e informándose bien de lo que pasaba, 
el dicho Gualcaba no les había dejado hacer ningún res- 
cate y les mandó que no fuesen allá más, porque los 
mandaría matar, y así este testigo se volvió. Y al cabo 
de dos o tres años volvieron allá otros amigos suyos y 
nunca más volvieron, porque el Gualcaba los había muer- 
to. Y así había ya ocho o diez años que no iba a aquella 
tierra tan rica y que tenía deseo de ir allá, y que si que- 
rían ir que él los llevaría sin ciénagas, y que llevasen 
caballos y cada día por pueblos de indios, pero que era 
menester mucha gente, porque si no, los matarían, y que 
cuando no lo hiciesen les matasen”. 


Y demás de ello este testigo se informó fuera de las 
dichas guías y lenguas de otros indios chontales de la 
tierra adentro, con lenguas criados de este testigo, y de- 
cían ser así, y que en la dicha tierra de Coarica había, 
según señalaban, un animal con mucha lana que según 
parece son carneros del Perú. Y el dicho indio dijo que pa- 
ra ira la dicha tierra se habían de pasar tres ríos: que 
el Grameta que tenía de ancho media legua, y Amoco, 
que era salado poco angosto, y el Guaviare, que era muy 
grande. Y luego se daba en la tierra y cada jornada sería 
de dos leguas y media a tres. Y que el dicho oro que este 
testigo vio de la dicha tierra, fue en unas chagualas del 
egrandor de una mano cada una, que le parece era oro 
fino, y que también vio algunas aguilillas que le pareció 
ser de a quince a diez y seis quilates. Y preguntando a 
los indios chontales de los dichos Llanos por oro, siempre 
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señalaban a la dicha tierra de Coarica y Gualcaba hacia 
el medio día. Y esto responde y sabe de esta pregunta. 


ooo. oo...oo.oo.ooopo.os$onos$rp.. ......»o.».......ooooo....s 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 31. 
Muy ilustre señor: 1 


Todo lo que aquí ahora y siempre dijere sea con el aca- 
tamiento a vuestra señoría debido como lo debo a Su Ma- 
jestad, cuyo lugar vuestra señoría tiene muy benemérito. 
Ayer se me estorbó la salida donde voy a confirmar y visi- 
tar lo que me resta de este partido de Cartagena, por dos 
provisiones reales de esa Real Audiencia, en que se man- 
da al obispo que no excomulgue por cosas livianas, ni 
prenda por ellos, digo por decisiones sin auxilio del brazo 
Real, ni castigue amancebados sin que precedan las amo- 
nestaciones del Santo Concilio, y que no tenga fiscal fue- 
ra de Cartagena ni eche penas pecuniarias a ninguna 
persona lega. 


Lo primero y lo segundo no me ha pasado por el pen- 
samiento, pero sería bien que las justicias diesen el auxi- 
lio sin pesadumbre. Que los días pasados dijo aquí un 
hombre que no teme al Rey ni aún a Dios y dijo luego: 
“haciendo lo que debo”. Los oyentes se escandalizaron y 
denunciaron. Procedióse en el negocio y la sentencia fue 
que se declarase delante el notario y de aquellas perso- 
nas que lo oyeron. Jamás quiso dar auxilio para mandar- 
le venir a oir la sentencia el teniente [de gobernador], 
diciendo que no eran palabras aquellas que ofendían, ni 
era caso para conocer de él. Y así seguía riendo y no se 
le intimó nada, porque el teniente amenazó a quien se la 
intimase y aún al mismo hombre, si entrase en la iglesia 
a oirla [la sentencia]. De estas cosas pasan muchas con- 
tra nuestra jurisdicción. Pásase por ellas por la paz. 


De no conocer ni castigar los amancebados sin las pre- 
vias amonestaciones, yo siempre he tenido que se entien- 


1 Dirigida al presidente del Consejo de Indias, Juan de Obando. 
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Mera De ar 


de de los no públicos, porque no creo que los padres, tan 
santos y tantos, quisieron que por solas tres amonesta- 
ciones perseverase el pecado público, con el escándalo de 
la vecindad; aunque en esta inteligencia me someto al 
mejor parecer. 


Que no tenga fiscal fuera de Cartagena, así lo haré, 
pero no supieron lo que pidieron los del Tolú, que de 
oficio tamquam legatus a latere 1 puede el obispo proceder 
como en la sesión 24 cap. 10 se dispone, y mandar a los 
culpados que vengan a Cartagena a estar a justicia con 
el fiscal, que les será harto más oneroso. Ni aún tampoco 
parecería decente que la persona del prelado supremo del 
obispado vaya con un solo notario, sin capellán ni cria- 
dos, uno de los cuales había de ser el fiscal. Y así estos 
dos solos tuve en Tolú con un negro mío. Tampoco he 
tenido vara de alguacil. 


En lo de las penas pecuniarias entiendo que la inten- 
ción de vuestra señoría fue quitar las que se podrían 
echar para la cámara, porque [al] quitar las pías y gas- 
tos de justicia moderadas, no puede haber visita como Su 
Majestad y el Concilio lo mandan, así porque ni mi renta 
limitada puede pagar los salarios, ni los delincuentes ser 
corregidos ni darles en pena que recen o que hagan peni- 
tencia pública, ni todos pecados ni personas la merecen, 
ni se remedian las malas costumbres, ni se reparan las 
almas. Yo no entiendo si no es por penas de pecunia como 
pueda el juez eclesiástico punir los malos del pueblo que 
le es encomendado, según se dice en aquel capítulo 10. Ni 
tampoco entiendo para qué el Santo Concilio en la sesión 
25 cap. 3, diga que antes que vengamos a la decisión, se 
proceda por multas pecuniarias y pías contra laicos y Su 
Majestad manda por cédula particular al gobernador de 
aquí, que no impida la visita al obispo que la haga con- 
forme a lo dispuesto en el Concilio. 

A vuestra señoría suplico humildemente me mande dar 
una regla y orden por donde la honra de Dios se ampare 
y los pecados sean castigados con enmienda y yo cumpla 
con mi obligación, que dada de su doctísima y Real em- 
prenta [?] yo la guardaré sin poner el pie fuera de ella. 


En Tolú hallé grandísimas faltas de doctrina, de cam- 
panas, de ornamentos, de iglesias y de decencia de ellas, 


1 Traducción: como legado personal. 
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lo cual es bien menester para la tierra, y muy poca deyo- 
ción de los nuevos en la fe, quebrantamiento de fiestas 
y amancebamientos castigados y reiterados, y en suma, 
porque el señor don Diego de Narváez lo dirá mejor, ha- 
llé que ningún respeto tienen a lo divino, encomenderos 
ni calpixques ni estancieros, sino solo a lo temporal y a 
sacar sangre de aquellas carnes flacas y desnudas de 
indios, sin pagarles ni restituirles su trabajo. Por los de- 
litos a mí tocantes los pené algunos en diez [pesos], y no 
creo fueron estos más que dos o tres, y a otros en ocho, 
otros en seis y algunos en cuatro. Por razón de la visita 
nada les llevé salvo a pocos que no me hicieron la costa 
como lo manda el Santo Concilio. Y vuestra señoría [se] 
tenga de mí satisfecho que ni fui allá ni voy acá por 
dinero sino por el remedio de las almas, y así se lo dije a 
todos, porque se reían de lo poco en que los penaba que si 
por dinero fuese bien sé por dónde podría sacar diez tan- 
tos que de las penas. Pero no me dé Dios lugar para que 
yo deje de serle fiel siervo, sobre esta familia suya que 
me encomendó. Quinientas mil maravedís me da Su Ma- 
jestad para un fraile con familia de fraile, bastante son. 
Y guarde Nuestro Señor la muy ilustre persona y estado 
de vuestra señoría, para bien de estas tierras consin- 
guas [?]. De Cartagena, 15 de noviembre de 1576. Espero 
la respuesta en bien de estas cosas, que son de mucho 
momento. 


Muy ilustre señor 
besa las manos de vuestra señoría su siervo y capellán. 


[Firma]. 
El obispo de Cartagena. 
Audiencia de Santafé, leg. 228. 


1.067 


Sacra Católica Real Majestad 


Los vecinos y moradores de esta ciudad de Santiago de 
Arma de la gobernación de Popayán de las Indias, como 
muy leales vasallos que siempre habemos sido y somos 
de Vuestra Sacra Majestad, besamos humildemente sus 
reales pies y manos y nos encomendamos a Vuestra Ma- 
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jestad y le hacemos saber cómo esta ciudad ha quedado 
en tan grande extremo de pobreza, que solo habemos 
quedado en ella diez vecinos y todos casados con mujeres 
e hijos y con tan poco remedio para el sustento de noso- 
tros y de ellos, que en esta provincia toda no han quedado 
sino quinientos naturales de encomienda entre todos 
nosotros, y respecto a la necesidad y pobreza de este pue- 
blo no hay cura que quiera venir a residir en esta santa 
iglesia, por no poderle favorecer nosotros con alguna ayu- 
da de costa, como de todo ello más larga relación dará 
el portador, que es Vicente Tamayo que va por nuestro 
procurador. El cual asimismo ha servido a Vuestra Ma- 
jestad en esta gobernación en todo lo que se ha ofrecido, y 
especial contra el tirano Oyón, a donde perdió un ojo, co- 
mo a su persona dará testimonio. Y en todo lo que Vues- 
tra Majestad le hiciere merced, lo tiene bien merecido. 
Suplicamos a Vuestra Majestad nos favorezca, atento a 
nuestra gran necesidad en lo que en nombre nuestro 
pidiere. Cuya Sacra Majestad Nuestro Señor guarde y 
prospere por muy largos años en su santo servicio, con 
aumento de mayores reinos y estados, como Vuestra Sa- 
cra Majestad merece y nosotros sus leales y servidores 
vasallos deseamos. De Arma, a 3 de diciembre, 1576 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besamos sus reales pies y manos, sus leales vasallos. 


[Firmas]. 
Luis de Avilés. Pedro de Baylla. Juan Ordóñez. Nicolás 
Blandos. Pedro Beltrán. Francisco Morasa. 


Audiencia de Santafé, leg. 67. 


1.068 


Memoria e instrucción del cabildo, justicia y regimien- 
to de la ciudad de Ibagué para el señor capitán Diego de 
Espinosa, vecino de la ciudad de San Sebastián de Mari- 
quita, de lo que ha de pedir a Su Majestad en los Reinos 
de España y a sus reales consejos de Indias, es lo si- 
guiente: 
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Primeramente pedir que Su Majestad haga merced a 
esta ciudad y a los vecinos 
Que se proveerá lo que convenga. de ella, atento la gran po- 
breza que tienen, del vein- 

teno del oro que se saca de las minas. 


2. Item más! las cuatro jornadas que hay de esta 
ciudad a Cartago para los 
vecinos de ella, con tal que 
sean obligados adobar los 
caminos como hasta ahora 
lo han tenido y lo tienen aderezado, por la gran pobreza 
que tienen. 


3. Item pedir que las audiencias no envíen jueces [que] 
por cualquier cosa por leve que sea los envían, porque es 
destrucción de los pobres vecinos, sino que si alguna cosa 

y negocio se ofreciere lo co- 
Dése lo proveido para otras par- metan a la justicia ordina- 
tes en esto, para Guatemala y ria que lo haga y ejecute. 
otros. Y si la dicha justicia no lo 

hiciere, que a costa del tal 
alcalde que no lo hiciere venga el tal juez y no a la de 
los vecinos. 


4. Item pedir que no haya corregidores más que los al- 
caldes ordinarios en esta 
ciudad, que no hay más de 
dieciocho vecinos y todos 
muy pobres, 


5. Item pedir que las minas las visiten los alcaldes ordi- 
narios, cada uno en sus términos y no los corregidores, 
porque no es [sino] de para 
Idem. sacar sus salarios [por] sus 
visitas que hacen y no para 

otra cosa, sino que lo visite la justicia, como dicho es. 


6. Item pedir que las audiencias ni corregidores ni otras 
justicias (se) puedan tornar a sentenciar ningún negocio 
que estuviere sentenciado si no fuere en grado de apela- 
ción; porque hay muchos negocios sentenciados y pasa- 
dos en cosa juzgada y a cabo 
de muchos años, por odios y 
pasiones, así fiscales como 


Cédula de información a la 
Audiencia, con parecer. 


Que la Audiencia informe. 


Que se guarden las leyes. 


1 Véase la aclaración al final del documento. 
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oidores y otras justicias tornan a conocer de la causa y 
hacen grandes agravios, así en las personas como en las 
haciendas. 


7. Item pedir a Su Majestad que atento que los indios 
de estas provincias comen carne humana y se comen unos 
a otros que Su Majestad sea servido de mandar dar su 

cédula para que la Audien- 
Cédula a la Audiencia que in- cia no se entremeta en 
forme y en el entretanto lo pro- mandar se pueblen juntos, 
pa porque mediante lo dicho se 

matarán los unos a los otros 
y será total destrucción para ellos, porque con estar po- 
blados apartados como están, se van a buscar para ma- 
tarse. 


8. Item pedir a Su Majestad que por cuanto esta ciudad 
es pobre, que le haga merced de le prestar diez mil pesos 
de su Real caja para la compra de negros para echarlos 
a las minas, que las hay 
muy ricas de oro, y por fal- 
ta de la necesidad que los 
vecinos tienen no se labran, de donde puede sacar[se] 
mucha cantidad de pesos de oro y será aprovechar a los 
derechos reales. Y esta merced sea que sean fiados por 
diez años. 


Pedir las demás mercedes cuales al capitán le pareciere 
que conviene a esta república, como persona que sabe 
lo que más necesario es, como testigo de vista. Y que si 
alguna cosa de las susodichas trajere, se le gratificará y 
pagará todo lo que fuese justo. Y porque así cumplire- 
mos y pagaremos, lo firmamos de nuestros nombres en 
Ibagué, a seis días del mes de diciembre de mil y qui- 
nientos y setenta y seis años. 


No hay disposición. 


[Firmas]. 
Miguel de Oviedo. Juan Ruiz. Alonso Cobo. Juan de Ne- 
llancola [?]. 


Fui presente. 
[Firma]. 


Alonso Quemado, escribano público. 
Muy poderoso señor: 


Juan de Aldaz, en nombre de la ciudad de Ibagué en 
el Nuevo Reino de Granada, digo: que habiendo presen- 
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tado una instrucción de la dicha ciudad para que Vuestra 
Alteza les haga merced de las cosas en ella declaradas, al 
segundo capítulo de la dicha instrucción se ha respondido 
que declare la dicha ciudad lo que por ella quiere decir. 
Y su intento de ella es que, así como por mandado de la 
Audiencia Real del dicho Reino se mandó a la dicha ciu- 
dad que las cuatro jornadas que hay de ella a la ciudad 
de Cartago, gobernación de Popayán, por ser muy áspe- 
ras y fragoso de sierras, allanasen y adobasen los caminos 
a su costa de los vecinos de la dicha ciudad, y lo han 
hecho así, en que han gastado más de seis mil pesos y 
se les concedió a los dichos vecinos por la dicha Audien- 
cia que las arrias y recuas que llegasen en la dicha ciu- 
dad para ir a la de Cartago con mercaderías y otras cosas, 
que los vecinos de la dicha ciudad de Ibagué lo hubiesen 
de llevar y pasar en su bestias, dándoles por ello lo que 
está, tasado por la dicha Audiencia atento a lo que han 
gastado en el dicho camino; que Vuestra Alteza les haga 
merced a los dichos vecinos para que conforme a lo que 
la dicha Audiencia tiene proveido se mande que los di- 
chos vecinos lleven las dichas mercaderías en sus arrias, 
porque a no se hacer esta merced a los dichos vecinos, 
se perderá el dicho camino y vendrá (no) hacerse intra- 
table por la mucha aspereza y sierras que hay. 


A Vuestra Alteza pido y suplico mande que acerca de 
lo susodicho se provea según de suso, y que esto sea por 
tiempo de veinte años. 

[Firma]. 


Juan de Aldaz. 
Audiencia de Santafé, leg. 67. 


1.069 


Católica Real Majestad: 


En caridad debemos a Vuestra Real Majestad informar 
de los negocios que son en pro y en contra de vuestro 
Real servicio, porque para esto somos venidos a estas 
partes, para descargar la conciencia de Vuestra Real Ma- 
jestad en el tanto que nuestras fuerzas alcanzaran. 


A esta ciudad de Tunja (hambrienta de toda justicia 
Real y menesterosa de hombres de gobierno), por man- 


131 


dado de la Real Audiencia de Santafé vino Francisco 
Suárez de Villena, un caballero natural de Ocaña con 
título de capitán, justicia mayor y corregidor de la ciu- 
dad de Tunja, de Pamplona, de Vélez y del Río del Oro. 
Ha puesto mucho concierto en estas partes administran- 
do con mucha rectitud justicia, viviendo con gran ejem- 
plo y conformidad de los vecinos, guardando decoro a las 
religiones, amparando a los pobres, pequeños meneste- 
rosos de justicia y limpiando este distrito (que le es en- 
comendado) de vagabundos y de gente de mala vivienda. 
Es hombre de mucha estima y valor de quien Vuestra 
Real Majestad puede hacer mucha confianza en otras 
mayores administraciones y gobiernos que se le pueden 
encargar, porque su celo, vida, casa y costumbres, es de 
persona de mucho caudal de virtud. 


Suplico a Vuestra Real Majestad, pues hablo como tes- 
tigo de vista a quien es encargado el gobierno del con- 
vento de Santo Domingo de Tunja, sea conocido este 
caballero y habido en la posesión que merezca para que 
la Real Audiencia de este Nuevo Reino, en nombre de la 
Majestad del Rey Felipe, nuestro señor, le nombre para 
la tal gobernación más adelante, le haga respaldo con 
nuevos favores, para que Dios, Nuestro Señor, sea reve- 
renciado y adorado con la justicia, rectitud, paz y equi- 
dad administrada por este caballero y la Real Majestad 
de nuestro cristianísimo Rey sea servida de un hombre 
tan fiel y tan deseoso de acudir a los negocios de su Rey, 
como caballero que es y fiel vasallo a Vuestra Real Ma- 
jestad. Por lo cual merece ser premiado, pues tan de veras 
está ocupado y con tanto celo en el servicio de Vuestra 
Real Majestad, cuya Católica Real Majestad, Nuestro 
señor con mayor estado en su santo servicio lo guarde, 
con aumento de vida espiritual. En Tunja, a 20 de di- 
ciembre, 1576 años. 


Católica Real Majestad 


Vuestro siervo y fiel capellán que vuestros reales pies 
besa. 


[Firma]. 
Fray Pedro Verdugo, prior. 


Audiencia de Santafé, leg. 233, 
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1.070 


Fragmento de la descripción del distrito de Popayán he- 
cha por Juan Rodríguez y Pedro Valverde, oficiales reales 
de la ciudad de Quito, a 30 de diciembre 1576. 


Título de la gobernación de los Quijos 


Esta gobernación de los Quijos está junto a esta ciu- 
dad [de Quito] hacia la Mar del Norte, en tierra de mon- 
taña y de pocos indios. Estará el primer pueblo veinte le- 
guas de esta ciudad. En ella hay pobladas tres ciudades: 
Baeza y Avila y Archidona. Hay oro en esta tierra que se 
ha sacado de ella. Entiéndase que en todos estos pueblos 
residirán hasta cien hombres. No hay oficiales, ni los in- 
dios están tasados para saber el tributo que han de dar. 
Es tierra caliente y de muchos fríos. La granjería que 
ahora tienen los vecinos es de dar algodón a los indios pa- 
ra que hagan ropa y la hacen. Y así nos parece que por 
ser tal tierra y pobre, no hay para que proveerse oficiales 
reales. El gobernador Melchor Vázquez Dávila no reside 
en la tierra, porque es vecino del Cuzco. Nombra tenien- 
te general y aún este reside en esta ciudad de Quito. 


Título de la gobernación de Popayán 


Desde esta ciudad de Quito hacia la gobernación de 
Popayán está poblada la ciudad de San Juan de Pasto, 
que es de la gobernación de Popayán. Tendrá hasta vein- 
tiocho o treinta vecinos encomenderos. Es tierra de pas- 
tos y sementeras. Tienen minas en la misma tierra de 
los indios, cógese oro de que pagan los indios su tributo 
y en ropa y en otra cosas. De aquí camino de Popayán 
está poblada la ciudad de Almaguer. Aunque tiene oro y 
minas son pocos vecinos y con poca gente. A un lado de 
esta ciudad de Pasto, como catorce leguas hacia la mar, 
está poblada la villa de Chapanchica. Hay en esta villa 
diez o doce personas con algunos indios. Tiene minas y 
oro, aunque poco. Viven pobremente. Asimismo entre Pas- 
to y Almaguer están poblados dos pueblos; el uno se dice 
San Juan de Trujillo y el otro Agreda. Tienen pocos in- 
dios y pocos vecinos. Tierra pobre, aunque sacan algún 
oro de minas. 
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La ciudad de Popayán está de Pasto cuarenta leguas. 
Es la primera que se fundó en aquella gobernación. Ten- 
drá hasta veinticinco o treinta vecinos. Es pueblo de 
muchos pastos y tierras. Hay minas en mucha parte. Los 
indios de su término y de la comarca de otros pueblos 
están rebelados y es gente belicosa. Desde esta ciudad a 
la de Cali hay veinte leguas, que es tierra cálida y tiene 
esta ciudad de Cali hacia la mar, el puerto de Buenaven- 
tura, dieciocho leguas, toda tierra de montaña que no 
se puede andar a caballo. En esta ciudad de Cali residen 
dos oficiales, tesorero y factor y veedor, Sebastián de 
Magaña, tesorero, y don Gonzalo de Vargas, factor y 
veedor. El contador, que era Luis de Guevara, falleció. 
Tiene de salario cada uno mil pesos, según nos informan. 
En este pueblo de Cali hay necesidad que haya oficiales 
reales, por causa de las avaluaciones de la mercadería que 
viene por la Buenaventura; aunque para lo que toca al 
oro que allí se funde y marca, no habría necesidad de 
haberlos por causa de que está cerca de Cali la ciudad 
de Antioquia a donde hay oficiales, que es el distrito de 
la Real Audiencia del Nuevo Reino, y también porque 
lo más del oro que en aquella gobernación hay se trae 
a esta ciudad de Quito y se funde y marca en ella. Porque 
como esta ciudad se provee de aquella gobernación de 
muchas cosas, las personas que tratan y contratan lo 
traen aquí, y aquí se funde y marca. 


Item, declarando lo que se nos manda por la ordenanza 
ciento, decimos que los caminos frecuentados que hay en 
esta ciudad [Quito] son los caminos que van de ella a la 
ciudad de Pasto, que hay nueve jornadas. Y en todas 
ellas hay pueblos de indios donde hay ventas, donde pa- 
san los caminantes y allí los indios que hay venden lo 
que tienen y se les paga. Desde esta ciudad a la de Pasto 
se lleva mercaderías de Castilla y sal de la mar y pescado, 
lo cual se lleva en recuas en cantidad cada año de veinte 
mil pesos, por más o menos. Y asimismo se llevan cordo- 
banes hechos en esta ciudad y paños que se hacen en los 
obrajes de ella. Porque en esta ciudad y su término hay 
cuatro obrajes de paños pardos y frailescos y amarillos y 
algunos negros y balletas y frazadas y sayales y jergas 
y hay otros obrajes de sombreros. Hay tres ingenios de 
azúcar donde se hacen confituras y para solamente el 
sustento de este pueblo. De todo esto que se trae a la ciu- 
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dad a vender y se lleva fuera de ella no se pagan derechos 
ningunos, y de Pasto a esta ciudad se trae alguna confi- 
tura y azúcar, y de todo lo que se lleva y trae no se pagan 
derechos. Y de esta ciudad al desembarcadero de Guaya- 
quil se traen mercaderías de Castilla y sal. Y de esta 
provincia se lleva bizcocho y tocinos y quesos y jarcia 
de cabuya para navíos. Y de todo esto de entrada ni sa- 
lida para ninguna parte no se paga derechos. 


En cuanto al ciento y ocho capítulo ya hemos tratado 
y referido los pueblos que hay en el distrito de esta vues- 
tra Real Audiencia y para cumplir con lo que por este 
capítulo se nos manda, en esta ciudad de Quito arrien- 
dan y se rematan los diezmos de todo su término; esto 
cada un año. Y el término de esta ciudad es por la parte 
de hacia Cuenca, camino de Cuzco, hasta el pueblo de 
Tiquicambe treinta leguas de esta ciudad, y hacia la go- 
bernación de Popayán, hasta el pueblo de Ipiales y puen- 
te que llaman de Rumichaca, que quiere decir puente de 
piedra, que serán otras treinta leguas. Y comúnmente se 
arriendan estos diezmos en cuatro mil y doscientos pesos 
de plata corriente marcada, poco más o menos. Los espa- 
ñoles pagan diezmos de todo lo que siembran y cogen y de 
lo que los indios dan a sus encomenderos, así de ropa 
de algodón que dan, y maíz y fríjoles y de otras cosas de 
semilla por los españoles que lo reciben pagan diezmos, 
salvo que de la ropa pagan de veinte uno, no dando el 
encomendero el algodón, y si lo dan, no pagan diezmo. Y 
asimismo del ganado. Pero los indios pagan el diezmo si 
quieren, y si no, no son apremiados a ello. Y estos diez- 
mos cobra el diezmero por el recudimiento que el obispo 
y su provisor dan. Y los oficiales reales cobramos en vues- 
tro real nombre, los dos novenos de ellos cuando no está 
hecha merced de ello. Los demás diezmos de los pueblos 
de ese obispado y distrito no tenemos noticia de ello, por- 
que hasta ahora no se ha cobrado los dos novenos de los 
diezmos de otros pueblos fuera de este. Entiéndese que 
los demás vuestros oficiales los habrán cobrado. 
Título de los salarios que se pagan de hacienda Real por 


razón de plazas y oficios que sirven a Su Majestad 


Primeramente se pagan al presidente de esta Audiencia 
cuatro mil pesos de oro y a tres oidores a cada uno dos 
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mil pesos, que son seis mil pesos, y al fiscal setecientas y 
cincuenta mil maravedís, que son mil y seiscientos y se- 
senta y seis pesos. Y a dos oficiales, a cada uno trescien- 
tos pesos, que todo monta doce mil y doscientos y sesenta 
y seis pesos. Se pagan de buen oro de veintidós quilates y 
medio, porque no hay plata ensayada. Asimismo se pagan 
de penas de cámara lo que se gasta en reparos de las 
casas reales como tenemos referido y cien pesos de buen 
oro al relator, y más ciento y cincuenta pesos de plata 
corriente de salario de letrado y procurador de pobres, 
y más se pagan de penas de cámara doscientos pesos de 
plata corriente al capellán que sirve la capellanía de la 
cárcel de Corte, y esto sin la situación de setecientos pe- 
sos de plata ensayada que se pagan a don Francisco Ata- 
balipa de que se ha dado relación. Por no se haber situa- 
do en los repartimientos que han vacado después acá que 
se hizo la merced, no se pagan otros salarios y otras 
situaciones de vuestra Real hacienda. 


Título de las limosnas que están situadas en la 
Real hacienda 


Primeramente, por cédulas reales se da vino para cele- 
brar a los frailes presbíteros de las Ordenes de San Fran- 
cisco y Santo Domingo y San Agustín, para cada un 
sacerdote arroba y media de vino cada año. Residen en 
los monasterios de esta ciudad y en las doctrinas de los 
pueblos de los términos de ella hasta cuarenta presbíte- 
ros, que se les da cada año sesenta botijas de vino que 
valen comúnmente seiscientos o setecientos pesos de plata 
corriente. Item se le da para la lámpara del Santísimo 
Sacramento de cada monasterio donde lo hay, doce boti- 
jas de aceite que para los tres monasterios de esta ciudad 
donde hay Santísimo Sacramento son cada año treinta 
y seis botijas. Valen comúnmente a cuatro y cinco y seis 
pesos de plata, que en esto se gasta ciento y ochenta pesos 
de plata, poco más o menos. Item tienen cédulas reales 
para que se les dé a los frailes enfermos de las dichas 
Ordenes dietas y medicinas. En esto se podrán gastar 
cada año comúnmente trescientos y cincuenta o cuatro- 
cientos pesos de plata. Item se ha hecho merced y limos- 
nas por cédulas reales como está referido, para los pue- 
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blos de este obispado que no tuvieren diezmos. Para poder 
pagar cura y sacristán, se les da de limosna para cada: 
cura cuarenta mil maravedís, y esta limosna se da a los 
pueblos que están arriba referidos: en la gobernación de 
los Quijos en Baeza, Avila y Archidona y en la de Popa- 
yán, la ciudad de Yzcanzei 1. Y descontado a todas ellas la 
parte de los diezmos que le cabe al tal cura, que serán 
todos treinta o cuarenta pesos, por rentar los diezmos 
muy poco, se vienen a pagar de vuestra Real hacienda, 
seiscientos y treinta pesos de plata, poco más o menos. 
Esta ciudad ni su término, no se paga sueldo ordinario ni 
hay otras sitúaciones hechas en vuestra Real hacienda y 
en lo que esto se paga cada año, mandará ver vuestra 
persona Real por las cuentas que se nos toman. 


Asimismo no tenemos otra cosa de qué hacer descrip- 
ción y relación de lo que toca a lo que vuestra persona 
Real nos manda por las dichas ordenanzas que toca a 
vuestros oficiales. 


En esta Real Audiencia, en la tasa y moderación de los 
tributos que los indios de esta provincia dan a sus enco- 
menderos, aparte [de] los indios que son extranjeros de 
otras partes, que son yanaconas: que este nombre lo to- 
maron cuando se conquistó esta tierra que los españoles 
tomaron en la guerra y a sus hijos, porque como son fo- 
rasteros no tienen señor propio a quién acudir ni obede- 
cer y están poblados en esta ciudad. Y junto a ella hay 
otros pueblos y estancias a media legua, y a una y a dos, 
y a tres de esta ciudad. Y estos se han tasado que den 
de tributo cada año tres pesos de plata corriente marca- 
da: el medio peso para el religioso y presbítero que los 
doctrina y los dos pesos y medio para vuestra Real ha- 
cienda. Como las visitas y tasas no se han acabado de 
hacer que van prosiguiendo en ellas, no se ha liquidado 
los indios que son para cobrar de ellos. Y este tributo 
entendemos que serán hasta doscientos indios casados, 
poco más o menos. Podría ser que fuesen más, que ha- 
biendo averiguación de esto, tendremos cuidado de lo 
cobrar por de vuestra Real hacienda y de dar aviso de 


1 Iscance. 
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lo que en esto se hiciera. Y Dios, Nuestro Señor, la Sacra 
Católica persona de Vuestra Majestad, guarde con acre- 
centamiento de mayores reinos y señoríos como los cria- 
dos de Vuestra Majestad deseamos. De Quito del Perú, 
30 de diciembre 1576. 


Sacra Católica Majestad 


besamos pies y manos de Vuestra Majestad, vuestros 
criados. 


[Firmas] 
Pedro de Valverde, Juan Rodríguez. 


Sección Patronato, leg. 29, ramo 31. 
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AÑO 1577 


1.071 


Fragmento del informe anónimo y sin fecha. En la en- 
voltura dice: “Arzobispos que ha habido en ella en todo 
este presente siglo”. 


El fiat para la erección de la santa metropolitana igle- 
sia de Santafé de Bogotá, Nuevo Reino de Granada, fue 
dado por la Santidad de Paulo IV, que comienza: In 
Suprema Dignitatis Apostolice Specula te, su data en 
Roma 1l kal. Aprillij año de 1563 al V de su pontificado, 
por cuyo fiat que tengo, se transfirió a esta ciudad de 
Santafé la catedral de Santa Marta, dejándola a esta 
última en colegial e instituyendo a la del Nuevo Reino 
en arzobispal, dándole por sufragáneas la de Popayán y 
Cartagena. Y en el año de 1577, por breve dado por la 
Santidad de Gregorio XIII (que también tengo copia en 
mi poder) que comienza: llus, fulciti procidio cujus sunt 
terre Cardinis en Roma a 17 de las kal de mayo año de 
1577 al V de su pontificado, desmembró de la arzobispal 
de Santafé, a Santa Marta, y la erigió en catedral, la que 
dio por sufragánea de dicha metropolitana iglesia. 


La erección de esta santa iglesia no la he podido en- 
contrar, sin embargo de los muchos autores que he visto, 
por lo que suplico a vuestra señoría ilustrísima que, en- 
terado de lo que le insinúo por la mía de la empresa a 
que aspiro, y carecer de una de las cosas más apetecibles 
para el lustre de esta obra como es la erección, único go- 
bierno para tomar desde su principio la corriente de lo 
perteneciente eclesiástico, mande se me den las luces 
que contemplar necesito y se encontraren en esos archi- 
vos, así de dicha erección como de la serie de los ilustrí- 
simos señores predecesores de vuestra señoría ilustrísima 
que a costa de mucho trabajo he podido coordinar, no 
atreviéndome a anotarlos en el respectivo lugar de la 
obra, hasta que vuestra señoría ilustrísima lo haya corre- 
gido todo para con seguridad afirmarlo. Pues, como quien 
está tan cerca de donde nace la corriente que apetezco, 
adicionará los errores que padeciere, por no poderse. por 
los autores hablar con certeza por lo vario que se hallan. 
Dan por primer prelado a don fray Juan de Barrios y 
Toledo, religioso del Orden de San Francisco. Tomó su 
hábito en el convento de Pedroche, de la provincia de 
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Andalucía. Dice un autor [que] fue primer obispo de San- 
ta Marta y en 18 de abril de 1566, electo arzobispo del 
Nuevo Reino. F. Marcos Salmerón, general de la Orden 
de la Merced, en el libro que escribió: Recuerdos Históri- 
cos y Políticos en el Siglo, recuerdo 47, pág. 373. Col. 2, 
dice que fray Juan de Barrios y Toledo fue religioso de 
la Orden que después de la conquista del Perú pasó a 
aquellos Reinos, que su cuerpo está sepultado en dicha 
catedral. Mas no dice dónde fue consagrado, qué día, a 
dónde y por quién, como ni en el que murió, Dánle por 
sucesor a: 


Fray Luis de Zapata, tuvo por patria a Llerena en la 
Extremadura. Fue religioso de la Orden de San Francis- 
co y tercer comisario general de las Indias del Perú. Fue 
obispo de Cartagena y promovido para la arzobispal del 
Nuevo Reino, cuya gracia pasó Su Santidad en 8 de no- 
viembre de 1570. Donó a esta iglesia la cabeza de Santa 
Isabel, Reina de Hungría, y todo su pontificial. Murió (no 
se sabe el día) y esta sepultado en un costoso sepulcro 
al lado del Evangelio de su capilla mayor. Ignórase el día 
de su presentación, el de la consagración, a dónde y por 
quién, y qué día tomó posesión. Dánle por su sucesor a: 1 


Sección Indiferente General, leg. 2884. Sin fecha. 


1.072 


Sacra Católica Real Majestad 


Fray Pedro Aguado de la Orden de San Francisco y 
provincial de la provincia del Nuevo Reino de Granada 
en las Indias, digo: Que movido por el celo que tengo al 
servicio de Dios y de Vuestra Majestad y persuadido de 
los frailes y del arzobispo de aquel Reino, con licencia 
de la Audiencia Real vine en la flota pasada a dar noti- 
cia a Vuestra Majestad de muchas cosas que son necesa- 
rias para impedir la perdición de aquellas almas, que por 
falta de poner en ejecución el remedio que Vuestra Ma- 
jestad tiene proveido, se están en su idolatría y perdi- 
ción, para lo cual el arzobispo estaba ya determinado. Y 


1 El documento sigue con la lista de arzobispos posteriores a fray Luis 
Zapata. 
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por haber estado yo en aquel Reino más de dieciséis años 
empleado con mucho trabajo en convertir aquellas gen- 
tes, pareció al dicho arzobispo y al presidente Venero y 
a mis frailes y a otras personas de buen celo, que nadie 
lo podía hacer mejor que yo. Y porque, habiendo venido 
otros a esto [y] no han hecho lo que al servicio de Vues- 
tra Majestad se debe, ni lo que la necesidad cristiana 
pide, ni han vuelto, ni sabemos si han dado verdadera 
relación, tomé yo este trabajo. 


Y no solamente no he negociado lo más importante, 
pero se me impide la vuelta, siendo necesaria, y el que- 
darme es afrentoso, por el oficio que de prelado tengo. 
Y entiendo que el no volver será causa cese de aquí ade- 
lante el aviso, por haber sido enviado para todo esto des- 
pués de tantos, pues con mi venida no se remedia, antes, 
en recompensa, se me hace afrenta, por no quebrar un 
decreto que impide la vuelta a los frailes, que de aquellas 
partes vienen. El cual sería justo se guardase con los que 
vienen para quedarse aquí y áspero para los que vienen 
para servir a Vuestra Majestad. Y pues que yo no vine a 
otra cosa, suplico a Vuestra Majestad vea un memorial 
que traigo de cosas de mucha importancia a su servicio 
y me mande despachar, para que yéndome en la primera 
flota se comiencen a poner luego en ejecución los reme- 
dios que Vuestra Majestad mandará proveer, pues la 
conversión de aquel Reino de otra manera jamás podrá 
llegar al fin. 


Sigue el memorial: 


Sacra Católica Real Majestad 


Esta es la memoria de las cosas que yo, fray Pedro 
Aguado de la Orden del seráfico San Francisco, pro- 
vincial de la provincia del Nuevo Reino de Granada en 
las Indias, vine a solo negociar con Vuestra Majestad, 
las cuales son tan necesarias en aquel Reino, así para 
el servicio de Dios y de Vuestra Majestad como para el 
aumento de la fe y conversión de los indios, que si no se 
remedian, ni los infieles se convertirán ni los convertidos 
aprovecharán ni aún hay para qué vayan personas ecle- 
siásticas que los enseñen. 


Primeramente, es de gran importancia y necesidad que 
los sacerdotes y religiosos, aunque tengan algunas fla- 
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quezas, no siendo graves, que sean favorecidos de los 
jueces 1, porque por tenerlos ellos en poco, por leves que- 
jas que los indios han dado de algunos frailes, han man- 
dado que los amarren y maniatados los traigan a su pre- 
sencia. Lo cual los indios han intentado algunas veces, 

que no es pequeña manera 
Que declare en qué casos y por del demonio para que, des- 
quién y a qué personas y ante autorizando y desacreditan- 
qutén ha pasado, do las personas eclesiásticas, 

ni se reciba el Evangelio ni 
las almas se conviertan. Ha llegado esto a tanto... [man- 
chado], que creen más la mentira del más triste indio 
que la verdad del más religioso fraile, aunque sea muy en 
servicio de Dios. 


Lo segundo es de mucha necesidad que los indios vivan 
juntos en sus pueblos y no a una y dos y tres leguas unos 
de otros, porque de vivir tan apartados hay muchos in- 
convenientes, particularmente por estar tan divisos, no 
se les puede enseñar las cosas de la fe. Y cuando algún 
trabajo se procura enseñarlos, vienen con mucha dificul- 

tad y mala gana, de donde 
Se proveerá lo que convenga. viene el estarse siempre tan 

idólatras como antes que la 
tierra se descubriese. Y así son predicados con mucha 
libertad de sus jeques y santeros, los cuales los persuaden 
al servicio de los ídolos y que no crean lo que los cristia- 
nos les enseñan, engañándoles con que sacrifiquen a los 
demonios animales y aves y aún personas humanas. Lo 
cual hacen muchas veces. Todo esto se podría remediar 
viviendo juntos en sus pueblos y tiénelo mandado Vues- 
tra Majestad por muchas cédulas suyas y no se ponen 
en ejecución. 


Lo tercero, es de mucha importancia impedir a los in- 
dios las borracheras que hacen, porque en ellas se hacen 
muchas ofensas a Dios y deservicio a Vuestra Majestad. 
En ellas tiene cualquier indio libertad de ofender a Dios 
con la india que le pareciere, aunque sea doncella. Nin- 
guna [borrachera] se hace en la cual no haya sacrificio 
al demonio de algún animal o ave y las más veces de 
persona humana. Allí se ordenan los agravios y vengan- 
zas de muertes presentes o pasadas, y allí se determinan 


1 seglares. 
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de matar alguna persona, aunque sea notable [y] lo 
ponen luego en ejecución. Y si algún cacique lo hace, es 
para que los que vinieran allá le presenten algún oro o 
mantas con que quede él rico y los que las presentaren, 

pobres. Y si el que la hace 
Está proveido lo que conviene. no es tan poderoso, por ha- 

berse gastado en ella todo 
el maíz que tenía, queda tan pobre que tiene necesidad 
de andarse después por los campos a caza de aves o de 
hojas de árboles para comer. Si los religiosos lo impiden, 
los jueces los reprenden y dan licencia en escrito para 
que se hagan. Y así las hacen los indios convertidos y por 
convertir. El oro y mantas que en estas borracheras se 
da a los caciques, lo ofrecen ellos después a los demonios, 
echándolo en alguna laguna honda de donde jamás pue- 
de sacarse. Y por esta causa son y serán siempre pobres. 


Lo cuarto, es necesario impedir que los encomenderos 
(no) pongan ellos en las doctrinas los sacerdotes o frai- 
les de su mano, por los muchos inconvenientes que de 
ponerlos de ello se siguen, particularmente el sacerdote 
puesto por el encomendero no puede hacer el oficio de 

sacerdote y predicar a gusto 
Está proveido lo que conviene. de Dios, y más a gusto del 

encomendero, por miedo que 
no lo quite. Lo cual hacen [los encomenderos] a menudo, 
cuando no se hace lo que ellos quieren. Y como por nues- 
tros pecados los hombres tienen más cuenta de las cosas 
del mundo que de Dios, no buscan para poner en la doc- 
trina al fraile de mejor ejemplo y de más cuidado, antes 
al más cruel y que haga mayores castigos en los indios 
y que más los trabaje y ocupe en el servicio de su amo 
aunque se olvide él de Dios. Y quieren también que el 
religioso viva profanamente, criando caballos y haciendo 
otras cosas indignas de su estado. Porque haciendo ellos 
esto no tengan libertad para reprender a los encomen- 
deros. 


El fraile que desde la doctrina a donde está sirve al 
encomendero con regalos, aunque sean de los indios o 
procurados con el trabajo de ellos, que por la mayor par- 
te es siempre así, y el que peor los trata, dicen que es 
buen religioso. Y el que no le sirve ni ocupa a los pobres 
indios más de lo que es necesario, no le quieren tener ni 
le pueden ver, antes le aborrecen, especial si los repren- 
den por el mal tratamiento que a los indios hacen. De 
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7 - FUENTES - VII 


manera que entre ellos más se estima el fraile que es 
soldado que religioso. Y si el prelado, por deméritos y 
porque no hace lo que debe en la doctrina, muda algún 
fraile, el encomendero pone otro de otra Orden, tomando 
con aquella particular... [manchado] !. Y por esta cau- 
sa... y administración de sacramentos han de ser cuan- 
do él quisiere y como él quisiere, y si él no quiere que 
haya... ni doctrina, no la hay muchas veces, por tener 
ellos las iglesias en sus aposentos y estar los indios lejos 
y quedan sin misa, porque cuando vienen ya está dicha. 
Y lo mismo hacen sin doctrina. Y así no sirve su venida 
más de ocuparlos en los trabajos que tienen necesidad, 
que son muchos, de manera que no tienen la doctrina 
más de para hacer sus haciendas con aquella ocasión. Y 
si algún indio deja de hacer lo que le mandan, le casti- 
gan con crueldad. Y para excusarse con los jueces dicen 
que lo hacen porque no viene a la doctrina y no es sino 
porque no trabaja lo que ellos quieren. 


Las iglesias que tienen junto a sus aposentos sirven 
entre año de encerrar en ellas pan o maíz o de caballeri- 
zas. Visitando yo las doctrinas donde mis frailes estaban, 
hallé una, en la cual cada día encerraban un hato de 
puercos con todos los aderezos necesarios para darles 
de comer y beber, de manera que más era pocilga que 
iglesia. Reprendiendo al fraile por qué lo consentía, me 
respondió que ya le había despedido el encomendero por- 
que lo avisaba. Y si los frailes se quejan a los jueces, di- 
cen que se quejan porque les quieren mal y porque no los 
tiene en su doctrina, añadiendo otras cosas con más 
libertad y con menos cristiandad y aún con abundancia 
de testimonios. Y como de los jueces somos tan poco favo- 
recidos y respetados, antes sacamos afrenta con el aviso 
que remedio. Y si algún juez va a visitar alguna vez al- 
guna doctrina, el encomendero de ella, para que no halle 
su falta y le castigue, trae de otros repartimientos o 
doctrinas, ornamentos y muchachos y a un fraile, porque 
para estas necesidades hacen que uno sirva en muchos 
repartimientos porque no los tienen sino cuando los han 
menester. 


Sobre todo esto no consienten que india o indio de su 
pueblo se case con india o indio de otro, porque dicen que 


1 De aquí en adelante, el documento muy deteriorado. 
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el marido se llevará a la mujer o la mujer al marido y 
así carecieran ellos de sus indios. Y por esta causa no 
dejan al sacerdote casarlos, que es contra la ley natural, 
y si lo hace lo envían a su convento. Por cuya causa hay 
muchos amancebados. Y si los encomenderos les quitan 
las mancebas les dan otras cuando les parece, especial 
a los lavadores de oro, por tenerlos contentos, y ellos se 
las buscan y... hurtadas, y si él tiene necesidad de algún 
indio o marido... grande o pequeño para su servicio, 
manda... que sin más catequizarlos ni enseñarlos las 
oraciones y mandamientos, se los bauticen y se los en- 
víen, siendo esta contra toda razón cristiana. Y si no lo 
hacen los frailes, lo hacen [los curas] de la doctrina. 


Todo esto se podría remediar no poniendo ellos [los 
encomenderos] en las doctrinas los sacerdotes y religio- 
sos. Y pues es de tanta importancia y tanto impide (a) 
la conversión de las almas y el servicio de Vuestra Majes- 
tad, justo sería remediarlo y quitarles una cédula Real 
que tienen, en la cual se les da licencia que quiten y pon- 
gan sacerdotes y frailes en sus doctrinas, pues de la li- 
bertad de aquella cédula nace tanto daño. 


Lo quinto, es necesario que las labranzas de trigo o 
maíz o turmas que los encomenderos hacen, no sea más 
cantidad de la que los jueces les tienen señalada y en 
lugar acomodado, pues la tierra es mucha y muy espacio- 
sa. Pues no es justo que los indios se andan todo el año o 
la mayor parte de él ocupados en servicio de los enco- 
menderos, porque de esto se sigue que no tienen lugar ni 

tiempo para ir a las doctri- 
Al presidente para que provea lo nas ni aún de hacer sus ha- 
necesario, ciendas ni labranzas. Y por 

ser ellos tan pobres y mise- 
rables son sus comidas tan flacas [que] cuando ellos van 
a trabajar van sus mujeres a llevarles las comidas y a 
servirles. Tras las indias van los hijuelos que tienen, es- 
pecial si son pequeños y si así queda alguno si es mayor, 
las más veces lo hallan muerto, por no tener... para 
guisar de comer ni para pedirlo, ni los vecinos... pa- 
ra dárselo. Y hallan también la hacienda, que tienen 
poca o mucha, por la mayor parte perdida o robada. Y si 
tienen alguna labranza demás, por no tener tiempo para 
deshierbarla, no les es de ningún provecho. 


Todo esto y otras cosas se podrían remediar conque los 
encomenderos no las... ni sembrasen más de lo que les 
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tienen señalado, y sembrándolo... donde los indios se 
ocupasen menos. Porque por querer ellos sembrar junto a 
las ciudades donde moran, es necesario que vayan los 
indios doce y catorce leguas a hacer y beneficiar sus 
labranzas, no una vez en el año sino muchas. Y esto ha- 
cen los encomenderos por solo no tener trabajo de traer 
lejos el pan o maíz que cogen. Y no solamente cuando 
son venidos los ocupan en esto, pero en hacerlos traer 
de las montañas madera para hacer sus casas, con lo cual 
gastan mucho tiempo, por ser las casas de madera hasta 
las paredes. Esto es de grande perjuicio para el servicio 
de Dios y de Vuestra Majestad y contra toda ley natural 
y divina. Y cuando a los encomenderos se les da licencia 
que hagan estas labranzas, se podría remediar este daño 
señalándoles la tierra para labrar donde los indios cada 
noche pudiesen dormir en sus casas. Y así ni perderían 
la misa ni la doctrina, porque antes que fuesen al traba- 
jo lo podrían haber gozado. 


Lo sexto que impide mucho la conversión de aquellas 
gentes es un abuso y costumbre infernal que tienen los 
indios moscas 1 de los cuales está poblado aquel Reino, 
en traer los hombres los cabellos tan largos como hasta 
la cintura o a las espuelas, y por tener puesto en esto su 
felicidad y contento y por tenerlos por tan principal or- 
nato y atavío, como los curiosos españoles los curiosos 
vestidos, cuando algún juez o cacique se los manda cor- 
tar, los tienen por tanta afrenta como si a un español se 

trajese a la vergiúenza. Y 
Cédula al obispo u otro... [inin- Porque a los que se bautizan 
teligible] para que provea lo que luego se los cortan los cris- 
eonvenea tianos, por lo cual muchos 

dejan de bautizar, y a los 
bautizados dan manera y trato, al parecer de muchos se... 
porque por esta ocasión el demonio no les impide que a 
los cristianos y a los que no lo son en un tiempo y en un 
dia se... se los mandasen cortar, dejándoles alguna cosa 
con la cual parecen bien y quedarían contentos. Y siendo 
en general, ninguno se afrentaría. Y aunque esto parece 
poco, es de mucha importancia y tiene mucha necesidad 
de remedio. 

Lo séptimo es de mucha necesidad quitarles del todo 
sus santuarios, porque con ellos, como tengo dicho, sa- 


crifican y ofrendan al demonio. Esto se consiente públi- 
camente y se permite que cada año los renuevan. Y aún 

algún oidor les ha avisado y 
Está proveido lo que conviene. mandado que los tengan en 

sus casas para que no haya 
quién se atreva a quitárselos ni a reprenderlos. Y con 
semejante favor y descuido que hay en remediarlo como 
por Vuestra Majestad está mandado, están tan idólatras 
como si cristianos no morasen en aquella tierra. 


Lo octavo es de grande necesidad enseñarles la doc- 
trina a todos en general de una manera y en una lengua, 
porque como unos la enseñan en lengua latina, otros en 
castellana y otros en portuguesa, cáusales confusión y 
dales ocasión de pensar no les enseñan la verdad. Esto 

se podría remediar hacien- 
Está proveido lo que conviene y do un catecismo general y 
se lleve. mandando que ningún frai- 

le portugués ni que hubiese 
sido claustral, ni aún fraile reducido pasase allá por- 
que, fuera de la confusión que causan, aprueban mal, 
Y a mi parecer no sería malo mandar venir los que están 
alá de aquellos. 


El nono inconveniente, que es no menos dañoso que 
los demás, es la diversidad de lenguas que hay en aquel 
Reino, por cuya causa no pueden los que han de ense- 
ñar, aprenderlas. Y así, no pueden tratar bien lo que 
deben al servicio de Dios y de Vuestra Majestad. Para 
remediar esto sería necesario que la tierra se repartiese 
en las Ordenes y clérigos, como Vuestra Majestad tiene 
mandado, aunque no se hace, y en la parte que a cada 
Orden cupiese, que se hiciesen conventos para que los 

frailes viviesen más recogi- 
Está proveido lo que conviene. dos, guardasen más su regla 

y quitasen otras ofensas de 
Dios, como es tener indias que los sirvan y criar caballos 
en que andan, que todo encarece la vida monástica y re- 
laja la devoción de los que se han de convertir, Estando 
juntos podrán aprender con facilidad la lengua de la 
tierra a donde viven y salir con más recogimiento a ense- 
ñar la doctrina y podrían los defectuosos ser corregidos 
con más facilidad. Y de otra manera con mucha dificul- 
tad se puede hacer lo que se pretende en las almas y en 
el servicio de Vuestra Majestad. 
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El décimo inconveniente es pretender los ordinarios 1 
visitar los religiosos que están en las doctrinas, de lo cual 
se siguen muchas desgracias 
y, particularmente, quitar a 
los propios prelados la auto- 
ridad que tienen en sus súbditos y darles ocasión sean 
propietarios y que padezcan necesidad, por haber de pa- 
gar al visitador seis pesos por cada pila que visitan, como 
pagan los clérigos. Y para descargar la conciencia de los 
ordinarios, Vuestra Majestad ganó un breve de la silla 
apostólica que da facultad a los frailes de las Ordenes 
mendicantes para que tengan oficios de curas con los 
indios, y como tales les administren los sacramentos, co- 
mo lo hacían antes del Concilio Tridentino. Y pues por 
esta autoridad para esto son coadjutores, bastará que 
sean visitados de sus propios prelados sin que los ordi- 
narios tengan este cuidado, si a Vuestra Majestad otra 
cosa no le pareciera. 


Está proveido lo que conviene. 


Tienen los frailes en aquel Reino tanta pobreza y son 
tan poco favorecidos con limosnas, que para hacer el 
oficio divino no pueden proveerse de ornamentos nece- 
sarios, tanto que algunas 
veces tienen tanta necesi- 
dad, que para decir misa es 
necesario traer ornamentos prestados de las iglesias pa- 
rroquiales, porque de otra manera no se decían. 


Acuda al gobernador. 


Algunas personas, poco amigas del estado monacal, con 
siniestra relación ganaron de Vuestra Majestad una cé- 
dula para que a los frailes que están en las doctrinas se 
les dé a cincuenta mil maravedís con los cuales se han 
de mantener ellos y proveer sus conventos de donde son 
moradores. Y por ser las co- 
sas tan caras que a un frai- 
le le costó un breviario die- 
ciséis pesos y una botija de vino de misa, al fiado, a 
catorce, y por ser las limosnas tan pocas, descárganse los 
que las han de hacer con decir que con aquello se provee 
para todos, no hay remedio de poder vivir si no es que- 
brantando la regla que profesaron, que no es pequeño 
daño. Y si a los clérigos les basta cincuenta mil marave- 
dís, no es mucho pues lleva de cada indio que vela cuatro 


Está proveido lo que conviene. 


1 jueces ordinarios. 


o seis pesos y de cada uno que entierra [un] real... Y 
esto no han de hacer los frailes, por su regla no permi- 
tirlo y ser mucho inconveniente la codicia para la con- 
versión de aquellas gentes y ocasión de que muchos de los 
convertidos se estén amancebados, y que los pobres frai- 
les se vengan por su pobreza a curar y aun a morir en 
casa de los seglares, que no es pequeña desgracia vivir 
como frailes y morir como seglares. Por amor de Nuestro 
Señor, Vuestra Majestad lo mande proveer, pues es tan 
justo y necesario, como está proveido en la provincia de 
Quito que es más pobre que esta tierra. Lo cual puede 
hacer la justicia de las demoras o rentas de los enco- 
menderos, dando orden cómo se dé al síndico de los frai- 
les lo que es necesario para las necesidades de los frailes. 


En la ciudad de Cartagena en Tierra Firme hacen es- 
cala todas las flotas que van al Perú, y lo mismo todos 
los frailes que Vuestra Majestad envía a todas sus pro- 
vincias. Y para que los frailes no se aposentasen en casa 
de seglares y tuviesen algún refrigerio religioso para lle- 
var el trabajo del camino, era necesario que se hiciese 
allí alguna casa religiosa, porque no hay sino una iglesia 
de tablas harto malbaratada. Y los frailes que allí vi- 
vimos nos aposentamos en 
unos malos recogimientos 
que tenemos detrás del coro 
de esta iglesia. Y cuando los 
frailes que van de acá ven 
al principio de las Indias tan mal recibimiento, muchos 
de ellos, pensando que es así todo, se esconden para no 
pasar adelante y se vuelven o andan perdidos. Y por qui- 
tar este inconveniente paréceme que sería necesario 
mandase Vuestra Majestad hacer aquí un cuarto de apo- 
sentos, pues la costa sería poca y el remedio mucho. Y 
por no haber venido de allá más de a solo esto, y ser tan 
importante al servicio de Dios y de Vuestra Majestad, 
parecióme ser necesario comunicarlo con solo Vuestra 
Majestad. Plega a Nuestro Señor ordenarlo cómo se glori- 
fique su nombre y Vuestra Majestad se sirva mejor. 
Amén. 


Que el gobernador de Cartagena 
informe de lo que en esto hay y 
lo que convenga. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.073 


Católica Real Majestad 


Por muchas vías tenemos obligación los vasallos de 
Vuestra Majestad que en estas partes de Indias vivimos 
avisar a Vuestra Majestad de las cosas que a vuestro Real 
servicio tocan y dar noticia de los criados de Vuestra 
Majestad que en este servicio leal y útil son cuidadosos, 
por resultar de ello a estos Reinos de Vuestra Majestad 
tanta utilidad y, consecuentemente, a Vuestra Majes- 
tad contentamiento en verlos mejorados y con principio 
de acrecentamiento, pues ha tantos años que se desea 
este bien universal. 

Y comenzando a dar noticias a Vuestra Majestad de la 
disposición en que están las cosas, digo como uno de los 
que muy en particular tienen esta obligación por el ofi- 
cio en que al presente estoy, que en estas tierras ha mu- 
chos años que trabajamos sin fundamento, por no haberse 
poblado los indios ni haber bastado cédulas de Vuestra 
Majestad ni las muchas voces que sobre este caso en los 
púlpitos hemos dado, en lo cual al presente se pone algu- 
na diligencia por los oidores que Vuestra Majestad de 
nuevo en esta Audiencia ha proveido, en especial los que 
al presente residen en ella, como son el licenciado Cetina 
y [el] doctor Luis Cortés de Mesa y el licenciado de La- 
torre, fiscal, los cuales todos se muestran en esto celosos 
y deseosos de remediar el descuido pasado, por lo cual la 
poblazón se prosigue y los indios la toman bien. 


Importa mucho que Vuestra Majestad aliente con al- 
guna palabra la prosecución de este negocio, como cosa 
tan importante a todo el bien que Vuestra Majestad en 
estos sus vasallos desea porque con esto se hará todo 
buen efecto, siendo principio lo comenzado de toda poli- 
cía y cristiandad. Y suplico esto a Vuestra Majestad repe- 
tidamente, por habernos enseñado la experiencia que en 
esta tierra pueden comenzarse las cosas con algún calor 
y en dando noticia a Vuestra Majestad de los principios, 
cesa la consecución de los fines. 


Y con temor que en el presente negocio de la poblazón 
no acontezca lo acostumbrado, tomo esta licencia de su- 
plicar a Vuestra Majestad escriba sobre ello, por ser cosa 
de tan grave importancia (y) para que principio de todo 
bien espiritual y temporal no cese y para que los oidores 
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que nuevamente han venido prosigan el bien comenzado, 
así en lo que toca al gobierno de los naturales como en 
lo tocante al gobierno de los españoles. En el cual han 
comenzado a proveer personas para gobierno de las ciu- 
dades, en las cuales resplandece algún buen celo de jus- 
ticia. En especial, por ser negocio que a las cosas de reli- 
gión ha sido notablemente favorable, toca en particular 
en el buen gobierno de un corregidor que al presente 
gobierna la ciudad de Tunja, llamado Francisco Suárez 
de Villena, por ver su buen gobierno y la paz y justicia en 
que sustenta aquella ciudad. El cual, en las cosas de reli- 
gión es pío y en los negocios de justicia recto y en la 
vigilancia de la quietud de la ciudad, solícito, que parece 
haber un buen olor del buen gobierno que los buenos 
ministros de Vuestra Majestad en España tienen, y vemos 
al presente en él muestras de capacidad de otros nego- 
cios de más importancia. 


Y volviendo a lo tocante a la religión, en lo de los tem- 
plos y monasterios trabajamos de hacer todo nuestro po- 
sible, así en las casas que tenemos en los pueblos de 
indios como en las que tenemos en los pueblos de espa- 
ñoles, para que las iglesias se acaben y en ellas haya la 
decencia que conviene para celebrarse los divinos oficios 
y administrarse los sacramentos, por ser este negocio 
importantísimo para la conversión de estos naturales. Pe- 
ro por ser la pobreza mucha que padecemos, convendría 
que Vuestra Majestad exhortase a los oidores de esta 
Audiencia que con todo calor cumpliesen lo por Vuestra 
Majestad mandado para el edificio de los templos, porque 
de nuestra parte hacemos todo nuestro posible como a 
negocio de tanta importancia conviene. 


En lo tocante a la corrección que Vuestra Majestad en- 
vió el año pasado de setenta y seis a esta provincia, la 
cual recibí por el mes de julio del mismo año, sería largo 
responder para dar plena satisfacción. Del andar a caba- 
llo y otras cosas de que Vuestra Majestad me avisa, reme- 
dié en esta provincia. Pero respondiendo en breve, yo 
recibí la corrección como de mi Rey y señor y en todo 
estaba a la sazón y está al presente puesto remedio. Y yo 
consulté el negocio con los oidores que Vuestra Majestad 
en esta Audiencia tiene, los cuales creo informaron de lo 
que después que yo tengo este cargo, que ha año y medio, 
en todo lo tocante a información he hecho y concluyo, 
que yo hago mi posible en todo lo tocante al servicio de 
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Dios, Nuestro Señor, y en la buena conservación de reco- 
gimiento y observancia. 


Confío en la Divina Misericordia que oirá Vuestra Ma- 
jestad de esta provincia cosas que le den contento, si se 
trata verdad, porque no tratándose, muchas veces se pa- 
dece sin culpa por hacerse el deber. Y los malos que en 
esto reciben contradicción usan de libertad en concien- 
cia y lengua. Y acerca de esto no digo más sino que el 
dicho de la verdad Divina se ha de cumplir, que dice: 
si me persequenti sunt et nos persequentur. Y el de San 
Pablo que dice: si hominibus placerem servus dei non 
essem. Y más especialmente en Indias, donde pocos bus- 
can a Dios y muchos interés y contentos. 


Sé decir a Vuestra Majestad que yo he visitado esta 
provincia con todo el rigor posible y no puedo decir con 
verdad que haya hallado información que por ella se 
merezca dar castigo grave, y en esto no toca en toda la 
provincia a cuatro. Y si algo había, yo lo he remediado 
con el mejor moderamen que la prudencia nos enseña. Y 
procuraré no cesar de hacer el deber, como lo debo a mi 
oficio y al servicio de Nuestro Señor y a lo que Vuestra 
Majestad acá nos tiene encargado. Por todo lo cual su- 
plico a Vuestra Majestad por todas las cosas en esta con- 
tenidas y que esta provincia sea de Vuestra Majestad 
honrada y favorecida, para que los religiosos que en ella 
se ejercitan en el servicio de Dios y de Vuestra Majestad 
reciban algún consuelo de la aflicción que recibieron con 
entender que Vuestra Majestad tenía siniestra relación 
de sus trabajos. Todo lo cual esperamos de la clemencia 
de Vuestra Majestad, en quien Dios, Nuestro Señor, tanta 
puso. La cual ha de servir por largos años a la Real 
persona de Vuestra Majestad y con prosperidad enviada 
de la Divina Mano, la prospere con acrecentamiento de 
amplios y pacíficos reinos, tan en servicio de su Divina 
Majestad gobernados, que sean ornatos de la Corona de 
Eterna Gloria, que este vasallo de Vuestra Majestad le 
desea. Fecha en Santafé de Bogotá del Nuevo Reino de 
Granada, a cuatro de enero 1577 años. 


Católica Real Majestad 
besa vuestros reales pies vuestro leal vasallo, el provin- 
cial de la Orden de Santo Domingo. 
[Firma]. 
Audiencia de Santafé, leg. 234. Fray Alberto Pedrero. 
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1.074 


Sacra Católica Real Majestad 


El Consejo ha visto la carta del arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada para Vuestra Majestad que aquí! y 
en lo que en ella dice la diversidad que los que doctrinan 
a los indios tienen en la manera de enseñarlos. Para re- 
medio de ello se ordenó en el 
Consejo un catecismo para 
todas las partes de las In- 
dias, y este se podrá enviar con cédulas de Vuestra Ma- 
jestad al arzobispo y a la Audiencia, para que den orden 
que por él todos los ministros de doctrina la enseñen para 
que no haya variedad en las palabras. 


En lo que refiere contra los que gobiernan lo temporal 
de aquel Reino, por cartas y papeles que se han visto en 
el Consejo, se tiene entendido que el arzobispo no está 
bien con la Audiencia, porque ha habido entre ellos algu- 
nas diferencias sobre cosas de jurisdicción, en que el ar- 
zobispo no tenía justificada su causa y le hicieron parecer 
personalmente ante ellos. Y de aquí podría nacer lo que 
contra ellos dice. Porque si fuera como refiere, no hubie- 
ra faltado quien lo advirtiera al Consejo y se diera cuen- 
ta a Vuestra Majestad y se proveyera el remedio. Pero 

aunque no se tiene enten- 
En esto se podrá enviar la cé- dido que pase lo que el arzo- 
dula que parece, bispo dice, se podrá enviar 

cédula para la Audiencia, 
advirtiéndolos que tengan la cuenta que deben con lo que 
conviene al servicio de Vuestra Majestad y bien de aquel 
Reino. 


La licencia que pide para dejar su arzobispado y venir- 
Otra carta he tenido hoy suya, SA residir en un convento, 
que irá aquí, y paréceme que lo ha de pedir a Su Santi- 
por la buena relación . se ha dad, y visto que dice convie- 
tenido de su persona se: bien 
responderle que mire más en la DO Pa Su salvación y lo 
determinación que muestra a fin encarece tanto, se le podrá 
de persuadirle que continúe el dar licencia para que lo pue- 
estar allí, diciéndole juntamente da suplicar a Su Santidad. 
con esto, que si todavía le pare- 
ciere que conviene a su salva- Y en lo que trata que se qui- 

te a los doctrineros alguna 


Envíeseme este catecismo. 


li Véase documento 1.050 del presente tomo. 
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ción el venirse, tendré yo por parte de lo que se les da y 
bien que pida a Su Santidad la S€ aplique a las iglesias, lo 
licencia que dice para ello. La ha pedido por petición en el 
cédula de información para lo que Consejo y está proveido se 
toca a los doctrineros está bien. envié cédula de informa- 
ción sobre ello. Y con esto se satisface a todo lo que es- 
cribe a Vuestra Majestad. En Madrid, a 18 de enero de 
1577 años. 


Sacra Católica Real Majestad 

humildes criados de Vuestra Majestad que sus reales ma- 
nos besan. 

[Hay siete rúbricas]. 
Licenciado Otálora. Licenciado Diego Gasca de Salazar. 
Licenciado López de Gamboa. Doctor Gómez de Santi- 
llán. Licenciado Martínez Espadero. Licenciado Diego de 
Zúñiga. Licenciado López de Sarria. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 6 


1.075 


Católica Real Majestad 


Como el principal intento de Vuestra Majestad sea 
descargar vuestra conciencia como príncipe cristianísimo 
y cabe mucha parte de este negocio a la religión de nues- 
tra sagrada Orden de San Francisco, principalmente... 
[roto] Indias, donde no podemos informar que... por 
escrito lo que conviene y decirlo todo, sería tomar mate- 
ria larga. Y así, aunque como ministro indigno a quien 
en su lugar y comisaría de esta provincia dejó nuestro 
padre provincial *, trataré de lo más importante. 


Habiéndose ofrecido a esta provincia necesidad que el 
nuestro provincial de ella fray Pedro Aguado fuese a 
esos Reinos, me dejó en su lugar por comisario, y recibido 
por mis letras y experiencia y en conformidad de la pro- 


vincia, y estando en el oficio, resultó que nuestro padre 


provincial en el discurso de su camino, conservó la amis- 
tad del doctor Venero, presidente que fue de este Reino, 
como toda la provincia se la tenía por su cristiandad, 


1 Fray Pedro Aguado. 
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buenas obras y letras y por haber sido padre de esta tie- 
rra y de las religiones y pobres de ella; negocio tan con- 
trario a la opinión y apasionado deseo del licenciado de 
Latorre, fiscal de esta Audiencia y declarado enemigo, 
Por lo cual dio orden que mis frailes de esta provincia 
se juntasen en grande oprobio de ella y de sí mismos, y 
me depusiesen y prendiesen públicamente, como lo hicie- 
ron antes con fray Francisco de Olea, su prelado, con que 
quedó la tierra escandalizada y sin prelado ni recogi- 
miento y con ninguna orden de servir a Dios, Nuestro 
Señor, y a Vuestra Majestad, ni descargar en algo yues- 
tra Real conciencia. 


Desde ha poco tiempo vino a esta provincia el padre 
fray [en blanco] Jofre, enviado de la provincia del Perú, 
sabido en ella el desorden de esta. Y luego como entró 
en la provincia, me restituyó en mi prelacía de comisario. 
Y con él asimismo dio orden el fiscal dejase por prelado 
a fray Pedro Rengel que había andado diez años fuera 
de la Orden en hábito de clérigo, y pocos días antes se re- 
dujo al hábito, porque solo por esto era (de) su opinión 
contra el doctor Venero, porque andando clérigo le re- 
prendió. 


Visto la provincia el nuevo agravio que se me hacía, 
en su capítulo me restituyó en mi cargo porque de otra 
manera no estaba con buena conciencia. Y con acuerdo 
del arzobispo y los prelados de las demás Ordenes y de- 
más a algunos... [abreviatura ininteligible], el fiscal 
entró de por medio y dio orden que el fray Pedro Rengel 
tornase al cargo; el cual [lo] conserva contra nuestras 
constituciones, por su interés apasionado y por más inte- 
rés que ha habido de por medio. 


Cuanto toca a mi persona, yo soy fraile menor de esta 
Orden y provincia, e indigno, conténtome con un rincón 
de una celda. Pero la injuria que se hace al oficio de pre- 
lado y a la Orden y provincia es negocio que pide remedio 
y que Vuestra Majestad sea informado para lo mandar 
remediar. Porque el licenciado [Latorre] la ha despobla- 
do de los buenos religiosos y letrados que en ella había, 
porque veían [que] estaba conmigo la conciencia. Ha 
muchos días que se cumplió el trienio de nuestro pro- 
vincial y no se da lugar que haya capítulo ni nueva elec- 
ción porque el fiscal pidió no se hiciese, sin embargo que 
el padre fray Francisco de Guzmán, nuestro comisario 
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de Indias que reside en esa, me mandara por sus recau- 
dos, como a prelado de esta provincia, tuviese ese capí- 
tulo, pues era cumplido el trienio. Ya me ha enviado dos 
recaudos y de todo estoy privado hasta que Vuestra Ma- 
jestad lo mande remediar. Humildemente suplico a Vues- 
tra Majestad sea servido quitar de esta tierra tanta opre- 
sión cuanto en ella causa este fiscal a la justicia y a su 
mismo cargo, y... [ilegible] estado de gentes y a las 
religiones, pues la causa para ello es suficiente la refe- 
rida, y diré otras, las cuales obligan a vuestra conciencia 
proveer [contra] esta perdición. 


Ha más tiempo de diez años que el fiscal [Latorre] en- 
tró en este Reino. Entró como hombre furioso y notorio 
de que se priva de su entendimiento. Luego comenzó y 
declaró bandos y disensión en la tierra y en la Audien- 
cia. No tiene sosiego en su persona, ni letras. Muestra 
poco respeto a la Audiencia, de la cual trata algunas ve- 
ces como hombre sin acuerdo. Después de que él está en 
ella, no ha habido conformidad. Amenaza a los oidores. 
No sigue las causas fiscales sino son aquellas con quien 
tiene enemistad particular. Aboga en los demás. Final- 
mente hace el oficio de fiscal contra la naturaleza del 
mismo oficio. Vuestro derecho él ha leso y damnificado 
por su respecto y no hay en esta tierra más delito, error 
ni causal de cuanto uno es su amigo o enemigo. Están 
opresos por él el nombre y los negocios todos que tocan 
al doctor Venero. Recibe su resguardo ni atención del 
oficio. Está emparentado en todo el Reino. En los pueblos 
de él tiene bando. En el encomendar de los indios ni las 
sucesiones, no se guardan vuestras leyes y cédulas. Hace 
publicar en este Reino que Vuestra Majestad mandó po- 
ner en vuestra Real Corona ciertos repartimientos de 
indios por haberse encomendado solo por dos vidas, con- 
tra lo que está ordenado. No se platican porque el repar- 
timiento de Chiramita de Tunja está de Pedro de Torres, 
deudo del fiscal, y en Pedro Pacheco, entre quien ha 
habido intereses, porque tocan a amigos del fiscal ha- 
biendo él antes perdido y tratado contra ello. 


Negocio de lástima [es] que vuestro fiscal retenga vues- 
tra justicia y vuestra hacienda Real y la jurisdicción no 
se defienda por particulares pretensiones como se verá 
en los procesos de Francisco de Cáceres y otro. La prin- 
cipal causa de esto es haber casado el fiscal una hija 
suya ahora con Bartolomé de Bustamante, hijo de Bar- 
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tolomé de Bustamante, vecino que fue de la ciudad de 
Vitoria de ese Reino, contra la voluntad suya y de sus 
deudos. El retiene en aquella ciudad un repartimiento 
que por ser en tierra de minas de oro le vale cinco mil pe- 
sos cada año. Era de la encomienda del capitán Salinas 
que vive en Burgos. Sucedía en ello su hija Ana Vélez de 
Lodena que estaba casada con Bartolomé de Bustamante 
que falleció en Burgos ha más de un año, yendo de este 
Reino con su mujer e hijos, y dejó en su casa a este hijo, 
que es segundo, mozo de quince años, a cargo de Juan de 
Zúñiga, su tío. Al cual le ha sucedido una revuelta con un 
receptor de esta Audiencia en que un fraile le rompió una 
provisión. Fue traído a esta ciudad preso el Juan de Zú- 
ñiga por ello y otros delitos. Al cual seguía el fiscal con 
enemistad y ese le compelió a que le diese su sobrino para 
su hija, y por redimir su vejación, compelido a ello, con- 
cedió y luego fue suelto a traer al mozo a desposar. Dio 
el fiscal a su hija en dote y casa... [roto] nueva enco- 
mienda de estos indios en cabeza del de... posado, que 
la hizo la Audiencia. Hace gran falta que... no a vues- 
tro presidente. 


Y en resolución, todo está perdido y en la amistad 
o enemistad del fiscal, porque el licenciado Auncibay 
aguarda su residencia y sucesor por días; el licenciado 
Cetina se ha casado con [la] cuñada del mariscal Vane- 
gas, vecino de esta ciudad; el doctor Mesa, con hija de 
Sebastián Pérez, mercader, vecino de Cartagena y tra- 
tante en este Reino. Por amor de Dios, Vuestra Majestad 
mande poner remedio a tanta necesidad y la mayor es 
de quitar al fiscal con residencia, de la cual resultará 
cuanta justicia en ella es. Ruego a Dios alumbre a Vues- 
tra Majestad para que mande lo que más a su servicio 
y al descargo de vuestra conciencia convenga y la per- 
sona de Vuestra Católica Real Majestad guarde largos 
años con acrecentamiento de mayores estados, como sus 
ministros y capellanes lo deseamos. De Santafé de este 
Nuevo Reino de Vuestra Majestad, 27 enero 1577. 


Católica Real Majestad 
beso los pies y reales manos de Vuestra Majestad vuestro 
humilde y perpetuo capellán. 
[Firma]. 
Fray Esteban de Ascensio. 
Audiencia de Santafé, leg. 234, 
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1.076 


Católica Real Majestad 


Por otras que a Vuestra Majestad tengo escritas, he 
dado cuenta de lo que se ha ofrecido de qué poder avisar. 
Y lo que en esta se ofrece que decir, demás de lo avisado, 
es, que a esta Real Audiencia ha llegado el doctor Luis 
Cortés de Mesa que Vuestra Majestad lo envió por oidor. 
Llegado que fue a estas partes se casó. Acertó en ello, 
porque los que gobiernan en esta tierra, en mejor estado 
están para hacer justicia siendo casados que no lo sien- 
do. Y tengo entendido su calidad, que si se ofreciera cosa 
que tocara a un suegro que tiene, la hiciera mejor. Es 
buen cristiano. Ha dado muestras en lo poco que ha llegó 
a esta ciudad, de buen juez y de buena experiencia, que 
es lo que esta tierra ha menester y no lo tienen todos. 
Paréceme que servirá bien a Vuestra Majestad en estas 
partes y mejor en Lima, porque es tierra que quiere los 
hombres bien acondicionados y de las buenas partes que 
en él hay. Parecióme dar noticia de ello a Vuestra Ma- 
jestad, a quien Nuestro Señor por largos tiempos dé vida 
con mayores estados. Fecha en Santafé, primero de fe- 
brero de 1577. 


Católica Real Majestad 


de Vuestra Católica Real Majestad menor capellán que 
sus reales pies y manos besa. 

[Firma]. 

Fray Luis Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.077 


En la margen dice: 


Arzobispado Santafé, año 1577. 


Domingo de Oribe, en nombre del arzobispo, deán y 
cabildo del Nuevo Reino de Granada, dice que los dichos 
sus partes envían a suplicar a Vuestra Alteza les haga 
merced de proveer las cosas contenidas en esta instruc- 
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ción que presento. Suplica a Vuestra Alteza lo mande 

proveer lo que por ella envían a suplicar, que en ello 
recibirán merced. 

[Firma]. 

Domingo de Oribe. 


Instrucción y memoria que dan el arzobispo y deán y 
cabildo del Nuevo Reino de Granada a los señores Jeró- 
nimo de Tuesta y Juan de la Peña de las cosas que han 
de pedir y suplicar a Su Majestad y en su Real Consejo 
y despachar en la Corte de España. 


Primeramente, suplicar a Su Majestad haga merced a 
la catedral y a las más iglesias de este Nuevo Reino de 
Granada de sus reales novenos que tiene en los diezmos, 

porque tienen gran necesi- 
Traigan las cuentas de por me-  llad, en especial la catedral, 
nudo cómo han gastado lo pa- ala cual haga merced para 
sado. que la obra vaya adelante; 

y harán memoria que algu- 
nas iglesias tuvieron merced por dos años, todas las cua- 
les se cumplen el fin del año de 1577 años. 


Suplicar a Su Majestad, haga merced a las iglesias 

parroquiales de este Nuevo Reino de les mandar dar acei- 

te para la lámpara del San- 

No ha lugar. tísimo Sacramento como se 

da a los monasterios pues 

son más pobres que los monasterios, aunque Santafé y 
Tunja tienen alguna posibilidad. 


En esta Real Audiencia se ha seguido pleito por parte 
de la iglesia con los vecinos de Tunja sobre el diezmo de 
las mantas. Fueron condenados que paguen de diezmo 
de ciento, tres. Sacóse ejecutoria. Apelaron, van al Real 
Consejo. Estar advertido que se pida que paguen de cien- 
to, cinco, como se paga en 
Nueva España y en Perú. Y 
si en este negocio el señor 
Juan de la Peña hiciere por los de Tunja, como se dice, 
el señor Jerónimo de Tuesta sustituya el poder a quien 
le parezca que entienda en ello. 


El arzobispo don fray Juan de Barrios, de buena me- 
moria, fundó un hospital, en que al presente se reciben 
pobres. Dejó por patrono al arzobispo y deán y cabildo 


Sigan su justicia. 
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que son o fueren. Suplicar que la Audiencia Real no los 
perturbe y que Su Majestad le haga alguna merced de 

la condenación de los bienes 
Tráigase lo que se ha escrito so- del capitán Gómez Fernán- 
bre esto, dez, difunto, vecino de An- 

serma, porque se dice que 
en ella se aplicó una parte al hospital para que se pueda 
hacer en él un cuarto u otra obra necesaria y conve- 
niente. 


Suplicar a Su Majestad que como sea servido, o de la 
condenación de los bienes del capitán Gómez Fernández 
que se trajeron a la caja Real de esta ciudad de Santafé, 

que fueron trece mil pesos 
Cédula para la Audiencia para de oro, haga merced a la 
que avise qué bienes son estos. catedral de esta ciudad de 

Santafé de alguna parte pa- 
ra que la obra que se va haciendo vaya adelante, porque 
por no tener con qué se haga, ha parado. Y la iglesia es 
de paja. 


Suplicar a Su Majestad mande a su presidente y oido- 
res que cumplan las reales cédulas de Su Majestad que 
están dadas sobre el hacer 
de las iglesias, porque por 
no cumplirlas echan sisa en 
la carne y ponen otras imposiciones nuevas y la obra 
para por se haber gastado lo que le dejó el arzobispo 
don Juan de Barrios, que haya gloria. 


Tráiganse estas cédulas. 


Suplicar a Su Majestad mande ver la erección y la 
Real cédula de patronazgo 
Tráigase lo uno y lo otro para y declare lo que se ha de 
que se provea sobre ello. guardar, porque no concuer- 
da en lo que toca a la pro- 

visión de los beneficios patrimoniales. 


Suplicar a Su Majestad, dé licencia al prelado para 
que libremente pueda poner quien enseñe y predique el 
Santo Evangelio a los in- 
dios, porque la Real cédula 
de patronazgo lo impide y 
la Audiencia Real no da lugar, que es parte que no haya 
los ministros que conviene que la enseñen. 


Tráigase lo que hay en esto. 


Suplicar a Su Majestad sea servido de mandar que en 
la catedral de este Reino haya una cátedra de gramática 
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y otra de teología, y para es- 
Cédula a la Audiencia con rela- to se le apliquen las medias 
ción de esto, para que avisen lo ANatas de los repartimien- 
que se podrá hacer en esto, co- tos que vacaren, porque con 
rad de la hacienda de Su esto, aunque fuese poco, las 
> habría. Y sería gran benefi- 

cio a toda la tierra. 


Suplicar a Su Majestad mande que a los que estuvieren 
en las doctrinas se les den doscientos pesos de oro, por- 
que es salario cómodo aten- 
to a la carestía de esta 
tierra y atento que en la 
gobernación de Popayán y Perú son los salarios muy me- 
jores, por lo cual aquí no paran ministros para ello. 


Tráigase lo proveido en esto. 


Su Majestad dio al arzobispo de este Nuevo Reino dos 
cédulas reales para que pudiese ser juez en el mandar 
pagar los diezmos aunque el derecho se lo da. Y por 

gozar de este privilegio qui- 
Tráigase el patronazgo y cédulas so usar de ellas y la Audien- 
que se han dado sobre esto. cia se lo impidió. Suplicar 

que la Audiencia no se en- 
tremeta en ello y el arzobispo use libremente de las 
cédulas. 


Suplicar a Su Majestad mande que los vecinos traigan 
los diezmos de sus frutos a la iglesia donde son vecinos, 
que será gran beneficio a la 
iglesia y tienen recuas y los 
e ora, 9% pueden traer. Y por no los 
poder traer la iglesia, se 

pierden. 


Suplicar a Su Majestad, mande a su presidente y oido- 
res de esta Real Audiencia que en las causas mero ecle- 
siásticas no se entremetan, y que en las causas mixtiso- 
rias conozca el juez que previno. Y que cuando alguno 
se fuere a quejar que el eclesiástico le hace fuerza, no 

conozcan en auto interloca- 
Guárdese lo que por derecho está torio si no fuere tal que ten- 
en esto dispuesto. ga fuerza de sentencia. Por- 

que los culpados y reos, por 
no ser castigados, de cada auto apelan y lo llaman por vía 
de fuerza y nunca se puede hacer justicia ni concluir 
causa. 
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La cofradía del Santísimo Sacramento es cosa santa 
y justa y está de derecho. Ha de estar sentada y fundada 
en las iglesias parroquiales, porque de allí se adminis- 
tran los sacramentos a los parroquianos. Los frailes de 
esta tierra la fundan en sus monasterios, por lo cual, 
cuando el Santísimo Sacramento sale a visitar algún 
enfermo, la parroquia no tiene cera, ni acuden los cofra- 
des a ella. Suplicar a Su Ma- 
jestad mande que esta co- 
fradía esté solamente en las 
parroquiales, por la utilidad que de ello se sigue y los 
monasterios hagan toda la solemnidad y fiesta que pue- 
den y deben al Santísimo Sacramento. 


No ha lugar lo que pide. 


En esta provincia hay una parcialidad de indios indó- 
mitos que se dicen los pijaos. Comen carne humana. Tie- 
nen destruidas y asoladas sus comarcas y carnicerías 
públicas. Suplicar a Su Ma- 
jestad, los dé por esclavos, 
porque de esta manera se 
les quitará esta mala costumbre. Y a no hacerlo, el daño 
será irreparable. 


No ha lugar lo que pide. 


Los frailes de todas Ordenes que están en esta tierra 
usan de más libertad que deberían. Y como tienen su 
prelado, ellos se entienden con él y él con ellos. Conven- 
dría a muchos y aún casi a 
todos mudarlos y que vinie- 
sen frailes descalzos y de 
buena vida y de edad. Y así se ha de suplicar a Su Ma- 
jestad, por excusar los muchos inconvenientes que acá 
hay. 


Proveráse lo que convenga. 


Suplicar a Su Majestad mande que los frailes cumplan 
y guarden el Concilio Tri- 
dentino, porque cumplen de 
él lo que les está bien, y en 
lo que no les está, ponen di- 
ficultades, de que nacen inconvenientes, diciendo que tie- 
nen propios motus. 


Cédula para que les haga cumplir 
el Concilio en todo y por todo. 


En esta tierra tienen por costumbre los frailes de que 
vaya un fraile a un pueblo y métese en un bohío, que 
es casa de paja y pone una campanilla y, ¡helo hecho 
monasterio! Y como está allí un fraile solo no da el ejem- 
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plo que debería. Suplicar a 
Su Majestad que las tales 
casas que los frailes llaman 
monasterios se quiten, por- 
que cierto se hará servicio a Dios y a Su Majestad en 
ello; y procurar sacar cédula Real sobre ello. 


Provéase lo que convenga e in- 
fórmese lo que hay sobre esto. 


La erección de este arzobispado dice que los beneficios 
patrimoniales se provean conforme al obispado de Pa- 
lencia, y hay sobre ello acá algunas diferencias. Hase de 
procurar de saber la orden que se tiene y traer de ello 
entera y clara relación de Palencia. 


El licenciado Francisco de Auncibay, oidor de esta Real 
Audiencia, avisó a Su Majestad cómo había sido juez de 
cuentas decimales y que había habido en ello catorce mil 
y tantos pesos de oro. Y Su Majestad envió cédulas sobre 
ello al presidente y al arzobispo para que lo viese y mi- 
rase. El arzobispo vio las cuentas y halló no haber tal 
cosa. Envía el traslado de ellas a Su Majestad con su 
parecer y con el del fiscal. Suplicar a Su Majestad, pues 
es así verdad como el arzobispo lo dice, que lo apruebe, 
porque parecen inconvenientes. Y de aquí adelante ha- 
brá toda buena cuenta y no será menester ofuscar la 
una con la otra. Y como el arzobispo ha visto las faltas 
que en ellas se ponen son tolerables, por haber sido en 
los principios de la poblazón de la tierra y lleva Vuestra 
Majestad el proceso de las cuentas que se ha disjuntar 1 
en Consejo y traer razón de ello. 


En el Concilio Tridentino en la sección 24. Cap. 3. De 
reformacione trata la orden que los metropolitanos han 
de tener en el visitar sus sufragáneos, de donde dice es- 
tas palabras: metropolitanis vero crian pos plene visita- 
tum propian diocecin novisitentur catedrales iglesie neq, 
diocesis snores con provincialia en causa cognita et pro- 
bata in concilio provinciali. En otra inprisen 4, dice: ni 
si in causa cognita et aprobata in concilio provinciale, 
que hace diferentísima sentencia. Por lo cual los sufra- 
gáneos dicen que no han de ser visitados si no fuere 
habiendo tenido antes sínodo provincial y en las causas 
allí aprobadas que se puedan visitar. Pídese declaración 
de esto porque no falta necesidad grande de visitar algu- 


1 separar. 
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nas provincias de las sufra- 
gáneas a este arzobispado. 
Pedirlo al Real Consejo (y) 
que dé cédula sobre ello pa- 
ra que cesen inconvenientes. De todo vuestra merced 
procure de traer el mejor recaudo que ser pueda y Dios 
lleve y traiga a vuestra merced con... [abreviatura ile- 
gible]. Fecha en Santafé, a cuatro de febrero de 1577 
años. Y su señoría ilustrísima lo señaló y por su man- 
dado Pero Núñez de Aguilar, y asimismo por mandado 
de los dichos señores deán y cabildo. 


Que la verdadera lección 1 es: ni 
si causa cognita. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 


h Firmado de su señoría ilustrísima y de los ilustres se- 
hores deán y cabildo, los cuales doy fe que me mandaron 
firmar. 


[Firma]. 
Pero Núñez de Aguilar. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249, 


1.078 


Sacra Católica Real Majestad 


1. A siete de septiembre del año pasado de setenta y 
seis llegué al pueblo de la Nueva Salamanca de La Ra- 
mada, pueblo de esta gobernación, y aporté allí con mis 
navíos y gente porque había sido informado que esta ciu- 
dad ? estaba muy falta de mantenimientos. Y por esta 
razón y por ser [el] pueblo muy proveido de comida, así 
de ganado como de maíz, quise llegar allí con la gente 
que traía, por traer como traía doscientos hombres, cien 
casados, con sus hijos y cien solteros, que en todos eran 
más de cuatrocientas ánimas. Envié de aquel pueblo par- 
te de la gente al Valle de Upar que es asimismo de esta 
gobernación, el cual asimismo es proveido de muchos 
mantenimientos. 


1 por lectura. 
2 Santa Marta. 
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Luego como llegué a aquella ciudad compré mil vacas 
y quinientos carneros y maíz y quesos para sustentar la 
gente que traía y la que dejé en aquel pueblo para la ree- 
dificación de él, que fueron ocho hombres casados y vein- 
ticinco solteros, porque no había más que siete vecinos 
en el pueblo, a los cuales les hice hacer luego casas en 
que viviesen. Y es tierra a donde todos se podían muy 
bien sustentar, porque la tierra, demás de ser próspera 
áe comida, hay muchas minas y muy ricas de oro en 
ella, como Vuestra Majestad verá por una información 
que sobre ello los vecinos de aquel pueblo envían a Vues- 
tra Majestad. Y si Vuestra Majestad les hiciese merced 
de mandarles dar algunas licencias de negros para que 
pudiesen tener algunos negros que poder echar en las 
minas, sería causa de que Vuestra Majestad sería muy 
aprovechado en sus reales quintos y los vecinos vendrían 

a tener más posible y a co- 
os pros no hay als,  Mocimiento de cosas más ri- 
posición, > cas en la tierra. Y cuando 

no hubiese lugar de darles 
Vuestra Majestad las licencias, a lo menos fiárselos por 
algún tiempo hasta que tengan posible de pagarlos a 
Vuestra Majestad, que será breve, según la riqueza es 
grande de las minas. 


2. Tuve grandes quejas, así de los vecinos de aquel 
pueblo como de los de la ciudad del Valle de Upar que 
está cercano el uno del otro, de que los vecinos del Río 
de la Hacha que de allí está nueve leguas, los habían 
destruido enviando cuadrillas de negros a sus reparti- 
mientos, y les llevaban todos los indios de sus pueblos al 
Río de la Hacha, por lo cual dicen han venido a mucha 
pobreza y necesidad por haberles así sacado los indios e 
indias, en tanta manera que de veinte vecinos que el 
pueblo de La Ramada tenía han quedado en siete, y de 
cuarenta vecinos que había en el Valle de Upar, han 
quedado en diecinueve, y esos con muy pocos indios. Y 
cuando los llevaron y sacaban los negros, usaban con ellos 
de tanta crueldad cuanta Vuestra Majestad verá por 
la, residencia que he tomado a don Luis de Rojas. 


Y asimismo hallé que demás de haber... [roto] veci- 
nos en la ciudad de La Ramada, la mitad de ellos los 
habían encomendado los gobernadores pasados a los ve- 
cinos del Río de la Hacha, los cuales asimismo los van ca- 
da día sacando de sus naturales y los llevan al Río de la 
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Hacha, a donde cada día se 
Tráigase lo que hay proveido en van muriendo y acabando, 
esto. lo cual, si Vuestra Majestad 

no lo remedia, se acabarán 
aquellos dos pueblos y los indios que han quedado se con- 
sumirán todos y los vecinos se saldrían de la tierra y no 
se podría hacer efecto la reedificación de ellos, porque 
acá no hay remedio. Porque como es pueblo el Río de la 
Hacha fuera de esta gobernación y tiene la jurisdicción 
por sí y el remedio tan lejos, que es la Audiencia Real de 
Vuestra Majestad de Santo Domingo, que si no es por 
maravilla no se puede ir allá si no es por discurso de 
tiempo. Y acá no se puede poner remedio, porque no quie- 
ren obedecer carta de justicia ni cédula de Vuestra Ma- 
jestad, aunque yo sobre ello les he enviado. 


3. Luego como fui llegado a aquella ciudad, el procu- 
rador de ella y todo el cabildo me pidieron por petición 
que, pues había venido a esta provincia para la remediar, 
que me pedían les hiciese restituir más de seiscientos 
indios que Miguel de Castellanos, vecino del Río de la 
Hacha, les tenía usurpados y posiblemente habían saca- 
do de sus pueblos con sus negros, los cuales tenía en 
unas estancias cerca de aquella costa que era en esta 
gobernación. Y visto su pedimento les mandé dar infor- 
mación y la dieron. Y así mandé que fuese un capitán 
con mi mandamiento a las dichas estancias y que trajese 
los indios y los llevase a sus pueblos y natural, sin que los 
dichos indios recibiesen mal ni daño. Y después de ha- 
berlos traído los más de ellos y vueltos a sus pueblos yo 
me partí para esta ciudad de Santa Marta. Y después 
de partido el mariscal! volvió a enviar sus negros por 
ellos y los volvieron a llevar. 


Al cabo de un mes que estuve allí, vine a esta ciudad 
a donde hallé todos los vecinos de ella pobres y necesita- 
dos y solos catorce vecinos y toda la tierra de guerra. Y 
luego procuré con los mejores medios que me pareció de 
tratar con los indios en que viniesen de paz y así, con 
dádivas y halagos, los he traído a todos de paz, de que 
todos los vecinos lo tuvieron por milagro por haber cinco 
años que estaban de guerra. Luego mandé abrir los cami- 
nos para que esta ciudad se tratase con los demás pue- 


1 Miguel de Castellanos. 


168 


blos de esta gobernación porque por esta razón no se 
trataban. 


4. Compré mil cabezas de ovejas y carneros para el 
proveimiento de esta ciudad y cada día estoy esperando 
trescientas novillas que han de venir, demás de mil vacas 
que tengo compradas y otras tres mil ovejas que envié a 
comprar. Asimismo, como llegué a esta ciudad, di a con- 

tento de los oficiales reales 
Envíen los testimonios de las las fianzas que estaba obli- 
fianzas. gado a dar conforme al 

asiento que con Vuestra Ma- 
jestad hice, y asimismo las di en la ciudad de Cartagena 
como estaba obligado a darlas. 


5. Despaché dos capitanes, personas tales cuales con- 
venía, con todo lo necesario a mi costa a poblar dos pue- 
blos: una en la Gente Blanca y otro en la provincia de 
Tayrona y valle de San Sebastián, que son de los pueblos 
que estoy obligado a poblar, y estoy de camino para ir a 
poblar otro pueblo junto al pueblo del Cabo de la Vela, 
término de esta gobernación, a donde hay muchos natu- 
rales deseosos de cristianos, a donde será un pueblo de 
mucho provecho y donde se entiende había mucha rique- 
za y desear grandemente los mismos naturales (y) que 
se pueble un pueblo de cris- 
tianos entre ellos, por las 
vejaciones que reciben de 
los vecinos del Río de la Ha- 
cha, porque los traen para su servicio y labranzas treinta 
leguas y es gente muy doméstica y por esta razón no se 
defienden de ellos. 


6. Asimismo hallé en esta ciudad que los más indios de 
esta provincia no sirven a sus amos. Hay vecino que tie- 
ne veinticinco y treinta pueblos de indios encomendados, 
por lo cual no se puede reedificar si no se hace masa de 
toda la tierra y se acrecientan vecinos, porque (ha) ve- 
nido mucha más gente, los sujetarán y trabajarán de 
traerlos al reconocimiento de nuestra Santa Fe Católica, 

porque en cincuenta años 
Envíe información de los repar- que ha que esta tierra se po- 
timientos que hay y de las per- bló, nunca han tenido doc- 
sonas en quien están encomen- trina sino han sido dos O 
ia tres pueblos, que era menes- 

ter que Vuestra Majestad dé 
su cédula Real para que se repartan de nuevo, pues los 


Que está bien y envíe relación 
de lo que hiciere. 
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8 - FUENTES - VII 


más pueblos que así están repartidos no sirven ni han 
servido a sus encomenderos por haber habido pocos ve- 
cinos y ser muchos los indios y belicosos. Y sobre ello 
envío a Vuestra Majestad información de los pueblos que 
cada uno tiene, para que Vuestra Majestad provea lo que 
más convenga a su Real servicio. 


7. Y asimismo hallé en esta provincia, dos leguas la tie- 
rra adentro de esta ciudad, una casa ! la cual fundó Luis 
de Manjarrés sin orden ni cédula de Vuestra Majestad, 
en la cual se ha gastado mucha cantidad y suma de dine- 
ros de la Real caja de Vuestra Majestad, y los naturales 
que estaban cerca de la casa recibían muchos agravios 
de los soldados que allí es- 
taban, porque les robaban 
sus joyas y mantas y los 
aperreaban. Y yo, viendo el 
poco fruto que a esta ciudad traía y el mucho daño que 
se hacía a los naturales y la mucha costa que a la ha- 
cienda de Vuestra Majestad traía, hice sacar los soldados 
de ella por las razones que a Vuestra Majestad tengo 
dichas y por las que parecerán por una información que 
sobre ello envío a Vuestra Majestad y por la residencia 
secreta. 


8. Asimismo hallé esta ciudad desproveida de artillería 
y municiones y los vecinos pobres para poderlo remediar. 
Suplico a Vuestra Majestad sea servido de hacer merced 
a esta ciudad de cuatro piezas de artillería de bronce, 
porque de hierro no son de provecho para esta tierra, y 
de municiones para ella que 
sean de veinte quintales ca- 
da pieza, porque sin ellas se 
pasa mucho trabajo cada 
día con los franceses, como dará razón a Vuestra Majes- 
tad don Cristóbal de Eraso, general de la Real armada de 
Vuestra Majestad. 


Júntese todo lo que aquí dice 
con la residencia y tráigase. 


Tráigase lo que está proveido 
cerca de esto, 


9. Asimismo Vuestra Majestad me hizo merced de man- 
darme dar en la Casa de la Contratación de Sevilla, de 
la caja de los difuntos, seiscientos ducados para orna- 
mentos. Y no hubo en la caja más de trescientos ducados 
según me dijeron los oficiales, y de esos trescientos, por 
la mucha prisa que tuve en mi partida, no se gastó en lo 


1 un fuerte. 
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que se comenzó a comprar la mitad. Suplico a Vuestra 
Majestad sea servido de mandar a los oficiales, los seis- 
cientos ducados que Vuestra Majestad me hizo merced 
se me den en las cosas necesarias para las iglesias de los 
pueblos que voy poblando, 
porque acá no lo hay y se 
carecerá a falta de esto del 
culto divino [para] españo- 
les y naturales. Y pues es 
obvio tal, suplico a Vuestra Majestad se me haga la mer- 
ced a mí y a esta provincia. 


Cédula a los oficiales de Sevilla 
inserta la cédula que para esto 
se dio para que la cumplan. 


10. Yo tomé residencia a don Luis de Rojas como Vues- 
tra Majestad me mandó y tomé cuenta de las condena- 
ciones de penas de cámara y gastos de justicia, como 
constará por la residencia la 
cual yo entrego por orden de 
don Cristóbal de Eraso, ge- 
neral de la armada de Vuestra Majestad, al maestre de 
la nao capitana, el cual se llama Alonso de Robles. 


Tráigase la residencia. 


11. Asimismo tomé cuentas de la hacienda Real de 
Vuestra Majestad a los oficiales reales de esta provincia, 
de las cuales cuentas va un traslado ante Vuestra Majes- 
tad. De lo que yo podré informar a Vuestra Majestad de 
don Luis de Rojas, gobernador que ha sido en esta pro- 
vincia, es que él ha servido bien y diligentemente a Vues- 
tra Majestad y ha padecido muchos trabajos en susten- 
tar esta tierra, y va pobre pues que acá deja toda su casa 
por no la poder llevar. 


12. Suplico a Vuestra Majestad sea servido de mandar 
su cédula a la persona que Vuestra Majestad más sea 
servido, para que pueda entrar con vara de justicia en 
el pueblo del Río de la Hacha y en sus términos y estan- 
cias a sacar los naturales del 
cautiverio en que están co- 
mo esclavos y volverlos a su 
natural, los cuales son naturales de esta provincia, pues 
es servicio de Dios y de Vuestra Majestad. 


Tráigase lo proveido. 


He sido tan largo en esta por dar a Vuestra Majestad 
cuenta del suceso de mi llegada a esta tierra y en el 
estado en que la hallé. Nuestro Señor, la Sacra Cesárea 
Real Majestad guarde con aumento de mayores reinos y 


171 


señoríos, como los vasallos y criados de Vuestra Majes- 
tad deseamos. De Santa Marta y de febrero seis de 1577 
años. 


Sacra Católica Real Majestad 


humilde yasallo de Vuestra Majestad que sus reales pies 
besa. 
[Firma]. 


Don Lope de Orozco. 
Audiencia de Santafé, leg. 49 


1.079 


Católica Real Majestad 


Después que Vuestra Majestad me mandó venir a este 
Nuevo Reino y a él llegué, todas las veces que ha habido 
flota o mensajeros ciertos he escrito y dado cuenta a 
Vuestra Majestad del estado de esta iglesia y Reino y de 
lo que de ello sentía y entendía, para que Vuestra Majes- 
tad proveyese y mandase lo que fuese servido y como cosa 
que más que a otro a mí me tocaba del estado de esta 
iglesia y de lo que en ella hallé tocante a la cristiandad, 
doctrina y conversión de estos naturales, que es cosa que 
Vuestra Majestad con tanto cuidado lo encarga y manda, 
que cierto es cosa de lástima lo que en ello hallé. 


Porque con haber casi cuarenta años que esta tierra 
dio la obediencia a Vuestra Majestad y donde ha habido 
prelados y tanto número de frailes como Vuestra Majes- 
tad ha mandado venir y una Real Audiencia, ha sido tan 
poco el fruto que en esto se ha hecho, que osaría decir 
que estos naturales están hoy en peor estado que lo es- 
taban al tiempo de su barbarismo, porque los ritos y 
ceremonias que tenían no los han dejado ni ha habido 
quien para ello los doctrine. Y después que entraron es- 
pañoles han tomado de ellos los vicios que han querido 
y los suyos no han dejado, y es menester especial don de 
Dios para poder comenzar a entablar este negocio. Y 
aunque lo he intentado por muchas partes, mis fuerzas no 
bastan porque los frailes hacen su parecer y la Audien- 
cia no me favorece cuando quiero poner algún remedio 
o dar algún remedio. Hállome tan solo que me parece ser 
más acertado disimular que no apremiar para que estos 
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miserables no ven que entre los que los han de doctrinar 
y amparar hay división, que aunque son avaros para su 
salvación son vivos para sus malicias. De cualquier cosa 
que les haga al propósito de su mal, luego toman achaque 
para irse conservando en sus costumbres. 


Y para irles a la mano y atraerlos por buenos medios 
he procurado el mejor modo para ello, y ninguno he 
hallado tal como es que en sus propias lenguas se les 
predique y declare el Santo Evangelio. Digo en sus pro- 
pias lenguas, porque en este Reino en cada valle o pro- 
vincia hay su lengua diferente una de otra, y no es como 
en el Perú y Nueva España que aunque son diferentes 
en las lenguas, tienen una lengua general que se usa en 
toda la tierra 1. Y en esta tierra va un fraile a los doctri- 
nar y díceles la doctrina en una lengua que es como si 
no la dijese. Y habiendo estado el fraile o clérigo tres o 
cuatro meses enseñándoles, luego lo llama su prelado 
o dice que se quiere ir y va otro de nuevo y comienza de 
nuevo y ellos se quedan en su uso viejo. 


Y, como he dicho, parecióme que era buen medio y aún 
el mejor, doctrinarlos en sus propias lenguas. Y esto no 
se podía hacer con los frailes y clérigos que vienen nue- 
vos de España, porque ni saben la lengua ni he sentido 
ni visto quién tenga el celo que para ello se debía tener, 
si no es mirando lo que les han de dar de salario y no 
cuánto provecho han de hacer. Y en estando un año y 
teniendo noticia de lo que es esta tierra y de lo que es el 
Perú, luego se procuran de ir, porque los salarios del Pe- 
rú y de toda aquella tierra son muy mayores y aventaja- 
dos que los de esta. Y luego piden licencia para se ir y 
si no se les da, se la toman. 


Y visto esto me pareció aprovecharme de los naturales 
de esta tierra, en esta manera: en este Reino hay ya 
muchos mestizos, hijos de españoles y de indios, que son 
virtuosos, saben leer y escribir, cantar, gramática y otras 
ciencias, y darlos al servicio de la iglesia parecióme que 
a los beneméritos se les podían dar órdenes, y ellos las 
pidieron y a algunos comencé a ordenar. Y mi principal 
intento fue para los poner en las doctrinas de los indios, 
porque como personas que saben su propia lengua, mejor 
los puedan traer a conversión, y estos, como naturales, 
estánse quedos en la tierra, lo que enseñan aprovecha, 


¿ la lengua quechua. 
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no tienen intento de salir de la tierra sino de permanecer 
en ella. Y esta fue la causa que me movió a ordenar mes- 
tizos virtuosos, que cierto hay algunos que exceden a 
frailes y clérigos españoles. Y sabe Dios, Nuestro Señor, 
que mi principal intento en esto ha sido servir a Dios y 
a Vuestra Majestad y poner estos miserables en vía de 
salvación y que a ello ninguna otra cosa me movió. 


Llevando este negocio entablado por esta orden, la cual 
Vuestra Majestad esté advertido que (no) se hará cosa 
que aproveche en muchos años como no se ha hecho has- 
ta aquí, recibí una Real cédula de Vuestra Majestad, fe- 
cha en Madrid a veintiocho de enero de setenta y seis, 
la cual, aunque en parte parece dárseme reprensión por 
lo que en esto de las órdenes había hecho, yo lo tomé 
por regalo y crecida merced, por ser de mano de Vuestra 
Majestad, que a no recibirla, yo siguiera mi intento y 
teniendo por delante el servicio de Dios y de Vuestra Ma- 
jestad, lo continuaría, y no había para qué dar la cuenta 
que en esta doy. Y por ella Vuestra Majestad me man- 
da que por ahora tenga la mano ! en dar órdenes a mesti- 
zos hasta que otra cosa se provea y se me mande. Yo así 
lo haré y cumpliré como Vuestra Majestad lo manda. 
Pero a lo que mi juicio alcanza, el demonio tomó por ins- 
trumento para en esto, como lo habrá tomado para en 
otras cosas, al que dio de esto aviso a Vuestra Majestad, 
para que por esta vía cesase lo que para servir a Dios y 
a Vuestra Majestad iba encaminado, que cierto yo lo te- 
nía por acertado y por remedio para remediar lo que 
hasta aquí no se ha remediado. 


Demás de la cédula de Vuestra Majestad que tengo 
dicho, recibí en esta propia armada una letra de que 
Vuestra Majestad me hizo merced, por la cual me manda 
avisar dos cosas: la una, que es informado que en mi 
audiencia eclesiástica se tratan negocios que se hacen 
de inquisición, no lo siendo; y la otra que procedo en 
echar penas pecuniarias. Y cierto, yo recibí crecida mer- 
ced en lo que Vuestra Majestad me manda, pero osaré 
también decir que me parece que quien avisó de uno avi- 
saría de lo otro, y que no lo debió de escribir el que lo 
escribió porque viese algún negocio que se tratase por 
vía de inquisición, sino por prevenir para que no se tra- 
tase, por sus fines y pretensiones. 


1 suspenda. 
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Y lo que cuanto a esto puedo decir con verdad es, que 
el provisor de Cartagena, bachiller Juan Fernández, dio 
una carta de justicia a título de inquisición contra Fran- 
cisco Bahamonde de Lugo, gobernador de Cartagena, que 
estaba en este Reino, y esta carta de justicia la dirigió a 
la Real Audiencia, presidente y oidores de este Nuevo Rei- 
no, a donde se presentó. Y allí vista, me la remitieron. Y 
con su consejo y parecer procedí en la causa con la mo- 
deración y contemplación que se requería, Y yo no sé qué 
otro negocio se haya hecho en mi tiempo a este título 
de que pueden avisar, si no es, como he dicho, prevenir 
el que previno para su intento. 


Y porque digo que no sé qué otro negocio haya pasado 
en mi tiempo a título de inquisición, digo que, cuando 
yo llegué a esta iglesia hallé que en la sede vacante se 
había comenzado un negocio a título de inquisición en 
que Juan Díaz de Martos, alguacil mayor de esta Real 
Audiencia, denunció a un Francisco Díaz, médico licen- 
ciado en medicina, de ciertos casos que dijo ser de inqui- 
sición y la Audiencia Real declaró ser tales y fue pleito 
reñido entre ellos. Después que yo [he] venido a esta 
iglesia, se sentenció el proceso, en el cual el licenciado 
Francisco Díaz fue dado por libre y el Juan Díaz de Mar- 
tos condenado en costas (y) por la calumnia que tomó, 
mandado dar la voz al fiscal. Y como es primo del licen- 
ciado Francisco de Auncibay, oidor de esta Real Audien- 
cia, paró allí, porque el licenciado Francisco Díaz se con- 
tentó con verse libre, y las costas no pagó ni el fiscal se 
atrevió a pedir cosa alguna. Este es el caso en este pro- 
ceso y en el de Juan Fernández, provisor de Cartagena, 
lo que tengo dicho. El cual provisor fue a [la] Corte de 
Vuestra Majestad donde se le dio crédito de lo que quiso 
decir, según vino despachado, y trajo un boleto del nun- 
cio y por juez al obispo de Cartagena. Y toda su instancia 
es que le entregue el proceso original y debe de ser para 
consumirlo para que no se ven las cosas que suyas en él 
hay. El cual yo estoy en opinión de no darlo para que si 
fuere menester, que Vuestra Majestad lo vea. Y en todos 
los demás negocios yo he procurado y procuro de ir con 
tanto aviso y recaudo cuanto la claridad del negocio lo 
requiere, pues los sacros cánones ponen tan grandes pe- 
nas al que no lo hiciese así y me tengo por avisado para 
cumplir lo que Vuestra Majestad me manda. 


En lo de las condenaciones pecuniarias, lo que tengo 
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que decir es que yo salí a visitar mis iglesias y confirmar 
y ejercer actos pontificales, como es bendecirlas y otros 
semejantes. Y en este viaje hallé algunos que habían 
tratado de la bula de la Santa Cruzada como no debían, 
y contra estos procedí como en tierras nuevas y templa- 
damente que, si fuera en España, de otra manera fueran 
castigados, y más por darles a entender que habían erra- 
do, que no por otra causa. Fueron condenados liviana- 
mente. Y de esto la Real Audiencia de este Nuevo Reino o 
de los que en ella residían, tuvieron noticia. Y a título de 
Vuestra Majestad, dan una Real provisión contra mí tan 
desaforada cuanto la pudieron exagerar y me mandaron 
parecer personalmente a dar cuenta. Yo la obedecí y 
cumplí, y en su cumplimiento vine a la Real Audiencia 
personalmente como se me mandó. Y aunque mi venida 
fue engaño 1 de las composiciones que iba haciendo sobre 
lo de La Cruzada, por me haber llamado en tal tiempo, 
yo, como he dicho, vine y di cuenta de lo que había he- 
cho y mostré los procesos originales que había fulminado, 
así sobre lo de las bulas como de pecados públicos. Y los 
que me mandaron parecer quedaron contentos con la mo- 
lestia que me habían dado y con haber dado a entender 
al pueblo que me corregían. Porque en lo de las conde- 
naciones ni tuvieron de qué me reprender ni yo qué dar 
cuenta ni restituir. 


Una Real cédula de Vuestra Majestad recibí y vi otra 
que Vuestra Majestad envió al licenciado Francisco Bri- 
ceño, presidente de esta Real Audiencia, por la cual en 
efecto se dice que el licenciado Francisco de Auncibay, 
oidor de esta Real Audiencia, avisó a Vuestra Majestad 
cómo él habrá sido juez de cuentas decimales? y que 
había hallado de alcance catorce mil y tantos pesos de 
oro, como parecía por las cuentas que de ello allá envió. 
Y cierto, así parece aquella relación fuera excusada. Y 
para ser entendido quiero dar una breve relación. En este 
mundo y aún en esta tierra, nunca faltan personas que 
murmuren de lo ajeno y no miran lo que es suyo. Y así 
habrá algunos que decían que en las cuentas decimales 
no había la cuenta ni razón que se requería. Y por ata- 
jarlo hice buscar todos los libros y cuentas de las rentas 


ií ocasionada mediante engaño. 
2 diezmos. 
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decimales desde el año de cincuenta y seis, que fue el 
primer año que esta iglesia cobró los diezmos, y los hice 
entregar al licenciado Francisco de Auncibay que de ello 
trataba o destrataba, para que como persona que lo in- 
quería, las viese. Y él las vio y con quien quiso hizo la 
cuenia en propósito. Y fuera justo que para poder dar 
más clara y cierta relación a Vuestra Majestad en cosa 
de tanta estima, que citara o llamara a las partes en ellas 
contenidas o a quien le dará razón, para que las vieran 
y justificaran la causa y no enviarlas como las envió. Ve- 
nidas las cédulas de Vuestra Majestad, se han visto y 
revisto y de una me he holgado, aunque no son cuentas 
de mi tiempo, y es que no halló que en vuestros reales 
novenos hubiese habido fraude ni falta. 


Estas son tierras nuevas y en los principios no se pue- 
den asentar las cosas tan al justo como convendría, ni 
se asientan hasta que el tiempo da lugar a que se hagan 
mejor. En cumplimiento de lo que Vuestra Majestad man- 
dó yo las he visto, y llamando a las partes que son vivos 
he visto la razón que pudieran dar; los que son muertos 
las he concluido por la orden y como parecerá por el 
traslado que de ellas envío a vuestro Real Consejo, y con- 
forme a esto me parece no hay más que tratar, pues no 
hubo en ello dolo y muchas cosas que allí se ponen por 
cargos, convino que en aquel tiempo se hiciesen. En lo 
presente y porvenir habrá la cuenta que es justo que 
haya, y en esto y en todo se hará lo que Vuestra Majes- 
tad fuere servido y enviare a mandar. Y habíase de pre- 
sumir que el arzobispo pasado, en cuyo tiempo se hicie- 
ron, y los eclesiásticos que a la sazón eran, que eran y 
son cristianos y que no llevaron lo ajeno, ni tal parece. 
Y el arzobispo pasado dejó por heredera a esta iglesia, 
con cuya hacienda se ha hecho harta parte de ella hasta 
ahora y parará la obra por no tener con qué se haga. Y 
testifico que si algo debiera, lo mandara restituir y no 
darlo por gracia. ¡Ellas son cosas de Indias! Dios y Vues- 
tra Majestad lo remedien. 


Las cédulas reales y letras de Vuestra Majestad que 
tengo dicho y recibido, (y) aunque las tomo por favor y 
regalo, no dejo de estar corrido y aún sentido en ver que 
todas son de reprensión. Y siéntolo, porque siendo mi 
celo y deseo y cuán recatado voy en todo (y por) ver 
cómo obra lo que quieren los que quieren que no se haga 
cosa buena. Y más quiero cumplir lo que Vuestra Majes- 
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tad me envía a mandar desde allá por la relación que le 
dan, que no hacer lo que me parece que convendría al 
servicio de Dios y de Vuestra Majestad, viéndolo por vista 
de ojos. Porque más quiero ser remiso en esto, que de- 
jar de obedecer y cumplir lo que Vuestra Majestad envía 
a mandar. 


Y vistas estas cosas y otras de que he dado cuenta a 
Vuestra Majestad como son, que yo casi no tengo juris- 
dicción, porque la Audiencia se la toma toda, ni puedo 
mandar pagar diezmos, ni poner un clérigo por cura, ni 
en una doctrina, ni hacer lo que de derecho puedo. Estas 
cosas me daban causa para me querer ir a España a dar 
cuenta de ello a Vuestra Majestad personalmente, pues 
de cuanto he escrito no he visto letra de vuestro Real 
Consejo de cosa que había enviado, y veo lo que contra 
mí viene y el crédito que de mí se tiene, que lo siento 
cuanto es razón. Tenía hecho el matalotaje para mi ida 
en esta flota y helo dejado para la flota venidera con- 
fiando en la suprema benignidad de Vuestra Majestad 
que me hará merced de licencia, para que yo pueda ir 
en la primera armada, porque ni tengo fuerzas para su- 
frir estos reencuentros ni con qué poderme sustentar en 
esta tierra, ni con qué pagar las deudas que debo, que 
ya tomaría por partido de no tener comisión de hacer 
más. Y así suplico a Vuestra Majestad me haga merced 
de la licencia que le suplico. 


Estando en España el tiempo que Vuestra Majestad me 
hizo merced de me presentar por arzobispo de este Reino, 
yo había sido primero nombrado por obispo de Cartage- 
na. Y hubo algunos de los de vuestro Real Consejo que 
me dijeron que pidiese que se me acudiese con lo que me 
pertenecía del tiempo que fui obispo de Cartagena, por- 
que Vuestra Majestad me lo mandaría pagar. Porque así 
era justicia, yo lo pedí y se me dio cédula para ello. Y los 
oficiales reales de Cartagena inducidos de quien ellos sa- 
ben que allá se halló, dijeron que no me habían de acudir 
con los quinientos mil maravedís que Vuestra Majestad 
manda dar a los obispos en cada un año, sino con los 
diezmos solamente. Ocurrí a esta Real Audiencia sobre 
ello y mandaron que se me pagase con dar fianza que 
Vuestra Majestad lo habría por bien. Y con esto me pa- 
garon los oficiales mil pesos de plata corriente. Y quien 
los impuso en ello, tomó más cuidado de lo solicitar que 
mis procuradores. Pareció acá una cédula de Vuestra Ma- 
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jestad en que manda que lo que se me dio se cobre de 
mis fiadores. 


Hase hecho conmigo con tanto rigor, que digo verdad 
que para pagarlos he vendido unos paños con que ador- 
naba mi casa y una cama en que dormía. Y lo que de ello 
siento, no es la paga de ello, porque debiéndolo no tengo 
de qué me quejar, pero lo que siento es que se ha hecho 
conmigo lo que no se ha hecho con prelado que haya ve- 
nido a Indias. Porque a todos se manda pagar a razón 
de los quinientos mil maravedís, y a un fulano de Cabra- 
les que fue electo abad de Santa Marta y nunca vino a las 
Indias, que allá murió en España 1, mandó Vuestra Ma- 
jestad que se pagasen a sus herederos a respecto de los 
guinientos mil maravedís, y así parecerá por lo que allá 
se despachó. Yo lo he pagado a vuestros oficiales y no sé 
cuándo lo acabaré de pagar a quien me lo ha prestado, 
demás de lo que he vendido. Y digo verdad que lo que 
los oficiales reales me dieron en Cartagena, que no recibí 
áe ello cosa alguna, porque todo se dio y pagó de fletes 
y costas de navío. 


Demás de lo dicho, digo que Su Majestad me ha man- 
dado que me viniese a esta iglesia, y yo lo cumplí. Y 
Vuestra Majestad me hizo merced de mandar despachar 
mis bulas. Y parece que costaron ciento y cincuenta y 
tantos mil maravedís los cuales Vuestra Majestad mandó 
pagar en España y envió una Real cédula en que man- 
dó a los oficiales de este Nuevo Reino que los cobrasen de 
mí. Y para lo que tengo dicho de Cartagena, por sacar a 
mis fiadores de la cárcel, vendí lo que tenía y lo busqué 
prestado. Y en esto de las bulas, que no hay fiadores, me 
tienen vuestros oficiales embargados los diezmos. Y visto 
esto y que no tengo con qué me sustentar ni con qué 
pagar, me quisiera ir en esta armada y por esperar licen- 
cia de Vuestra Majestad lo he diferido y me quedo, aun- 
que por vuestros oficiales se tomen los diezmos como los 
tienen tomados. Y por pagar a quien me lo prestó para 
sacar mis fiadores de la cárcel, yo me saldré a un pueblo 
de este arzobispado a donde pasaré como pudiere, porque 
estar en la catedral y comer y pagar, no se puede hacer 
todo. Humildemente torno a suplicar a Vuestra Majestad 
sea servido de me hacer merced de dar licencia para que 


1 Francisco Cambranes, abad, nombrado el 7 de mayo de 1571. 
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pueda ir a España, porque ido allá informaré a Vuestra 
Majestad de lo que más se ofreciere y toca a vuestro Real 
servicio y me volveré al convento donde salí y podrá Vues- 
tra Majestad proveer esta silla a quien tenga más fuerzas 
que yo. 


Vuestra Majestad envió a este Nuevo Reino una vues- 
tra Real cédula y ordenanzas tocantes a vuestro Real 
Patronazgo que se ha de guardar en esta tierra. Y cierto 
es justo que en todo se reconozca a Vuestra Majestad co- 
mo a Rey y señor y que, pues como cristianiísimo Príncipe 
manda suplir y pagar de su Real hacienda lo que falta 
de los diezmos y curas y sacristanes, como vuestra Real 
cédula lo declara, y lo que más en el caso manda, es bien 
mandado. Pero a esto quiero decir que en las tierras nue- 
vas no se puede entablar ni hacer las cosas tan a lo justo 
como en las tierras que están asentadas y con orden. Y 
cierto, el cumplimiento y observación de esta cédula de 
Patronazgo ha dado alguna inquietud por razón de lo 
que tengo dicho. 


Y declarándome, digo: que vuestra Real cédula de 
Patronazgo dice que todos los oficios y beneficios ecle- 
siásticos se presenten ante vuestro visorrey y gobernador, 
presentando para cada oficio, dos, y que vuestro visorrey 
o gobernador tome al uno y que en el tal se haga la cola- 
ción. Y este negocio tiene dos o tres partes. La una es, 
proveer curas, y la otra, beneficios simples, y la otra, 
sacristanes, doctrinas y mayordomías de iglesias. Y en 
cuanto a-los curas, me parece que yo soy propio cura y 
que tengo de poner mis tenientes tales como me parezca 
que descargan la Real conciencia de Vuestra Majestad y 
la mía. Y si para esto hay dos opositores y el uno es be- 
nemérito y el otro no, claro está que tengo de nombrar 
a aquel que es idóneo; y acaece nombrarlos ambos e ir a 
la Audiencia y señalan al menos digno. Pues si a mí me 
consta que no lo es, ¿con qué conciencia le fiaré yo la 
mía contra mi voluntad, sabiendo que no es hábil? Y esto 
de los curas vuestra Real cédula no lo declara bien y en 
todas las Indias no se entremeten en ello vuestros viso- 
rreyes ni gobernadores sino en este Reino, aunque lo con- 
tradigo. Y hasta ver declaración de Vuestra Majestad, 
nos parece acá que fue yerro de pluma. 


Y pues en lo que toca a sacristanes y doctrinas es, que 
los andamos a buscar y rogar que vayan a ello, y si ha 
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de haber edicto y oposición en ello y presentación a la 
Audiencia y que el notario les lleve unos derechos y el 
secretario de la Audiencia otros, y visto lo poco que es 
lo que se les provee, déjanse de ello y suele acontecer 
no haber quién quiera ir a servir los tales oficios. Y cierto 
digo verdad, habiendo vacado una sacristía de un pueblo, 
se opusieron dos. Y el uno era clérigo de misa, natural 
español, y el otro de Evangelio y mestizo, natural de esta 
tierra. Y presentados por mí en la Real Audiencia, se eli- 
gió al mestizo y excluyeron al clérigo; y muchas cosas 
van de esta manera. Comoquiera que ello sea, se cumple 
lo que Vuestra Majestad manda, aunque a nuestro pare- 
cer de presente se debería de pasar por algunas cosas 
hasta que la tierra estuviese más asentada. 


Y en lo que toca a la provisión de los beneficios sim- 
ples, es justo que se haga como Vuestra Majestad lo man- 
da, aunque la erección de este arzobispado y la cédula 
Real de Patronazgo no concuerdan. Porque la erección 
dice que se den a los hijos patrimoniales; y la Real cé- 
dula de Patronazgo dice que se dé al más benemérito. Y 
sobre esto hay acá cuando algún beneficio vaca, diversos 
pareceres. Y para que en todo se cumpla lo que Vuestra 
Majestad manda, recibiría yo merced que se me enviase 
a mandar si había de guardar la erección o la Real cédu- 
la de Patronazgo, porque visto lo que Vuestra Majestad 
manda, se cumplirá y cesarán los pareceres de la gente 
de esta tierra. 


En lo que toca a la composición y bulas que acá se 
han publicado, se me ha escrito de España que las com- 
posiciones habían de valer un millón de oro. Y los que 
lo escribieron no tenían noticia de las cosas de esta tie- 
rra, que si la tuvieran no lo escribieran. Y declarándome, 
digo: que en lo que toca a las bulas, esta tierra es corta 
y pobre y no se desprenden ! tantas bulas como se pensa- 
ron. Y cierto, por diligencia no ha quedado. Porque yo en 
persona he mandado la mayor parte de este arzobispado 
predicarlas, y en esto se ha hecho lo que se ha podido 
hacer. Pero en lo de las composiciones, los vecinos de esta 
tierra están tan compuestos que casi no tienen de qué 
se componer, porque cada vez que sale un oidor a visitar 
la tierra, sentencia a los vecinos por lo que han llevado a 


! se venden. 
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los indios fuera de la tasa, (o cargado, o sementeras de- 
masiadas, o falta de doctrina y de lo a esto semejante), 
y la condenación aplicada para sus salarios y gastos. Y 
están tan acostumbrados a esto que, ahora que viene la 
composición, dicen que no hay de qué se compongan. Y 
cierto yo he hecho lo que he podido y con buenas razones 
se han compuesto algunos. Doy esta cuenta a Vuestra 
Majestad como es justo, y de ello doy más larga cuenta 
al comisario general de la santa cruzada para que, como 
cosa a él encomendada, lo sepa y provea lo que parecerá 
convenir. 


En una cosa han dado el presidente y oidores de esta 
Real Audiencia, y es en la poblazón de los indios. Y ha- 
ciéndose, cierto es cosa acertada. Pero ello se ha hecho 
tan sobre peine que, aunque digan o escriban que se 
ha hecho algo, es hablar viciosamente. Porque no se ha 
hecho nada y ha costado muchos dineros así a Vuestra 
Majestad de los pueblos que están en su Real Corona co- 
mo a los encomenderos y a los mismos indios. Y no en- 
gañen a Vuestra Majestad diciendo lo contrario; que no 
hay hecho nada y de muchos que van de este Reino po- 
drá Vuestra Majestad mandar ser informado. Y de esta 
manera van todas las cosas de esta tierra. Nuestro Señor 
dé a la Católica Real persona de Vuestra Majestad larga 
vida y acrecentamiento de mayores reinos y señoríos. 
Amén. Fecha en Santafé del Nuevo Reino de Granada, a 
8 de febrero de 1577 años. 


Católica Real Majestad 


es de Vuestra Real Majestad menor siervo y capellán, que 
sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata ! 


Audiencia de Santafé, leg. 226 


1 Lo mismo escribe el obispo largamente en su carta de 15 de febrero 
del mismo año, que no se copia, en cuyo dorso se lee: “Visto, no hay 
qué responder”. 
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1.080 


Sacra Católica Real Majestad 


En los galeones que partieron de próximo dimos cuen- 
ta a Vuestra Majestad de lo sucedido en esta tierra hasta 
allí y de la muerte del licenciado Briceño, presidente de 
esta Audiencia, y cómo gobernaban este Reino los oido- 
res de ella con mucha prudencia y rectitud. Otra cosa de 
qué dar cuenta a Vuestra Majestad no se ofrece, más 
de que ha sido para este Reino de grandísima utilidad el 
modo de gobernar de los oidores. Y siendo Vuestra Ma- 
jestad servido parece convendría que el gobierno estu- 
viese en todos como solía y no en uno solo, 


Aquí están al presente por oidores el licenciado Cetina 
y el doctor Luis Cortés de Mesa. El licenciado Cetina casó 
en este Reino con una huérfana, hija del gobernador de 
Venezuela, don Pedro Ponce de León, y el doctor Luis 
Cortés de Mesa casó en Cartagena con una hija del ca- 
pitán de infantería de allí, llamado Sebastián Pérez, que 
no tiene parientes en estas partes ni indios ni otros plei- 
tos ni tratos, que es doscientas leguas de este Reino. Am- 
bos usan sus oficios con mucho cuidado y cristiandad y 
de haberse casado no ha resultado inconveniente, antes 
ha convenido por excusar lo que de no serlo suele suceder. 


La Orden de Santo Domingo es muy antigua en esta 
tierra y se ha empleado en la doctrina de los españoles 
y naturales de ella con mucho celo. Al presente es pro- 
vincial fray Alberto Pedrero, hombre muy docto y de buen 
ejemplo y a quien Vuestra Majestad siendo servido po- 
drá encomendar cargos más graves. 


Aquí murió Cristóbal Rodríguez Cano, el cual dejó mu- 
cha parte de su hacienda para que en esta ciudad se haga 
un monasterio de monjas por orden del doctor Luis Cor- 
PA tés de Mesa a quien lo en- 
diencia paa la he y si se cargó. Es obra muy buena y 
emplea en ella esta hacienda en- muy necesaria por haber en 
víe relación de todo. Y lo mismo  E€sta ciudad muchas donce- 
ab eo ao eos , qe pra llas, hijas de conquistadores 
funto y del plc ceca ma ella de este Reino muy pobres 
en la primera flota. que entrarán a servir a Dios 

en él. Suplicamos a Vuestra 
Majestad sea servido de mandar se ayude para esta san- 
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ta obra con las medias anatas de los indios que se enco- 
miendan en este Reino. 


Porque siempre tendremos cuidado de hacer lo que 
somos obligados en el servicio de Vuestra Majestad, Nues- 
tro Señor la Sacra Católica Real persona de Vuestra 
Majestad guarde y prospere con mucho acrecentamiento 
de reinos y señoríos en su santo servicio. De Santafé del 
Nuevo Reino de Granada y de febrero 9, 1577. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 


verdaderos y muy leales vasallos que sus reales pies y 
manos besamos. 

[Firmas]. 
Juan de Otálora. Lope de Céspedes. Pedro Juárez. Farfán. 
Diego Pardo. Diego Hidalgo. 


Por mandado de Santafé. Diego Carreño, escribano. 
Audiencia de Santafé, leg. 60. 


1.081 


Católica Real Majestad 


Cumpliendo con la justa obligación que hay en esta 
santa iglesia en el Nuevo Reino de Granada y por la par- 
ticular devoción con que este cabildo continuamente se 
tiene de ordinario, se suplica a Nuestro Señor por pros- 
peridad, vida y estado de Vuestra Majestad, el cual sea 
como se le suplica y Vuestra Majestad lo desea. Amén. 


Por otras que a Vuestra Majestad habemos escrito an- 
tes de ahora se ha dado cuenta por este cabildo de lo 
que se ha ofrecido. Y de lo que de presente se nos ofrece 
que suplicar, se pedirá en nuestro nombre. Suplicamos a 
Vuestra Majestad nos haga merced de lo proveer. Por 
cierto son cosas justas y convenientes al servicio de Dios, 
Nuestro Señor, y de Vuestra Majestad y conservación de 
esta iglesia. Y en esta solo decimos cómo don fray Luis 
Zapata de Cárdenas, nuestro pastor y prelado, estaba 
determinado de ir a dar cuenta a Vuestra Majestad de 
muchas cosas de esta tierra, reinos e iglesia, y halo dife- 
rido para la armada venidera con esperanza que Vuestra 
Majestad le dará licencia para ello. Muchas cosas le mo- 
vían a ello y especialmente la falta de jurisdicción, por- 
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que la Real Audiencia le oprime en todo. La otra, el poco 
favor y calor que tiene para la doctrina de los indios. De 
esto y de otras cosas él dará cuenta a Vuestra Majestad 
a su carta nos remitimos. 


En €sta santa iglesia hay de presente seis prebendados 
y por no se poder sustentar, los dos de ellos se han ido a 
servir de curas. Los diezmos valen poco, la tierra es cara, 
nuestra pobreza es mucha. Significámoslo a Vuestra Ma- 
jestad como a Rey y señor para que sea servido de por 
ahora no proveer más prebendados hasta que haya más 
comodidad para ello y los diezmos valgan, que cierto, si 
en las justicias reales hubiese fayor con justicia valdrían 
más, porque en ninguna causa que pedimos por justa que 
sea nos ayudan como podrían. Porque si un vecino enco- 
mendero de indios, por ser la tierra áspera o por otros 
fines trae sus frutos con arria ! que tiene, justo fuera que 
trajera los diezmos como trae su cosecha, y aún esto de 
gracia. Pero ni de gracia ni con paga lo quieren traer y 
déjanlo allá podrir o se les ha de dar por lo que quieren. 
Y así se pudre y consume la mayor parte. Estamos ya tan 
acostumbrados a esto y a ver en ello poco remedio que 
nos da la Real Audiencia, que pasamos nuestro trabajo; 
y lo mismo los que tienen parte en las rentas. 


Conforme a derecho, los que labran mantas de algodón 
y aún de lana, son obligados a pagar el diezmo, y ha sido 
costumbre en la Nueva España y en el Perú y provincias 
de Quito y gobernación de Popayán. Y en este arzobis- 
pado, por orden que dio el licenciado Briceño siendo oidor 
en esta ciudad de Santafé, se pagaba y paga aquí de cada 
ciento, tres, y los vecinos de Tunja, diciendo tener cos- 
tumbre, decían pagar de ciento, una. Litigóse por parte 
de la [iglesia] con los vecinos de Tunja, y fueron conde- 
nados en vista y revista que pagasen de ciento, tres, como 
en esta ciudad, en el entretanto que Vuestra Majestad 
otra cosa manda. De este mandato apelaron y dicen lle- 
var el proceso. En el Perú y Nueva España y lo más de 
las Indias pagan de ciento, cinco, habido respeto al tra- 
bajo del obraje. Suplicamos a Vuestra Majestad que cuan- 
do la causa se vea, si fuera servido se mande que paguen 
de ciento, cinco, como en otras partes se hace y es jus- 
ticia. 


Esta iglesia catedral se ha comenzado a hacer de pie- 


li arriería. 
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dra con lo que dejó el arzobispo don Juan fray de Barrios, 
de buena memoria, que le dejó por heredera. La heren- 
cia se acabó [y] la obra para la iglesia que tenemos, es 
de paja. No hay quién la favorezca si no es Vuestra Ma- 
jestad a quien suplicamos le haga merced de sus reales 
novenos por muchos años para ello y otras mandas, sin 
las cuales no se puede hacer, como está dicho. Por nues- 
tra parte se pedirá esto y otras cosas. Suplicamos a Vues- 
tra Majestad se provean cómo sea servido, pues todo es 
para servir a Dios y a Vuestra Majestad, Nuestro Señor 
dé a la Católica Real persona de Vuestra Majestad mucha 
yida y mayores reinos y señoríos para su santo servicio. 
Fecha en Santafé del Nuevo Reino de Granada, a once 
de febrero de 1577 años. 


Vuestra Majestad envió una su Real cédula diciendo le 
habían informado haber cierto alcance en las cuentas 
eclesiásticas de los años pasados. Certificamos a Vuestra 
Majestad que en ello no hay escrúpulo de censura. El 
arzobispo don fray Luis Zapata las [ha] visto y halla 
que no hay fraude y así lo declaró y envía la relación a 
Vuestra Majestad, a quien suplicamos lo confirme. 


Católica Real Majestad 
besamos las reales manos de Vuestra Católica Real [Ma- 
jestad] sus vasallos y capellanes. 
[Firmas]. 
Doctor Adame, deán. El chantre. El tesorero. 
Audiencia de Santafé, leg. 231. 


1.082 


Católica Real Majestad 


Por otras que a Vuestra Majestad en esta armada ten- 
go escritas, he dado cuenta de lo que se ha ofrecido. Y 
descargándome de la carga que Vuestra Majestad me im- 
pone en las reprensiones que se me han dado a instancia 
y por avisos del licenciado Francisco de Auncibay, y co- 
mo hombre que estoy libre de sus calumnias, me parecía 
que con dar mi descargo me satisfaciía. Y paréceme que 
su intención, que es de macular mi honra e infamar mi 
persona, no para. Y digo esto porque se ha sabido que 
ahora en esta armada escribe de mí lo que le ha pare- 
cido. Vuestra Majestad sabe que jamás he escrito falta 
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suya. Pero aprémiame tanto que, sea yo fraile y sacer- 
dote, le dé licencia para ello. 


Lo que suplico a Vuestra Majestad es que o envíe juez 
o lo cometa a quien sea servido, para que hecha la infor- 
mación, por lo que hubiere dicho verdad le den premio 
y yo sea castigado. Pero digo a Vuestra Majestad que en 
treinta años de lego y treinta de fraile, no se hallará que 
jamás deservi a Vuestra Majestad con obra ni palabra, 
ni habrá hombre que tal con verdad diga y [he] servido 
siempre como fiel y leal vasallo y derramado mi sangre 
siendo lego, y con mis fuerzas, siendo fraile. Y jamás 
hallé quién se atreviese a decir semejantes cosas como las 
que este mozo se atreve a decir. El tiene poca edad y me- 
nos experiencia, y esto que todos lo saben, ciencia y con- 
ciencia. No me entremeto ahora en ello. Hactaráse que 
ha hecho mil bienes en este Reino. Yo se los perdonara 
conque pluguiera a Dios que no hubiera hecho males, de 
los cuales yo no le pido cuenta. El la dará cuando Vues- 
tra Majestad lo mandare, si le pidieran cuenta de ellos. 


Pero de uno solo quisiera yo que él no hubiera sido par- 
te y es el poco favor que ha dado para la doctrina de es- 
tos indios; y plega a Dios que no haya sido impedimento. 
Bástale a él por gloria y a mí por pena, que ha sido parte 
para que, después que vine a esta iglesia, jamás he visto 
letra de Vuestra Majestad que no sea de reprensión. Pues 
certifico a Vuestra Majestad, que en todo lo que he hecho 
(que) he cumplido con Dios y con el servicio de Vuestra 
Majestad. Y si algún servicio en toda mi vida he he- 
cho, suplico a Vuestra Majestad se me pague con una 
licencia para me ir a un monasterio y podrá venir a esta 
silla quien tenga mejores fuerzas que yo. Y esto suplico 
cuan encarecidamente puedo. Nuestro Señor dé a la Ca- 
tólica Real persona de Vuestra Majestad larga vida y 
más y mayores reinos y señoríos. Fecha en Santafé, 15 
de febrero de 1577. 


Católica Real Majestad 
es de Vuestra Majestad menor capellán que sus reales 
pies y manos besa. 
[Firma]. 


al dorso dice: Fray Luis Zapata. 


Vista, no hay qué responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 
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1.083 


Católica Real Majestad 


En este Nuevo Reino de Granada y gobernación de Po- 
payán, por mandado de Vuestra Majestad hasta hoy se 
han hecho dos predicaciones de la santa bula de la cru- 
zada. Y en la expedición de ella habemos hecho la dili- 
gencia que nos ha sido posible como negocio del servicio 
de Dios y de Vuestra Majestad que este es. Y a respecto 
de esta tierra estar muy pobre y los moradores de ella, 
no han tenido tan buen suceso cuanto habemos deseado; 
y también, porque donde había de ser de más momento 
la expedición que era en los naturales, ha cesado y cesa 
a causa de no estar reducidos a nuestra Santa Fe la ma- 
yor parte. Y aunque algunos que tienen bautismo han 
recibido la bula mediante algunas diligencias que hemos 
mandado hacer, sienten tan mal de este beneficio por 
más que se les ha dado a entender, que es lástima. Y así 
lo uno como lo otro ha sido causa que no tenga este nego- 
cio el suceso que quisiéramos. 


Esta tierra es muy nueva y los naturales muy idóla- 
tras y los pocos que la han recibido se les hace áspero 
[lo que] se les da cada un año. Y esto no solo es en los 
naturales sino también, por nuestros pecados, en los es- 
pañoles, mestizos y mestizas. Y así, pareciéndole a Vues- 
tra Majestad, sería bien prorrogar el término de la pre- 
dicación, de manera que en las que quedan se redujesen 
a dos o a una, aunque la tasa de la limosna se acrecen- 
tase. Y esto afirmativamente certificamos a Vuestra 
Majestad que se debería hacer con los naturales, y que 
[a] estos por todo el tiempo que queda de la concesión 
de la bula, se les diese una vez y se acrecentase en la 
limosna, de manera que se incluyese en ella todas las 
bulas o la mayor parte de ellas. Y así les sería factible 
dar una vez la limosna. En esto y en todo Vuestra Ma- 
jestad mande lo que más sea servido y, siendo Vuestra 
Majestad servido, se nos podía remitir la tasa de la limos- 
na, porque acá se hará como más convenga a la tierra y 
al servicio de Vuestra Majestad. 


En lo tocante a las composiciones, por la propia razón 
que hemos dicho, ha tenido poco momento, aunque por 
nuestra persona habemos hecho la diligencia que convie- 
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ne en los más pueblos de este Reino. Lo procedido de ellas 
y de la bula se verá en la contaduría de Vuestra Majestad 
por las cuentas que se envían hasta ahora. No habemos 
recibido la tercera bula, aunque ha días que es pasada 
la segunda predicación. Venida que sea, haremos todo 
lo que fuere en nuestra mano para el buen despacho y 
aumento de ella. Juan Antonio de Vilches, que hace el 
oficio de tesorero en este Reino, lo sirve con diligencia y 
rectitud que conviene y así lo habemos entendido hasta 
ahora de él. Francisco Pérez Hontanón, que asiste en la 
gobernación de Popayán, no hace la diligencia que con- 
viene y así se puede dar noticia a los tesoreros generales. 
Enviado habemos por él por no haber venido a dar la 
segunda cuenta. Venido que sea y dada, avisaremos a 
Vuestra Majestad de lo que más conviene a su Real ser- 
vicio y bien y aumento de este negocio. 


Diferencia habemos tenido con el presidente! sobre 
querer nosotros tomar las cuentas de la cruzada. El dice 
que a él solo incumbe el tomarlas y así lo ha hecho. Vues- 
tra Majestad mandará proveer en esto lo que más se sirva. 
De Santafé del Nuevo Reino de Granada, 15 de febrero 
1577. 


Católica Real Majestad 
besan los pies de Vuestra Majestad sus humildes criados. 


[Firmas]. 
Fray Luis Zapata. El doctor Cortés de Mesa 
Al dorso dice: 
Vista, no hay qué responder. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.084 


Sacra Católica Real Majestad 


Ya Vuestra Majestad habrá tenido noticia por aviso 
de los de su Real Audiencia cómo en este Nuevo Reino de 
Granada se ha fundado la Orden del glorioso mi padre 
San Agustín, con la cual, mediante el favor Divino se 
servirá mucho Nuestro Señor y la Real Corona de Vuestra 


1 Licenciado Francisco Briceño. 
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Majestad, con la doctrina que los religiosos de esta ense- 
ñarán a los naturales de esta tierra, que en todo se pue- 
de llamar muy nueva. Porque yo, como hecho a la buena 
digestión 1 de los indios del Perú donde residí veinte 
y dos años, doctrinándolos y predicándoles, habiendo aho- 
ra sido enviado de mi prelado por prior de este convento, 
estoy admirado de las variedades y cosas de esta tierra 
ser tan diferentes al modo y régimen de lo del Perú. De 
lo cual todo tendrá Vuestra Majestad larga y entera rela- 
ción. Y así, hasta que nuestras obras den entero testimo- 
nio del fruto y efecto que con nuestra doctrina se hace, 
no diré más de suplicar humildemente a Vuestra Majes- 
tad, como mínimo capellán, siervo y vasallo suyo, sea 
Vuestra Majestad servido para que esta casa prevalezca 
y vaya adelante y se acuerde de le mandar hacer limosna 
sin la cual no se podrá sustentar, porque padecemos mise- 
ria infinita. 


Demás de lo cual, porque la obligación del cargo que 
tengo me fuerza a dar aviso a Vuestra Majestad de lo 
tocante a sus ministros, se me ofrece con justa causa 
avisar a Vuestra Majestad que el licenciado Alonso de 
Latorre, fiscal por Vuestra Majestad en esta Real Audien- 
cia, es persona con quien Vuestra Majestad debe tener 
particular cuenta para le hacer merced, por los méritos 
de su reputación, de sus letras, de su cristiandad y de su 
buen celo en el ejercicio de su oficio. 


En este convento y casa de Vuestra Majestad se tiene 
la cuenta que es justo de encomendar la Real persona de 
Vuestra Majestad, el aumento de su Real Corona y esta- 
do, el feliz suceso de todas las guerras, en nuestros ordi- 
narios y cotidianos sacrificios a Nuestro Señor, el cual 
por su Divina clemencia guarde, conserve, prospere y 
aumente la Sacra, Católica y Real persona de Vuestra 
Majestad, como todos sus reinos se lo suplican y han 
menester. De Santafé y de febrero, a los diecisiete de 
1577 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad, su mínimo capellán. 


[Firma]. 
Baltasar Ortiz. 
Audiencia de Santafé, leg. 234, 


1 aceptación. 
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1.085 


Sacra Católica Real Majestad 


Una cédula de Vuestra Majestad me dieron, hecha en 
El Pardo a 17 de octubre de 1576, por la cual Vuestra Ma- 
jestad me manda que, para que yo no haga caso de in- 
quisición los que no lo son, me acompañe con un oidor 
o dos, de esta Real Audiencia. En cumplimiento de lo 
cual he nombrado por mi asesor al oidor Cortés de Mesa 
y asimismo al oidor Juan Rodríguez de Mora que subirá 
a este Reino. Y para más justificación de esto, he nom- 
brado por mi consultor al licenciado Alonso de la Torre, 
fiscal de Vuestra Majestad, y para la buena expedición 
de todo he nombrado por secretario y alguacil mayor de 
los negocios que aquí tratare de inquisición a Diego Bra- 
vo Hidalgo, secretario que fue de esta Real Audiencia, por 
concurrir en él los requisitos necesarios. Al cual convino 
se le diesen los oficios de secretario y alguacil mayor que 
son compatibles en uno, para que con los provechos de 
sus procesos que serán bien tenues, pueda tener alguna 
recompensa del trabajo que sin salario del servir el oficio 
de alguacil mayor se le recrece. Todo lo cual conviene 
mucho al servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra 
Majestad y bien de esta su nueva tierra, que tiene harta 
necesidad de ello y de quien con cuidado y amor la lim- 
pie [una] parte de la mucha lepra que de limpieza tiene. 


Atento lo cual suplicamos a Vuestra Majestad los in- 
frascritos, dé licencia para que el dicho alguacil mayor 
traiga vara de inquisición sin casquillo, porque con esto 
la servirá el susodicho y otros hombres de importancia 
y principales que darán lustre al oficio y [se] declare que, 
interviniendo los dichos oidores y fiscal en el hacer los 
dichos procesos de inquisición, no vayan por vía de fuerza 
ni auxilio a la Audiencia, porque de lo contrario podría 
resultar, como otras veces por esta causa ha resultado, 
publicidad de estos negocios [cuyo] nervio y sustancia es 
el secreto. Y con esto, suplicando a Vuestra Majestad nos 
responda en las primeras naves, cesando como no cesa- 
remos de rogar a Nuestro Señor guarde y felicite y pros- 
pere la Sacra Católica Real persona de Vuestra Majestad, 
como a la cristiandad hase menester y sus criados desea- 
mos. De Santafé del Nuevo Reino de Granada de las In- 
dias, a 23 de febrero de 1577. 
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Sacra Católica Real Majestad 
besan a Vuestra Majestad las manos sus muy humildes 
criados. 
[Firmas]. 
Fray Luis Zapata. El doctor Cortés de Mesa. El licenciado 
Alonso de la Torre. 


Al dorso dice: 
Visto, no hay qué responder. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.086 


Muy ilustre señor:1 


Sabiendo y constándome a mí del celo que vuestra se- 
ñoría siempre tuvo y tiene en las cosas de la Casa de 
Dios y Reino, parecióme dar a vuestra señoría aviso de al- 
gunas cosas que por acá pasan, para que, pues que es- 
tando en este Reino fue vuestra señoría padre y amparo 
de estos naturales, es razón en ausencia les muestre el 
amor que en presencia, pues que con razón vuestra seño- 
ría se les debe. 


El caso es que, como vuestra señoría sabe, tiene Su Ma- 
jestad en la ciudad de Anserma, gobernación de Popa- 
yán, dos pueblos de indios, el uno se llama Supinga y el 
otro Pirsa, que fue del capitán Gómez Hernández. Los 
cuales están en la administración injusta del capitán 
Pedro Pablos de Salazar, por muerte del capitán Gaspar 
de Loaisa, que se los dio un Gamara que vuestra señoría 
conocerá, el cual fue gobernador de Popayán por Briceño, 
que en gloria sea. Son tantos los malos tratamientos y las 
vejaciones que estos indios reciben de parte del dicho 
Pedro Pablos de Salazar y de los de su casa, que estando 
yo en la doctrina de estos dichos indios, por no ver tanto 
mal y tanto trabajo como padecían, acordé hacer dos 
cosas: la primera, dejar la doctrina que a mi cargo de 
ellos tenía; y la segunda y última, resumir esos poquitos 
capítulos que a vuestra señoría envío, para que, por la 


1 ¿Al doctor Venero de Leyva en España? 
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Pasión de Dios, vuestra señoría dé noticia de ello a ese 
Consejo de Indias para que lo remedie, que los indios de 
Su Majestad no sean tan vejados, pues tienen harta ha- 
cienda de qué pagar los tributos a Su Majestad, y no 
tengan administrador, como los indios de Cartagena y de 
este Reino, como vuestra señoría sabe, no lo tienen. 


De todo esto y de estos capítulos que con esta a vues- 
tra señoría envío, di noticia al licenciado de Latorre, fis- 
cal de esta Real Audiencia, el cual solo se emplea, como 
el pobre caballero tiene tantas hijas de casarlas, y no se 
acuerda de lo que toca al servicio de su señor, que le da 
dos mil pesos de renta como a un oidor, y lo otro, por 
complacer y dar contento a su compadre, el licenciado 
Cetina, duxituxorem que es de la tierra y deudo del dicho 
capitán Salazar. De suerte que lleva los dos mil pesos 
de su señor que le da de renta y para a placer su interés. 
Y así anda todo como vuestra señoría sabrá, que con ver- 
dad podrá decir: “Malo vendrá que bueno me hará”. No 
hablo de cohechos, robos, ni virgos, que sería nunca aca- 
bar, sino [de] otras injusticias inauditas, las cuales en 
tiempo de vuestra señoría no sucedieron, que ahora en 
esta Audiencia se marean, sino hablo de tornar a supli- 
car a vuestra señoría, por la Pasión de Dios, favorezca 
estos desventurados, pues acá no tienen favor ni hallan 
justicia si no les viene del cielo y de vuestra señoría ilus- 
trísima. 


El escritor de esta es fray Pedro Palomino de la Orden 
de San Francisco, que ha cuatro años a la fecha de esta 
que conoce los indios de Pirsa. Y lo escribo a vuestra se- 
ñoría por la poca justicia que acá se hace y por tener yo 
a vuestra señoría por señor, y de su mano haber recibido 
tantas mercedes como de vuestra señoría he recibido en 
este Reino. Le [he] áado cuenta de todo esto y con tanto 
paro, no parando de siempre rogar a Dios de todos, dé y 
prospere casa y estado de vuestra señoría como yo, su 
capellán deseo, con vida de mi señora doña María Onde- 
gardo, cuyas ilustres manos yo beso. De Santafé de Bogo- 
tá, Nuevo Reino de Granada, 4 de marzo 1577 años. 


: Muy ilustre señor | 
beso las manos a vuestra señoría, su capellán y siervo. 
[Firma]. 
Fray Pedro Palomino. 
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9 - FUENTES - VII 


Sigue un informe de las vejaciones cometidas. 


Memoria de los malos tratamientos que hacen a los 
indios de Pirsa, que son de Su Majestad. 


Primeramente, Elvira, india ladina, madre de un mes- 
tizo que se llama Pedro de Llanos y sirve en los aposen- 
tos de Pirsa, y es mujer de Alonso, indio gañán, estando 
preñada de dos o tres meses, el estanciero que entonces 
era, a coces que en aquella barriga le dio, le hizo echar 
la criatura muerta. Y era teniente Salazar de Anserma 
y lo supo de mí, y no lo castigó. Martín, indio vaquero 
de Pirsa y marido de la dicha india Elvira, se ahogó en 
el río de Supía, que este estanciero se lo hizo pasar por 
fuerza, viniendo muy crecido. Y Salazar, que era tenien- 
te, estaba de la otra parte del río en su estancia y lo supo 
de mí que me hallaba presente y lo vio y no lo remedió, 
porque el estanciero era de su tierra, que dio a la india 
de coces, porque lloraba la muerte de su marido. 


Mateo, negro de Salazar, mató [a] un indio de Pirsa, 
y el castigo que Salazar le dio fue enviarlo al oidor Ceti- 
na, que es de su tierra, para que le sirva. Cabo Verde, 
negro de Salazar, mató un indio de Pirsa, y con ser alcal- 
de, lo envió a vender al Perú. Siendo Salazar adminis- 
trador de los indios de Pirsa, los desnatura de su tierra 
porque tenía sobrinos... [manchado] dio un indio lla- 
mado Bernardino, y a un Manolo dio un muchacho Diego. 
Y toda su casa se sirve de indios del Rey. 


Los indios de Pirsa son hasta cincuenta o sesenta y 
pagan los tributos al Rey y por entero como cuando eran 
ciento veinte; que los tasó el licenciado Angulo, y los 
pagan sin pleito ni marañas, porque son ricos. Y asimis- 
mo benefician estos indios las cuatro fanegas de maíz que 
la, tasa de Angulo les mandó en cada cosecha. Y los ad- 
ministradores que han tenido y tienen les hacen benefi- 
ciar ocho fanegas de maíz y es en perjuicio de los indios 
que con estos trabajos se han acabado. Y con todos estos 
trabajos envían y llevan y sacan los indios de Pirsa de 
su tierra fría a la estancia de Salazar, que es tierra ca- 
liente y enferma, a trabajar, y los fatigan con trabajos 
que los han acabado. Los bueyes y rejos con que a Salazar 
le benefician los indios los maíces de Pirsa, son de los 
indios y con su oro comprados. Las bateas y sal que por 
año les hacen hacer a los indios de Pirsa, es y vale por 
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año más de trescientos pesos de buen oro y se lo lleva todo 
ello en sus provechos Salazar, con los bohíos que hacen 
a mineros y ranchos a negros en Quebraloma y gran can- 
tidad que sacan de madera de los montes para Salazar, 
que vale por año doscientos pesos; y con todos estos tra- 
bajos y provechos para el administrador, pagan de su 
bolsa los tributos. 


Los ganados vacunos de estos indios de Pirsa son aho- 
ra mal beneficiados y Alonso Gómez los beneficiaba me- 
jor, y ahora van a menos y no a más. Y parecerá ser esto 
verdad, pareciendo las entregas que al dicho Alonso Gó- 
mez, el Rubio, dio de estos ganados a un teniente que se 
llama Pero López, y verán el menoscabo que ahora tienen 
estos ganados a respecto de 20 meses que los benefició 
Alonso Gómez, que le entregaron cuatrocientas cabezas 
de ganado y en sus cuentas entregó setecientos. Y cuando 
a este administrador Salazar le dieron los indios, no quiso 
la entrega de los ganados por escribano, por donde pare- 
ce claro su maldad, porque es su intento de este dejar 
perder los ganados. Es para que los indios de Pirsa no 
tengan hacienda para pagar sus tributos y con su pobre- 
za se los tenga él en administración. Yo conté los gana- 
dos que había dos años que Salazar los tenía, y hallé 
seiscientas y tantas cabezas. 


Estos indios de Pirsa por estos tan grandes trabajos 
gue les dan, no tienen rozas ni los pueden hacer, porque 
no se les da para hacerlas guardar !, Y por esta causa es- 
tán pobres y se mueren de los trabajos y de llevarlos de 
tierra fría a tierra caliente. Y pues tienen tantas hacien- 
das y aprovechamientos estos indios que el administra- 
dor se lleva, pueden muy bien con ellos pagar al Rey 
su tributo, teniendo por la justicia para esto un hombre 
que mire sus haciendas, consciente y con cuenta, y qui- 
tar estos administradores que los acaban y consumen. 
Con tantas haciendas como de estos indios tienen, no los 
curan en sus enfermedades que cobran con los trabajos 
tan grandes que se les da en tierra caliente, ni en cuando 
se mueren se les dice una misa, y el sacerdote que allí 
está no hace doctrina, porque no le dan lugar por los 
trabajos que los indios tienen. Salazar tiene usurpadas 
muchas tierras a estos indios de Pirsa y se sirye de ellos 


il gañanes que guardan el ganado para que no entre en las rozas. 
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contra voluntad de los indios y no les dieron por ellas 
más que cuatro pares de bueyes y treinta pesos, que todo 
montaría hasta cien pesos, valiendo como valen las tie- 
rras más de mil. Y el cacique que dio estas tierras, fue 
don Diego Aniama, que por hechicero y por justicia le 
fue quitado el señorío. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.087 


Católica Real Majestad 


Dos cosas deseo cuanto lo puedo decir. La una es, que 
Vuestra Majestad me haga merced de una licencia para 
me ir a España a un convento o se sirva de mí fuera de 
estas tierras. Y la otra, verme en parte donde yo pudie- 
se, tiempo de dos horas, dar cuenta a Vuestra Majestad 
de esta tierra y de las cosas de ella, de las cuales, aun- 
que de aquí mucho se escriba, no se puede informar, ni 
de allá aunque mucho se provea se puede remediar. Y 
porque el remedio está reservado a Dios, Nuestro Señor, 
y a Vuestra Majestad, no quiero tratar de ello porque 
cuando fuesen servidos lo proveerán. 


En esta armada tengo por otras avisado y dado cuenta 
a Vuestra Majestad de parte de lo que se ofreció, porque 
de todo, es proceder en infinito. Porque son tantos los 
casos que suceden de qué dar cuenta, que sería más lar- 
go el escribirlos que el camino por donde habían de ir. Y 
como hombre cansado y sin fuerzas lo dejo y no quiero 
dejar de decir un caso que de presente se ofrece, que 
es verdad, que si yo lo tomara tan a pechos cuanto vues- 
tros oidores me lo han querido cargar en la conciencia, 
ello se remediará acá. Pero duéleme, como vuestro leal 
capellán, que se diga que en cosa en que yo entienda, hay 
diferencia con vuestras justicias. Porque yo pretendo 
siempre y tengo tanto cuidado de conservar vuestra Real 
jurisdicción como la que a mí me está encargada, que es 
de Vuestra Majestad. 


Habrá casi tres años que en la ciudad de Tunja hice 
órdenes, en las cuales se ordenaron algunos hijos de veci- 
nos y entre ellos se ordenó de corona un Antonio de To- 
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rres, hijo de un vecino de aquella ciudad. En el tiempo 
que lo ordené, a él y a los demás, manifesté al pueblo y a 
vuestra justicia que presentes estaban, que por tales clé- 
rigos de corona los tuviesen, y les señalé oficios en la 
iglesia como lo manda el Santo Concilio Tridentino y les 
di cédulas de ello. Sucedió que al cabo de los tres años, 
este Antonio de Torres dicen que entró en casa de un 
yecino que tenía una hija y que entrando él en aquella 
casa o que yéndose la moza a la suya, se comunicaron. 
Sabido el negocio, dióse querella a la justicia. Tomó esta 
Real Audiencia en sí la causa y procediendo en ella ha- 
llaron culpado a este Antonio de Torres y otro mercader 
que se dice Miguel Enríquez, que dicen vale su caudal 
más de cuarenta mil pesos. Fue a hacer las primeras in- 
formaciones el doctor Luis Cortés de Mesa, vuestro oidor, 
prendió a estos dos que tengo dichos y trajo a la Real 
Audiencia el proceso y dejóse los presos en Tunja. 


El Antonio de Torres, como de corona, llamóse ante mí 
a ella. Y como digo, los presos quedaron en Tunja con 
guardas y más guardas y costas y más costas, que por la 
cuenta que se da dicen que tienen de costas más de mil 
y quinientos pesos de oro cada mes y durará el tiempo 
que los oidores quisieren. Y llamado a la corona, salió 
el licenciado Alonso de la Torre, vuestro fiscal a la causa 
y el ordinario prueba ser tal clérigo de corona y de tres 
años a esta parte haber traído hábito decente que en 
esta tierra lo es jerrezuelo y sombrero y haber servido 
en la iglesia el oficio que le fue señalado y presentó la 
cédula que para ello le fue dada, y que conociéndolo por 
tal clérigo, vuestras justicias le quitaron una espada. El 
fiscal prueba que en este tiempo trajo vestidos de colores 
y espada y daga y le vieron a caballo en juego de cañas y 
sortija y ayudar a su padre en una tienda de mercade- 
ría. El Antonio de Torres probó con once testigos clérigos 
y fidedignos, y el fiscal, con siete. 


Comunicado el negocio con los principales de las Orde- 
nes de Santo Domingo y San Francisco y con las dignida- 
des de mi iglesia di sentencia en que lo declaré por cléri- 
go de corona y que debía gozar de privilegio del fuero; y 
declararon ser la sentencia conforme a derecho. El fiscal 
apeló, presentóse por vía de fuerza en la Real Audiencia, 
y sin yo declarar, me mandan que otorgue y absuelva y 
envíe el proceso a la Audiencia. Llevóse: declaran hacer 
fuerza. En un sábado en la tarde dan dos autos sin espe- 
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rar mi respuesta y luego, domingo de mañana, tres de 
marzo de este año, dan otro auto en que me declaran por 
extraño de vuestros Reinos y perdimiento de todos mis 
bienes y de las temporalidades y que los alguaciles me 
saquen de este arzobispado y me lleven a Cartagena y de 
allí a Portugal, como más largo parece por el auto que 
dieron, cuyo traslado va con esta !, 


Y por no esperar la furia con que lo mandaban ejecu- 
tar, me ausenté por un día; lo cual en toda mi vida no 
[me] ausenté de vuestro Real servicio, siendo lego y sien- 
do fraile, y siento mucho que me hagan extraño de Rei- 
nos de mi Rey y señor, a quien yo tan fiel y lealmente 
he servido y serviré, y en cuyo servicio he derramado mi 
sangre 2. Y por quitar el daño de los que sabían donde es- 
taba... [manchado] y forzado, y por no causar mayores 
daños, absolví y otorgué la apelación con que apelaciones 
pendientes no innovasen. Y aunque lo prometieron, luego 
el mismo día sentenciaron al ordenado a muerte y en mil 
y quinientos pesos de buen oro, y al Miguel Enríquez, en 
quince mil pesos de veinte quilates y a galeras por ocho 
años, y a otros sobre el caso en otras condenaciones. si 
ello es justicia, ello es bien hecho, pero los modos y ma- 
neras que para hacerlo ha habido no son para carta por 
muy a recaudo que vaya. 


En efecto, aquí hay tres oidores y todos tan mozos y 
nuevos cual Dios lo remedie. Cierto yo tengo pocas fuer- 
zas para competir con quien tiene vuestro Real nombre, 
que, a no tenerlo, aunque soy viejo, se moderaran. Sabe 
Dios cuánto procuro yo que vuestra Real jurisdicción y 
Real nombre sean obedecidos y ensalzados y pluguiese a 
Dios que vuestros oidores, con librar por vuestro bien- 
aventurado nombre, no fuesen contra ello. Cierto digo a 
Vuestra Majestad que me dan y buscan ocasiones para 
sacarme a que haga lo que querían que hiciese en mi 
defensa, para dar color a sus cosas y no pueden ni po- 
drán. Porque más que oro yo padeceré como padezco, 
que no dar cuenta al pueblo y que se hagan cosas que es 
justo que se excusen. Concluyo con decir que en lo que yo 
hago, pongo a Dios y a Vuestra Majestad por delante, y 
que en lo que ellos hacen, ponen sus pretensiones y fines 


1 No hemos encontrado este auto en el Archivo de Indias. 
2 Se refiere a su pasado cuando fue militar. 
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particulares que, como he dicho, no son para decir en 
cartas. Y aunque había mucho qué decir (y) lo dejo por 
no ser de mi profesión. 


Quiero decir una cosa, y es que de presente no hay en 
esta Real Audiencia presidente y la Audiencia tiene el 
gobierno y los oidores proveen los corregidores de este 
distrito y los jueces y comisiones que se ofrecen. Y porque 
les parece que sería bueno hacer tres tabernáculos para 
los tres que están, y estarse así toda la vida sin cabeza 
que los gobierne y gobernar a sus voluntades, tratan con 
los corregidores que traten en sus cabildos, que escriban a 
Vuestra Majestad que no envíe presidente. Cierto es cosa, 
si se puede decir, mala. Porque no quieren que haya quien 
los corrija, que cierto es cosa de lástima lo que [hacen] 
para su intento, que no se puede decir en poco papel. 
Doy esta noticia a Vuestra Majestad para que se sepan 
sus fines y pretensiones. 


Por no esperar más reencuentros o porque no los puedo 
sufrir, yo me saldré de esta catedral y me recogeré a un 
pueblo, el más mínimo que pueda, y plega a Dios que allí 
me dejen, que, como en otras a Vuestra Majestad tengo 
escrito, yo estaba en determinación de me tomar la licen- 
cia para me ir en esta armada y lo que tengo dicho era 
la causa, porque estoy cierto que en ello servía a Vues- 
ira Majestad. Y en efecto, me pareció esperar la licen- 
cia, la cual suplico a Vuestra Majestad de ella se me haga 
merced. Nuestro Señor dé a la Católica Real persona de 
Vuestra Majestad mucha vida y más y mayores reinos y 
señoríos, por muchos tiempos. Fecha en Santafé del Nue- 
vo Reino de Granada, a 7 de marzo de 1577 años. 


Católica Real Majestad 


es de vuestra Católica Real Majestad menor capellán que 
sus reales pies y manos besa. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 


A1 dorso dice: 
Vista, no hay qué responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 
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1.088 


y 


Católica Real Majestad 


A Vuestra Majestad tengo escritas en esta armada al- 
gunas cartas y por ellas he dicho lo que ya Vuestra Ma- 
jestad habrá visto. Y cierto, después de escritas, en algu- 
nos casos yo he tenido escrúpulo. Y declarándome digo 
que algunos de los de esta vuestra Real Audiencia han 
venido a mí [para] que escriba a Vuestra Majestad en 
su abono. Y por no dar a entender que les contradigo, yo 
lo he hecho. Lo que suplico a Vuestra Majestad es que 
me perdone el escribir cosa de que no estoy satisfecho, 
porque cierto, si lo he hecho ha sido por conservar la 
paz y no por otra cosa. Y así, Vuestra Majestad, sin ad- 
vertir a mis cartas, proveerá lo que sea servido. Porque 
cierto, diciendo verdad, como no hay presidente en esta 
Real Audiencia, los oidores y personas que la rigen, como 
no tienen cabeza, viven más sueltamente de lo que con- 
venía y así hay poca quietud, y algunos inconsiderados se 
atreven a poner libelos de faltas que, aunque en ellos 
no las haya, dan inquietud al pueblo. 


No es de mi hábito ni profesión tratar de perjuicio de 
nadie, y por esta causa, aunque yo padezca, quiero que- 
dar corto en cuanto a lo que a mí toca. Porque cierto, 
en lo que conviene para la conversión de estos naturales 
hacen poco y me ayudan menos, como por otras tengo 
escrito. Y viendo que en ninguna cosa aprovecho, he su- 
plicado a Vuestra Maj estad y ahora suplico me haga mer- 
ced de una licencia para me ir a un convento donde salí, 
o sea servido de se servir de mí fuera de esta tierra y fío 
en Dios y en Vuestra Majestad que esta merced se me 
hará, porque yo certifico a Vuestra Majestad que es justa 
y podrá Vuestra Majestad mandar venir a esta silla quien 
tenga más fuerza que yo para que la ocupe, que cierto, 
las que yo creía que tenía, aquí se me han consumido con 
sufrir y por no andar, aunque tenga razón, en discordia 
con vuestros oidores. Porque cierto yo estoy satisfecho 
de mí que en hacerlo así, sirvo a Vuestra Majestad en 
ello, porque la calidad de la tierra así lo requiere para 
vuestro servicio. Por no ser tan largo como en otras he 
sido en que he dado más larga cuenta, en esta acabo con 
decir que Nuestro Señor dé a la Católica Real persona de 
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Granada, a 20 de marzo de 1577. 


Católica Real Majestad 


es de Vuestra Real Ma 
est 
renles.plos y mañas Bo ad menor capellán que sus 


Fra i 
Al dorso dice: de sjrics 


Del arzobispo don Fra 


Lu 
No hay qué responder. y Luis Zapata, 20 de marzo 1577. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.089 


Católica Cesárea Majestad 


Por no faltar de la ob] j 
igación ] 
e que tengo a d 
d er ura de las cosas Si a mot 
e algunas cosas en particular, para que vis- 


to por Vuestra Maje 
s 
conveniente será. jestad mande proveer lo que más 


Ma e se podría hacer con dos cosas tan popu- 
mo e E bastante para el amparo de toda esta 
.- ps “s , en darle casa de moneda y de fundición 
Am ed cual redundará en mucha riqueza y donde 
aid > opt el trato y la gente, y excusarse a est 
neda de la plata corriente que empobrece ce 
hombres, y [a] muchos se 
dará de comer, por no haber 
trueque a los pedazos de 
ella, y aún en parte por ella 
e ello es utilísimo a las ren- 
amparo de su Real caja, al 
guarda de la costa, y aún es 
se puede vivir. 


Tráigase lo que 
sobre es 
ha escrito. o 


cesa la contratación. Así 

; u 
tas de Vuestra Majestad y 
bien de esta ciudad y a la 
tan forzoso que sin ello no 
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La otra, de no menos efecto, es que venga aquí la dere- 
cha descarga, obligándose la ciudad a tener recaudo de 
fragatas y bajeles para llevar las mercaderías a Chagre. 
Las utilidades son: el aumento de la vecindad, remién- 
dase la mortandad del Nombre de Dios donde de cada 
flota muere tanta gente que se dice ser aquella tierra 
sepultura de españoles, y socórrese al peligro de naos y 
galeones que allí perecen, por la incomodidad del puerto 
y de sus arrecifes. 


Cuanto más importan galeras que no galeones para 
la guarda de estas costas, está tan manifiesto que todos 
lo dicen. Porque los corsarios entran en poca agua y los 
galeones piden mucha, ni tampoco pueden andar arando 
la mar como las galeras lo hacen. Porque dado [que] 
los galeones sean de provecho para el alta mar y para 
guarda de los navíos que van y vienen, no lo son para 
aquí, donde los franceses traen ya dos galeotillas que 
entran y salen aún en este puerto a vista de los galeones, 
y roban hasta las canoas que van de tierra a tierra. Si a 
Vuestra Majestad le plugiese podríase repartir la costa 
entre galeones para su efecto, y entre [las] galeras para 
el suyo, que dos o tres bastarán para esta Tierra Firme 
y otras tantas para estas otras islas. Y proveidas de una 
vez de la chusma, harta gente hay por acá perdida de 
que se podrán sustentar. Pero también digo que han 
de estar sujetas al gobernador que es O fuere, porque si 
hay dos cabezas, nada se hace si no es contradecirse en 
pareceres, revolviendo la ciudad por salir cada uno con 


la suya. 


En esto y en lo demás que es de su cargo (y) Vuestra 
Majestad querrá saber, informará muy bien el procura- 
dor que envía esta ciudad que se dice Pedro Coronado 
Maldonado, vecino encomendero de ella, que para esto 
fue elegido por hombre inteligente de buena conciencia 
y verdadero, para el buen crédito. Vuestra Majestad lo 
oirá y si fuere servido mandará proveer lo que pidiere, 
que todo entiendo que es muy importante para el servi- 
cio de Dios y de Vuestra Majestad y para utilidad de 
esta ciudad puesta a la puerta de este amplísimo mundo 
y será siempre fiel. Guarde Nuestro Señor la Católica 
Real persona de Vuestra Majestad, con acrecentamiento 
de mayores estados y señoríos para el bien de su mando. 
De Cartagena, y de abril 20 de 1577. 
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humilde sie j 
pan rvo de Vuestra Majestad que sus reales manos 


Fray Dionisio C Ibi 
sio j 
Al dorso dice: o: 


Vista y proveida dentro. 
Audiencia de Santafé, leg. 228. 


1.090 


Relación de una carta 
E que el obispo de Car - 
cribió a Su Majestad, en primero de mayo de by 0 


Representa la necesidad i 
, que hay de religiosos d 
Mea a la atracción de las almas de ci ea 
pi ca dr no se cumple con cometer a las 
cción de los que se han de envia, 
como hombre que tuvo prelación e hem eg 
omb n su religión 
2 pe envían de todo género de Sao y bs e 
. SS . pr van muchos díscolos y desbaratados 
ntos bien ordenados no pueden sufri 
estos envían por [ilegible] de 1 a > 
h a cual faltan algunos 
por cumplir envían a estos inquietos cad 
li , los cuales hacen 
pe daño, y que en aquel puerto estaban para venirse 
spaña, 30 frailes franciscos y seis o siete dominicos 


Refiere la mala orden que tienen 1 j 
de ) os religiosos en - 
ñar la doctrina, porque la dicen desde el altar en sepuñal 
S : a los indios como acá los cu- 
, ase a los oficiales de Sevi- ras, y que queri 
sl E lo que les está orden en do o 
. e que hizo fray padre Fe- 
pe de Meneses, - 
Pp Ae 0 Bco a católica y copiosa, y pd 
enado a los oficiales de Sevilla 1 
sen 20 libricos de aquella doctrin ic 
C a y otras tantas - 
ras de estaño, no las enviaron i Ao 
' b , Y que envió su do 
padre Obando 1 que importará mucho que se ra 


Que el daño de no se enseñar con el fruto conveniente 
, 


1 Véase documento 1051. 


a su juicio se remediaría con hacerse las doctrinas bene- 
ficios perpetuos, acrecentándoles el salario, porque los 
sacerdotes aprenderían la lengua y de aquí irían muchos, 
y [los] religiosos, sabiendo no los habrán de quitar sino 
por deméritos, y habiendo discurrido y mirado en la or- 
den de crecer el salario, le ha parecido o que las doctri- 

nas se redujesen a menos, 
Cédula con relación para la Aau- Cn lo que él halla muchos 
diencia y el obispo, que infor- incovenientes que represen- 
men sobre esto, ta, o que, se quiten los cal- 

pixques de los pueblos, los 
cuales no sirven más que de molestar los indios, y jun- 
tándose su salario con el del sacerdote, podrán susten- 
tarse estos beneficios. Y esto dice tiene por más con- 
veniente. 


Que en lo que toca a las entradas y descubrimientos, 
hacen muchos daños las personas a quien se encomien- 
dan sin embargo de las justificadas provisiones de Su 
Majestad y refiere las causas (que son de consideración). 
Refiere que llegó a aquella ciudad el alcalde y vicario de 
la villa de María de la gobernación de Santa Marta, con 
información de cómo catorce soldados de los que iban a 
la conquista de la Gente Blanca en la misma goberna- 
ción de Santa Marta, con escándalo robaron cincuenta 
casas de indios y los llevaron atados para que les lleven 
las cargas a la guerra, y que estas extorsiones son causas 
de que no vengan de voluntad a la obediencia de Su Ma- 
jestad; y que el gobernador envió un hombre a requerir 
al capitán que los volviese a su natural o que pediría 
justicia en la Audiencia, y que en ir y venir a la Audien- 
cia se gastan dos meses y medio y cuando llegue el reme- 
dio, serán ya muertos; y que si las entradas se hicieran 
a costa de Su Majestad y por personas muy elegidas, 
como está dispuesto en el contrato 1 [sic] que se hizo con 
el Papa Alejandro, vendrían con más facilidad a obe- 
diencia, sabiendo que no habían de ser maltratados. 


Que Su Majestad ha mandado que en el juzgado ecle- 
siástico ni en las visitas no se pongan penas pecuniarias 
a los legos y que se ofrecen cosas en que no pueden ex- 
cusarse y refiere muchas en que es necesario ponerse, y 
con algunas autoridades de santos y concilios y Su Santi- 


1 Referencia a las bulas de Alejandro VI. 
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dad en favor de la libertad eclesiástica. Y si se ha de 
entender que no se ponga para la cámara obispal, se 
puede tolerar, aunque se estrecha la misma libertad ecle- 
siástica. Pero que si no las ha de haber para castigo, mo- 
deradas para obras pías y gastos de justicia, no puede 
haber visita ni juzgado, ni castigarse los pecados públi- 
Cos, y que permitiéndose, como es justo, no se echen a 
[los] indios por ser gentes tan pobres. 


Que Su Majestad manda que no haya alguacil del obis- 

po, si no está en uso; y que, 

Dése cédula para que haya al AUnque no lo está, es muy 

guacil, conque traiga la vara con necesario para las denun- 

casquillo, ciaciones de los que no guar- 

dan las fiestas y cometen 

cosas en que es necesario irles a la mano, porque no 
temen las excomuniones. 


Que las doctrinas están repartidas por cantidades a 
clérigos y religiosos y que los prelados de las Ordenes los 
mudan sin orden de los gobernadores y del obispo y que 
se van y que se ha resuelto en hacer la provisión .con- 
forme al título de Patronazgo; y los frailes dicen [que] 
traerán provisión de la Audiencia para que los provean 
sus prelados. Y que aunque él es fraile, es de opinión que 
las tengan clérigos, por el temor que tienen al obispo y 
al provisor; y los frailes temen poco a sus superiores, 
porque disimulan más con ellos. 


Lastímase mucho de la falta de ornamentos y para de- 
cencia que halló en las cosas del culto divino, y que aque- 
llos naturales que tenían costumbre de celebrar con 
tanta... [roto] sación sus ceremonias y ritos, es mucho 
que se descuidan, viendo que todos tienen sus casas 
compuestas y todos los templos de pueblos de indios sin 

imágenes y en dos lugares 
Cédula a los oficiales de Sevilla un cáliz de plomo, y que su 
one RS do parecer es que de ternos y 
pifias Y :eállcos y Miweos. y. dos ornamentos que las iglesias 
entreguen al obispo que va aho- “e España tienen sobrados 
ra, y los compren con parecer y los monasterios, se sacase 
del obispo. alguna cantidad para aque- 

llas que tienen suma necesi- 
dad, y de autorizar el culto divino más para acá donde 
está tan recién asentada. 
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Dice las vejaciones que los indios reciben de la codicia 
de los vecinos y la poca policía de los naturales, que le 
parece se había de poner en ello remedio. 


Que por tres causas se apoca la generación de aquellos 
naturales: por sacarlos de sus casas sus encomenderos 
para sus labranzas [que] tardando mucho en los campos 
enferman y mueren muchos, porque hay gran cantidad 
de indias a quienes se hace mal tratamiento [de las] que 
proveen a los españoles. Los cuales las persuaden y fuer- 

zan por proveerse de ellas a 
Cédula con relación a la Audien- que no se casen, y porque 
cia y otra al gobernador, para muchas indias, viendo el 
que remedie esto. maltratamiento que a estos 

otros se hace proveendo a 
los españoles, ahogan sus criaturas, lo cual es cosa cier- 
tísima y muy platicada. 


Que los indios están tasados en que veinte den una 
fanega de roza y dos gallinas, y que esto de las gallinas 
se les hace muy duro, y holgarían de hacer 12 una fane- 
ga de roza, y es más útil, porque no se esquilman tanto, 
y habrá más ganado y maíz y los dueños serían más 
aprovechados, y de otra manera lo podrán sufrir mal. 


Que Su Majestad tiene mandado hacer la iglesia ca- 

tedral y que por la gran pobreza de los indios no podrán 

pagar la tercera parte, como 

Al gobernador, que juntamente se les manda, y que se pro- 

con el obispo lo ordenen. vea [y] se debía ordenar la 

pagasen los españoles del 

obispado y que de una de las terceras partes convenía se 

comprasen dos docenas de negros en que se ahorraría 
mucho. 


Que los visitadores echan penas a los que hacen tra- 

bajar demasiado a los indios en las sementeras y no les 

mandan restituir ninguna 

Cédula al gobernador con rela- cosa, y si el obispo avisa a 

ción que no impida esto, antes los clérigos de doctrina y 

le ayude. confesores para que advier- 

tan a esto, se opone el te- 

niente diciendo es perjudicar la jurisdicción Real. Re- 
fiere la poca autoridad que tiene y la que debía tener. 


Que las prebendas fueron muy bien proveidas, en espe- 
cial la de don Juan Fernández, deán, cuya persona aprue- 
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ba mucho. Escribe la necesidad de los prebendados y 
suplica se les dé con qué puedan sustentar alguna auto- 
ridad. 


Audiencia de Santafé, leg. 228. 


1.091 


Actas 


En la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Granada 
en las Indias del Mar Océano, a veintiún días del mes de 
junio de mil y quinientos y setenta y siete años, el ilus- 
trísimo y reverendísimo señor don fray Luis Zapata de 
Cárdenas, arzobispo de este Nuevo Reino de Granada, 
del Consejo de Su Majestad, por ante mí, el presente 
notario, dijo: que la Majestad Real del Rey don Felipe, 
nuestro señor, encarga y manda a su Real Audiencia y al 
dicho señor arzobispo que se tenga especial cuidado en 
la doctrina de estos naturales y en su conversión, y que 
sobre ello ha hecho y hace grandes costas y extensas, co- 
mo es notorio [y] encarecidamente manda a su presi- 
dente y oidores tengan gran cuenta y especial cuidado 
de ello, y que no solamente no lo hacen, pero son impe- 
dimento para que no se haga; demás de (lo) que los 
dichos señores presidente y oidores no acatan ni respe- 
tan como son obligados al dicho señor arzobispo y a los 
sacerdotes y religiosos y ministros del Santo Evangelio 
y se desacatan contra ellos en palabras y obras y usan 
de otras cosas de que conforme a derecho no deben usar, 
en deservicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad. 


Y como consta cuánto importa y conviene de todo ello 
dar noticia a Su Majestad y a su Real Consejo de Indias 
para que en el caso provea y mande lo que sea servido; y 
para averiguación de la verdad en el caso, mandó hacer 
e hizo la información siguiente: fray Luis Zapata. Fui 
presente, Pero Núñez del Aguila. 


Siguen testimonios de varios clérigos y curas doctrine- 
ros sobre los impedimentos y excesos que usan los enco- 
menderos y las autoridades civiles que no se copian por 
contener las usuales acusaciones. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 
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1.092 


Sacra Católica Real Majestad 


En la ciudad de Cartagena hay un monasterio de frai- 
les de la Orden de San Francisco, y por no tener edificio 
bastante y convenir mucho que allí haya cantidad de re- 
ligiosos, por ser muy frecuentado aquel puerto y escala 
para todo lo de la Tierra Firme, y también para acudir a 
la doctrina de los indios, habrá cinco años que se envió 
cédula al gobernador de aquella provincia para que hi- 
ciese trazar un cuarto de la casa y tratase y procurase 
orden de donde se pudiese sacar lo que costase edificarlo, 
que no fuese de la Real hacienda de Vuestra Majestad. 


Y ahora Pero Fernández de Busto, gobernador de aque- 
lla provincia, que también lo era cuando se envió la dicha 
cédula, escribe que entendida la voluntad de Vuestra Ma- 
jestad en esto, procuró que se hiciese el dicho cuarto y 
que con las limosnas del pueblo y su industria, quedaba 
ya al cabo: lo cual, y hacer las paredes de la iglesia, que 
eran de tabla y caña, había costado cinco mil pesos, sin 
que para ello se haya dado cosa alguna de la Real 

hacienda de Vuestra Majes- 
Está bien. tad y que solo faltaba cercar 

la casa para que pueda ha- 
ber la clausura y recogimiento que conviene. Y que 
haciendo Vuestra Majestad para ello merced de quinien- 
tos pesos y con las limosnas ordinarias, trabajará de que 
se haga, y atento a lo que se refiere (y que) con esto 
aquella casa quedará con aposento y clausura, como con- 
viene. 


Parece al Consejo se podrá hacer merced de los qui- 
nientos pesos que pide, librados en las cosas que en aquel 
puerto se toman por perdidas. Vuestra Majestad mandará 
lo que fuere servido. Cuya Sacra Católica Real persona 
Nuestro Señor guarde con aumento de más reinos y seño- 
ríos, como se desea. De Madrid, a 9 de julio de 1577 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
humildes criados de Vuestra Majestad que sus reales ma- 
nos besan. 
[Hay seis rúbricas de: ] 
Licenciado Otálora. Licenciado Gasca de Salazar. Doctor 
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Gómez de Santillán. Licenciado Martínez Espadero. Li- 
cenciado Diego de Zúñiga. Licenciado López de Sarria. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 3. 


1.093 


Católica Real Majestad 


Cuando las enfermedades son tantas y tan continuas 
que las medicinas no las atajan, quédale al paciente un 
remedio (aunque siempre lo ha de tener) que es enco- 
mendarse a Dios porque de la vida tiene poca esperanza. 
Después que llegué a esta iglesia donde Vuestra Majestad 
me mandó venir, yo he hecho lo que me ha parecido con- 
venir para cumplir con lo que soy obligado a mi oficio 
pastoral y al servicio de Vuestra Majestad, y siempre he 
dado cuenta a Vuestra Majestad de lo que por acá se 
ha hecho. Y sabe Dios, a quien ninguna cosa se esconde, 
que siempre ha sido mi intento de servir a Dios y a Vues- 
tra Majestad y procurar la conversión y buen estado de 
estos míseros naturales. Y cuanto con más instancia lo 
he procurado, tantos más inconvenientes y estorbos ha 
puesto para ello el demonio que en ello vela y se desvela. 


Desde que llegué a este Reino, siempre he dado cuenta 
a Vuestra Majestad de lo que había hecho y hacía y pre- 
tendía hacer y hasta la hora que esta escribo, yo no he 
visto sino han sido letras de reprensiones que, aunque las 
tomo por regalo y crecida merced, veo que no conforman 
con mi intento y con lo que conviene al servicio de Dios 
y de Vuestra Majestad. Y así me parece que lo juzgarían 
todos los que tuviesen la obra presente como yo la he 
tenido y, como digo, lo que Vuestra Majestad ha man- 
dado aunque sea por vía de reprensión, tómolo por mer- 
ced y regalo, porque entiendo el celo con que se me escri- 
be. Pero la competencia con esta Real Audiencia que ven 
y entienden lo que yo proveo en mi iglesia y cosas de 
de ella y de mi oficio, y que todo me lo contradicen y 
aniquilan y publican por malo siendo bueno, solo por 
sus particulares fines, no basta paciencia ni medicina pa- 
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ra tan larga enfermedad. Porque ha estado y está aquí 
un oidor, licenciado Auncibay, que no se ocupa si no es 
en ocuparme en cosas indebidas, porque su fin es contra- 
decir todo lo que yo proveo. Y no halla otro mejor reme- 
dio ni con qué le dé más pena, que es con no proveer yo 
nada, porque de esta manera no tiene qué contradecir, 
ni el pueblo ni naturales tienen en qué dudar para decir 
quién puede o quién acierta. Remédielo Dios todo, como 
puede y sabe que es menester. 


Yo he tomado por remedio un medio que ha tenido 
dos efectos, y ha sido salirme de la catedral, porque con 
esto huyo [de] su presencia y visito mis iglesias y con- 
firmo y hago aquello que más a mi oficio toca. Y a la 
hora que esta escribo, estoy en un pueblo que se dice La 
Palma, que es el que restaba por visitar en mi arzobis- 
pado, donde bendije la iglesia que no lo estaba y confirmé. 
Doy muchas gracias a Dios que me lo ha dejado andar 
y acabar, porque según las pocas fuerzas y la aspereza 
de los caminos, ha proveido Dios, Nuestro Señor, con su 
auxilio y favor, para lo poder haber hecho. Si de lo que 
he dicho Vuestra Majestad quisiere ser informado, doy 
para ello a todos cuantos de este Reino fueren, porque 
como cristianos dirán verdad y, diciéndola, se verá algo 
de lo mucho que yo puedo decir. 


En remate de todo esto, quiero suplicar a Vuestra Ma- 
jestad lo que por otras he suplicado, que es, se me haga 
merced de una licencia para me poder ir a un convento 
donde salí, porque cierto deseo salvarme, porque ya no 
hay medicina que cure tantas enfermedades. Y de nuevo 
suplico a Vuestra Majestad se me haga esta merced y 
podrá venir a esta silla quien tenga más nervios que yo 
y mejor la ocupe. Y doy fe a Vuestra Majestad que jamás, 
siendo lego ni después de fraile, hice ni dije ni pensé cosa 
fuera de vuestro Real servicio. Y ahora, como lo... [man- 
chado] me toca a la salvación del ánima, espero que 
Vuestra Majestad me hará merced de licencia para me 
ir, y a no dárseme, me pasa por el pensamiento de to- 
mármela, por asegurar la parte principal, que es el ánima, 
porque ya no hallo otro remedio. Nuestro Señor dé a la 
Católica Real persona de Vuestra Majestad mucha vida 
y acrecentamiento de más y mayores reinos y señoríos, 
como por Vuestra Majestad es deseado y yo, su menor 
capellán, deseo. Fecha en la ciudad de La Palma, que es 
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en este arzobispado del Nuevo Reino de Granada, a 22 de 
julio de 1577. 


Católica Real Majestad 


es de Vuestra Real Majestad menor capellán que sus rea- 
les pies y manos besa. 
[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.094 


El Rey 


Presidente y oidores de las nuestras audiencias reales 
de las provincias del Nuevo Reino de Granada y San 
Francisco de Quito y a cualquier de vos, las dichas au- 
diencias: por parte de la ciudad de Popayán de la provin- 
cia de Popayán Nos ha sido hecha relación que los indios 
de la dicha ciudad y su jurisdicción son gente fugitiva y 
mal aplicada al trabajo y de no ser apremiados a que tra- 
bajen y andar por esta causa ociosos, (y) resulta hacerse 
muchos daños y muertes los unos a los otros y comer 
carne humana y otros inconvenientes en deservicio de 
Dios, Nuestro Señor y nuestro, que cesarían con mandar 
que los vecinos de la dicha ciudad pudiesen ocupar a los 
dichos indios en beneficiar y labrar sus minas y otras 
granjerías, suplicándonos lo mandásemos proveer, o co- 
mo la nuestra merced fuese. Y visto por los del nuestro 
Consejo de las Indias fue acordado que debíamos mandar 
dar esta nuestra cédula para vos, por la cual vos man- 
damos que veáis lo susodicho y lo proveáis como más 
convenga, haciendo guardar las leyes y lo que más por 
Nos está proveido y ordenado cerca de ello. San Lorenzo 
el Real, 21 de octubre de 1577. 


Audiencia de Quito, leg. 215, lib. 1, fol. 177 vo. 


1.095 


Sacra Católica Real Majestad 


Estando el capitán Bahamonde de Lugo por goberna- 
dor de la provincia de Cartagena, mandó Vuestra Ma- 
jestad que el doctor Mejía, que iba por oidor de la Audien- 
cia Real de Santo Domingo, fuese a tomarle residencia, 
porque se habían dado muchas quejas de él en el Consejo, 
y que entretanto que Pero Fernández de Busto que estaba 
proveido por gobernador de aquella provincia llegaba a 
ella y tomaba las varas, tuviese el gobierno y gozase del 
salario que se da con aquel cargo. Y porque cuando Pero 
Fernández de Busto llegó y tomó las varas, el doctor Me- 
jía no había acabado de tomar la residencia a Bahamon- 
de de Lugo y a sus oficiales, fue necesario detenerse allí 
algunos días, hasta acabarlo. Y de este tiempo cobró 
ciento ochenta y siete mil y quinientos maravedís del 
salario, los cuales se le dieron con fianzas de que llevaría 
aprobación de Vuestra Majestad, o los volvería. 


Ahora, su mujer e hijos han suplicado que en conside- 
ración de lo mucho y bien que el dicho doctor sirvió y 
que lo que en Cartagena se detuvo fue por acabar la 
comisión que llevaba, y que viniendo de allí a Santo Do- 
mingo a servir su plaza, le mataron corsarios y robaron 
lo que traía y ellos quedaron pobres, se les haga merced 
de mandar aprobar esta pa- 
ga que así se le hizo. Y aten- 
to que de todo esto ha cons- 
tado por papeles y recaudos que se han visto, parece al 
Consejo se les podrá hacer merced de darles la aproba- 
ción que piden y cédula para que se les pase en cuenta 
a los oficiales que se lo dieron y pagaron. Vuestra Majes- 
tad mandará lo que fuere servido. Cuya Sacra Católica 
Real persona Nuestro Señor guarde con aumento de más 
reinos y señoríos, como se desea. De Madrid, a 29 de oc- 
tubre de 1577 años. 


Está bien. 


Sacra Católica Real Majestad 
humildes criados de Vuestra Majestad que sus reales 
manos besan. 
[Hay seis rúbricas]. 
Licenciado López de Sarria. Licenciado Otálora. Licencia- 
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do Gasca de Salazar. Doctor Gómez de Santillán. Licen- 
ciado Martínez Espadero. Licenciado Diego de Zúñiga. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 12. 


1.096 


Católica Real Majestad 


Fue Dios, Nuestro Señor, servido de llevar a su santa 
gloria al maestro don fray Dionisio de Sánchiz, obispo de 
este obispado, el cual murió a los nueve del septiembre 
pasado de setenta y siete años. Murió cristianamente 
dando gran ejemplo con su muerte a los que acá queda- 
mos, como lo dio con su vida. Antes de su muerte dio a 
esta santa iglesia toda su hacienda: el pontifical a la fá- 
brica que valió seiscientos pesos y todo lo demás a la obra 
que con la merced que Vuestra Majestad le hizo de la 
mitad de la sede vacante que no había cobrado, valió casi 
tres mil pesos. Todo lo cual yo entregué a los mayordo- 
mos de la dicha iglesia, porque así me lo encargó como 
a su provisor y deán que soy de esta iglesia. También 
dio a la caja Real de Vuestra Majestad cuatrocientos pe- 
sos que [le] debía, que Vuestra Majestad le hizo merced 
de le mandar dar para aviarse cuando pasó a estas 
partes. 


El cabildo de esta Audiencia me mandó por provisor en 
la sede vacante. Procuraré que Dios, Nuestro Señor, y 
Vuestra Majestad sean servidos, haciendo mi posible, co- 
mo lo he hecho en los demás tiempos que lo he sido, 
hasta que Vuestra Majestad sea servido de proveer de 
pastor y prelado a esta iglesia. Y como vasallo y criado 
de Vuestra Majestad, suplico humildemente lo provea 
para que a todos y a mí nos gobierne y rija como Vuestra 
Majestad más sea servido. 


El obispo que sea en gloria dio a Vuestra Majestad 
aviso de muchas cosas necesarias de remedio en este 
obispado, las cuales Vuestra Majestad habrá mandado 
remediar. Suplico a Vuestra Majestad mande lo que por 
sus cartas suplicó a Vuestra Majestad, principalmente 
cerca de las doctrinas con los religiosos. 
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Esta iglesia está muy pobre y tiene mucha necesidad, 
por no tener fábrica y le faltan muchas cosas necesarias 
al culto divino, como ornamentos y otras cosas para el 
servicio de ella. Y los prebendados de ella pasan mucho 
trabajo por no se poder sustentar, por ser muchos y poco 
lo que Vuestra Majestad les manda dar de su Real caja. 
Como vasallo y criado de Vuestra Majestad suplico hu- 
mildemente se acuerde de (le) hacer limosna y merced 
a la iglesia de alguna cosa para lo susodicho y a los pre- 
bendados de ella para que se puedan sustentar, para 
mejor poderse ocupar en su servicio. Lo cual todo Vues- 
tra Majestad, como cristianísimo y católico y Real per- 
sona, Nuestro Señor guarde muy largos años con aumen- 
to de mayores reinos y señoríos como los vasallos de 
Vuestra Majestad deseamos. De Cartagena y noviembre 
quince, de 1577 años. 


Católica Real Majestad 


besa los pies de Vuestra Católica Real Majestad este va- 
sallo y criado de Vuestra Majestad. 


[Firma]. 
El bachiller Juan Fernández, deán de Cartagena. 


Audiencia de Santafé, leg. 232. 


AÑO 1578 


1.097 


Sacra Católica Real Majestad 


Vuestra Majestad ha mandado se le dé cuenta de lo 
que pasa en los negocios referidos en los memoriales de 
Alonso Miguel Manos Albas que Vuestra Majestad ha 
remitido al Consejo. Y lo que en ello se ha entendido por 
los papeles que se han enviado del Nuevo Reino y por 
informaciones que acá para más averiguación de la ver- 
dad se han hecho, es que sobre el asiento que se tomó 
con Cepeda de Ayala en lo de las esmeraldas, por no ha- 
berlo cumplido por su parte, se trató pleito en la Audien- 
cia del Nuevo Reino entre el fiscal y Cepeda de Ayala, y 
sin sentenciarlo lo remitieron a este Consejo a donde se 
vio y sentenció en vista, y fue condenado Cepeda de Ayala 
a que volviese a Vuestra Majestad el precio de ciertas 
licencias de esclavos que se le dieron. Y por su parte se 
suplicó de la sentencia y está recibido a prueba y el fiscal 
hace sus diligencias y se concluirá presto. Y luego se verá 
y hará justicia. 


En otro negocio sobre que ha informado Alonso Miguel 
Manos Albas que hubo daño en la hacienda Real sobre 
un arrendamiento del ensaye y fundición, también se va 
haciendo el proceso, y se proveyó que el licenciado Gam- 
boa hiciese ciertas diligencias en Sevilla y se esperan 
cada día. En viniendo, se verán y se hará justicia y se 
dará cuenta a Vuestra Majestad de todo. 


De todo lo demás que se queja del presidente y oidores, 
se han hecho las diligencias que acá se han podido hacer 
y recibido las informaciones que ha querido dar y vístose 
los papeles que él ha presentado. Y de todo ello no se en- 
tiende ni puede colegir que haya en los de la Audiencia 
los males que él dice de ellos, antes parece que él viene 
de allá desterrado por muchos descomedimientos que tuvo 
con la Audiencia, por los cuales pudieran haberle casti- 
gado con más rigor, y dicen en el auto que se templaron 
porque le tienen por hombre falto de juicio, y como viene 
quejoso de ellos ha andado y anda en esta arte, indu- 
ciendo a otros para que también t... [roto] mal de ellos 
procurando desacreditarlos, y pone por delante que lo 
hace por el celo que tiene de la conservación y aumento 
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10 - FUENTES - VII 


de la hacienda de Vuestra Majestad, e insiste en que se 
provea visitador que visite aquella Audiencia. 


Y habiendo el Consejo mirado en ello y tratado sobre 
ello muchas veces, no parece que conviene se envíe visi- 
tador, porque de quien él se queja principalmente, es del 
presidente Briceño, que es ya muerto, y del licenciado 
Auncibay que está proveido para Quito y se le habrá to- 
mado residencia y vendrá en los primeros navíos. Y todos 
los demás son nuevos en aquella Audiencia y la visita 
costaría mucho y ha poco tiempo que se visitó aquella 
Audiencia. Y lo que parece que se podría hacer es que se 
saque relación... [roto] lo que este dice y lo que se pu- 
diere sacar de los papeles que hay en el Consejo y se 
cometa al presidente que viene ahora allí 1 y en su ausen- 

cia al licenciado Rodríguez 
Está bien, y lo será ver lo que de Mora que pasa ahora de 
convendrá responder a Alonso la Audiencia de Panamá a 
Miguel para su satisfacción. aquella, para que hagan to- 

das las diligencias y averi- 
guaciones necesarias sobre todo ello. Y si resultare culpa 
contra alguno de los oidores o fiscal, hagan los cargos y 
reciban sus descargos y si contra otros particulares, los 
castiguen y hagan justicia y lo envíen todo al Consejo 
con las advertencias de lo que les pareciere que conviene 
se provea en lo que toca a la hacienda Real, para que 
visto acá todo se provea lo que convenga. Y con esto se 
satisface a todo lo que se contiene en los memoriales. 
Vuestra Majestad mandará en ello lo que fuere servido, 
cuya Sacra Católica Real persona Nuestro Señor guarde 
con aumento de más reinos y señoríos, como se desea. De 
Madrid, 10 de marzo de 1578 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
humildes criados de Vuestra Majestad que sus manos 
besan. 


[Hay seis rúbricas]. 
Licenciado Otálora. Licenciado Gasca de Salazar. Licen- 
ciado Gómez de Santillán. Licenciado Martínez Espadero. 
Licenciado Diego de Zúñiga. Licenciado López de Sarria. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 13. 


1 Lope Díez de Armendáriz. 


1.098 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: A Nos se ha hecho relación que por no se dar 
lugar a que los indios anden en las minas de oro y plata, 
se deja de sacar mucha cantidad del dicho oro y plata 
de que así los indios como los españoles que en esa tierra 
residen, reciben mucho daño, porque los indios ganan de 
comer andando en la dicha granjería y sustentan en ellas 
sus mujeres e hijos y los españoles dejan de ser aprove- 
chados y beneficiar sus minas, porque hay falta de ne- 
gros y no hay gente que traer en las dichas minas para 
las beneficiar y sacar el metal que hay en ellas, y que 
también nuestros quintos reales vienen en disminución 
por la poca plata que se saca y deja de haber muchos tra- 
tos de que la tierra sería muy aprovechada. Y que con- 
vendría mandásemos que los dichos indios en esa tierra 
pudiesen andar en las minas, queriendo ellos de su vo- 
luntad andar en ellas, pagándoles su trabajo y me ha sido 
suplicado lo mandase así proveer. 


Y porque quiero ser informado de lo que en ello con- 
vendrá hacer, vos mando que luego que esta veais os in- 
formeis y sepais si será bien y cosa conveniente que se 
dé licencia y facultad, así a los indios de ese Reino como 
de la provincia de Popayán, para que puedan andar a 
las dichas minas de oro o plata y trabajar en ellas o qué 
inconveniente se seguiría de ello a los dichos indios, y la 
dicha información, habida y la verdad sabida, la enviad 
ante Nos al nuestro Consejo de las Indias juntamente con 
uestro parecer de lo que en ello se debe hacer, para que 
visto se provea lo que convenga. 


Y entretanto vosotros dareis en ello la orden que os 
pareciere convenir, teniendo atención a que los dichos 
indios no sean llevados a las dichas minas de oro y plata 
contra su voluntad sino como hombres libres, y que no 
se lleven de tierras frías a calientes ni de calientes a 
Trías y que el trabajo sea moderado, señalándoles las ho- 
ras que han de trabajar de manera que no reciban daño 
en su vida y salud, y que el jornal que les hubiere de dar 


219 


se les tase y haga pagar en sus propias manos, sin que se 
dé a sus caciques ni otras personas por la justicia de las 
minas donde trabajaren, la cual los visite a menudo y se- 
pa si son bien pagados y si reciben alguna molestia o 
maltratamiento y, recibiéndolo, los desagravien y haga 
justicia con todo rigor. Y haga que sean doctrinados en 
las cosas de nuestra Santa Fe Católica y provea lo que 
más convenga para su conversión y conservación de sa- 
lud y vida, no dejándolos cargar para este efecto de an- 
dar en las minas ni para otro efecto alguno. Fecha en 
Madrid, a veinte y tres de marzo de mil y quinientos y 
setenta y ocho años. Yo, el Rey. Por mandado de Su Ma- 
jestad. Francisco de Eraso. 


Sección Patronato, leg. 189, ramo 35. 


1.099 


Sacra Católica Real Majestad 


En la flota pasada di relación a Vuestra Majestad de 
lo que me mandaba del cuidado que tuviera de las cosas 
tocantes a la santa cruzada diciendo cómo el primer año 
no había tenido autoridad del comisario general para 
entender en lo tocante a las bulas, y gue el segundo año, 
como se me envió el poder de comisario subdelegado, 
Lobo, he hecho en hacer yo lo que debía. 


El arzobispo del Nuevo Reino, con parecer de la Real 
Audiencia que allí reside y con licencia del provincial de 
la Orden del Señor Santo Domingo, me enviaron un pre- 
dicador que se llama fray Rafael de Escalante, presenta- 
do. Al cual yo, como comisario subdelegado, le aprobé y 
le encomendé la predicación y composiciones y todo lo 
demás tocante a la santa cruzada, conforme a la instruc- 
ción que se me envió. El cual, ejercitando lo que se le 
encomendó con toda fidelidad y con todo el ejemplo y 
con su gran predicación, se hizo mucho efecto y se distri- 
buyeron muchas más bulas que el primer año y se ha 
hecho todo muy concertadamente, por su gran diligencia, 
doctrina y ejemplo. 


Sucedió que, estando actualmente predicando en una 
ciudad a donde reside el gobernador de esta gobernación 
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y vuestros oficiales 1, dos frailes de la dicha Orden envia- 
dos por su provincial, le fueron a prender en el púlpito 
en donde estaba predicando domingo primero de cua- 
resma, estando en la iglesia así españoles como indios 
congregados. De lo cual hubo tan gran escándalo que 
fue necesario que el oficial mayor los prendiese e hizo 
información de tan gran maldad que entre luteranos no 
pasara, y me los envió presos con la información a esta 
ciudad de Popayán donde está la catedral de este obis- 
pado, para que en ello pusiese remedio, como inquisidor 
ordinario. 


Y vista por mí la información ser tan fea y contra 
nuestra Santa Fe Católica, diciendo los dichos frailes que 
no había Papa y otras cosas muy pésimas, que yo no po- 
día remediarlo, envié la dicha información y remitila con 
los mismos frailes a los inquisidores apostólicos que resi- 
den en Lima, los cuales declararon que el conocimiento 
de esta causa pertenecía a mí, como a juez comisario. No 
obstante todo esto, eligieron juez conservador contra mí 
y contra el dicho gobernador y todos los demás. Contra el 
cual conservador, provincial [y] prior, conforme a la 
comisión que tengo, procedí con censuras. Y todavía per- 
severando en su dureza, prendieron al dicho padre pre- 
dicador y le han tenido muchos meses preso con grandes 
vejaciones y molestias. 


Y requiriéndoles me lo diesen para que conforme a la 
instrucción que se me manda me diese cuenta junta- 
mente con el tesorero de todo lo procedido de las bulas 
y composiciones, nunca me lo han querido dar ni han 
hecho caso de las censuras puestas por mí, dejándose 
estar excomulgados. Y en la prisión del dicho fraile, el 
que le quiso prender en el púlpito, como no pudo, yendo 
tras él para prenderle, se ahogó [en] un río. Y para 
más vengarse el dicho provincial del dicho predicador le 
quitó el hábito, siendo un fraile de muy gran ejemplo y 
de muy gran doctrina y gran vida religiosa sin haber 
dado el menor mal ejemplo, como constará por lo que va 
a Vuestra Majestad por relación; y le desterraron sin 
haber dado cuenta de lo que es obligado para que vuestra 
hacienda Real no venga a menos, pues es para tan santa 
obra y merece que Vuestra Majestad, pues en vuestro 


¿ Cali, 
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Real servicio ha predicado tanto trabajo, sea premiado, 
como señor tan cristianísimo. Cuya real persona Nuestro 
Señor, guarde, aumente en mayores señoríos. De Popa- 
yán, de marzo 24 de 1578 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa vuestras reales manos y pies vuestro siervo. 


[Firma]. 
El obispo de Popayán !. 


Al dorso dice: 


Vista. No hay qué responder. 
Audiencia de Quito, leg. 16. 


1.100 


Católica Real Majestad 


Porque Vuestra Majestad nos encarga hagamos rela- 
ción de todo lo que pasa para que sea sabedor de ello, 
escribí a Vuestra Majestad en la flota pasada, como de 
las cartas que había recibido de vuestro gobernador ?, 
antes que llegase a esta ciudad de Popayán, sentí el deseo 
que tenía de servir en todo o Vuestra Majestad y descar- 
garle su Real conciencia. 


Después acá hemos estado juntos en ella un año y lo 
que he visto en él es un pecho cristiano y temeroso de 
Dios, frecuentando cada día la santa iglesia y los sermo- 
nes, y en todo lo demás vivir recatadamente, y en todo 
lo que toca al servicio de Vuestra Majestad muy verda- 
dero siervo y deseoso con todas sus fuerzas descargar 
vuestra Real conciencia en cuanto puede, para lo cual es 
poco su poder, porque aunque quiera remediar muchas 
cosas que ve por sus ojos ser dignas de remedio, tiene 
dos audiencias sobre sí 3 que todo lo deshacen aunque sal- 
ga bien hecho de su mano. Lo cual afirmo como testigo 


Fray Agustín de la Coruña, 
Sancho García de Espinar. 
se refiere a las de Quito y de Santafé, entre los cuales fue repartida 
la gobernación de Popayán. 


.on 


e 
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de vista, y es digno que Vuestra Majestad como a tal 
siervo le gratifique y tenga por leal servidor. 


En lo que toca a mi persona, digo que sé que a Vuestra 
Majestad han escrito entremeterme en cosas tocantes a 
la jurisdicción Real y que hago muchos agravios a vues- 
tros vasallos y que ni obedezco mandatos de vuestras 
reales audiencias ni de arzobispos y me notificaron una 
cédula de Vuestra Majestad en que lo daba a entender, 
y que se tenía por muy deservido de ello y que no lo 
hiciese. 


Esta me vinieron a notificar en esta ciudad de Popa- 
yán el cabildo y regimiento de ella. Y otros ... [roto] 
de ella y las obedecí, como de mi Rey y señor, y me es- 
panté y estando todos juntos, les mande... obediencia, 
so pena de excomunión mayor, declarasen delante del 
escribano que me la notificó, si era verdad alguna pala- 
bra de lo que en ella se contenía que hubiese yo hecho o 
me hubiese entrometido en alguna cosa, así de indios de 
minas como de servicios personales, como en tasar sus 
tributos. Y dijeron que nunca tal había hecho; más de 
que lo que decían era por lo que cada día les predico que 
guarden sus tasas y todo lo demás que cerca de minas 
y servicios Vuestra Majestad tiene mandado por sus le- 
yes y provisiones reales muy cristianamente. 


Y no contento con esto, un domingo, estando vuestro 
gobernador y oficiales reales y todo el pueblo en la igle- 
sia, puse mi edicto y excomunión haciendo relación cómo 
a Vuestra Majestad habían informado que yo me entro- 
metía en tasarles sus tributos y en minas y servicios 
personales, mandando que dentro de tres días declarasen 
delante del notario si era alguna centella de esto verdad. 
Y no hubo quién abriese la boca a cosa de ello, porque 
a Dios pongo por testigo que no digo por obra, empero ni 
por imaginación tal me ha pasado, más de lo que tengo 
dicho: predicarles en el púlpito. 


Por lo cual lloro toda mi vida y he suplicado a Vuestra 
Majestad, no sea yo premiado de cincuenta años que 
ha que sirvo a Vuestra Majestad en Indias, con obispado 
que me condene mi alma. Porque me veo pastor de ove- 
jas que no puedo decir: “Yo te absuelvo”; por no guar- 
dar las tasas y lo que Vuestra Majestad manda. Y el 
remedio que vuestras audiencias ponen es enviar con 
salarios excesivos a visitar a personas, sus favorecidos 
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[y] a quien quieren aprovechar, y queda la gobernación 
sin remedio y todos desollados así españoles como indios, 
que son los que lo vienen a pagar todo. Y así se van todos 
acabando, que en doscientas leguas que hay de obispado 
no se hallarán doce mil indios a donde había poblezuelo 
que él solo tenía treinta mil indios. Lo cual podría Vues- 
tra Majestad remediar con encargarlo a vuestro gober- 
nador que con piedad y menos daños lo hiciese, y se re- 
mediaría mejor. 


También se me ha dicho me han infamado delante de 
Vuestra Majestad en las cosas tocantes a mi oficio y 
remiso en castigar. Digo, que si pareciere haber venido a 
mi noticia alguna queja de algún clérigo o de otra per- 
sona que no la haya castigado, júzgueme Dios. Porque, 
como no soy amigo de oro, al clérigo que sé que no vive 
bien, le amonesto una y dos veces y si no se enmienda, el 
castigo que le doy es echarle de mi obispado. Y a Dios 
pongo por juez que desde que soy obispo, no he llevado 
a criatura ninguna un grano de oro, ni de pena, ni de 
firma, ni de otra cosa alguna, más de dar el castigo que 
tengo dicho. 


Cerca de mis clérigos, digo a Vuestra Majestad que 
tengo de las buenas clerecías que hay en todas las Indias, 
como testigo de vista que las he andado, porque solos 
dos españoles he ordenado en mi obispado, de muy buen 
ejemplo, y todos los demás son venidos de España. Y 
para aprobación de esta verdad, puse mi excomunión, 
como arriba tengo dicho, para que si alguno supiese si 
algún clérigo mío no vivía clericalmente, lo viniese de- 
clarando, para remediarlo. Y no hubo persona que decla- 
rase cosa alguna. 


Lo demás tocante al Patronazgo Real, hasta el año 
pasado de setenta y siete no había habido memoria de 
él en esta tierra. Y siéndome notificado por vuestro go- 
bernador, le obedecí, y en cumplimiento de él respondí 
que delante de Dios no hallaba clérigo ni fraile en todo 
mi obispado a quien conforme a conciencia pudiese elegir 
para que vuestro gobernador presentase, por defecto que 
no ha habido, desde que esta gobernación se ganó, cléri- 
go ni fraile que sepa la lengua de los naturales de ella, 
por donde tengo grandes escrúpulos de lo que se les 
lleva por no haber doctrina, pues tanto lo encarga Vues- 
tra Majestad. Y por cumplir lo que Vuestra Majestad 
manda, los he elegido y [a] vuestro gobernador presen- 
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tado, y les he hecho colaciones como por el Patronazgo 
está ordenado. Con cargo que si no aprendiesen las len- 
guas, se les quite del salario cierta parte. 


Cerca de religiosos tengo muy grande escrúpulo, por- 
que conforme a una bula que Su Majestad impetró de 
Su Santidad para que los religiosos en estas partes pu- 
diesen ejercer oficio de párrocos como antes del Santo 
Concilio lo habíamos usado y por él fuimos privados de 
ello, Su Santidad concede, a petición de Vuestra Majes- 
tad, que lo usen como antes no a todos los frailes sino a 
los que supiesen las lenguas de los naturales donde estu- 
vieren, y con otras cosas que la bula declara. Con lo cual 
me han requerido por la Audiencia para que la guarde. 
Y visto que no concurren en ellos [los frailes] lo que Su 
Santidad manda, lloro de ver mis ovejas en su poder sin 
poderles administrar los santos sacramentos conforme a 
la bula. Y habiendo nombrado clérigos para curas de 
indios conforme al Patronazgo y presentados por vuestro 
gobernador y hecha por mi canónica institución y cola- 
ción, se van a la Audiencia de Quito y proveen al con- 
trario todo lo que quieren y traen provisiones para qui- 
tarme mis curas y desmandan lo que Vuestra Majestad 
manda. Y así como son libres los frailes en esta iglesia 
catedral, este año para hacer óleo y crisma no hubo sufi- 
ciente copia de ministros, porque ellos no quieren y yo 
tengo escrúpulo por administrar sacramentos sin poderlo 
hacer sin licencia de Su Santidad. Y así los tengo por 
suspensos. Escrito he sobre ello a vuestro presidente de 
Quito. No sé si lo remediará. Cuando no, acudiré a Vues- 
tra Majestad, y si Vuestra Majestad lo tuviere por bien 
con ello descargaré mi conciencia. 

Nuestro Señor la Católica Real persona de Vuestra Ma- 
jestad guarde y ensalce muchos años a su santo servicio, 
como todos deseamos y nos conviene. De Popayán, 10 de 
abril 1578. De Vuestra Católica Real Majestad muy hu- 
milde siervo y capellán que vuestros reales pies y manos 
besa. 

[Firmado y rubricado]. 
El obispo de Popayán. 


Al dorso dice: 


Popayán a Su Majestad, 1578. 
Vista. No hay qué responder. 


Audiencia de Quito, leg. 16. 
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1.101 


Sacra Católica Real Majestad 


Aunque los vasallos de Vuestra Majestad tenemos obli- 
gación a respetar los muchos trabajos que Vuestra Majes- 
tad padece con el gobierno de tantos Reinos, los cuales la 
Divina Majestad acreciente y conserve con la vida de 
Vuestra Majestad por muy largos años como estos meno- 
res vasallos de Vuestra Majestad a Dios, Nuestro Señor, 
en nuestras pobres oraciones suplicamos, pero no pode- 
mos dejar de acudir a Vuestra Majestad con los negocios 
graves y de tanta importancia al descargo de la Real 
conciencia de Vuestra Majestad. Y sin formar querella 
contra vuestros ministros de justicia que Vuestra Majes- 
tad de acá tiene, que ocupados en otros negocios por 
ventura a su parecer de más importancia, no han puesto 
jamás cumplido cuidado en asentar lo tocante a la doc- 
trina cristiana y habernos siempre traído, treinta años 
o más ha, en esperanzas vanas que jamás han tenido 
efecto. 


Y ya cansados de tan largo esperar y deseosos de que 
no se nos pase el tiempo de la vida y asistencia en esta 
tierra más sin fruto y corridos de ver lo poco que apro- 
vechamos, y viendo ahora que con el nuevo título de 
Patronazgo se ponen las cosas en menos asiento, dándo- 
nos a entender ser la voluntad de Vuestra Majestad que 
las oposiciones sean en tal forma que ni podamos tener 
monasterios ni estar congregados sino que indiferente- 
mente nos hemos de oponer revueltos, clérigos y religio- 
sos de todas Ordenes, y asimismo diciéndonos que cumple 
al servicio de Vuestra Majestad que nos recojamos a 
nuestros conventos no teniendo con qué sustentarnos si- 
no de las doctrinas y que esto es mejor orden. 


Y viendo juntamente que los breves que Vuestra Ma- 
jestad nos ha procurado y cédulas que nos ha hecho 
merced no nos sirven de cosa alguna, en especial el breve 
de Pío Quinto, ganado el año de mil y quinientos y se- 
senta y siete, cuya cédula para este efecto Vuestra Ma- 
jestad nos envió para la guarda de él el año de 1567, dada 
en Madrid a veinte y dos de septiembre; y asimismo la 
cédula y autos de vista y revista que por vuestro Real 
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Consejo se despachó sobre el edificio de los monasterios 
y distancia de ellos, dada en Madrid en el año de mil y 
guinientos y sesenta y seis a diez de diciembre, dirigida 
a esta Audiencia del Nuevo Reino. Y asimismo otra cédu- 
la y autos de Vuestro Real Consejo, dada en Madrid el 
mismo día, mes y año dichos, sobre la orden de la ad- 
ministración de los sacros [sacramentos] y servicio de 
oficio de curas que los religiosos han de servir en estas 
partes y para que en los pueblos donde hubiera religio- 
sos no haya clérigos; las cuales, habiéndolas presentado 
y obedecido, con proveer provisiones sobre ello y ponerla 
sobre sus cabezas, venido a la ejecución de ellas no tienen 
nás efecto que haberla besado y puesto sobre las cabezas, 
como si para solo este efecto Vuestra Majestad las librara. 


Y viendo asimismo que otras cédulas de que Vuestra 
Majestad nos hizo merced de mandar se nos diese sufi- 
ciente sustento, jamás la han querido ejecutar y todas 
las que suenan disfavor luego las ejecutan contra noso- 
tros sin dilación alguna, como fue la en que Vuestra Ma- 
¡estad mandó restringir el salario a cincuenta mil mara- 
vedís que valdrán acá tanto como diez ducados en España 
y menos, luego la ejecutaron; todo lo cual es manera de 
grande aflicción nuestra. 


Y sobre todo ver a vuestros ministros tan poco (bien) 
afectos a favorecer las religiones, que si no ha sido 
el licenciado Alonso de Latorre, vuestro fiscal en esta 
Audiencia, no tenemos otro a quien acudir. Porque ha 
muchos años que nos sustenta con consuelo que nos da 
y sombrías esperanzas de que Vuestra Majestad nos hará 
merced. A quien suplicamos Vuestra Majestad haga mer- 
ced, por lo mucho que en sustento de esta tierra ha tra- 
bajado y padecido por la conservación del bien común 
de este Reino, que lo hemos visto en tiempo de tanta 
aflicción que, si no fuera por sus buenos medios, pade- 
ciera mucho trabajo toda la tierra. Y si como él ha de- 
seado este bien común, en especial el del bien espiritual, 
hubiera acudido con tan buen efecto otro, se hubiera 
hecho mucho. Y como en él hemos sentido siempre favor 
y lo hemos visto padecer tanto, no podemos dejar de po- 
ner esta cláusula, suplicando a Vuestra Majestad se le 
haga siempre merced y a nosotros en conservarlo en esta 
tierra, por ser hombre tan experimentado en ella. 


Y asimismo suplicamos a Vuestra Majestad que a sus 
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oidores y presidente les escriba Vuestra Majestad que 
se muestren bien afectos y favorecedores de las religio- 
nes y estado eclesiástico, pues acá tanto importa esto, en 
que en lo eclesiástico ninguna cosa se puede bien hacer 
sin favor de Vuestra Majestad y de sus ministros. Y pues 
tan poco a Vuestra Majestad le cuestan dos renglones, 
suplicamos a Vuestra Majestad sea servido de mandarles 
acerca de este punto, porque estamos tan afligidos por 
la falta de este favor, que, como el demonio ha tomado 
por industria de desacreditarnos ante Vuestra Majestad, 
desfallécennos las fuerzas y no nos resta sino clamar al 
cielo y atrevernos a suplicar a Vuestra Majestad, nos 
consuele como señor natural y cabeza nuestra, porque 
esperamos recibir esta merced y que Vuestra Majestad 
nos la concederá como [a] los mercenarios de Vuestra 
Majestad. 


Por lo cual suplicamos a Vuestra Majestad sea servido 
de compadecerse de nuestros trabajos y vidas consumi- 
das tantos años sin fruto, porque aunque antes de la 
partida de la flota pasada del año de setenta y siete se 
puso algún cuidado en la población de los naturales de 
la provincia de Santafé y en la de Tunja se comenzó 
a hacer algo (y) aunque poco (y), con esto escribimos a 
Vuestra Majestad el consuelo que teníamos por parte del 
provincial de Santo Domingo, dando cuenta del cuidado 
que los religiosos ponían en asentar escuelas y poner en 
policía los indios pero que había temor que, ida la flota, 
había de aflojar todo, (y) suplicando a Vuestra Majestad 
escribiese a la Audiencia encargándole el cuidado en la 
prosecución del bien comenzado. Y como se temió, así 
aconteció. Porque luego que la flota se fue, se descuidó 
este cuidado que se había comenzado en darnos favor 
a nuestro ministerio y a lo demás tocante a la poblazón, 
y así no se ha proseguido. 


Y viendo cuán ordinario es esto que al tiempo de la 
partida de las flotas se pone cuidado y luego cesa esto, 
acordamos de enviar a Vuestra Majestad religiosos can- 
sados de ver tan poca estabilidad y experimentados en 
estas tierras, para que con viva voz diesen a Vuestra 
Majestad relación de los trabajos que padecemos y diesen 
aviso de negocios de tanta y tan grave importancia, y 
para que Vuestra Majestad, informado de verdades, no 
tenga tan siniestra opinión de nosotros. Pues no está 
abreviada la mano del Señor para que en todos nosotros 


228 


falte su Divino Espíritu y no se halle en todos nosotros 
[el] celo del bien espiritual y temporal de estos natura- 
les y de la reformación de nuestras Ordenes. Porque nos 
aflige mucho ver que en España se trate de enviar por 
reformadores nuestros algunos que allá no los hubimos 
en tal reputación, según nos han informado acá; y asi- 
mismo de ver que en tal reputación estemos tenidos ante 
Vuestra Majestad (y que), al tiempo que con muy gran 
cuidado andamos trabajando y reformando nuestros re- 
ligiosos y castigando a los que no lo son, por informa- 
ciones que algunos de estos castigados [que] allá han 
hecho o escrito perdamos ante Vuestra Majestad la 
reputación de religiosos en tal forma que, si castigamos, 
infórmannos que los castigados forman las querellas que 
fingen y que pueden desautorizar[nos]; y si no lo ha- 
cemos, quéjanse los celosos; de suerte que no hay medio, 
dándose este crédito, para que gobernemos en paz. 


Y así, fatigados de ver tan extraños sucesos de nues- 
tras obras, enviamos quien a Vuestra Majestad dé rela- 
ción de la pura verdad de lo que pasa, para que oídos, 
Vuestra Majestad les haga merced de dar algún crédito. 
He informado de la verdad. Vuestra Majestad mande dar 
orden cómo no se nos pase todo el padecer [y] factura ! 
de nuestras honras, y a los ministros de Vuestra Majes- 
tad, [que] en comenzar las cosas, al partir de las flotas 
e idas [no dejen] luego desfallecer. Y juntamente, que 
Vuestra Majestad nos haga merced en mandar que luego 
ponga en ejecución lo por Vuestra Majestad mandado en 
las cédulas referidas, sin que haya réplica sino que den- 
tro de un año se ponga en cumplida ejecución y Vuestra 
Majestad sea informado del cumplimiento de todo, no 
solo por vuestra Audiencia sino por el prelado diocesano 
y prelados de las Ordenes, para que a Vuestra Majestad 
conste cómo se cumple lo por Vuestra Majestad manda- 
do en este caso tocante a las doctrinas. 


Y asimismo por parte de todos los prelados de las Or- 
denes se suplica a Vuestra Majestad sea servido de man- 
darnos conceder para nuestra conservación sobrecédu- 
las de las aquí referidas y lo que a Vuestra Majestad 
enviamos a suplicar por nuestros procuradores, conforme 
a un memorial que llevan para presentar ante Vuestra 


1 por fractura. 
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Majestad a quien Dios, Nuestro Señor, conserve con ma- 
yor acrecentamiento del Reino, en tanta paz y amor 
gobernado, que de ello a Vuestra Majestad resulte en 
los verdaderos Reinos del cielo, corona de gloria eterna. 
Amén. Fecha en Santafé, en 10 de abril de 1578 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


besan los reales pies de Vuestra Majestad, sus humildes 
vasallos y perpetuos capellanes, los provinciales de las 
Ordenes que residen en el Reino. 


[Firmas]. 
Fray Alberto Pedrero, fray Francisco Cerón, fray Geróni- 
mo de Guevara. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.102 


Sacra Católica Real Majestad 


Los trabajos que cada día de nuevo se me ofrecen son 
causa para multiplicar cartas y suplicar a Vuestra Ma- 
jestad por el remedio de ellos. Con los prebendados de 
esta iglesia santa tengo algunas veces encuentros y que- 
jas grandes de mí. Y la causa es la provisión que Vuestra 
Majestad allá hace de algunos canónigos para ella por- 
que llegados aquí, los que acá están querían que yo diese 
a los que de nuevo vienen algunos curatos de este Reino 
y que no sirviesen sus prebendas para que ellos pudiesen 
mejor remediar su pobreza, que en la verdad la tienen. 
A mí se me hace escrúpulo que viniendo a servir a esta 

santa iglesia, con retención 
Que sirvan la prebenda o el be- desu prebenda se ocupen en 
neficio, sin poder tenerlo todo otra cosa. Suplico a Vues- 
junto, sino lo uno o lo otro. tra Majestad mande decla- 

rar esto y que el que viniese 
sepa que han de dejar lo uno, si quiere lo otro. 


El padre fray Diego del Castillo que dará esta a Vues- 
tra Majestad, de la Orden de nuestro padre San Fran- 
cisco, que ha sido predicador y guardián de esta casa de 
Santafé, es fraile de muy buen ejemplo y docto y va con 
negocios de su Orden y míos. Dará en este particular 
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relación y de todo lo que acá pasa y es necesario como 
testigo de vista. A Vuestra Majestad suplico le dé crédito 
y todo favor porque su persona lo merece y le mande 
volver a este Reino porque en el ínterin que va a estos 
negocios hace mucha falta su ausencia. Y porque a él 
me remito en todo lo que Vuestra Majestad quisiere ser 
informado de este Reino y de esta iglesia, no digo más. 
Nuestro Señor la Sacra Católica y Real persona de Vues- 
tra Majestad guarde por muy largos años, con acrecen- 
tamiento de mayores reinos como sus criados deseamos. 
De este Reino de Granada de la ciudad de Santafé, a 14 
de abril 1578. 


Sacra Católica Real Majestad 


menor capellán de Vuestra Majestad que sus reales pies 
besa. 

[Firma]. 

Fray Luis Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.103 


Sacra Católica Real Majestad 


.. [manchado e ilegible] he hecho esto... porque siem- 
pre he entendido que es tanto el cuidado que allá se tiene 
de todo lo conveniente, que mi aviso no hará falta. Y por 
las justas cosas que se me han ofrecido para ello, no 
quise dilatar antes lo que en esta diré. 


Y es, que este Nuevo Reino de Granada es un... de 
tierras las que Vuestra Majestad tiene en las Indias, bue- 
na tierra quieta y pacífica y la gente de él tal que con 
poco apremio se puede sujetar. Pero como estas tierras 
son nuevas y en ellas hay tanta libertad y están tan acos- 
tumbrados a usar de ella, cuando sucede algún caso, pa- 
réceles que lo que acá está que, hasta... los puede so- 
juzgar, y por no dejar introducir costumbre que no fuese 
buena, convendría poner algún remedio con tiempo. 


Y declarándome más digo que en esta tierra suceden 
algunos casos que se pueden llamar de inquisición, y que- 
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riendo el prelado como inquisidor y ordinario, proveer 
en ello y procediendo luego, los reos usan en esto lo que 
en todos los negocios, de acudir a la Real Audiencia don- 
de luego mandan llevar el proceso. Y lo que se ha hecho 
con mucho secreto, allí es público y si no se da, lo tienen 
por desacato y proceden sobre ello, porque no se hace 
caso de que el prelado es inquisidor ordinario, ni de esto 
hay preeminencia ninguna, ni se le guarda. Y por esta 
causa, aunque suele haber algunos casos arduos, ni el 
que lo ha de denunciar osa decirlo, ni aún el prelado 
proceder en ello. Y antes que se arraigasen algunos da- 
ños convendría proveer en ello, 


Y lo que me parecía, salvo el mejor parecer de Vuestra 
Majestad, era que Vuestra Majestad diese al arzobispo 
de este Reino poder o veces de inquisidor apostólico con 
alguna ayuda de costa o salario; esto en el entretanto 
que Vuestra Majestad otra cosa proveyese. Porque pro- 
veer de presente inquisidores plenamente, seríale a Vues- 
tra Majestad mucha costa, y con hacer esto el prelado 
con facultad de nombrar oficiales, sería mucha parte 
para remediar lo que se ofrece de presente y poner freno 
para lo porvenir. Porque decir que este Nuevo Reino está 
incluso en la Inquisición o partido de Lima o Perú, es no 
acabar cosa que se comience. Porque desde este Nuevo 
Reino a Lima hay más de quinientas leguas y menos de 
seiscientas y de caminos trabajosos. Y ha más de un 
año y medio que se dice que se envían a este Reino pode- 
res para comisario, y hasta la fecha de esta no ha venido 
cosa ninguna, y sería menos trabajo y cosa más cierta 
enviar para los remedios a España, que no al Perú a 
Lima. Doy de ello noticia a Vuestra Majestad para que 
provea lo que sea servido, aunque a mi parecer ya lo 
he dicho, 


En la Real Audiencia de este Nuevo Reino de Granada 
ha sido oidor tiempo de cinco años el licenciado Francis- 
co de Auncibay, nieto de Pero García de Jerez, el Viejo, 
vecino de Sevilla, y de una su hija que casó en Olmedo. 
Es hombre mozo y suelto en la lengua, y como tal ha 
dicho algunas cosas en el tiempo que ha sido oidor que a 
algunos han parecido malsonantes. Las cuales, en el 
tiempo que fue oidor, ninguno se osó declarar... de ello. 
Y después que dejó la vara osóse hacer alguna informa- 
ción y osaron algunos decir las dichas. Yo le tomé su 
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confesión, la cual, con lo que se le preguntó y lo que en 
ello hay probado, la relación 
de ello irá con esta, para que 
Vuestra Majestad lo mande 
yer en ello lo que sea servido. Nuestro Señor, la Sacra 
Católica Real persona de Vuestra Majestad guarde y con- 
serve por muchos años y mayores reinos y señoríos, Amén. 
Fecha en Santafé, a 15 de abril de 1578. 


Tráigase esto. 


Sacra Católica Real Majestad 


es de Vuestra Majestad menor capellán que sus reales 
pies y manos besa. 

[Firmado]. 

Fray Luis Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.104 


Sacra Católica Real Majestad 


Comoquiera que todos los que estamos en estas partes 
tengamos obligación como a Rey y señor, de dar cuenta 
de las cosas que por acá pasan, por estar el remedio de 
ellas en manos de Vuestra Majestad, principalmente yo, 
como provisor de este arzobispado, por estar como estoy 
tan apartado de vuestra Real persona, para que se reme- 
dien como si Vuestra Majestad se estuviera, he querido 
dar cuenta de lo que pasa en este Nuevo Reino de Gra- 
nada, viendo cuán perdido y cuán sin remedio está ni es- 
peranza de lo que lo habrá si Vuestra Majestad no provee 
en ello. Porque ni las cosas de la Iglesia están entabla- 
das, ni se hace cosa de que se sirva Nuestro Señor, ni las 
doctrinas se hacen, por el poco favor que vuestro presi- 
dente y oidores dan al prelado para que quite las idola- 
trías y ritos y ceremonias que estos desventurados tienen, 
ni se hace cosa que no sea debajo de particular pasión o 
afición o intereses, de forma que el remedio de todo está 
en que Vuestra Majestad, así para lo uno como para lo 
otro, provea de remedio, enviando persona que lo refor- 
me, tasando los indios, dando orden en las poblazones, 
quitándoles sus idolatrías para que pueda hacer impre- 
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sión y fruto la doctrina cristiana, dando orden a esta Real 
Audiencia para que favorezca las cosas de la Iglesia, sin 
que la una jurisdicción se encuentre con la otra, porque 
en estos encuentros siempre el demonio lleva la mayor 
parte, sino que la una se favorezca con la otra y el ser- 
vicio de Dios vaya siempre adelante, poniendo en orden 
otras muchs cosas particulares que hay, que por huir 
prolijidad no pongo en esta. 


Todo lo cual, Dios me es testigo que solo me mueve 
hacer de que Nuestro Señor más sea servido y la con- 
ciencia de Vuestra Real Majestad se descargue y estos 
naturales vengan al verdadero conocimiento, y los que 
estamos acá hagamos alguna cosa buena en que su San- 
to Nombre sea ensalzado y nuestras conciencias se des- 
carguen. A todo lo cual, habiéndolo muy bien mirado por 
algunas personas de experiencia, nos parece que se reme- 
diará con lo que tengo dicho, siendo persona tal el que 
Vuestra Majestad enviare que traiga solo celo de servir 
a Vuestra Majestad. Plega a Nuestro Señor que le sea 
servido de dar luz y claridad a Vuestra Majestad que 
este negocio tenga remedio, que tanta necesidad tiene 
de él. 


También quiero dar aviso a Vuestra Majestad de algu- 
nos negocios del licenciado Francisco de Auncibay, oidor 
que ha sido en esta Vuestra Real Audiencia, el cual ha 
vivido tan desenfrenadamente cuanto Vuestra Majestad 
verá por la residencia que el licenciado Juan Rodríguez 
de Mora, vuestro oidor le ha tomado, aunque ha sido como 
de padre a hijo. Mas en esto no trato más de solo infor- 
mar a Vuestra Majestad de las cosas que contra la Iglesia 
y contra sus preceptos y mandamientos y contra su Di- 
vina ley ha hecho y dicho. De todo lo cual se envía a 
vuestro Real Consejo de Inquisición muy entera relación 
para que Vuestra Real Majestad vea las nuevas invencio- 
nes de herejías, cosas que los pasados tal [no] imagina- 
ron. Y lo que es casi peor que esto, es el ver el grande 
favor que vuestro presidente y oidores han dado cada 
día y dan en la coyuntura que en esta escribo para que 
estas maldades no sean castigadas. 


Háse entendido que el licenciado Francisco de Aunci- 
bay escribe sobre ello muy largo a vuestra real persona 
y a vuestros reales consejos de las Indias y de la Santa 
Inquisición. Y ser falso y digno de no ser creído cons- 
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tará clara y patentemente por las culpas que contra él 
resultan por las informaciones que contra él se han he- 
cho y relaciones que a Vuestra Majestad se envían. Por- 
que el dicho licenciado Francisco de Auncibay es de su 
propia inclinación inquieto y bullicioso, amigo de tratar 
ninguna verdad, hombre peligrosísimo en sus modos de 
proceder, ha dado siempre muy mal ejemplo de su vida 
y costumbres, sin procurar enmendar su vida más un día 
que otro sino siempre de mal en peor; [es] hombre de 
grandes invenciones, tiene grandísimo cuidado de pre- 
venirse de remedios donde sabe que le ha de venir algún 
daño, principalmente de este, que le teme grandemente 
por verle mucho descuido que siempre ha tenido, y así 
habrá procurado de informar a Vuestra Majestad y a 
varios reales consejos siniestra y falsamente, como lo 
suele hacer otras muchas veces para acreditarse con 
vuestra Real persona, poniendo siempre obstáculo en 
las personas más calificadas y de mejor vida. Todo lo cual 
hace para ganar por la mano, previniéndose siempre de 
aquellas cosas que le han de dañar. Plega a la Divina 
Majestad que siempre conserve a vuestra Real persona 
en su santo servicio para que su santo nombre sea ensal- 
zado. Y de Santafé, 15 de abril de 1578 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


es de Vuestra Católica Real Majestad menor capellán y 
criado, que vuestros reales pies besa. 


[Firma]. 
Pedro Marmolejo. 


Al dorso dice: 


Nuevo Reino de Granada. A Su Majestad 1578. De Pe- 
dro Marmolejo, provisor de aquel arzobispado. 


Júntese con las demás que tocan al licenciado Aunci- 
bay y traíganse. 


Vista, no hay qué responder. 


Audiencia de Santafé, leg. 231. 
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1.105 


Sacra Católica Real Majestad 


En esta flota tengo escrito a Vuestra Majestad y a su 
Real Consejo algunas cartas, y siempre después que vine 
a estas partes he hecho lo mismo, dando aviso de algunas 
cosas que me parecían convenir al servicio de Dios, Nues- 
tro Señor, y de Vuestra Majestad, como tengo la obliga- 
ción. Y porque se ofreció pasar de pasada por este Reino 
y ciudad de Santafé fray Juan de Vivero de la Orden de 
San Agustín, fraile muy antiguo en estas partes y que 
siempre ha servido a Vuestra Majestad en ellas con muy 
buen ejemplo y escritura y ha hecho mucho provecho, 
me pareció de escribir carta particular, porque él prome- 
tió darle a Vuestra Majestad en sus reales manos. 


Y confiando de ello y lo que tengo que decir es, prin- 
cipalmente, remitirme a algunas cosas particulares de 
que él dará cuenta a Vuestra Majestad en lo de este 
Reino. Demás de lo cual diré aquí algo lo que de presente 
se ofrece, y es que en lo que toca a la doctrina de estos 
naturales no hay más hecho ni orden en ello que si nun- 
ca hubiera venido persona que la enseñara, habiendo en- 
viado Vuestra Majestad a todos cuantos acá estamos a 
ello, como a cosa más principal de las que acá se pueden 
hacer ni tratar. 


Los pueblos de los indios no están poblados de manera 
que puedan tener doctrina, aunque sean más juntos de 
lo que solían. Y para la poblazón que se ha hecho, nunca 
la Real Audiencia me llamó a mí ni a ninguno de los 
prelados de las Ordenes, ni quiso tomar parecer con noso- 
tros. Y creo que si nos dieran de ello parte, se lo diéramos 
de tal manera que a los pobres indios no se les hiciera 
tanta costa como se les hizo y quedaran mejor poblados 
y con más policía, por la experiencia que algunos de los 
que se los diéramos teníamos de las cosas de estas partes. 
Porque certifico a Vuestra Majestad que en los reparti- 
mientos cercanos a Santafé soy informado que les lle- 
varon de los indios más de veinte mil pesos los que fue- 
ron a hacer las poblazones y otras cosas que pasaron no 
buenas para la edificación de los naturales. En las ido- 
latrías están hoy más perdidos que nunca (y) porque a 
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los de la Real Audiencia les parecía que yo no había de 
quitarlas, diciéndoles yo muchas veces que se iban al 
infierno por estorbarme. 


Y visto que no aprovechaba nada y la perdición que 
había, salí de esta ciudad de Santafé a un pueblo de 
indios de Vuestra Majestad que se dice Hontibón, que es 
poco más de una legua, y a otro pueblo de indios más 
adelante, que se dice Bogotá, que habrá hasta él tres le- 
guas, y comencé a visitar los indios y a saber y entender 
de sus idolatrías y hallé tantos oratorios y tunjos, que 
son sus ídolos y santuarios, que yo quedé admirado. Y 
pareciéndome que era el negocio de mucha calidad, y 
que se podría hacer gran servicio a Dios, Nuestro Señor, 
y a Vuestra Majestad, volví a Santafé y di cuenta de ello 
a la Real Audiencia en su acuerdo y díjeles se doliesen de 
tan gran afrenta como se hacía a Dios, Nuestro Señor, 
y a Vuestra Majestad, siendo príncipe tan cristianísimo, 
que en su tierra donde Vuestra Majestad la gobernaba 
hubiese tanto mal, y certifíqueles que a lo que por estos 
dos pueblos había entendido y visto de los santuarios 
que tenían, que se sacarían de los repartimientos de esta 
ciudad de Tunja más de seiscientos mil pesos de oro, y se 
les quitarían los ritos y ceremonias que tenían, y que esto 
que se sacase de los santuarios se metiese en vuestra 
caja Real y se diese a Vuestra Majestad cuenta de ello 
para ver lo que Vuestra Majestad mandaba que se hi- 
ciese y que, yéndoles quitando los santuarios, se les iría 
predicando el error y maldad en que estaban y cómo era 
cosa que no lo habían de hacer ni podían hacerlo y que 
por esta vez se les perdonaría y que si otra vez lo hiciesen, 
serían gravemente castigados. 


Y aunque siempre fui yo de parecer que dos o tres caci- 
ques que son los más principales de esta tierra y que ha 
mucho que son cristianos y que han entendido y tienen 
doctrina y que siempre han idolatrado, fuesen bien cas- 
tigados y desterrados de este Reino, por el ejemplo de los 
otros, porque es la gente más tímida que hay en el mun- 
do y que más se castigan con el castigo de sus mayores, 
y dicho todo esto y más largo a la Audiencia, me respon- 
dieron que verían en ello y darían la orden que más con- 
viniese. 


De allí a dos o tres días sale un auto que decía que yo 
no entendiese en las idolatrías ni en los santuarios, por- 
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que ellos querían salir a hacerlo y remediarlo. Y salieron. 
Y lo que sucedió, creo lo habrán escrito a Vuestra Ma- 
jestad, y fue que les dieron tanta prisa y tan inconside- 
radamente, que algunos indios se ahorcaron de miedo y 
de ver el ímpetu con que les quitaban los santuarios. Y 
como iba mucha gente y toda cargada de codicia y de- 
seosa de oro y ningún predicador del Evangelio que les 
predicase y diese a entender por qué se los quitaban, vino 
poco oro a la caja de Vuestra Majestad. Y por este pueblo 
no corría otra moneda sino santillos de oro sacados de 
los adoratorios y santuarios de los indios. Hízose no con 
el ejemplo y celo que convenía. ¡Vea Vuestra Majestad 
qué es lo que yo sentiría en ver mis ovejas entregadas a 
mí por mano de Su Santidad y de Vuestra Majestad, deso- 
larlas de tal manera, y que yo no fuese parte para estor- 
bar la menor cosa del mundo! Creo la Real Audiencia se 
movió con buen celo y de hacer a Vuestra Majestad ser- 
vicio, por lo que yo había dicho de la cantidad de oro 
que yo había dicho que me parecía el oro que podría 
haber. Pero el celo que tuvieron ni la orden que dieron, no 
fue conveniente, ni quisieron tomar mi parecer en nada. 
Y así se están los indios en sus idolatrías y más servidos 
que nunca, porque con aquel poco de oro que fue harto 
poco que dieron, hanse quedado con sus oratorios anti- 
guos y piensan que ya están seguros con esto. 


Yo recibí una cédula de Vuestra Majestad en esta 
flota, por la cual me manda que salga luego a visitar 
toda esta tierra en lo que toca a los indios y que la Real 
Audiencia me dé el favor y auxilio necesario para ello. 
Yo tengo todo este Reino visitado en lo que toca a los 
españoles, y confirmado a todo el Reino y bendecido to- 
das las iglesias de él, así parroquiales como de frailes. En 
los indios no he hecho visita más de la que he referido. 
Yo lo haré con todo cuidado por ser tan necesario, aun- 
que creo que la Real Audiencia no mandará el favor que 
convenga. Pero de mi parte cumpliré lo que Vuestra Ma- 
Vuestra Majestad me manda y en lo que faltare daré avi- 
so de ello. 


Ya tengo escrito a Vuestra Majestad el desbarato que 
ha habido en esta Real Audiencia después que faltó el 
presidente! que habrá dos años y medio, y las ofensas 


1 Francisco Briceño. 
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que se han hecho y hacen por no tener cabeza. Y como 
los que están y quedaron es gente nueva y de poca ex- 
periencia, han hecho cosas dignas de que se remediasen 
y castigasen, para que los que viniesen abriesen los ojos, 
porque ya que por lo que deben no lo hacen, lo hiciesen 
por miedo al castigo. El licenciado Francisco de Aunci- 
bay, permitió Nuestro Señor por los pecados de este Reino 
y míos, que quedase aquí con el gobierno, por más anti- 
guo, aunque era moderno. En su tiempo la iglesia y mi- 
nistros de ella y la doctrina cristiana han andado como 
el espíritu y cristiandad y pecho [que] él tiene. Y Vuestra 
Majestad podrá informarse si fuere servido de los que 
de por acá van, porque de los compañeros de su Audien- 
cia ha sido favorecido tanto, que Nuestro Señor se ha 
ofendido y Vuestra Majestad. Y este Reino y los hombres 
han perdido el ánimo de pedir su justicia, porque los ha 
amedrentado de tal manera, que nadie ha osado hablar. 


El licenciado Mora que tanto tiempo le esperó este 
Reino y tantas oraciones se hicieron por su venida, hase 
mostrado tan favorable al licenciado Auncibay que los 
que piden su justicia dan voces por las calles. Yo se lo he 
dicho dos o tres veces y tómalo con tanta imprudencia 
que he determinado dejarlo y no le hablar más en ello. 
Yo creo irán hartas quejas. Por Jesucristo, Nuestro Señor, 
suplico a Vuestra Majestad lo mande remediar con nuevo 
remedio, que el de acá no ha sido bastante para que este 
no vaya a otra parte a hacer otro tanto mal, o mayor, 
como ha hecho aquí. No se puede entender la causa por 
qué el licenciado Mora ha hecho y solapado esta residen- 
cia si no es por los compañeros que quedan y estaban 
en los mismos delitos. Dios es buen testigo que lo que digo 
aquí, no me mueve pasión, aunque dicen los de la Real 
Audiencia que, porque ellos han escrito mal de mí, les 
quiero yo mal. Pues sé yo que Vuestra Majestad es tan 
cristianísimo que cuando Vuestra Majestad viniere a no 
tener crédito de mí, lo merecerán mis obras habiéndose 
Vuestra Majestad informado de ello, y que palabras de 
los que por acá tan libres las dicen no harán en pecho 
[de] tan cristianísimo mucho asiento. 


Ahora han dado algunos de los oidores en una cosa 
de harto trabajo para esta tierra y es que, han dado en 
casar a cuantos trajeron. Y de cinco o seis meses a esta 
parte han casado sus criados con los mejores casamientos 
de todo este Reino y personas que ayer entraron en él 
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y de poca calidad. Y hácenlo con tanta violencia y fuer- 
za que, como aquí no hay más de imaginar una cosa, un 
oidor [y] luego lo hace, porque no hay nadie que ose de- 
cir ni contradecir cosa que quieran. Con los casamientos 
que tan sin razón han hecho, se remediaran más de seis 
o siete de los que han servido a Vuestra Majestad y mu- 
cho, y mueren de hambre hoy en día. La tierra es corta 
y ellos la acortan más, no mirando por lo que toca al 
servicio de Nuestro Señor y de Vuestra Majestad y re- 
medio de ella. 


Certifico a Vuestra Majestad que si en esta tierra hu- 
biese la orden y concierto que era razón (y) como en 
tierra tan nueva, que es de los mejores pedazos que se 
han descubierto en las Indias y de más riqueza. Pero no 
se tiene cuenta más de cada uno con su provecho y en 
ganar su salario, y ellos se alaban de ello y dicen que 
lo demás es burla. Todo esto, Sacra Majestad, causa no 
enviar acá personas aprobadas y que se tenga de ellas 
mucha experiencia de su bondad, porque los que están 
ahora todos son mozos, salvo el licenciado Mora, que es 
más antiguo. Suplico a Vuestra Majestad se compadezca 
de un hombre como yo, que a cabo de mi vejez, me cupo 
la suerte de estar y residir entre gente tan sin derecho 
ni orden ni concierto en nada, y que me dé licencia para 
acabar lo poco que me queda de la vida en un convento 
en paz y quietud. 


Por las entrañas de Jesucristo Vuestra Majestad se 
duela de esta pobre tierra y de los que en ella residimos 
y lo mande remediar y que se plante de gente celosa y 
cristiana y que tema a Dios, y se quite tanta mocedad 
y liviandad como por causa de los que la gobiernan hay, y 
se acabe de plantar en ella la ley evangélica para que 
esta pobre gente tenga al cabo de tanto tiempo lumbre 
de la ley de Dios y salven sus ánimas. 


Descendiendo a cosas particulares, no acabaría jamás. 
El padre fray Juan de Vivero que dará está a Vuestra 
Majestad, que así me lo prometió, aunque ha poco que vi- 
no a esta tierra ha entendido y penetrado algunas cosas 
de ella. Vuestra Majestad, por lo que debe a quien es, le 
oiga, que lo que acá con tanto celo ha trabajado, lo me- 
rece. Las cartas que de este Reino se escriben a Vuestra 
Majestad de algunos avisos, luego se envían acá los tras- 
lados y causan acá muchas pasiones y trabajos. Vuestra 
Majestad mande se guarde el secreto, porque así con- 
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viene al servicio de Vuestra Majestad, para que no se 
desanimen los que con buen celo lo hacen. 


Al presente se está esperando la venida de don Lope 
de Armendáriz, que viene por presidente de esta Real 
Audiencia, que como estaba tan lejos, no ha podido venir 
más presto. Tiénese gran esperanza en su venida que 
será en gran utilidad de la tierra y remedio suyo. Plega 
a Nuestro Señor lo encamine como El más se sirva y 
Vuestra Majestad y esta pobre tierra tenga algún alivio 
y excusa de cuantos trabajos ha pasado y pasa. Yo, Sa- 
cra Majestad, siempre he de ser molesto e inoportuno en 
decir muy claramente lo que siento de lo de por acá. 
Vuestra Majestad me perdone, que yo entiendo sirvo en 
ello a Dios, Nuestro Señor, y a Vuestra Majestad Nuestro 
Señor la Sacra Católica Real persona de Vuestra Majes- 
tad guarde por largo tiempo con mucha vida y más y 
mayores reinos. Amén. Fecha en Santafé, a 15 de abril 
de 1578. 


Sacra Católica Real Majestad 
los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su me- 
nor capellán. 
[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Al dorso dice: 


Fray Luis Zapata. A 28 de octubre 1578. Al Consejo de 
Indias. 


Dice que Vivero, portador de esta, es un religioso vir- 
tuoso a quien suplica se le dé crédito. En lo que toca a la 
doctrina de los indios no hay más orden que si no hu- 
biera persona a ello. Los pueblos de los indios no están 
poblados de modo que puedan ser doctrinados, aunque es- 
tán más juntos de lo que solían. Que para la población no 
le llaman, ni de él ni de los prelados de las Ordenes que 
hay en aquel Reino, no tomaron parecer; que si dieran 
parte, que no se les hiciera tanta costa como se les hizo. 
Que los que fueron a las poblaciones llevaron a los indios 
más de veinte mil pesos. Que en la visita que él comenzó 
a hacer de los indios les halló muchos ídolos y oro, de lo 
cual dio cuenta a la Audiencia que se podría sacar más 
de seiscientos mil pesos y meterse en la caja Real; la cual 
proveyó que no se entremetiese en ello y enviaron a Aun- 
cibay. Y por la mala traza que se dio en ello lo escon- 
dieron los indios y parte se hurtó y algunos indios se 
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11 - FUENTES - VII 


ahorcaron por malos tratamientos. Que se proseguirá la 
visita como se le manda proceder. Que los oidores son 
mozos sin experiencia que casan sus criados y amigos en 
excesivo. Que es buena tierra aquella. Que se le dé licen- 
cia para recogerse. Que en las cartas que se envían hay 
mal recaudo, porque se tornan a enviarlas o sus traslados. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.106 


Sacra Católica Real Majestad 


En esta armada tengo escritas a Vuestra Majestad y 
a vuestra Real persona y aún creo que escribiré otras, 
porque son tantas las cosas que cada día suceden de que 
se debe dar cuenta a Vuestra Majestad, que no puede 
dejar de haber este duplicado de cartas. Y también, por- 
que como las armadas vienen tan de tarde en tarde y 
este Reino está acá tan apartado, represéntanse algunas 
cosas que si el remedio de Vuestra Majestad no estuviese 
tan lejos, por horas se le había de dar cuenta de ello pa- 
ra que lo remediase y mandase lo que fuese servido y no 
por años como se hace. Y viniendo a lo que en esta se 
ofrece que decir, lo diré. 


Vuestra Majestad proveyó para estas partes de Indias 
y para este Reino las ordenanzas tocantes a vuestro 
Real Patronazgo. Y es cosa justa que aquello y mucho 
más que Vuestra Majestad mande se guarde y cumpla y 
en ello sea de mirar el celo con que Vuestra Majestad 
lo proveyó y mandó, que es para más bien de sus súb- 
ditos y vasallos, y cuando parecen inconvenientes, Vues- 
tra Alteza lo remedia. 


Y lo que a ello tengo que decir es que, como se declaró 
todos los oficios eclesiásticos, se pudiera declarar los 
curas, aunque dice beneficios curados en la ordenanza. Y 
si el prelado nombra un cura que es su lugarteniente 
para que confiese sus ovejas, y este lo anda buscando y 

examinando que sea cual 
Tráigase la ordenanza y lo que  Convenga y ha de nombrar 
hay sobre esto. dos, y que la Audiencia o el 
gobernador nombre el que 
quisiere, parécenos acá que el prelado no queda satisfe- 
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cho. Y demás de esto, si acaso como hombre algún cura 
excediese de su oficio de manera que convendría mandar 
mudarlo y proveer otro, por buenos medios esto no se 
puede hacer si hay edictos, porque es causa de avisar 
los no avisados. Dícenme por cierto que en el Perú, aun- 
que se guarda lo por Vuestra Majestad mandado de 

Patronazgo, que en lo de los 
Júntese la cédula del patronazgo curas no se hizo innovación 
del año de 74 [Rubricado]. sino que el prelado los pro- 

vee llanamente. Suplico a 
Vuestra Alteza provea y mande en el caso lo que sea 
servido, porque aquello se guardará y cumplirá por mi 
parte. 


En esto de los curas, atento de lo que era informado 
del Perú, yo no los presentaba. Y esto no por dejar de 
cumplir lo que en el Patronazgo se mandaba, sino porque 
me parecía que Dios y Vuestra Majestad se sirvirán de 
ello. Y en este estado llegó a esta Real Audiencia el licen- 
ciado Juan Rodríguez de Mora por oidor con la autori- 
dad de más antiguo, y apretó más el negocio en que 
mandó que todos los oficios eclesiásticos vacasen y como 
cosa vaca se pusiesen edictos de nuevo, y que de nuevo 
se proveyesen. Y aunque me pareció que era gran in- 
quietud de lo que ya estaba quieto y asentado, por no ir 
contra lo que en vuestro Real nombre se mandaba, lo 
cumplí y se pusieron edictos en esta ciudad de Santafé 
y en todo su arzobispado. 


Y esto fue a la entrada de cuaresma, y como los edic- 
tos fueron a los pueblos y los curas y sacristanes vinieron 
a ser nuevamente proveidos, hiciéronse las presentacio- 
nes y se presentaron en la Audiencia Real, y [dio]se en 
la sala [y] llevóse al acuerdo [y] ha más de treinta 
días que no proveen cosa. Y ha habido y hay pueblos sin 
curas ni quienes les administre los sacramentos, ni aún 

sacristán que mire por la 
Dése cédula con esta relación iglesia. Yo no puedo más. Si 
para que la Audiencia envíe a Dios se sirve de ello y Su 
proveer que en esto haya buen Majestad, ello se cumpla; y 
despacho y se moderen en los si no lo remedie, que con 
ACER: dar cuenta de ello a Vuestra 

Majestad, cumplo. Y cuan- 
do se viene a despachar algo, pídele el secretario de la 
Audiencia al pobre clérigo lo que no tiene. Y una vez por 
no tenerlo y otra por no pagarlo, hay tardanza en el des- 


243 


pacho y la iglesia se está sin servicio. Y hay muchas igle- 
sias tan apartadas y de tan malos caminos que, por no ir 
ni venir, hay clérigos que no quieren ser proveidos y 
tienen razón, por no gastar lo que han de gastar en ir 
y venir y ponerse a los peligros que hay en los caminos, 
porque ya ha habido cura antes de ahora que pasando 
un río se ahogó. Yo cumplo con dar cuenta de ello a 
Vuestra Majestad. 


Por otras he avisado y aviso por esta, cómo en lo que 
toca a las doctrinas de los indios y orden de su conver- 
sión, que está hecha hoy menos que el día que entraron 
los cristianos en esta tierra, porque los indios se están 
en sus ritos y barbarismos como solían, y tienen más lo 
malo que han tomado de los cristianos. Y sabe Dios, 
Nuestro Señor, a quien pongo por testigo, mi celo y vo- 
luntad y obras en lo que mis fuerzas bastan. Pero en 
mandando algo que a los indios o al encomendero no les 
esté bien, van a la Audiencia, mandan que traigan los 
autos y que pare. Y allí se queda, porque hay tantos 
valedores para sus intentos que es proceder en infinito. 
Entretanto que Dios, Nuestro Señor y Vuestra Majestad 
lo remedien, yo me he conformado con los prelados de 
las Ordenes para repartir las doctrinas y que cada cual 
se encargue de lo que le cupiere. Sea Dios servido que 
aproveche, aunque yo lo tengo por cosa que no llegará 
al cabo, porque en viniendo a la Audiencia el menor indio 
o encomendero, se corta el hilo a todo lo comenzado. Y 
lo que en esto se había de proveer, salvo el mejor juicio 
y parecer de Vuestra Majestad, era que viniera a esta 
tierra un hombre de buenas partes, que trajera a cargo 
el efectuar la doctrina de los indios y sus tasas y retasas 
y aún lo que tocara a la Real hacienda, y que la Audien- 
cia no tuviera entrada y salida con él y aún también lo 
de las bulas, porque un oidor toma la cuenta y manda y 
provee y viene otro y no le contenta lo hecho, y plega a 
Dios que todos acierten. 


En esta armada recibí una cédula de Vuestra Majestad 
en que me manda que salga a visitar los indios de este 
arzobispado. Yo había visitado y visto todo lo que se 
podía ver y visitar. He bendecido iglesias, así parroquia- 
les como de frailes y lo que he podido de los indios. Digo 
lo que he podido de los indios, porque donde hay frailes, 
dicen que no puede el prelado visitarlos. Y como los indios 
ven que el fraile les habla y se está allí y les consienta 
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algo de lo que quieren, quédase así. Por ser Semana 
Santa y hacer óleo y otras cosas no he salido como Vues- 

tra Majestad lo manda. Y 
Dése la cédula proveida para que para esta salida pedía a 
el obispo visite los frailes que la Audiencia me diese fa- 
fueren del arzobispado, en cuan- vor y auxilio para ello, como 
Ep. HODÍDIAr. Curas: Vuestra Alteza lo manda y 

les presenté la cédula. No 
me lo han dado ni respondido ni creo que lo darán, por- 
que no es cosa nueva. Yo saldré como Vuestra Majestad 
lo manda y haré lo que pudiere. 


Las cosas de la Iglesia en esta tierra están no con 
aquella autoridad que se requería ni los pecados se pue- 
den castigar como deberían. Y enviar Su Majestad haber 
Inquisición, aunque sería bueno, sería de costa, según 
esta tierra es corta. Pues tratar el prelado como inqui- 
sidor ordinario, cualquier negocio ni es tenido ni favo- 
recido, porque a la menor queja mandan llevar el pro- 
ceso1, y si se lleva, no se hace nada, y si no se lleva 
dicen que es desacato y viene un alguacil por él y todo 
es público. Si fuese Su Majestad servido de ello en el 
entretanto que otra cosa se provee, se podría dar al pre- 
lado algún poder o veces de inquisidor apostólico con 
alguna ayuda de costas, y que pudiese nombrar oficiales 
y de esta manera se comenzaría a entablar o hacer algo. 
Y esto es lo que a mí me parece. Y no lo digo por lo que 
a mí toca sino por lo que toca a la honra de Dios, Nues- 
tro Señor, y de Vuestra Majestad, porque lo que yo que- 
ría es lo que muchas veces he suplicado y ahora suplico 
y se suplicará de mi parte, que es una licencia para me 
poder ir a un convento donde salí, porque mis fuerzas 
no bastan a poder llevar esta carga y mi edad y enfer- 
medades lo impiden, y podrá Vuestra Majestad enviar a 
quien sea más bastante para ocupar esta silla. 


Réstame, Su Majestad, con decir que en lo que toca a 
los curas, que si Vuestra Majestad es servido que por las 
causas que he dicho que no se presenten o si Vuestra 
Majestad es servido que se presenten, que ellos y todos 
los demás sean brevemente despachados, y que en ha- 
ciéndose la presentación, salga la aprobación, porque de 
la dilación se recibe daño. 


' a la Audiencia. 


245 


Y en lo que toca a lo de las veces o poder de inquisidor 
apostólico al prelado, me parece, como he dicho, que se- 
ría acertado. Y con esto se descubriría cómo para lo que 
adelante se hubiese de hacer yo tendríalo por cosa acer- 
tada. Provea Vuestra Majestad lo que sea servido en todo. 


Al presente están vacos los obispados de Cartagena y 
Santa Marta, Costa de Tierra Firme. Y en esto me parece 
advertir a Vuestra Majestad de lo que me parece en el 
caso y es que estos obispados están juntos en tal manera, 
que por tierra y por mar se pueden tratar y visitar, y 
estando cada uno de por sí, Vuestra Majestad tiene mu- 
cha costa, porque se da en cada uno al obispo los qui- 
nientos mil maravedís y más lo que se paga a los pre- 
bendados. Y haciéndose ambos obispados uno, habría en 
los diezmos para que fuese pagado el obispo y preben- 
dados y Vuestra Majestad ahorraba de costa un cuento 
de maravedís en cada año y sería bien visitado, porque, 
como digo, está todo en comunión lo uno de lo otro. Y 
siendo Vuestra Majestad servido de ello lo podía proveer 
a fray Alberto Pedrero de la Orden de Santo Domingo 

que al presente es provin- 
Póngase en el memorial este cial en esta provincia, por 
padre. ser buen letrado y de bue- 

na conciencia, de muchas y 
buenas partes, con quien Vuestra Majestad descargaría 
su Real conciencia y aquella silla [estaría] bien ocupada. 
Y por su virtud cabe en él esta merced, porque en todo 
lo de esta tierra ha dado con su vida y costumbres buen 
ejemplo. Y cierto cabría en él esta merced. Nuestro Señor 
dé a la Real persona de Vuestra Majestad mucha vida 
y más y mayores reinos y señoríos por largos tiempos, 
Amén. Fecha en Santafé, a 15 de abril de 1578. 


Sacra Católica Real Majestad 


es de Vuestra Majestad menor capellán que sus reales 
pies y manos besa. 
[Firmado]. 
Fray Luis Zapata. 
Al dorso dice: 


Vista y respondida dentro. [Rubricado]. 
Tráigase para el Consejo. [Rúbrica]. 
Vista, lo proveido dentro. [Rúbrica]. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 
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1.107 


Sacra Católica Real Majestad 


Yo tengo escrito a Vuestra Majestad todo lo de por acá 

la merced que al presente Vuestra Majestad pretendo 
me haga. Y lo que por esta quiero avisar a Vuestra Ma- 
jestad, es que ha dos años y medio entró a gobernar esta 
tierra el doctor Cortés de Mesa, y prometo a Vuestra 
Majestad que entiendo por mi consagración ser así, que 
después que las Indias se descubrieron, como hombre le 
tengo y he tenido las cosas de por acá presentes y pun- 
tuaimente la vida de este oidor y de los demás que aquí 
han gobernado y gobiernan, jamás ha enviado Vuestra 
Majestad oidor de mayores partes ni más bien inclinado 
al servicio de Dios y de Vuestra Majestad y bien de la 
tierra que este. Por el cual han cesado muchos encuen- 
tros y diferencias de harta pesadumbre en la Audiencia, 
que él, aunque es mozo, con su buen seso y buenos medios 
ha estorbado y es realmente componedor de la paz en 
esta tierra y el que Vuestra Majestad aquí ha menester. 
Y como soy obligado de avisar a Vuestra Majestad de 
todo lo que por acá pasa, como su tan leal criado he que- 
rido dar aviso a Vuestra Majestad de esto para que, 
constándole a Vuestra Majestad de quien de los que por 
acá le sirven y hacen el deber, Vuestra Majestad, como 
tan recto monarca, los remunere y haga la merced que 
viere merecen sus servicios. Nuestro Señor la Sacra Ca- 
tólica Real persona de Vuestra Majestad guarde y pros- 
pere con aumento de mayores estados y señoríos como 
los criados de Vuestra Majestad deseamos y la cristian- 
dad tanto ha menester. De Santafé, a 18 de abril de 
1578. 


Sacra Católica Real Majestad 


de Vuestra Majestad su menor capellán que sus reales 
pies besa. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 
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1.108 


Sacra Católica Real Majestad 


Obligado está este cabildo a dar a Vuestra Majestad 
cuenta de sus necesidades y trabajos, especialmente de 
uno tan concerniente a la piedad cristiana como el que 
ahora decimos. Y es que en esta ciudad está un convento 
de religiosos y el harto religioso [sic] según la vivien- 
da de ellos, de la Orden del Señor Santo Domingo. Los 
cuales, en buena vida, ejemplos y trabajos así en las 
doctrinas de los naturales como en el aprovechamiento 
de los españoles, han perseverado y perseveran susten- 
tando esta ciudad en la vida espiritual. Y es tan grande 
su necesidad de estos padres que, aunque nosotros pro- 
veemos lo que podemos según nuestra posibilidad, no 
basta, quedándose ellos con suprema necesidad, siendo 
como hemos dicho este convento el que sustenta esta 
república de lo que está tratado, y esta ciudad la que 
sustenta todo este Reino con el ejercicio de las minas 
de que abunda, y el padre provincial, persona religiosí- 
sima, teniendo como tiene cuenta de tener en esta casa 
religiosos y predicadores de buena vida y costumbres. 


Por lo cual suplicamos a Vuestra Majestad que, como 
suele con otros conventos hacerlo, favorezca ahora con 
lo mismo a este de algunos ornamentos, cálices y para la 
reparación del convento, como todo allá será suplicado 
de nuestra parte, porque de todo tiene el convento que 
decimos necesidad. Dios, Nuestro Señor, guarde la Cató- 
lica y Real persona de Vuestra Majestad con muchos y 
felicísimos años, con el aumento de reinos y señoríos, que 
los humildes vasallos de Vuestra Majestad deseamos. De 
esta ciudad de San Sebastián de Mariquita en este Nuevo 
Reino de Granada, a 21 de abril de 1578 años. 


Besan los pies de Vuestra Majestad sus humildes y lea- 

les vasallos. 
[Firmas]. 

Carlos de Vera. Hernando Bravo. Diego de León Garavito. 
Montaño. Diego de Ospina. El cabildo de Mariquita, An- 
drés Escudero. 
Al dorso dice: 

No hay qué responder. 
Audiencia de Santafé, legajo 60. 
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1.109 


Sacra Católica Real Majestad 


Por sernos tan concedido por ley natural la defensa, 
no podemos excusarla, por ser de tanta importancia a 
los que en estos inquietos Reinos vivimos, la conservación 
del buen nombre ante Vuestra Majestad, porque padece- 
mos mucho. Y si no nos dan alguna satisfacción quedamos 
opresos y afligidos, porque no tenemos la primicia del 
Espíritu Santo para sufrir afrentas y dejarnos desampa- 
rados sin defensa. Y no es pequeño trabajo haber de 
andar procurando siempre reparos contra calumnias, 
aunque damos gracias a nuestro Dios que nos puso el 
ministerio de su evangelio para anunciar a Cristo, con 
buena fama y mala, como San Pablo dice. Pero como yo 
soy prelado y tengo muchas ovejas [y] temo que entre 
ellas no habrá tanta fortaleza para sufrir [con] conside- 
ración los encuentros adversos de este mundo, tengo más 
obligación a dar alguna satisfacción por las cosas que 
acá suenan, que algunas gentes escriben a Vuestra Ma- 
jestad sin consideración que son de pesadumbre y de más 
daño de su conciencia que de buen fruto. Por mí no quie- 
ro volver *. Pongo mi causa en las manos de Dios, que no 
se descuida de usar de misericordia con los que padecen 
en su nombre. Pero no quiero dejar de usar de mi oficio 
en defensa de mis súbditos. 


Vuestra Majestad sabrá que el licenciado Auncibay, 
vuestro oidor, pretendiendo, como persona particular y 
con autoridad de oidor de esta Audiencia impedir cierto 
matrimonio, el pleito del cual pasaba ante el arzobispo 
de este Reino, sabiendo que [a] un religioso de mi Orden 
llamado fray Pedro Verdugo que a la sazón era prior del 
convento de Tunja y al presente lo es del convento de 
Santafé, el dicho arzobispo lo había tomado por acompa- 
ñado en este negocio (y) el dicho licenciado Auncibay le 
escribió una carta, sentido de que el dicho religioso fuese 
a compañía en el caso, notando al dicho religioso de inci- 
piente para el tal acompañamiento. Y el religioso, sa- 
biendo la libertad que el dicho Auncibay en el dicho 


!' pedir. 
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negocio y en otros de mucha gravedad había usado, los 
cuales parecerán ante Vuestra Majestad, y viendo que 
la iglesia y libertad del matrimonio se debía defender 
como es justo, le escribió otra en respuesta de la suya, 
donde le notó de sus libertades y se las corrigió, volviendo 
justamente por sí; porque es religioso tan principal y 
de tanta virtud y religión y púlpito con las demás que 
adornan un hombre religioso y de mucha instancia, que 
para la autoridad de su oficio y para la defensa de lo 
que trataba convino. 


Considerado lo que acá entendemos y lo que allá se 
entenderá y [que] si algún exceso hubo acá lo corregí 
yo (y), no había para qué inquietar con cosas de tan 
poco momento, como especial estando acá ya todo quieto. 
Por tanto suplico a Vuestra Majestad, que si pretendiera 
el licenciado Auncibay inquietar con sus cartas a Vues- 
tra Majestad, haga merced a todo esta provincia de no 
inquietar un tan principal religioso, porque es un pilar 
y sustento de esta provincia. Y en lo que toca al bien 
común de las religiones de esta provincia en particular, 
remítome a lo que de parte de todas las Ordenes se escri- 
be a Vuestra Majestad con los memoriales, así comunes 
a todos como los particulares que nuestros procuradores 
llevan, suplicando a Vuestra Majestad se les haga mer- 
ced. Dios, Nuestro Señor, a Vuestra Majestad, prospere 
con cumplidísimos Reinos cercados con murallas de paz 
y abundancia, para que Vuestra Majestad goce de ellos 
muchos años, con un contento que transferido los reinos 
de gloria permanezca eternamente. Amén. Fecha en San- 
tafé, el dieciséis de abril de mil y quinientos y setenta y 
ocho años. 


Sacra Católica Real Majestad 


beso los reales pies de Vuestra Majestad su vasallo y per- 
petuo capellán, el provincial de la Orden de Santo Do- 
mingo de este Reino. 


[Firma]. 
Fray Alberto Pedrero. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 
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1.110 


Sacra Católica Real Majestad 


Viendo el poco servicio que tanto tiempo ha como en 
esta tierra estamos se hace a Nuestro Señor y a Vuestra 
Majestad, determinamos enviar un religioso para que 
de ello dé noticia. Pues el remedio de esta miserable gen- 
te consiste en que Vuestra Majestad mande se ponga 
orden y concierto en esta tierra. Y si acaso alguna rela- 
ción hay que en este Reino hay algún concierto entre 
estos naturales, ahora va gente de quien Vuestra Majes- 
tad se podrá informar ser muy al contrario. Porque en 
las poblazones y orden de repartimientos, hasta ahora 
ninguna cosa está hecha. Y es cosa muy común [que en] 
todas las flotas que vienen al expedimiento de ellas, ha- 
cerse ordenaciones y estatutos y ponerse algún principio 
en querer hacer algo; y después que se ha partido el pliego 
de Vuestra Majestad, se queda en el mismo punto y orden 
que antes estaba, prolongándose de continuo las cosas 
que tocan al aumento de nuestra Santa Fe Católica en 
los indios. Y porque por capítulo y relación que el reli- 
gioso que esta lleva de que va particularmente instruido 
dará noticia a Vuestra Majestad de lo que conviene para 
el bien público de esta provincia, suplicamos cuán hu- 
mildemente podemos, se le dé audiencia y crédito, pues 
todo nuestro deseo se endereza al servicio de Nuestro 
Señor y de Vuestra Majestad. 


Lo que particularmente tenemos que suplicar acerca de 
nuestra Orden es, que en la ciudad de Tunja se ha edi- 
ficado un convento en vuestro Real nombre de la regla 
de Santa Clara. Tenemos necesidad de religiosos tales 
cuales convengan para industriar a las que en el dicho 
convento tomaron el hábito. Si a Vuestra Majestad le 
pareciere ser cosa que conviene al servicio de Nuestro 
Señor enviar las religiosas para este ministerio, hacerse 
ha con ello mucho fruto. También tiene necesidad el 
dicho convento [que] Vuestra Majestad le favorezca para 
el sustento cotidiano, porque los fundadores han gastado 
tanta cantidad que no podrán dejar el convento tan re- 
parado cuanto era razón si de parte de Vuestra Majestad 
no se les ayuda con alguna renta. Y porque en todo 
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entendemos que Vuestra Majestad nos hará merced como 
siempre, quedamos suplicando a Nuestro Señor, por muy 
largos años la Real persona de Vuestra Majestad en su 
santo servicio conserve, con aumento de mayores estados 
y señoríos, como nosotros sus capellanes, deseamos. De 
esta ciudad de Santafé, de este Nuevo Reino de Grana- 
da, a 18 de abril, 1578. 


verdaderos capellanes de Vuestra Majestad. 


[Firmas]. 
Fray Francisco Cerón, maestre provincial. Fray Hernan- 
do Lecadilla [?], definidor. Fray Andrés de San Antonio, 
definidor. Fray Antonio de Stela, definidor. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.111 


Sacra Católica Real Majestad 


En esta iglesia se tiene particular cuidado en rogar a 
Dios, Nuestro Señor, por la ayuda y aumento del estado 
de Vuestra Majestad, así como por la obligación que este 
cabildo tiene como capellanes de Vuestra Majestad, como 
por la mucha razón que para ello como sus menores 
criados tenemos. 


Por otras hemos dado a Vuestra Majestad cuenta de 
la necesidad que padecemos, así por valer poco los diez- 
mos de este arzobispado como [por] habérsenos quitado 
la provincia de Santa Marta con sus pueblos de que Vues- 
tra Majestad fue servido que se hiciese obispado. Cierto, 
lo que tenemos para nos sustentar es poco y para que a 
Vuestra Majestad conste ser así, en la armada pasada 
vino a esta ciudad el licenciado Juan Rodríguez de Leiva 
a quien Vuestra Majestad proveyó por canónigo, y visto 
que con la renta de la canonjía no se podía sustentar la 
dejó e hizo dejación de ella en manos de Vuestra Majes- 
tad, como consta por el testimonio que con esta va. Y 
puesto es notorio, suplicamos a Vuestra Majestad sea 
servido que hasta tanto que los diezmos basten para que 
se puedan sustentar más prebendados, que Vuestra Ma- 
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jestad sea servido que no se 
sáquelo por advertencia el se- presenten, pues será Seas 
cretario cuando de esto se tra- nos merced a nosotros y 
varo. que se hubiese de presentar. 

Y somos informados que de 
este Reino envían a pedir la dicha canonjía algunos mes- 
tizos y otras personas en quien no concurren las cuali- 
dades de virtud y ciencia que se requieren y Vuestra Ma- 
jestad manda. Recibiremos merced mande que no se 
provea a los tales, pues no conviene su compañía de la de 
nosotros que todos somos graduados y personas que 50 
demos servir a Vuestra Majestad, a cuya Sacra Rea 
persona dé Nuestro Señor mucha vida y más y mayores 
reinos y señoríos. Amén. Fecha en Santafé del Nuevo 
Reino de Granada, a 20 de abril de 1578 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
de Vuestra Sacra Católica Real Majestad menores cape- 
llanes que sus reales pies y manos besan. 
[Firmas]. 
Doctor Adame. El licenciado Clavijo. El bachiller Mejía, 
chantre. El bachiller Espejo, tesorero. 


Sigue el testimonio a que se alude en la carta. 


Audiencia de Santafé, leg. 231. 
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Sacra Católica Real Majestad 


uplico a Vuestra Majestad no se me tenga por atre- 
a escribir tantas cartas, porque digo verdad que 
si por hora hubiese mensajeros, con todos había de poa 
bir, porque son tan varias y tan continuas las cosas de 
esta tierra, que conviene de todo dar cuenta a Vuestra 
Majestad como a Rey y señor. Y aunque los que salieron 
de esta ciudad para ir en esta flota habrá casi un mes 
que partieron, hase ofrecido un mensajero y a la causa 
me pareció escribir esta para dar cuenta de lo que en 
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Vuestra Majestad mandó enviar a este su Reino lo 
ordenado y mandado para en conservación de vuestro 
Real Patronazgo. Y por mí fue obedecido y cumplido como 
lo he hecho y haré siempre lo que Vuestra Majestad 
enviare a mandar. Y a lo que toca a la presentación de 
los curas, por ser confesores y curas de ánimas y no 
expresarlo vuestro Real mandato, me pareció por buenos 
fines que no se habían de presentar; y aún también por- 
que me avisaban que en el Perú y en otras partes no se 
presentaban. Y como vuestra Real Audiencia decía que 
se habían de presentar, se tomó por medio que, llegados 
que fuesen a esta Audiencia don Lope de Armendáriz que 
Vuestra Majestad manda venir por presidente, o el licen- 
ciado Juan Rodríguez de Mora, que venía por oidor, que 
lo que dijese el primero que viniese, yo lo cumpliría. 
Llegó primero el licenciado Juan Rodríguez de Mora 
que su venida de muchos fue bien deseada, según tardó 
y había necesidad de algunos remedios. Luego como llegó 
traté con él lo que tocaba a mis iglesias tocante al Real 
Patronazgo y resumióse en que había de presentar los 
curas y (en) que todos cuantos oficios eclesiásticos había 
en el arzobispado y mayordomías de iglesias y hospitales 
y todo lo que más tocase a iglesias, se vacase y se prove- 
yese de nuevo, poniendo edictos y haciendo presentacio- 
nes en la Real Audiencia y que fuesen proveidos por la 
orden que el Real Patronazgo manda. Y porque yo no 
he de repugnar cosa que en vuestro Real nombre se 
manda, así lo cumplí, y todos los cargos y oficios y doc- 
trina de este arzobispado vacaron y como vacos se han 
proveido y van proveyendo, de que no poco desasosiego e 
inquietud y algunos daños han sucedido. Porque quien 
tiene valedor en la Real Audiencia, aunque sea de me- 
nos mérito, sale proveido. 


Demás de esto, Vuestra Majestad por su Real cédula 
dada en el año de mil y quinientos setenta y uno, que 
se tiene por carta acordada y se guarda en todas las 
Indias, manda que a los curas y sacristanes de los pue- 
blos de españoles de este arzobispado se les dé de salario 
en cada un año, al cura cincuenta mil maravedís y al 


sacristán veinticinco mil maravedís los cuales se les pa- - 


guen de los diezmos del pueblo donde sirvieron, de aque- 
lla parte que por la erección de este arzobispado les está 
señalado. Y esto así se ha usado y guardado hasta que 
vino a esta Audiencia el licenciado Mora, porque después 
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que llegó, no se han pagado si no ha sido [a] los que él 
ha querido o han tenido favor para ello. 


Ha más tiempo de un mes que andan aquí en esta 
ciudad algunos curas para ser pagados de lo que les 
falta de los diezmos de vues- 
Cédula con esta relación para la Éra Real caja, como Vuestra 
Audiencia que diga lo que pasa Majestad en su Real cédula 
en esto y entretanto provea lo lo manda, y no ha querido 
QUO COB ICnEs: el licenciado Mora que se 
paguen; de que no poco da- 
ño ha sucedido en el servicio de las iglesias. Porque como 
los curas están ausentes y los hombres son mortales, lo 
gue puede suceder y aún sucede está claro. A mí me 
falta juicio para lo poder llevar y he estado muchas veces 
por cerrar las iglesias y aún desampararlos e irme, por 
ver que lo que Vuestra Majestad manda expresamente 
no se cumple, pues ¿qué harán en lo que no manda aun- 
que sea bien hecho? Por amor de Dios suplico a Vuestra 
Majestad lo mande remediar de manera que no haya 
acá estos inconvenientes ni voluntades, sino que llana- 
mente se cumpla lo que Vuestra Majestad manda. 


En las cosas del estado seglar no me quiero entreme- 
ter. Por los que lo tienen a cargo avisarán. Solo diré que 
el licenciado Mora ha tomado residencia al licenciado 
Auncibay y que los que pedían justicia dicen que no se 
les ha dado, por serle amigo. Y en algunas cosas así ha 
parecido, por las obras que él ha hecho y amistad que 
ha tomado con los oidores que eran partes en muchas 
cosas que se pidieron al licenciado Auncibay. Y demás 
de esto, el licenciado Mora habrá tres meses que llegó a 
esta ciudad y vacó un repartimiento en un pueblo que 
se dice La Palma y pretendiéronlo muchos que habían 
servido y que la tierra se lo debía. Dióse a un Gómez, 
hidalgo, criado del licenciado Mora, aunque algunos di- 
cen que es su hijo. Por manera que cuanto su venida fue 
deseada, su estada es aborrecida. Dios lo remedie todo y 
a, Vuestra Majestad dé mucha vida para que en todo 
provea y mande lo que es 
servido. Y de esto doy este 
aviso por lo mucho que el 
pueblo lo clamó, lo cual me ha obligado a lo avisar para 
que se les mande que no... [manchado] a sus criados 
lo que se debe a los que han servido. Nuestro Señor dé a 
la Sacra Católica Real persona de Vuestra Majestad mu- 


Está proveido en otra. Dése. 
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cha vida y mayores reinos y señoríos como Vuestra Ma- 
jestad desea y yo, su menor capellán, querría. Fecha en 
Santafé, a ocho de mayo de 1578. 


Sacra Católica Real Majestad 
beso los reales pies y manos de Vuestra Majestad, su 
menor capellán. 
[Firma]. 


Fray Luis Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.113 


Sacra Católica Real Majestad 


El obispado de Cartagena está vaco. Es de los a quien 
Vuestra Majestad manda se supla a los prelados a cum- 
plimiento de las quinientas mil maravedís, por ser los 
A, dd y parece al Consejo serán a propósito 
para él: 


El maestro fray Lorenzo de Villavicencio, de la Orden 
de San Agustín, predicador de Vuestra Majestad, de cuya 
En Vd y doctrina se tiene tanta noticia y satis- 
acción. 


Fray Juan de Montalvo de la Orden de Santo Domingo, 
prior en el monasterio de León, y ha tenido otros cargos 
y prelacías, de buena vida y doctrina, buen letrado y pre- 
dicador. Vuestra Majestad mandará lo que fuere servido. 
Cuya Sacra Católica Real persona Nuestro Señor guarde 
con aumento de más reinos y señoríos, como se desea. 
De Madrid, 21 de junio de 1578 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


humildes criados de Vuestra Majestad que sus reales 
manos besan. 


' ' 4 [Hay seis rúbricas]. 
Licenciado Otálora. Licenciado Gasca de Salazar. Doctor 
Gómez de Santillán. Licenciado Martínez Espadero. Li- 
cenciado Diego de Zúñiga. Licenciado López de Sarria. 
Hay nota marginal: 

A fray Juan de Montalvo. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 16. 
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1.114 


Sacra Católica Real Majestad 


El obispado de Santa Marta está vaco. Sus frutos son 
tenues y sobre ellos se le dan al prelado a cumplimiento 
de quinientas mil maravedís cada año de la Real ha- 
cienda. Y Vuestra Majestad fue servido nombrar para 
él a fray Francisco de Ovando, de la Orden de San Fran- 
cisco, el cual no lo acepta. Y así convendrá que Vuestra 
Majestad presente otra persona. Y parece al Consejo que 
serán a propósito: 


Fray Sebastián de Ocando, de la misma Orden, que 
por cartas a Vuestra Majestad que de aquellas partes se 
han recibido parece que ha más de diez años que está y 
reside en aquellas provincias, predicando y enseñando a 
los naturales, y en su lengua, que lo es muy buena, y de 
buena vida y ejemplo y muy buen letrado. 


Fray Antonio Becerra, de la orden de los Mínimos de 
Nuestra Señora de La Victoria, muy buen letrado y pre- 
dicador y de muy buena vida y ejemp'o y ha sido comi- 
sario en estos Reinos, visitador y reformador. Vuestra 
Majestad mandará lo que fuere servido. En Madrid, a 
22 de septiembre de 1578 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


humildes criados de Vuestra Majestad que sus reales ma- 
nos besan. 


[Hay seis rúbricas]. 
Licenciado Gasca de Salazar. Doctor Gómez de Santillán. 
Licenciado Martínez Espadero. Licenciado Diego de Zú- 
ñiga. Licenciado López de Sarria. Licenciado Francisco 


de Henao. 


Hay nota al margen: 
A fray Sebastián de Ocando. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 19. 
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1.115 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la ciudad 
de Santafé del Nuevo Reino de Granada, del nuestro Con- 
sejo: ya sabeis cómo por razón de vuestro oficio y para 
satisfacer y cumplir con la obligación que teneis de pro- 
curar la salvación de las almas que son de vuestro cargo, 
pues habeis de dar cuenta de ellas, conviene saber y en- 
tender si son apacentadas, doctrinadas y gobernadas en 
lo espiritual de manera que vuestra conciencia quede des- 
cargada, y si los ministros que teneis en las doctrinas 
ayudan a satisfacer esta obligación conforme a la que 
tienen de acudir al bien de las dichas almas y si por 
esta falta la tienen algunos de la medicina de vuestra 
presencia, como de su pastor que con amor las habeis de 
mirar y curar en la enfermedades espirituales. 


Y porque este beneficio no puede hacérseles tan cum- 
plido como es necesario sin que vos personalmente visiteis 
y en ello Nuestro Señor será tan servido, os rogamos y 
encargamos que luego que recibais esta nuestra cédula, 
os dispongais a salir y salgais a visitar vuestro arzobis- 
pado con el cuidado y diligencia que tan santa obra re- 
quiere, advirtiendo mucho a que las personas que con 
vos fueren no hagan molestia a los indios ni los aflijan 
ni trabajen, procurando tratarlos con toda blandura y 
como conviene para que se consiga el buen efecto que en 
esto se pretende, que demás de que vos cumplireis con 
lo que sois obligado y satisfareis vuestra conciencia, pues 
con ella habemos descargado la nuestra, yo recibiré con- 
tentamiento. Fecha en San Lorenzo el Real, a cinco de 
agosto de mil y quinientos y setenta y siete años. Yo, el 
Rey. Por mandado de Su Majestad, Antonio de Eraso. 


Presentada con petición por el reverendísimo arzobis- 
po de este Reino ante los señores presidente y oidores 
de esta Real Audiencia, en Santafé, a diez de octubre de 
mil y quinientos y setenta y ocho años y a ella está res- 
pondido a las espaldas de la petición del reverendísimo 
arzobispo lo que allí parece. Francisco Velázquez. 


En la ciudad de Santafé, a diez días del mes de octu- 
bre de mil y quinientos y setenta y ocho años, los señores 
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presidente y oidores de la Real Audiencia de Su Majestad, 
estando en la sala del acuerdo y habiendo visto en ella 
esta petición presentada por el reverendísimo arzobispo 
de este Nuevo Reino dijeron que siempre que el reveren- 
dísimo arzobispo saliera a cumplir lo que le está encarga- 
do por Su Majestad, que en todo lo que tocare al efecto y 
cumplimiento de las reales cédulas presentadas, se le 
dará por esta Real Audiencia el auxilio que convenga y 
se ayudará para que se consiga lo que se pretende en la 
conversión de los naturales y extirpación de las idolatrías 
y que cuando hallare que Su Majestad en su Real hacien- 
da y aumento de ella pueda ser interesado acerca de la 
visita que hiciere, dando aviso de ello a esta Audiencia, se 
proveerá asimismo lo que el caso pidiere y sea necesario. 


Y entre tanto, no ha lugar de enviar el oficial real que 
dice esta petición ni otra persona, porque cuanto al abrir 
sepulturas y sacar a los indios santuarios o ídolos de 
sus casas u otras cosas de oro que se dice las tienen para 
con ellas hacer sus ritos y ceremonias de infidelidad e 
idolatría, en esta Audiencia, habiendo oído sobre ello al 
reverendísimo, les parece que no conviene so color de 
estirpar las dichas idolatrías tomarles a los indios nin- 
gún oro ni otras cosas de precio de sus casas ni de las 
dichas sepulturas, porque de ello se seguiría contrario 
efecto del que se pretende por Su Majestad y los indios 
quedarían más pertinaces y confirmados en su gentilidad 
y entenderían que todo lo que se les predica va endereza- 
do a engañarlos y para sonsacarles lo que tienen. 


Y por esto y por lo que más largamente se le dijo al 
reverendísimo en el acuerdo, les parece que bastará por 
ahora que donde tuvieren los indios algunos ídolos u 
otras cosas de las susodichas, el reverendísimo con el 
menos escándalo y demostración de demasiado rigor que 
ser pueda, les haga deshacer y quebrar los dichos ídolos, 
dejándoles el oro y otras cosas que tuvieren sin tomarles 
cosa alguna. Y que en lo demás, guardando los minis- 
tros que tiene puestos y pusiere en las doctrinas lo que 
son obligados a su profesión y cargos, será el más eficaz 
remedio de todos para la conversión de los naturales, el 
buen ejemplo que les dará con su buena vida y costum- 
bres, como Su Majestad lo dice y encarga por sus reales 
cédulas y que con esta respuesta se le den sus cédulas y 
petición, quedando un traslado en poder del secretario. 
El doctor don Lope de Armendáriz. El licenciado Joan 
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Rodríguez de Mora. El licenciado Cetina. Fui presente 
Francisco Velázquez. ' 


Muy poderoso Señor: don fray Luis Zapata de Cárde- 
nas, arzobispo de este Nuevo Reino de Granada y de 
vuestro Real Consejo digo: que por otra mi petición he 
dicho y referido a Vuestra Alteza cómo yo, en cumpli- 
miento de mi obligación y oficio pastoral y de lo que 
por vuestra Real persona se me ha mandado y cometido 
estaba de camino para la visita de los pueblos de indios 
de este arzobispado a les extirpar sus idolatrías y ritos 
abominables con [lo] que su conversión se impide y Dios 
Nuestro Señor, es gravemente ofendido, y por ella supli- 
qué se me diese uno de los oficiales de vuestra Real ha- 
cienda u otra persona para el efecto que la dicha mi 
petición declara, a la cual parece haberse respondido por 
vuestro presidente y oidores que no ha lugar la ida del 
dicho vuestro oficial ni otra persona y que yo en la visita 
que así hiciere no saque a los indios los santuarios o 
ídolos de sus casas, como más largo se contiene en el 
auto o respuesta sobre este artículo dada y proveida a que 
me refiero, cuyo tenor habido aquí por inserto. Y ha- 
blando con el acatamiento que debo digo que el dicho 
auto y la prohibición que en él se me pone no procede 
ni ha lugar, antes se debe enmendar y suplir y para este 
efecto suplico de él para ante Vuestra Alteza. 


Porque el intento y efecto principal a que yo estoy más 
obligado por razón de mi oficio y que vuestra Real per- 
sona por las reales cédulas que tengo presentadas más 
me encarga, es la extirpación de las idolatrías que los 
indios cometen en menosprecio de la fe que recibieron 
en el santo bautismo y en ofensa de Dios, Nuestro Señor 
las cuales no se pueden quitar ni extirpar si lo conteni- 
do en el dicho auto o respuesta se guarda en no sacarles 
de sus casas los santuarios e ídolos y otras cosas que 
tienen para hacer con ellas sus ritos y ceremonias de in- 
fidelidad e idolatría, porque cosa notoria es y manifiesta 
que los indios que hacen las tales cosas en menosprecio 
de Dios, Nuestro Señor, y de su Santa Fe, no las han de 
hacer en lugares públicos y descubiertos donde sean vis- 
tos de quien se lo pueda prohibir y castigarlos por ello 
sino en las propias casas de su morada oculta y secreta- 
mente, como a mí por bastantes informaciones me 
consta que lo hacen. 
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Y así, cuanto a esto, se debe revocar y quitar la prohi- 
bición que el dicho auto contiene y dejarme libremente 
hacer la dicha visita y quitarles a los indios sus santua- 
rios e ídolos, ora sean de oro, ora sean de barro o de palo 
o de otra cualquier materia, pues eso es lo que menos 
se debe considerar, ora los tengan en sus casas o en 
otras partes, para que no se siga el inconveniente gue 
se sigue de no se los quitar de sus casas, pues con esto 
quedarían más confirmados en sus idolatrías y maldades 
y las proseguirían con mayor libertad, estando ciertos y 
seguros que allí no se los pueden quitar. Y menos se 
debe considerar que de quitarles el oro que a sus falsos 
dioses y al demonio tienen ofrecido, se seguirá escándalo, 
porque este tal escándalo ha sido y (que) no cae en con- 
sideración, mayormente que a los indios en quitarles esto 
no se les quita cosa suya, pues se desapoderaron de ello 
el día que lo dieron y ofrecieron al demonio. 


Por tanto a Vuestra Alteza suplico mande enmendar 
el dicho auto en lo que dicho y referido tengo, sin que 
por vuestro presidente y oidores se me vede lo que vues- 
tra Real persona por las dichas reales cédulas no prohibe. 
Porque en lo que toca a poner buenos y suficientes mi- 
nistros para la conversión de los naturales de este Reino 
que, quitado el impedimiento de la idolatría, hagan su 
oficio debidamente, yo tengo puestos los que vuestra Real 
persona de los vuestros Reinos de España hasta ahora 
ha enviado y los que por acá se hallan, los cuales hacen 
y harán siempre lo que convenga para la conversión de 
los indios, la cual nunca tendrá efecto si el dicho auto 
se guardase y sus ídolos e idolatrías no se les quitasen 
de sus propias casas y de donde los tuviesen, por no 
haber como no hay comunicación de Dios, Nuestro Se- 
ñor, al demonio. Y, revocando vuestro presidente y oido- 
res el dicho auto, como suplicado tengo, yo haré la visita 
como vuestra Real persona me lo tiene cometido y man- 
dado. Y para que se entienda haber yo cumplido en este 
caso con lo que debo, suplico a Vuestra Alteza se me 
vuelva esta petición con lo decretado para lo cual, etc. 
Fray Luis Zapata. 


En la ciudad de Santafé a quince días del mes de octu- 
bre de mil y quinientos y setenta y ocho años, los señores 
presidente y oidores de la 

Auto. Real Audiencia de Su Ma- 
jestad, habiendo visto esta 
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petición presentada por el reverendísimo arzobispo de 
este Nuevo Reino de Granada, dijeron que por esta 
Audiencia no se ha proveido que no se quiten los ídolos 
y santuarios a los indios, antes se proveyó lo contrario 
de ello, decretado en la respuesta a la petición del reve- 
rendísimo, en la cual se dijo que se quebrasen los ídolos 
y santuarios y otras cosas que tuviesen los indios en sus 
casas para sus idolatrías, con tal que no se les quitase el 
oro ni mantas ni otras cosas de que se pudiesen aprove- 
char para buenos efectos. Y esto propiamente es decir 
que se le quiten los ídolos, y aún más que si absoluta- 
mente se dijera que se les quitaran sin esta declaración. 
Porque al entendimiento que dieran los indios quitán- 
doseles el oro y lo demás que está dicho, pareciera y 
dijeran que la visita no era por quitarles los ídolos, sino 
por quitarles el oro y las demás cosas. 


Y cuanto a lo de las sepulturas, el reverendísimo pro- 
puso en el acuerdo que sería bien desenterrar los cuer- 
pos de los indios que están sepultados en las iglesias y 
constase que habían apostatado e idolatrado después de 
convertidos. Y para que no pareciese que esto se hacía 
para buscar si tenían algún oro o joyas en las dichas 
sepulturas para tomárselo, a esta Audiencia pareció que 
no convenía por ahora hacerse en esto novedad sin con- 
sultarlo con Su Majestad. Y así se le dijo de palabra al 
reverendísimo y por escrito se le respondió, que no con- 
venía ni era bien se les tomase ningún oro ni otra cosa 
de las dichas sepulturas, entendiendo de las sepulturas 
de las iglesias y lugares sagrados. Y así en esto como en 
lo de los santuarios e ídolos de las casas, se le responde 
lo mismo y se le exhorta por esta Audiencia que así lo 
haga, y que si tuviere noticia de algunos santuarios, se- 
pulturas o guacas que los indios tengan en los campos o 
de otros tesoros de que Su Majestad se sirva y su ha- 
cienda Real pueda ser aumentada, dé aviso de ello como 
se le dijo en la otra respuesta, para que la Audiencia 
provea lo que convenga al servicio de Su Majestad. Y si 
testimonio quisiere el reverendísimo de su petición, se le 
dé con esta respuesta. El doctor don Lope de Armen- 
dáriz. El licenciado Joan Rodríguez de Mora. El licenciado 
Cetina. El doctor Cortés de Mesa. 


En Santafé, en diez y siete de octubre de mil y quinien- 
tos y setenta y ocho años, yo, el escribano de cámara de 
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Su Majestad, notifiqué este proveimiento y auto al reve- 
rendísimo arzobispo don Fray Luis Zapata de Cárdenas, 
en su persona. Testigos: fray Francisco Cerón, provincial 
de San Francisco. Francisco Velázquez. 


Y yo, el dicho Francisco Velázquez, escribano de Su 
Majestad y de cámara hice aquí este mío signo, que es a 
tal, en testimonio de verdad. [Hay un signo]. 


[Rubricado]. 
Francisco Velázquez. 


Sin derechos. 


sección Patronato, leg. 27, ramo 28. 


1.116 


Sacra Católica Real Majestad 


Porque en todos los navíos que salen de esta costa 
después que a ella llegué escribo a Vuestra Majestad 
dándole cuenta de lo sucedido hasta entonces en esta 
provincia en suma, acordé escribir esta a Vuestra Majes- 
tad en este navío de aviso. Y este cuidado de escribir en 
todos los navíos, me lo hace tener el mariscal Miguel de 
Castellanos del Río de la Hacha, porque tiene tomados 
los puertos y la tierra para coger todos los papeles que 
él entiende que van contra él a Vuestra Majestad. Y para 
que alguna llegue a manos de Vuestra Majestad, lo haré 
siempre que viene navío. 


Lo que de presente hay en esta provincia es, que se 
descubrieron minas de plata ricas, a lo que se ha enten- 
dido por el beneficio de aquel metal y no se labran por 
la necesidad de los vecinos que es grande. Y asimismo 
se [ha] descubierto minas de oro muy ricas y este verano 
echaré gente a labrarlas, Dios queriendo. Suplico a Vues- 
tra Majestad de parte de estos pobres vecinos, se les 
haga merced de algunas licencias de negros para que 
puedan beneficiar estas minas. 


Todos los indios de esta provincia tengo de paz y se 
platican con los pueblos de cristianos sin que reciban da- 
ño de los naturales como lo recibían antes que yo llegase 
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a esta provincia, que los mataban junto a los pueblos, 
como Vuestra Majestad verá por las informaciones que 
se han enviado y enviaré en la flota. 


La descripción que Vuestra Majestad me mandó hacer 
de la tierra se está haciendo e irá en la flota. 


Recibí el pliego de Vuestra Majestad sobre lo de las 
bulas y se ha proveido como Vuestra Majestad lo manda. 


Todo lo demás que ha habido y se han ofrecido de que 
han resultado informaciones, irá en la flota juntamente 
con ellas. 


Guarde Nuestro Señor a Vuestra Majestad, muy largos 

años y en mayores reinos acreciente como los criados de 

| Vuestra Majestad deseamos. De Santa Marta y de no- 
| viembre 3, 1578. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa los pies de vuestra Real Majestad, su criado. 


[Firma]. 
Don Lope de Orozco. 


Audiencia de Santafé, leg. 49. ANO 1579 
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12 - FUENTES - VII 


1.117 


Al dorso dice: 
Instrucción de la ciudad de Tunja. 
Al licenciado Baños. 


Está la enmienda a las espaldas del poder que está 
en casa del secretario Balmaseda, en el negocio sobre el 
diezmo de las mantas. 


Procede una carta de Juan de Párraga en nombre de 
la ciudad de Tunja, dirigida al Consejo, presentando la 
siguiente instrucción: 


Instrucción de los negocios que en nombre de la ciu- 
dad de Tunja el señor Juan de Párraga ha de hacer en 
la Corte de Su Majestad, como procurador general de la 
dicha ciudad. 


Primeramente pedir a Su Majestad (que) en el Real 
Consejo de las Indias que, porque esta ciudad no tiene 
ningunos propios para seguir sus negocios y lo que con- 
viene al bien público, y de esta causa también no tiene 
solicitador en [la] corte que pueda informar a Su Ma- 
jestad de lo que conviene a su servicio, que Su Majestad 
sea servido de dar su provisión Real para que los indios 

que vacaren en los térmi- 
No ha lugar. nos de esta dicha ciudad de 

Tunja, se pueda señalar y 
señalen para propios hasta cantidad de mil pesos de 
tasa, que estos puedan tener señalados para los dichos 
propios en los dichos repartimientos de indios que así 
vacaren o la décima [parte] de lo que rentare de demora 
los repartimientos hasta en la dicha cantidad. 


2. Item que en los Reinos de Méjico se trató pleito en- 
tre los prelados y ciudades de aquellos Reinos sobre el 
diezmo que pedían de las mantas, lo cual asimismo se 
litigó ante los señores de su Real Consejo de las Indias 
por ambas las dichas partes [y] fueron dadas y pronun- 
ciadas sentencias de vista y revista y cesación ejecuto- 
rial, por las cuales y en efecto se mandó que en el diezmar 
los vecinos encomenderos de indios las mantas, se tenga 
atención a que se pague en algodón al tiempo de su 
cosecha, antes de ser beneficiado; como constará por las 
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sentencias y ejecutorias que están presentadas en el 
mismo negocio que ahora va en grado de suplicación 
ante Su Majestad y señores de su Real Consejo de las 
Indias y súplica que aquello se guarde y cumpla sin ex- 
ceder en cosa ninguna, no embargante la reclamación y 
sentencias que en esta Audiencia se dieron de que se 
suplicó, según dicho es. Alegarase e informarase en [la] 
Corte lo que más convenga y enviarase recaudo luego con 
brevedad porque así conviene; porque el reverendísimo 
[arzobispo] de este Reino, haciéndose juez y siendo parte, 
tiene puestas censuras contra los vecinos de esta ciudad, 
sin haber querido recibir las fianzas que se les mandó 
dar fiándose unos a otros, procediendo a ejecución sin 
embargo de la dicha suplicación interpuesta. Alegar to- 
dos estos agravios y decir de la justicia largamente y 
tomar por letrado al licenciado Escudero y a otro que sea 
de letras y experiencia. 


3. Y en el entretanto que se determina el negocio, pedir 
cédula para que el dicho nuestro obispo y su provisor y 
otro cualquier juez y clérigo o seglar, cese en el ejecutar 

los diezmos, así en esto en 
Visto el proceso que traen, se que están condenados los 
proveerá, vecinos como otros de nue- 

vo que pretende más de 
aquello en que están en posesión y costumbre, hasta 
estar defendida la causa; y que no excomulgue en nin- 
guna cosa de estas sino que pida su justicia donde (se) 
le convenga él y sus eclesiásticos, sin censuras y excomu- 
niones. Y lo demás que sobre esto convenga. 


4. Item que Su Majestad y los señores de su Real Con- 
sejo de las Indias hicieron merced de mandar su cédula 
Real para que los sacerdotes que dijeren la doctrina en 
los repartimientos de los in- 
dios de esta ciudad y Reino 
no pudiesen llevar ni lleven 
más de cincuenta mil maravedís de estipendio y susten- 
to; la cual se obedeció por la Audiencia. Pedir sobrecarta 
[de] esta cédula para que se guarde y cumpla y no exce- 
dan en llevar más cantidad de lo que la cédula Real 
manda. 


Tráigase esta cédula. 


5. Item que por cuanto estando como está esta ciudad 
tasada y retasados los indios muchas veces, cada día 
que les parece a los señores oidores de esta Real Audien- 
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Cédula con esta relación para  cja, sale un oidor u otro juez 
que se guarde lo proveido y no 2 visitar la tierra y a hacer 
O tasas y retasas sin guardar 
la orden que Su Majestad tiene dada, que lo hagan con 
el prelado y de tantos a tantos años, de lo cual no se 
saca otro fruto más de destruir los vecinos y la tierra y 
a esta causa está muy pobre y necesitada; y los mismos 
naturales suplican a Su Majestad ser servido de mandar 
dar su provisión Real para que las dichas visitas no se 
puedan hacer ni se hagan si no fuere de diez a diez años, 
pues no se sigue de ello más que la dicha destrucción y 
grandes salarios que traen los dichos visitadores y sus 
oficiales y otras personas que suelen llevar y penas que 
se hagan; y los indios de esto reciben muchos agravios, 
daños y vejaciones. 


6. Y asimismo de estas últimas tasas y retasas se su- 
plica y está suplicado como por ellas parece. Llevar tes- 
timonio con relación de ellas con las respuestas que los 
Tráiganse los testimonios y den- vecinos dieron; y dar aviso 
se a un relator. a su Real Consejo como por 
fuerza y dentro de una hora se las mandó tomar y las to- 
maron en perjuicio de su derecho, estando tasada la 
tierra por el licenciado Cepeda pocos días había mandá- 
dola, e hizo la descripción de los naturales por su persona. 


7. Item, mediante los servicios que en esos Reinos de 
España hicieron los vasallos de Su Majestad a los señores 
Reyes Católicos de gloriosa memoria, por cuyos méritos 
y servicios se les hizo grandes mercedes, estados y títulos 
honrosos, duques, marqueses, condes y mayorazgos, con 
haberles servido estando en los Reinos de España, y a los 
que a costa de sus vidas y patrimonios vinieron dos mil 
leguas que hay desde España a estas partes de Indias, 
donde con muy excesivos trabajos, hambres y necesidades 
y perdimiento de vida descubrieron y ganaron este Nuevo 
Reino de Granada y lo han sustentado y sustentan, así 
los dichos descubridores como los demás conquistadores 
y vecinos, pobladores y encomenderos; especialmente que 
de novecientos y tantos hombres que salieron al dicho 
descubrimiento no llegaron más de ciento y sesenta y sie- 
te 1, todos los cuales conquistadores y encomenderos han 
sido parte para que hayan ido y vayan a Su Majestad 
muchos quintos y derechos reales y en gran suma y acre- 


1 se refieren a la conquista del Nuevo Reino. 
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centamiento y cada día le hayan sustentado y sustentan 
este Reino, como muy leales vasallos y contra los tiranos 
Que se tendrá cuenta con lo que que se han alzado en las 
dicen y se proveerá lo que con- provincias comarcanas 1, su- 
VAnEA: plicamos a Su Majestad sea 
servido de perpetuar los indios que tienen y tuvieren 
atento sus méritos y servicios, pues en hacerles esta mer- 
ced resulta gran ventaja a Dios, Nuestro Señor, y a Su 
Majestad por muchos respectos, porque los hijos y nietos 
y los que de ellos vinieren, así legítimos como naturales y 
bastardos, viéndose sin sustento para servir a Su Majes- 
tad y sustentar la tierra de lo que sus padres y abuelos 
ganaron con tan buen título, vivirán desconsolados y 
tristes y no se podrán sustentar. 


8. Item se piden quintos de lo que los indios naturales 
no dieron ni han dado a sus encomenderos, ni ellos han 
recibido; sobre lo cual han sido y son molestados y pre- 
tenden pedirles lo que no deben. Y según se entiende, los 
oficiales reales envían relación sobre ello a España a Su 
Majestad, habiendo como hay Real ejecutoria y declara- 
Tráigase la relación de los ofi- ción sobre ello que declara 
ciales que dice y tráigase la eje-— no ser obligados los vecinos 
cutoria, a ello. Enviar sobrecarta de 
la dicha ejecutoria Real que se despachó en el Real Con- 
sejo por el año pasado de quinientos y setenta y ocho, a 
tres de noviembre del dicho año. 


9. Item por cuanto en esta ciudad se proveen corregi- 
dores y para su sustento (y) sacan su salario, está claro 
ha de redundar en vejaciones, costas y daños de los ve- 
cinos encomenderos y de los naturales. Suplicar a Su 
Majestad que este salario se le dé al tal corregidor de 

su arca Real, y con esto se 
Que-se proveerá lo que más evitarán las dichas vejacio- 
convenga. nes y costas y pleitos excu- 
sados que se pueden ofrecer. 


10. Item que los encomenderos puedan llevar y lleven 
los sacerdotes que hubieren de decir las doctrinas a los 
indios de sus encomiendas, siendo aprobados por el ordi- 
nario y sean idóneos y sufi- 
cientes, sin que otra ningu- 
na persona se entremeta a 


Que se guarde lo que cerca de 
esto está proveido. 


! Referencia a los levantamientos pasados contra la Corona. 
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los poner ni impedir, pues que con este cargo se las enco- 
mendaron (en) sus encomiendas y está a su cargo de des- 
cargar la Real conciencia de Su Majestad y las suyas. 


11. Item que los repartimientos de esta provincia de 
Tunja fueron tasados en oro y mantas como de la tasa 
constará. Y porque en esta ciudad no hay minas de oro 
si no es alguno que se contrata y va faltando por no sa- 

carse oro de minas, lo cual 
cédula para la Audiencia con MO lo pudiendo tratar ni 
esta relación para proveer con- contratar por no lo hallar 
forme a las leyes que de esto los naturales para dar con- 
hablan. forme a la tasa lo que están 

tasados en oro, que en este 
caso no hallándolo ni teniéndolo para dar, puedan dar la 
tasa en que están tasados en oro (y), en mantas, pues es- 
to es en utilidad de los dichos naturales y que con menos 
trabajo lo hallarán y pueden dar lo que no pueden dar en 
dicho oro, no hallándolo. Especial, que Su Majestad tiene 
mandado por sus reales cédulas y provisiones que los 
dichos naturales sean tasados en dar las cosas que con 
menos fatiga y detrimento de sus bienes puedan dar. Y 
esto en descargo de la Real conciencia de Vuestra Majes- 
tad y descargo de los naturales. 


12. Item pedir y suplicar que, porque esto Su Majestad 
por su Real servicio acordado manda, que los que se 
casaren con mujer que haya sucedido en los indios de 
su primer marido o padre, se le encomienden y no se le 
quiten durante su vida, que teniendo las dichas enco- 
miendas el tal marido por la sucesión, no se le quiten 
ni altere, hasta tanto que Su Majestad otra cosa provea, 
aunque la dicha su mujer muera y el tal marido quede 
vivo. 


13. El licenciado Francisco de Auncibay, oidor de esta 
Real Audiencia, tomó cuenta de lo que ha rentado la 
parte que cabe a la fábrica y hospital de esta ciudad y 

envió la razón al Real Con- 
Tráigase lo que hizo Auncibay. sejo [a] pedir cédula Real 

para que el alcance que hizo 
y lo que perteneciere a la dicha fábrica y hospital, se le 
restituya por las personas a cuyo cargo estuviere el 
susodicho. 


Hanse (de) pedir cédula Real y en ella insertas por 
memorias todas las cédulas reales, provisiones y orde- 
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nanzas que Su Majestad ha 
dado y proveido en favor de 
esta ciudad y pedir que se 
guarden y cumplan, porque muchas de ellas no parecen 
y se han ocultado. 


Tráiganse estas cédulas. 


[Firmas]. 

Francisco Suárez de Villena. El bachiller, Diego Fer- 
nández Rincón. Hernando Mateos. Gonzalo Suárez. Pedro 
de Torres, Cristóbal Quesada. 


Audiencia de Santafé, leg. 66. 


| 1.118 


| Católica Real Majestad 


Habiéndome enviado nuestro padre general de la Orden 
de Santo Domingo con el beneplácito de Vuestra Majes- 
tad a visitar esta provincia, que la dicha Orden tiene en 
Tierra Firme, Nueva España e islas de Santo Domingo, 
no me parece que haría mi deber si del estado de las 
cosas de la religión no informase a Vuestra Majestad, 
que con tan cristiano celo la favorece siempre. 


Fue necesario esperar en esta ciudad de Cartagena 
hasta que se abriese la boga del Río Grande para subir 
al Reino. Y así acordé de visitar esta congregación de los 
Angeles, que es una parte de la Orden que por mandado 
de Vuestra Majestad nuestro padre general desmembró 
de la provincia del Nuevo Reino y la erigió por sí en 
| congregación, dándole un vicario general que le gober- 
nase. Y por entender que no habían faltado muchos frai- 
les que acá habían sentido mal de esta novedad y aún 
habían escrito a España y enviado personas a lo contra- 
decir e impedir, me pareció examinar las ánimas y las 
razones de todos los que residen en ella, y también de 
algunos seglares, criados y oficiales de Vuestra Majestad. 
De los cuales todos, la mayor y más sana parte, conviene 
en contestar que para la observancia regular y reforma- 
ción y para impedir el concurso de frailes fugitivos que 
a embarcarse en las flotas para España solía haber en 
esta costa, mejor es que tengan estas casas que hay por 
acá su propio provincial o vicario general, como ahora 
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j orque estando el superior presente o cerca, los 
attos oarán más miedo y respeto que tenían cuando 
eran visitados desde el Nuevo Reino. as 

ñaden dos cosas: la una es, que no ha 
Cor] pa congregación más distrito que Sea! E 
que son muy destempladas de calor y por cons +. en . 
melsanas y no de codicia su habitación para gentes qu 
no son de procurar aprovechamientos pi q. 
dificultosamente se hallarán buenos frailes que ha seg 
ella, como al presente, en cuatro casas que la Orden A 
en Santa Marta, Cartagena, Tolú y Valle de oo Vin 
sus doctrinas, apenas hay veinte y cuatro frailes. Eo A 
es que, siendo todas estas casas fuera de esta ciuda q 
pobres, que ninguna tiene un maravedí de renta, y aú 
todas son de bahareques y cubiertas de palmitos, como 
chozas de pastores, no puede haber en ellas ni la pajina pa 
ni la demás observancia de nuestra religión, y que es 
la congregación ha de perseverar como está erec ni > 
necesario se provea a estos dos inconvenientes. Al pr y 
ro de los cuales me parece a mí que podrá ¿pridaco 
general de la dicha Orden en la forma que yo pe O, O 
en otra; y al segundo, Vuestra Majestad. Y de es per 
nera podrá conservarse esta congregación en u de 
manifiesta de la religión y su observancia y en servici 
de Vuestra Majestad. 


Católica Real Majestad 


erpetuo capellán de Vuestra Majestad. 
is [Firma]. 
Fray Domingo de Alzola !. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. Sin fecha. 1579 [?] 


1.119 


Católica Real Majestad 


tos y atrevimientos del gobernador Francis- 
Mayte. A Lugo que Vuestra Majestad tiene q 
esta ciudad son tantos y tan grandes contra el convento, 
guardián y estantes en él, que nos pareció corre 
Nuestro Señor en no dar a Vuestra Majestad de ello 


1 En 1582 fue nombrado cbispo de Guadalajara en la Nueva Galicia. 
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aviso y suplicar por el remedio, así nuestro como de la 
república de esta ciudad, porque él, antes así a iglesia 
como ciudadanos persigue e infama, de donde nace mu- 
cha inquietud y discordia (y) usando así de la autoridad 
eclesiástica como secular con mucha violencia y desacato 
de ella y sus ministros. 


A este nuestro convento de nuestro padre Francisco 
vino 1 y su teniente por su mandado, y estando diciendo 
el sermón y ya: cerrado (y) quitó al que tañía la cam- 
pana que no tañese, y entró donde estaba nuestro guar- 
dián y le dijo palabras muy afrentosas, atrevidas y des- 
acatadas, y acometió con dos o tres negros que traía a 
le llevar a la cárcel a echarlo de cabeza en un cepo, y 
si no se lo quitáramos, lo llevara. Y esto porque, habién- 
dole quitado el sermón de tabla de la iglesia mayor, no 
quería [que] predicase aún en nuestra casa. 


Demás de esto, frailes de no el ejemplo que debían, 
con fayor suyo, se salen del convento y clausura con 
poco temor de Dios y desvergiienza, incurriendo como 
incurrían en apostasía [y] se fueron a su casa, y, es- 
tando como estaban excomulgados, los amparaba y favo- 
recía con muy mal ejemplo y escándalo del pueblo, como 
es un fray Julio Gutiérrez con el cual él envía procesos 
infamatorios contra religiosos y clérigos. Otras cosas 
pudiera a Vuestra Majestad dar aviso, pero por no ser 
molesto las dejo, como era dar pregones públicos que 
no obedeciesen a la iglesia y otras cosas las cuales Vues- 
tra Majestad podrá inferir de acertar tan de veras, pues- 
tas contra el bien propio y común de la iglesia y aprovye- 
chamiento de la ciudad, antes mucho afligida y acosada. 
A Vuestra Majestad pedimos favor no solo nosotros, 
pero los de esta ciudad, como capellanes y vasallos leales 
de Vuestra Majestad. Cuya persona Nuestro Dios guarde 
muy muchos años, con mucho acrecentamiento de reinos 
y señoríos. De San Francisco de Cartagena y de enero. 


Católica Real Majestad 
capellanes y vasallos de Vuestra Majestad. 
[Rúbricas]. 


Fray P. Cerón. Fray Juan de la Concepción. Fray Fran- 
cisco de Mendoza. Fray Miguel Dezas. 


1 el. gobernador, 
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Abajo dice: 


A Su Majestad. Cartagena. 
El monasterio de Santo Domingo de Cartagena 7 de 
enero de 1579. 


No hay qué responder. 
Audiencia de Santafé, leg 187, lib. 2, fol. 157. 


1.120 


ope de Orozco, gobernador y capitán general per- 

Mes Era la ciudad de Santa Marta y sus ais na 
Su Majestad, etc.: Hago saber a vos, Antonio Ss se ce 
de Medina, alcalde ordinario de la ciudad de E era 

meque, y a vos el cad y pg ss An 

«sidente en ella, que por Su Majesta 
o Indias me ha 7 Sra 0 e Ben eo Xx: 
en todas las ciudades, villas y 1 

period es descripción de toda la tierra, según y Bd 
más largamente se contiene en una cédula naci mi 
su Real nombre y refrendada de Antonio de Eraso, q 
secretario, y para hacer la observación de la pan ei 
habrá eclipse de la luna en este presente año co ba te 
enviadas instrucciones, [demás] de para repar A p Ap 
dichos pueblos, para que conforme a ellas se a ps Ao 
dicha descripción de la tierra y observación, pe ben 
todos los capítulos en las dichas instrucciones conten A 


ra ello se me manda que, cuando las enviare a 
Xs. “en] alguna parte de mi gobernación, Bole 
personas que lo hagan bien y fielmente, informán dd 
los naturales de la tierra donde se hiciera para que be 
más clara la dicha descripción y que la una de e eiii 
justicia y que se junte para la hacer con el cura y «$ A 
dote del pueblo y se haga por ante el escribano, para q 
venga más autorizada. 


cumpliendo con lo que Su Majestad me man- 
ad de vos los susodichos, que lo por: eo e 
fielmente y con todo cuidado, os mando que vea s mb 
cha instrucción de molde que con este mi de ie 8 
os será entregada, y conforme a ella hagais la ein 
descripción de esa dicha ciudad y sus términos y obs «9 
vación por ante el escribano público de ella, acomp 
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ñandoos para ello primero y entre todas las cosas con el 
cura y sacerdote que allí estuviere y no de otra manera, 
para que se haga conforme a la instrucción de Su Ma- 
jestad. Y después de hecha la firmareis todos tres y el 
escribano de vuestros nombres, poniendo por cabeza de 
la dicha descripción la dicha instrucción de molde y este 
mi mandamiento, y me la enviareis con todo cuidado y 
diligencia a donde yo estuviere, para que la junte con 
las demás que tengo hechas y acuda con ellas a las en- 
viar a Su Majestad según y como me lo manda. Lo cual 
hareis y cumplireis so pena de cien pesos de buen oro 
para la cámara de Su Majestad. Que es hecho a veinti- 
siete de febrero de mil y quinientos y setenta y nueve 
años. 
[Firma]. 
Don Lope de Orozco. 


[Rubricado]. 
Por mandado del dicho señor gobernador, Francisco 
de Salinas, escribano de gobernación. 


Sigue la instrucción: 


Instrucción y memoria de las relaciones que se han de 
hacer para la descripción de las Indias, que Su Majestad 
manda hacer para el buen gobierno y ennoblecimiento 
de ellas. 


Primeramente, los gobernadores, corregidores o alcal- 
des mayores a quien los virreyes o audiencias y otras 
personas del gobierno enviaren estas instrucciones y me- 
morias impresas, ante todas cosas harán lista y memoria 
de los pueblos españoles y de indios que hubiere en su 
jurisdicción, en que solamente se pongan los nombres de 
ellos escritos de letra legible y clara, y luego la enviarán 
a las dichas personas del gobierno para que juntamente 
con las relaciones que en los dichos pueblos se hicieren, 
la envíen a Su Majestad y al Consejo de las Indias. Y 
distribuirán las dichas instrucciones y memorias impre- 
sas por los pueblos de españoles de indios de su juris- 
dicción donde hubiere españoles, enviando a los consejos, 
y donde no, a los curas si los hubiere y si no, a los reli- 
giosos a cuyo cargo fuere la doctrina, mandando a los 
consejos y encargando de parte de Su Majestad a los cu- 
ras y religiosos que dentro de un breve término las res- 
pondan y satisfagan como en ellas se declara, y les envíen 
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las relaciones que hicieren, juntamente con estas memo- 
rias, para que ellos, como fueren recibiendo las relacio- 
nes, vayan enviándolas a las personas de gobierno que 
se las hubieren enviado, y las instrucciones y memorias 
las vuelvan a distribuir si fuere menester por los otros 
pueblos a donde no las hubieren enviado. 


Y en los pueblos y ciudades donde los gobernadores o 
corregidores y personas del gobierno residieren, harán 
las relaciones de ellos o encargarlas han a personas inte- 
ligentes de las cosas de la tierra, que las hagan según 
el tenor de las dichas memorias. 


Las personas a quien se diere cargo en los pueblos de 
hacer la relación particular de cada uno de ellos, res- 
ponderán a los capítulos de la memoria que se sigue, por 
la orden y forma siguiente: 


Primeramente, en un papel aparte pondrán por cabeza 
de la relación que hicieren, el día, mes y año de la fecha 
de ella, con el nombre de la persona o personas que se 
hallaren a hacerla y el del gobernador y otra persona 
que les hubiere enviado la dicha instrucción. 


Y leyendo atentamente cada capítulo de la memoria, 
se reunirán los que hubieren que decir a él en otro capí- 
tulo por sí, respondiendo a cada uno por sus números 
como van en la memoria, uno tras otro, y en los que no 
hubiere que decir, dejarlos han sin hacer mención de 
ellos y pasarán a los siguientes, hasta acabarlos de leer 
todos y responder lo que tuvieren que decir, como queda 
dicho, breve y claramente en todo, afirmando por cierto 
lo que fuere y lo que no, poniéndolo por dudoso; de ma- 
nera que las relaciones vengan ciertas conforme a lo 
contenido en los capítulos siguientes: 


1. Primeramente en los pueblos de los españoles se diga 
el nombre de la comarca o provincia en que están y qué 
quiere decir el dicho nombre en lengua de indios y por 
qué se llama así. 


2. Quién fue el descubridor y conquistador de la dicha 
provincia y por cuya orden y mandado se descubrió y el 
año de su descubrimiento y conquista, lo que de todo 
buenamente se pudiere saber. 


3. Y generalmente, el temperamento y calidad de la 
dicha provincia o comarca, si es muy fría o caliente o 
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húmeda o seca, de muchas aguas o pocas y cuando son 
más o menos, y los vientos que corren en ella, qué tan 
violentos y de qué parte son y en qué tiempos del año. 


4. Si es tierra llana o áspera, rasa o montuosa, de mu- 
chos o pocos ríos o fuentes y abundosa o falta de aguas, 
fértil o falta de pastos, abundosa o estéril de frutos y 
mantenimientos. 


5. De muchos o pocos indios y si ha tenido más o me- 
nos en otro tiempo que ahora y las causas que de ello se 
supieren, y si los que hay están o no están poblados en 
pueblos formados y permanentes, y el talle y fuerte de 
sus entendimientos [e] inclinaciones y manera de vivir, 
y si hay diferentes lenguas en toda la provincia o tienen 
una general en que hablen todos. 


6. La altura o elevación del polo en que están los di- 
chos pueblos de españoles si estuviere tomada y se supie- 
re O hubiere quien la sepa tomar o en qué días del año 
el sol no echa sombra niguna al punto del mediodía. 


7. Las leguas de cada ciudad o pueblo de españoles 
[que] estuviere de la ciudad donde residiere la Audien- 
cia en cuyo distrito cayere o del pueblo donde residiere 
el gobernador a quien estuviere sujeta, y a qué partes de 
las ciudades o pueblos estuviere. 


8. El nombre y sobrenombre que tiene o hubiere tenido 
la ciudad o pueblo, y por qué se hubiere llamado así, si 
se supiere, y quién le puso el nombre y fue el fundador 
de ella y por cuya orden y mandado la pobló y el año de 
su fundación y con cuántos vecinos se comenzó a poblar 
y los que al presente tiene. 


10. El sitio y asientos donde los dichos pueblos estu- 
vieren, si es alto o en bajo o llano, con la traza y designio 
en pintura de las calles y plazas y otros lugares señala- 
dos, comoquiera que se pueda rasguñar fácilmente en 
un papel en que se declare qué parte del pueblo mira al 
mediodía o al norte. 


11. En los pueblos de indios solamente se diga lo que 
distan del pueblo en cuyo corregimiento o jurisdicción 
estuvieren y del que fuere su cabecera de doctrina. 


12. Y asimismo lo que distan de los otros pueblos de 
indios o de españoles que en torno de sí tuvieren, decla- 
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rando en los unos y en los otros a qué parte de ellos caen, 
y si las leguas son grandes o pequeñas 1 y los caminos por 
tierra llana o doblada, derechos o torcidos. 


13. Item lo que quiere decir en legua de indios el nom- 
bre de dicho pueblo de indios y por qué se llama así si 
hubiere quien sabe de ello, y cómo se llama la lengua que 
los indios del dicho pueblo hablan. 


14, Cuyos eran en tiempo de su gentilidad y el señorío 
que sobre ellos tenían sus señores y lo que tributaban y 
las adoraciones, ritos y costumbres buenas o malas que 
tenían. 


15. Cómo se gobernaban y con quién traían guerra y 
cómo peleaban y el hábito y traje que traían y el que 
ahora traen y los mantenimientos de que antes usaban 
y ahora usan y si han vivido más o menos sanos antigua- 
mente que ahora, y la causa que de ello se entendiere. 


16. En todos los pueblos de españoles y de indios se 
diga el asiento donde están poblados, si es tierra o valle 
o tierra descubierta y llana y el nombre de la sierra o 
valle y comarca donde estuvieren y lo que quiere decir en 
su lengua el nombre de cada cosa. 


17. Si es en tierra o puesto sano o enfermo, y si enfermo 
por qué causa si se entendiere, y las enfermedades que 
comúnmente suceden y los remedios que se suelen ha- 
cer para ellas. 


18. Qué tan lejos o cerca está de alguna sierra o cordi- 
llera señalada que esté cerca de él, y a qué parte le cae 
y cómo se llama. 


19. El río o ríos principales que pasaren por cerca y qué 
tanto apartados de él y a qué parte y qué tan caudalosos 
son, y si hubiere que saber alguna cosa notable de sus 
nacimientos, aguas, huertas y aprovechamientos de sus 
riberas y si hay en ellas o podrían haber algunos rega- 
díos que fuesen de importancia. 


20. Los lagos, lagunas o fuentes señaladas que hubiere 
en los términos de los pueblos con las cosas notables que 
hubiere en ellos. 


i Se trata de la estimación de distancias y no de la medición real, que 
no siempre era factible. 
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21. Los volcanes, grutas y todas las otras cosas nota- 
bles y admirables en naturaleza que hubiere en la co- 
marca, dignas de ser sabidas. 


22. Los árboles silvestres que hubiere en la dicha co- 
marca comúnmente y los frutos y provechos que de ellos 


y de sus maderas se saca, y para lo que son o serían 
buenas. 


23. Los árboles de cultura y frutales que hay en la 
dicha tierra y los que de España y otra parte se han lle- 
vado y se dan o no se dan bien en ella. 


24. Los granos y semillas y otras hortalizas y verduras 
que sirven y han servido de sustento a los naturales. 


25. Las que de España se han llevado y si se da en la 
tierra el trigo, cebada, vino y aceite, en qué cantidad se 
coge, y si hay seda o grana en la tierra y en qué cantidad. 


26. Las hierbas o plantas aromáticas conque se curan 
los indios y las virtudes medicinales o venenosas de ellas. 


27. Los animales y aves bravos y domésticos de la tie- 
rra y los que de España se han llevado y cómo se crían 
y multiplican en ella. 


28. Las minas de oro y plata y otros mineros de metales 
o atramentos y colores que hubiere en la comarca y tér- 
minos de dicho pueblo. 


29. Las canteras de piedras preciosas, jaspes, mármoles 
y Otras señaladas y de estima que asimismo hubiere. 


30. Si hay salinas en el dicho pueblo o cerca de él, o 
de dónde se proveen de sal y de todas las otras cosas de 
que tuvieren falta para el mantenimiento o el vestido. 


31. La forma y edificio de las casas y los materiales que 
hay para edificarlas en los dichos pueblos o en otras 
partes [y] de dónde los trajeren. 


32. Las fortalezas de los dichos pueblos y los puestos y 
lugares fuertes e inexpugnables que hay en sus términos 
y comarca. 


33. Los tratos y contrataciones y granjerías de que 
viven y se sustentan, así los españoles como los indios 
naturales, y de qué cosas y en qué pagan sus tributos. 


34. La diócesis de arzobispado u obispado o abadía en 
que cada pueblo estuviere y el partido en que cayera y 
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cuántas leguas hay y a qué parte del pueblo donde reside 
la catedral y la cabecera del partido, y si las leguas son 
grandes o pequeñas, por caminos derechos o torcidos y 
por tierra llana o doblada. 


35. La iglesia catedral y la parroquial o parroquiales 
que hubiere en cada pueblo con el número de los bene- 
ficios y prebendas que en ellas hubiere, y si hubiere en 
ellas alguna capilla o dotación señalada, cuya es y quién 
la fundó. 


36. Los monasterios de frailes o monjas de cada Orden 
que en cada pueblo hubiere y por quién Y. cuándo se 
fundaron y el número de religiosos y cosas señaladas que 
en ellos hubiere. 


37. Asimismo los hospitales y colegios y obras pías que 
hubiere en los dichos pueblos, y por quién y cuándo fue- 
ron instituidos. 


38. Y si los pueblos fueren marítimos, demás de susodi- 
cho se diga en la relación que de ellos se hiciere, la suer- 
te de la mar que alcanza, si es mar blanda (o) tormentosa 
y de qué tormentas y peligros y en qué tiempo común- 
mente sucede, más o menos. 


39. Si la costa es playa o costa brava, los arrecifes se- 
ñalados y peligros para la navegación que hay en ellas. 


40. Las marcas y crecimientos de la mar qué tan gran- 


. des son y a qué tiempos mayores o menores y en qué 


días y horas del día. 


41. Los cabos, puntas, enseñadas y bahías señaladas 
que en la dicha comarca hubiere, con los nombres y gran- 
dezas de ellas cuanto buenamente se pudiere declarar. 


42. Los puertos y desembarcaderos que hubiere en la 
dicha costa y la figura y traza de ellos en pintura, como- 
quiera que sea en un papel por donde se pueda ver la 
forma y talle que tienen. 


43. La grandeza y capacidad de ellos con los pasos y 
leguas que tendrán de ancho y largo, poco más o menos, 
y para qué tantos navíos serán capaces. 


44. Las brazas del fondo de ellos, la limpieza del suelo 
y los bajos y topaderos que hay en ellos y a qué parte es- 
tán, si son limpios de broma y de otros inconvenientes. 
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45. Las entradas y salidas de ellos a qué parte miran 
y los vientos con que se ha de entrar y salir de ellos. 


e Las pops ii y descomodidades que tiene de 
, agua y refrescos y otras cosas buenas y ma 
entrar y estar en ellos. e plo 


47. Los nombres de las islas perteneciente 
s a la costa 
por qué se llama así; la forma y figura de ellas en piro 
ra si pudiere ser y el largo y ancho y lo que bojan, el 
¿hn pastos, árboles y aprovechamientos que tuvieren: 
Ss aves y animales que hay en ellas, 
or eek y y los ríos y fuentes 


48. Y generalmente los sitios de pueblos d ñ 

e españoles 
despoblados, y cuándo se poblaron y depolároa, y lo 
que se supiere de las causas de haberse despoblado. 


49. Con todas las demás cosas notables en nat 

uraleza 
efectos del suelo, aire y cielo que en cualquiera Dari 
hubiere y fueren dignas de ser sabidas. 


50. Y hecha la dicha relación, la firmarán de sus 
nombres las personas que se hubieren hallado a hacerla 
y sin dilación la enviarán con esta instrucción a la per- 
sona que se la hubiere enviado. 


*. . . 


Descripción y memorial sumario en el cu 
compendiosamente se responde a los 0 No haci 
tas que Su Majestad del Rey, don Felipe, nuestro señor 
hace a los pueblos de estas partes de Indias. Absuél- 
vense aquellas que tocan a esta ciudad de Tamalameque 
No se hizo la observación, por no haber personas que las 
supiesen hacer, conforme al molde. 


En la ciudad de San Miguel de las Palmas d - 
meque, gobernación de Santa Marta de las a 
Mar Océano, a cinco días del mes de marzo de mil y qui- 
nientos y setenta y nueve años, los ilustres señores An- 
tonio Rodríguez de Medina, alcalde ordinario por Su 
Majestad.en esta dicha ciudad, y el licenciado Francisco 
Gómez Rondón y Alonso Bermúdez, clérigo presbítero 
cura y vicario de esta dicha ciudad, y en presencia de mí, 
Francisco Moreno, escribano público y del cabildo y go- 
bernación de esta dicha ciudad, en cumplimiento del 
mandamiento del muy ilustre señor don Lope de Orozco 
gobernador perpetuo y capitán general de esta goberna- 
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ción por Su Majestad, que va aquí originalmente, se jun- 
taron y vieron la instrucción y memoria que Su Majestad 
envió a estas partes de Indias para que se le dé relación 
de las cosas de acá, como más largo en la dicha instruc- 
ción y memoria escrita de molde se contiene. Los cuales, 
así juntos, habiéndola visto y habiéndose informado de 
todas las cosas y capítulos de ella que tocan a esta ciu- 
dad, respondieron a los propios capítulos de la dicha me- 
moria y a cada uno de ellos lo que sigue: 


Llámase esta ciudad Tamalameque, nombre propio que 
de su propia imposición cuando este pueblo se mudó y 
nuevamente segunda vez se pobló, como adelante se dirá 
se le puso por los pobladores de ella; el cual nombre Ta- 
malameque no significa ni se ha podido averiguar con 
los naturales que tenga otra alguna significación más 
de llamarse así. Y lo que responden los naturales pre- 
euntándoles si este nombre Tamalameque en su lengua 
significa otra cosa que no sea este pueblo, dicen que 
lo que en nuestra lengua significa Castilla, eso quiere 
decir en la suya Tamalameque. Así que es nombre propio. 


El primer poblador y pacificador de esta comarca y 
ciudad fue el capitán Valdés que por comisión de Jeró- 
nimo Lebrón, gobernador que en aquella sazón fue de 
esta gobernación por provisión de la Audiencia Real de 
Santo Domingo, a causa de haber fallecido don Pedro 
Fernández de Lugo que había sido gobernador de Santa 
Marta y adelantado de Canaria. Y habiendo bajado en 
ese tiempo el dicho capitán Valdés del Nuevo Reino de 
Granada en un barco por el Río Grande que llaman de La 
Magdalena, por haberse descubierto y hallado en su día, 
gue [en] caso que en las Indias haya otros mayores, me- 
rece bien el grado positivo de “grande”, como tratando 
de él se dirá. La amistad, pues, que el capitán Valdés te- 
nía con el licenciado Jerónimo Lebrón le obligó a que le 
fuese a ver a Santa Marta y es de creer [para] darle la 
hora buena del nuevo cargo!, resultó de esa visita que 
el licenciado Jerónimo Lebrón dio su poder al capitán 
Valdés para que volviese otra vez el río arriba y pacifi- 
case los indios que vivían en las barrancas del Río Gran- 
de y en toda su costa y lagunas que, como también dire- 
mos, no son pequeñas ni poco notables, para estorbar el 


1 De gobernador del Nuevo Reino de Granada. 
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daño que los españoles que por el río caminaban de ellos 
[los indios] recibían. 


Salió el capitán Valdés de la ciudad de Santa Marta, 
año de cuarenta y cuatro 1, que determinadamente en 
qué mes no se sabe, con cuatro bergantines pequeños 
en que llevaba ochenta hombres. Y tuvo tantas batallas 
o guazabaras, como acá las llaman, con los indios y vióse 
tantas veces a punto de perderse, que determinó no pro- 
seguir el dicho viaje. Y así se volvió a Santa Marta. Y 
si se pregunta cómo pudo bajar en un solo barco y por 
ventura no tan abastecido de defensa como cualquiera 
de los cuatro que ahora llevaba, puédese responder que 
río arriba a fuerza de remos se ha de vencer la de la 
corriente, que habiendo contraste de enemigos determi- 
nados, no es muy fácil de hacer; lo que no tiene río 
abajo que el solo barco llevado de la fuerza de la corrien- 
te podía pasar muy seguro. 


Juntó con gran diligencia el capitán Valdés ocho bar- 
cos y una carabela que dio el licenciado Jerónimo Lebrón 
suya propia, y con estos nueve bajeles y número de dos- 
cientos hombres volvió a intentar su propósito y viaje. 
Y llegados en el paraje que ahora está poblada la villa 
de Tenerife en el propio río, porque la carabela no po- 
día navegar a causa de las muchas vueltas del río, la 
dejaron, y sacando en tierra los caballos que en ella iban 
y la mitad de la gente de los barcos, volvieron a su viaje, 
los unos por la costa del río y los otros por el agua, siem- 
pre a vista, no llevado los que iban por tierra la menos 
parte del trabajo, porque iban abriendo camino por la 
montaña que en toda la costa del río es muy cerrada y 
poblada de grandes árboles. 


De esta suerte caminaron, resistiendo el ímpetu y 
fuerza de los indios, que con verse acometidos por tierra, 
cosa para ellos nueva y no acostumbrada, recibieron tan- 
to temor que dieron lugar a la voluntad del dicho capi- 
tán que por ventura, no siendo por esta orden, fuera 
negocio muy más dificultoso. Y porque habemos dicho 
que no peleaban con los españoles sino por agua, diremos 
qué disciplina tenían en sus guerras: 


1 Las fechas contenidas en esta relación no corresponden a la realidad, 
aunque sí los hechos. 
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Y es que todos los indios del río [y] no de la laguna, 
para sus peleas, comercios y granjerías se servían y sir- 
ven de un género de naves o barcas, al cual llaman (y) 
comúnmente los españoles, canoa, ora sea porque de los 
primeros indios navegarla aprendieron, ora que algún es- 
pañol por algún caso o causa lo pusiese. No hay, a lo 
menos en todas las diferencias que de lenguas hay en 
el río y lagunas, alguna que tal nombre le ponga. El que 
más común [nombre] tiene en todas, es el dicho, aunque 
algunas [lenguas] por ser diferentes, difieren en este 
nombre. 


Esta canoa o nave comúnmente la hacían de venti- 
cinco o treinta pies y no más de dos pies de ancho, algu- 
nas menos otras más, aunque no mucho. Hácenla de un 
solo madero el cual, labrándolo por de dentro lo hacían y 
lo hacen ahora de la forma que tengo dicho. Tiene desde 
el plan hasta la extremidad del bordo, otro tanto como 
de ancho. Es llana por el dicho plan como artesa y por 
allí tiene cuatro o cinco dedos de grueso, y poco menos 
por el costado. Hace fusión? hacia la proa aunque no 
acabada en punta sino queda en él un tercio de la an- 
chura que dicha tengo. La popa es ancha, poco menos 
que lo más de la canoa. Bogan en ella los indios puestos 
en hilera en pie, unos por una parte y otros por otra, 
con una manera de remos, cuyas palas parecen alas de 
aquellas que usan en los hornos, salvo que tienen de an- 
chura menos de una cuarta. De largo tendrán cinco pal- 
mas poco más o menos. El cabo (parte) donde andan 
las manos (que) será de dos palmas y medio de largo. 
Es redondo [y] tan grueso como un asta de lanza. Con 
estos carreletes 2, que así les llaman, gobiernan y hacen 
caminar la canoa a cualquier parte que quieren. 


Con grandísima ligereza pelean los indios en estas ca- 
noas con los nuestros y aún unos con otros cuando se 
les ofrecía, poniendo en ellas más gente de la que para 
el gobierno era necesaria y esta peleaba con el enemigo; 
y habiendo necesidad, lo hacían todos, salvo dos o tres 
que para gobernar la canoa quedaban. Muestran feroci- 
dad en el primer ímpetu. Levantan grande vocería y si 
en la primera arremetida sienten flaqueza en el contra- 


1 Adelgaza. 
2 ¿Canaletes? 
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rio, perseveran grandisimamente hasta tener victoria, 
en la cual se han con grande crueldad. Dúrales el primer 
ímpetu hora y media, la cual pasada, conociendo que el 
adversario se defiende con ánimo varonil haciéndoles 
ofensa, van a cada paso peleando con más tibieza y me- 
nos denuedo, hasta que todos vienen a volver las espaldas 
dejando la victoria en manos del enemigo que, habién- 
dola perdido una vez, si no es con grande cautela debajo 
de simulada amistad, jamás acometen a los españoles 
no viendo la gente partida o menoscabada. 


Luego pasaron, pues, de esta manera nuestros espa- 
ñoles, teniendo cada día grandes encuentros con los 
naturales, cuarenta leguas arriba del dicho asiento de 
Tenerife y en un sitio que al capitán Valdés le pareció 
conveniente, pobló en nombre de Su Majestad la ciudad 
de Santiago de Sompallión, que por estar cercana a un 
pueblo de indios llamada de este nombre, se le puso a 
la ciudad. Hízola de cuarenta vecinos los cuales vivieron 
sirviéndose de algunos de los indios que a la dicha ciudad 
estaban repartidos, y defendiéndose de los daños que 
los demás continuamente les querían hacer más de ocho 
años. Al cabo de los cuales vino de Castilla a estas 
partes don Alonso de Lugo, hijo de don Pedro de Lugo, 
difunto gobernador que había sido de esta gobernación 
como está dicho. Y llegó a la dicha ciudad de Santiago 
con mucha gente que consigo traía y persuadió a los 
más de los vecinos [y] al dicho capitán Valdés a que fue- 
sen con él. Y habiéndolo ellos por bien, dejó allí don 
Alonso de Lugo de la gente que de Castilla traía el mismo 
número que sacó de los vecinos de la dicha ciudad y 
subió con ellos camino del Reino. 


Y no hallando, pues, los indios, ido don Alonso de Lugo, 
en el pueblo la defensa que hasta allí en los vaquianos, 
que así se llaman a los acá antiguos llamaban, cobraron 
tanto ánimo y crecieron tanto en sus guazabaras y com- 
bates, que compelieron a los moradores, vecinos de la ya 
nombrada ciudad, a que pasados cuatro meses después 
de ido don Alonso de Lugo la desampararon y en dos 
barcos que al presente tenían se fuesen el río abajo, 
quedando algunos de ellos en Mompox, pueblo que nue- 
vamente se había poblado en la costa del dicho río en 
la gobernación de Cartagena, y los demás se volvieron a 
Santa Marta, donde estaba el licenciado Jerónimo Lebrón, 
gobernador de ella, sin que el dicho gobernador hiciese 
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2 j no en los indios que despoblaron la ciudad 

o ae Sompallión. Y así se estuvieron los indios 

con esta victoria tan soberbios, que volvieron como de 

primero a robar y saltear a los que por el río subían. 

Cometieron grandes robos y muertes notables, una de 

las cuales fue [que], subiendo el capitán Francisco Hen- 

ríguez por este Río Grande en un barco con veinticuatro 

negros y diez españoles, dos de los cuales, el uno era 

hermano suyo llamado Jorge Henríquez y el otro, her- 

mano de su mujer que también iba en el dicho barco, 
que se llamaba el licenciado Nieto, y habiendo llegado 
dos leguas más arriba de donde ahora está esta ciudad, 
salió el capitán Francisco Henríquez en una canoa gran- 
de que también llevaba con dos O tres soldados adelante 
[y] para ver dónde habría disposición de parar los in- 
dios de las lagunas que habían servido a la ya despoblada 
ciudad que poco más arriba había estado poblada, salie- 
ron del dicho barco. [Y] sin que [de] la canoa fuesen 
vistos y que ellos lo viesen (y) los [indios] combatieron 
con tanto ímpetu y determinación, que aunque los de 
dentro se defendieron varonilmente, los mataron a to- 
dos. Entre los cuales murieron el hermano y el cuñado 
del dicho capitán Francisco Henríquez y lleváronle la 
mujer la cual dieron a un cacique de un pueblo lla- 
mado Soloba. Hicieron el barco pedazos después de haber 
robado todo lo que en él hallaron. El capitán Francisco 
Henríquez que iba esperando su gente, visto que no venía, 
la volvió a buscar río abajo en la propia canoa y hallan- 
do el destrozo del barco, conociendo por ello lo que había 
sido de lo demás, se fue a Mompox. La mujer del dicho 
capitán luego como la llevaron los indios, dicen que mu- 
rió. Créese que de verse entre aquella gente bárbara, ne- 
era y desnuda y a quien no entendía. Esto fue casi luego 
como se despobló la dicha ciudad de Santiago de Som- 


pallión 1. 


Este hecho y otros muchos que cada día los indios co- 
metían no se castigaban ni castigaron hasta que vino 
por gobernador de esta gobernación el licenciado Miguel 


1 Este incidente hasta ahora desconocido, está tratado con algunas va- 
riaciones, en: López, Pero. Rutas de Cartagena de Indias a _Buenos 
Aires y sublevaciones de Pizarro, Castilla y Hernández Girón, con 
introducciones de Marcel Bataillón y Juan Friede. Madrid, 1970. 
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Díaz de Armendáriz, que pasaron siete años. Luego como 
el dicho licenciado fue recibido por gobernador envió 
con su poder al capitán Luis de Manjarrés, vecino de 
Santa Marta que después fue gobernador de ella, para 
que castigase a aquellos indios. Subió Luis de Manjarrés 
año de sesenta por el río arriba con cuatro barcos y con 
setenta muy escogidos soldados armados de espadas y 
rodelas, pocas ballestas y algún arcabuz y veintidós ne- 
gros armados de arcos y flechas. Y con este aparato en 
muy pocos días hizo en los indios notables castigos y les 
obligó a que diesen la paz que ya otra vez habían dado. 
Y en efecto pacificó y allanó la tierra y pobló en un lugar 
más desviado de donde ahora está esta ciudad, dos le- 
guas, que por el río, por causa de sus vueltas, serán seis, 
una ciudad de treinta vecinos a quien puso [por] nom- 
bre San Miguel de Tamalameque. Y allí estuvo seis años, 
y habrá trece que a causa de poder favorecer mejor a 
los que pasaban y poderse comunicar con ellos, algunos 
de los vecinos como fueron Pedro Camacho y Juan de 
Espeleta y el capitán Francisco Alvarez de Acevedo, Juan 
Barillas y otros, deseando llegarse a la barranca del río 
por las razones dichas, salieron en una canoa diversas 
veces a buscar sitio más cercano a este río y en efecto 
hallaron este asiento. Y así, de conformidad de todos, 
pasaron aquí esta dicha ciudad en la barranca del río 
habrá trece años. 


3. La temperie de esta ciudad y aún de toda esta co- 
marca es caliente de tal manera que a los nuevamente 
venidos a ella se les hace intolerable. Hay en el año dos 
veranos y dos inviernos. El verano primero es diciembre, 
enero, febrero y marzo. Y en este tiempo los vientos son 
desde el norte al poniente y los más ordinarios son nor- 
deste y este. Abril y mayo sucesivos son de invierno. Lla- 
másele así, porque entonces llueve. Las aguas de estos 
meses aunque son muchas, no por esto les dejan de lla- 
mar invierno pequeño, a causa que el siguiente es mayor 
y de muchas más. Junio y julio y agosto siguientes son 
verano. Setiembre y octubre y noviembre son de invierno. 
En todos los cuales meses que están dichos, los vientos 
más ordinarios son desde el sur al poniente. Y así es esta 
tierra caliente y húmeda, y supuesto que el tempera- 
mento del año sea uno, cuando en algunos de estos in- 
viernos faltan aires, el calor es excesivo. Viene a veces 
el principio de los inviernos un vendaval tan desabrido y 
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violento que maltrata y destecha las casas que son de 
los materiales que adelante se dirá. 


4. Y puesto caso que la redondez ! de esta ciudad, salvo 
aquella parte que es costa del río, es tierra doblada y 
áspera, entre esta aspereza y la ciudad hay largas lla- 
nuras y disposición de criar ganados, a lo menos vacuno, 
como en efecto se cría. Es mucha de esta llanura poblada 
de cerrados arcabucos y mayormente los hay por la costa 
del dicho Río Grande, el cual acrecentado de las lluvias 
de los inviernos sobredichos, hace en estos llanos, gran- 
des y extendidas lagunas de dos y tres y cuatro y más 
leguas de travesía, y por causa de estas lagunas es su 
ordinario caminar en cual género de navío que llaman 
man o canoa. Ensánchase tanto este río en tiempo de in- 
vierno que donde se junta con el Cauca tiene media legua 
de travesía. Su violencia y corriente entonces es gran- 
dísima. Y así por esta causa no permite la Audiencia 
que se nayegue. 


Son las dichas lagunas abundantísimas de pescado 
que es el sustento ordinario de los indios, porque carne 
no la comen todos generalmente si no son aquellos que 
están criados entre españoles. Recógese el dicho Río 
Grande en los dichos veranos y así las lagunas vienen a 
ser muy menores, máximamente en diciembre y enero 
y febrero y marzo, que quedan tan secas que fácilmente 
se anda a caballo y a pie todo aquello que en su cre- 
ciente baña. Y ahí se apacientan ganados; estando los 
inviernos tan crecidos que, caminando por ellas en ca- 
noas tan grandes como adelante se dirá, que son las 
que en que suben mercaderías al Reino, corren peligro 
los que en ellas andan y se anegan, mayormente si hay 
o corre aire que mueve el agua. 


Críase en ellas un pez que llaman manatí el cual tiene 
la cabeza, cuello y espaldilla como ternero de dos o tres 
meses. Tiene dos brazos que le salen de los hombros, ro- 
llizos e iguales con una juntura en medio, como la de los 
juros [sic]. Tiene las manos como de pato, ni más ni me- 
nos, salvo que son más grandes, y no tiene tibias, ni por 
ninguna parte hacen señal de abertura para señalar 
dedos, en cada una de las cuales están engastados cinco 


1 Los alrededores. 
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13 - FUENTES - VII 


osesuelos con dos junturas cada uno, como que pueden 
servir de dedos. El vientre es como la propia ternera al 
cabo del cual se ciñe y se angosta casi un palmo a ma- 
nera de cuello, del cual sale una cola gruesa, carnosa a 
manera de rodela y tan grande como ella. No tiene pies. 
De esta cola se saca comúnmente una arroba de manteca 
que en todo es como la del puerco, salvo que es más 
líquida. Sírvese de ella para alumbrar y para las comidas, 
aunque a los tocados de morbo gálico1 les hace nota- 
bilísimo daño y así huyen de ella. Y si el manatí es hem- 
bra y está preñada, se saca tres arrobas de manteca. 


De cada una de aquellas colas sacan aquellos anima- 
les la cabeza fuera del agua a comer hierba aunque ja- 
más salen fuera. En el propio lugar que según razón 
habían de tener las orejas tienen dos pequeños agujeros 
junto a la boca y en el mismo lugar que los caballos, 
unos pelos o cerdas ni más ni menos que ellos. No tiene 
escamas ni pelo sino un cuero negro tan grueso como el 
de una vaca. Tiene acceso este animal con la hembra de 
su género de la propia suerte que el hombre y la mujer, 
aunque dentro del agua. Tiene la hembra la boca de la 
madre por debajo del vientre en aquel lugar que dijimos 
tener estrecho, y el macho y el miembro viril en aquel 
propio lugar el cual es semejante al del toro, salvo que 
no parecen fuera los testículos, porque los tiene conti- 
guos con el propio miembro viril; cada uno de los cuales 
es tan grande como un huevo de pato y de la propia for- 
ma es el macho en esto semejante al toro y así es la 
hembra a la vaca. No apetece la hembra al macho sino 
es en el invierno a la cual no llega uno solo sino seis o 
siete, más o menos como se hallan, y dentro de la propia 
agua, como está dicho, dan tanta prisa a la hembra que 
no rehusando ella por ser animal extrañamente venéreo, 
la matan de la continuación que con ella tienen. Y así, 
el número de las hembras es muy menor que no el de 
los machos. Sábese, porque es ordinario matar cuatro o 
cinco de estos animales y no matan una hembra. No 
paren las hembras más de uno. Sábese, porque cuantas 
hembras hasta hoy han muerto que sean preñadas, ja- 
más se ha visto ninguna que traiga en el vientre más 
de un feto. El tiempo de su preñez no se ha podido saber 
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si es breve o largo. Mátanlos con fisgas desde sus canoas 
de la manera como los marineros matan los pescados 
bonitos o como los de Cantabria la ballena. 


Hay en estas lagunas grandísimas sumas de caimanes 
como asimismo los hay en todo el río que, porque de su 
forma tratan dioscorides y treofastos y otros antiguos 
debajo de capítulo de cocodrilo, no diré más de que hay 
las dos diferencias que ponen. Y aunque en algunas de 
estas partes hay frutas silvestres en los arcabucos en 
esta tierra, no las hay solamente las que los españoles 
han sembrado, que son naranjos dulces y agrios, guaya- 
bos, que es una fruta a manera de manzana [sino que] es 
más verde y llena de unas pepitas o semilla durísima y 
tanto que, aunque las aves la coman, donde dejan su 
estiércol nacen los dichos guayabos. La hoja de este ár- 
bol es como de durazno. El árbol es más grande que na- 
ranjo. Los chapetones !, cuando comen esta fruta, dicen 
que huele a chinches y en efecto es así. Mas después 
sabe bien. Tanta fuerza tiene el uso. No es esta tierra 
muy fructífera, antes es falta de cosechas. 


5. No hay al presente la décima y aún la duodécima 
parte de los indios que solía haber en la comarca de esta 
ciudad. La causa, dicen los naturales y aún los españoles, 
que fue una general enfermedad que hubo de viruelas 
y sarampión, la cual asoló muchos pueblos. Y así sus 
encomenderos, por ser pocos los que les quedaban en 
algunos pueblos, los redujeron y pasaron a otros. Los 
que restan tienen sus casas de paja. No tienen calles ni 
forma de pueblos sino hechos unos bohíos cerca de otros 
sin más orden que la que tengo dicha. Los pueblos, si 
así les queremos llamar, que así entendemos que son 
permanentes, porque la sujeción que tienen y la quietud 
da a entender que permanecerán hasta que todo se 
acabe. 


Los entendimientos de estos naturales son muy cortos 
y poco levantados. La inclinación que tienen es como 
de gente flemática, porque cuando no ocupan el tiempo 
en borracheras que entre ellos son continuas, lo gastan en 
dormir. Cuando hacen sus cosechas de maíz, que es el 
grano de que ordinariamente todos comemos, todos hacen 
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borracheras tan desordenadas e inconsideradamente que 
pudiendo con lo que cogen pasar el año sin padecer ne- 
cesidad, lo gastan y consumen en sus convites y bebidas 
que cada día hacen. En las cuales tienen esta orden: que 
el primero que coge su maíz convida a los demás de todo 
el pueblo y aún a los convecinos, y del dicho maíz y de 
una raíz de un palo que entre algunos se llama entaha 
y acerca de otros, enbutac que comúnmente entre espa- 
ñoles llaman yuca, hacen cierto género de bebida o vino 
que asimismo entre los españoles llaman chicha, nombre 
propio de ella en el Perú y en esta lengua se llama man, 
juntamente en casa del que convida (y) beben dos o tres 
días y a veces más y embriáganse como con vino. Mués- 
tranlo, en que hace diferentes efectos en los embriaga- 
dos, llorando unos y riendo otros. Y así demuestran el 
humor que en ellos ha acrecentado el licor bacanal. 


Anda entre ellos la rueda en este género de convites 
por los que primero cogen sus rozas. En el inter que 
beben, comen muy poco. A este regocijo o junta llaman 
entai. Consumen estas borracheras la mayor parte del 
año, a lo menos cuando no tienen que bogar, del cual 
género de trabajo se dirá en su lugar. 


El palo de que tenemos hecha mención, que acerca de 
unos se llama entaja y de otros embutac, es un árbol 
de dos estados en alto cuya hoja parece a la del primer 
género de geráneo dioscoriles, salvo que es mucho mayor. 
La raíz es de la forma de zanahoria y tres tantos más 
gruesa y algo más larga. Tiene cada uno de estos árboles 
cinco o seis raíces, no todas tan grandes. Quitada una 
corteza parda que esta raíz tiene de dentro, es muy blan- 
ca. Tiene de dentro un nerviesito que le pasa por medio, 
duro e inútil. Hay dos géneros: uno que llaman común- 
mente braya, porque mata al que la coma cruda, y otro 
que se puede comer sin ningún daño a lo menos notable. 
La primera es caliente en el fin del tercero o principio 
del cuarto grado y húmeda en el segundo. La doméstica, 
si así la queremos llamar, es caliente y húmeda en el 
primer grado. Su sabor es muy poco agradable. Tiene 
mejor gusto cocida o asada y aún es más segura, para 
lo cual hay razones claras los cuales por la brevedad que 
seguimos, se dejan. La una y la otra son flatulentas. 


No son todos los indios de una lengua ni los del río, ni 
lagunas. Hay lengua general, porque se imboliza en al- 
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gunos vocablos. En efecto las hablas de ellos son diferen- 
tes y los que en esto tienen esta afinidad son los del río 
y de las lagunas; porque los de la sierra totalmente di- 
fieren sin poderse entender unos a otros palabra alguna. 


Pondremos aquí los pueblos que son de una lengua y 
los que son de otra. Y es así que los pueblos llamados 
senpeheguas, panquiche, sopati, sopatosa, simichagua, 
soloba, que son de las lagunas, todos hablan una misma 
lengua; tamalaguataca, tamalaque, nicaho y todo el río 
abajo hasta Tenerife, es otra lengua. Todos estos indios 
generalmente llaman a su cacique malibú, que quiere 
decir señor. Y así llaman a todos los españoles que tienen 
cargos, capitanes o justicias, y a los demás españoles les 
liaman en su lengua, tinchan, que quiere decir cristiano. 
Y de ahí ha venido a que los españoles les llaman a ellos 
malibúes. Los que viven en las sierras, que tratando del 
área de esta ciudad dijimos que había todos los que 
hasta ahora se han visto, tienen una lengua general 
muy diferente como dijimos de los malibúes. Estos no 
tienen un solo cacique sino señoretes o mandadorcillos 
y así les llaman nombres diferentes. Llaman al cristiano: 
anitina, que en nuestra lengua quiere decir tigre. Tam- 
bién le llaman: amitan, que quiere decir diablo, y a sus 
encomenderos llaman chaipa, que quiere decir señor. 


6. Esta ciudad está en altura de diez y ocho grados y 
tiene a Santa Marta, que es cabecera de esta goberna- 
ción, al noroeste [y] el Valle de Upar al este, que tam- 
bién es de esta gobernación. 


7. Hay de esta ciudad a la de Santa Marta, que es como 
está dicho la cabeza de esta gobernación por el río abajo 
y por lagunas fuera del dicho río, por caminos que a 
causa de las vueltas del río se rodea, muy mucho sesenta 
leguas, y desde que desembarcan hasta la dicha ciudad 
hay otras siete por tierra. 


8. Parte términos esta ciudad con las villas de Tenerife 
y Mompox y así la del Puerto Nuevo de Ocaña. La dis- 
tancia de aquí a Tenerife y de aquí al Puerto Nuevo ya 
está declarada y también ser camino por el río. Hay de 
aquí a Mompox once leguas. Está río abajo de esta ciu- 
dad entre ella y Tenerife. Está al sudoeste de ella. Lo 
demás que conviene a los otros dos pueblos ya está como 
dije en sus lugares declarado. 
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9. En lo que tenemos respondido a la primera y segun- 
da pregunta tenemos absuelto la mayor parte de esta, 
porque se preguntó allí. Y así, lo que al presente resta 
por decir es que los treinta vecinos de esta ciudad pobló 
Luis de Manjarrés se han resumido en cinco. Porque co- 
mo los indios se iban menoscabando, sus encomenderos 
los dejaban y los señores gobernadores los encomendaban 
en los demás para que se pudiesen sustentar. De manera 
que al presente en esta ciudad hay cinco vecinos sola- 
mente y los indios de los encomenderos de ella, todos 
los doctrina un solo sacerdote. 


10. Aunque como está dicho, toda esta tierra, a lo me- 
nos la redondez cercana de ella, es llana, están poblados 
los cinco vecinos que en ella viven en una barranca 
alta del Río Grande por la costa de él y a su orilla, las 
puertas sobre el dicho río, que es [por] el vendaval. De 
manera que tienen las espaldas al norte. 


11. Están los pueblos de los indios de las lagunas todos 
a cuatro y seis leguas de esta ciudad que aunque por 
agua se rodea mucho. De los que están poblados en 
el río, uno está desviado seis leguas de esta ciudad y 
los demás a doce. No es derecho el camino porque las 
vueltas del río hacen por la mayor parte que el camino 
sea más largo. Ninguno de estos pueblos de indios hay 
que se puede decir que es cabecera de doctrina, porque 
a todos les doctrina un sacerdote y está en cada pueblo 
de estos la parte del año que el encomendero tiene obli- 
gación de dar doctrina a sus indios por repartición de 
la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada. Los 
indios serranos que son los que tienen sus pueblos en lo 
áspero del circuito de esta tierra, distan de esta ciudad 
doce o catorce leguas, que la mitad del camino se va por 
las lagunas que cercan esta ciudad y por los pueblos de 
indios que están [en la] ribera de ellas; y los demás, por 
las dichas sierras en que ellos viven. El camino, aunque 
es por agua, no se rodea en él. 


12. Los pueblos de indios nombrados chingalé, chiqui- 
choque están doce o trece leguas de esta ciudad. Distan 
del pueblo de Ocaña, que es de esta gobernación, diez y 
ocho leguas, todas las cuales se caminan por el río arriba. 
El pueblo de Santiago que le llaman así por haberlo ha- 
llado el tal día, está en el mismo río seis leguas de esta 
ciudad y veinticuatro leguas del dicho puerto. De los 
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demás pueblos de indios no hay caminos a otros pueblos 
de españoles. Los que hay están declarados en la undé- 
cima respuesta. 


13. Por qué estos indios se llaman malibúes y cómo y 
por qué llaman al cristiano malibú y los demás por qué 
le llaman anitina y amitán y lo que cada uno de estos 
nombres quiere decir ya está dicho en la respuesta quinta. 


14. Tenían en su tiempo de su gentilidad caciques o 
señores como ahora los tienen, a los cuales no daban 
más tributo que hacerles sus rozas todos juntos y seguir- 
les en el tiempo de la guerra y seguir lo que acerca de 
esto les mandaba. Píntanse para la guerra el rostro 
principalmente de diversas maneras y el que más pin- 
turas tiene está obligado a ser más atrevido y determi- 
nado. Pintábanse con unas puntas de carrizos silvestres 
cortado hasta lo delgado de su cáscara y con aquella 
parte delgada se cortan por donde les parece y de la 
forma que quieren. Y estando así aquellas cortaduras 
frescas y sanguinolentas, échanles encima carbón su- 
tilmente molido y después que lo dicho queda sano, pa- 
rece azul. Y esta es la mayor bizarría que pueden llevar 
y el más estimado trofeo que sacan de la batalla, porque 
como está dicho, ninguno que no sea muy valiente [y] 
haya de sí dado tales pruebas, no se pinta. 


La orden que tienen en sus casamientos es que el 
que quiere casarse habla con el padre de la india con 
quien pretende casarse, y si no lo tiene con su hermano 
mayor, y faltando este, con el más cercano deudo, y si 
a cualquiera de estos le parece que es cosa conveniente 
que aquel case con su hermana, hija o deuda, dánsela 
y no hay más ceremonia que entregársela; y el desposa- 
do da al suegro las mejores joyas que tiene, las cuales 
se pone en aquella ternilla que parte las dos ventanas 
de las narices, que cada uno pesa tres o cuatro y aún seis 
y ocho castellanos de oro. Llámase esta joya o joyas: 
mayun. 


Para entrar en la guerra todos generalmente se unta- 
ban todo el cuerpo y ahora lo hacen para defensa del 
sol, según ellos dicen, con cierta untura que llaman bija, 
que es colorada. Y así quedan todos colorados y a su 
parecer y aún el de nosotros muy espantables. Muerto 
el cacique sucede el hijo mayor en el cacicazgo y si falta 
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hijo hacen al que les parece. Tienen un género de sacer- 
dote que llaman mayhan, que los españoles llaman co- 
rrientemente mohan. Es entre los indios muy reveren- 
ciado como entre nosotros los clérigos y aún creo que 
más. Hacen estos entender al común que hablan con el 
diablo. Hácense loadores en diversas formas cuales ellos 
se las dan que dicen haberlas recibido de Ytaylaco, que 
así le llaman. Cuando el tiempo [es] seco o demasiada- 
mente lluvioso, ruegan todos al mayhuan que ruegue al 
Ytaylas [sic] que llueva o cierre las aguas o que les dé 
maíz, según que de cualquiera de estas cosas tienen ne- 
cesidad. Y después, aunque lo prometa el Ytaylaco no lo 
hace, no le falta una excusa como de buen maestro de 
invenciones. Todo lo vienen a entender por lo que el may- 
huan o sacerdote les dice. Entienden eso también en cu- 
rarles sus enfermedades. Y la cura que según se puede 
ver hacen, es llegar con la mano al lugar enfermo y Sso- 
plar, con lo cual dicen que echa fuera el mal; aunque 
aquí debe el demonio de introducir sus engaños, de donde 
ha nacido la certenidad que aún hasta hoy dura en al- 
gunos que el Intelas es poderoso sobre todo poder. 


Tenían estos mayhuanes debajo de su mando la volun- 
tad del pueblo en tal manera que si ellos les decían que 
peleasen, peleaban, y si lo contrario usaban y no suce- 
día como ellos querían o él les decía, no faltaba una 
legítima excusa. Un religioso de la Orden del glorioso 
Santo Domingo me contó que doctrinando él los indios 
de un pueblo enfermo, un viejo al cual, por parecerle que 
quería morir, le persuadió que se volviese cristiano y 
díjole lo que Dios le dio a entender y como letrado que 
es y siente de la dicha lengua de los indios, estuvo el 
indio, según él dice, resuelto a la persuasión y al fin le 
dijo: “Déjalo ahora, vente acá mañana a ver qué me dice 
de aquí allá mi corazón”. Fuese el buen fraile y llegado 
otro día no se olvidó de ver al indio que bien de mañana 
fue y hallóle de muy mal talante. Y preguntándole el 
fraile que por qué no quería hacer lo que día antes le ha- 
bía dicho, respondió el indio: “Déjame, que luego como 
te fuiste de aquí vino el diablo y me amenazó y me azotó, 
así que yo no le quiero enojar ni seré cristiano por nin- 
guna vía”. El religioso doliéndose de la perdición de 
aquella alma le dijo todo lo que más bien supo. A lo cual 
el indio respondió: “No me digas tantas cosas, que yo lo 
hiciera, mas tengo miedo que como ayer ha de venir 
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luego el diablo y me azotará, como ayer hizo”. A esto le 
replicó el sacerdote: “Que yo te quiero dar una poca de 
agua que le eches al diablo si viniere, que es aquella 
conque nos manda Dios verdadero que nos santigiemos, 
como has visto que los cristianos hacen para que el diablo 
huya de nosotros, y si cuando se la echares huyere de ti. 
Cree que Dios volverá por ti, que es muy más poderoso 
que el demonio, y si no, yo te daré remedio”. Hízolo el 
fraile confiado de la misericordia divina. Aceptó el indio 
el ofrecimiento y luego el fraile le envió con un indio su- 
yo a la iglesia por agua bendita y dejósela allí junto y 
fuése a decir misa; en la cual, dice, que rogó a Nuestro 
Señor por aquel alma; obra misericordiosa y de las que 
Su Majestad cuando es servido suele hacer. Vino el de- 
monio a amenazarlo y el indio le echó del agua que para 
el efecto tenía. 


Huyó el demonio del indio. El fraile no visitó más a su 
enfermo antes rogó a Dios por él. Luego otro día de 
mañana el indio envió a llamar al sacerdote y llegado 
le dijo que quería ser cristiano y quería que con su mano 
le echase de aquel agua por la cabeza porque el demo- 
nio era bellaco que le amenazaba y que huía cuando el 
fraile estaba allí, y que con el agua que le había dado, 
le había echado encima cuando allí vino, que fue luego 
como el día antes se había acabado de irse de allí, y que 
el demonio fue llorando como si le echaran candela y que 
después había venido y no había podido pasar de a don- 
de llevó el agua y que le hablaba muy desde afuera y que 
cuando le amenazaba con el agua, huíale. Y así el dicho 
sacerdote le cristianó y el indio consiguió salud contra 
la, opinión del demonio, según el indio había dicho. Y 
después, a dondequiera que el dicho indio había de ir 
fuera de su casa, pedía primero al padre, que así le lla- 
man ellos, que le diese de aquel agua y con ella iba muy 
seguro el dicho indio. Esto sea dicho para gloria y ala- 
banza de Nuestro Redentor y Salvador Jesucristo y para 
gue se entienda cuán sujetos y cautivos los tiene el de- 
monio y el mayhuan en su nombre. 


15. Como estos dichos indios se gobernaban, ya se trató 
en la respuesta catorcena [y] de su manera de pelear 
en la segunda está asaz dicho. La guerra se hacían unos 
a otros de esta manera: que se juntaban todos los de 
una lengua y cada pueblo llevando sus malibúes o caci- 
ques por capitanes con canoas [y] peleaban con los 
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otros que eran de diferente lengua que la suya, no por 
otra causa sino siguiendo la enemistad antigua que unos 
con otros habían tenido y los daños que cada día se ha- 
cían. El arma conque peleaban eran arcos y flechas, las 
cuales hacían y hacen la mitad, que es la parte donde 
bate la cuerda del arco, del cogollo seco o astilejo que 
tienen las cañas en lo alto y allí, la otra mitad es una 
punta que hacen de palo durísimo engastada, la cual a 
lo menos cuatro o cinco dedos de ella [se] unta con la 
leche de un árbol que comúnmente los españoles llaman 
manzanillo, por parecer su hoja y fruto a la del manzano 
verdadero, aunque el árbol es mucho mayor y aún el 
olor de la fruta no es muy ingrato aunque muy grave. 
Con la leche de este árbol que tiene mucha, untaban sus 
flechas que bastaba para que con cualquier herida, aun- 
que muy pequeña el herido muriese y peligrase. Lla- 
mánle hierba los españoles a esta leche porque mata 
como el vedegambre de Castilla, aunque no con tanta 
velocidad. Llaman al árbol los naturales: tahana, y a 
la leche conque untan las flechas, que es del propio árbol, 
enta. Todos estos son nombres propios que no tienen 
otra interpretación más de significar estas cosas dichas. 


No traían vestido ninguno sino un hilo o sarta de 
cuentas blancas de hueso atada a la cinta, y las muje- 
res solamente una tela de hilo de un jeme de anchura y 
poco más de una tercia de largura atada a un hilo del 
dicho algodón, del cual usan para cubrir las partes más 
vergonzosas. Ahora, las que sirven en casa de sus enco- 
menderos andan vestidas, a lo menos de naguas o faldi- 
llas de tela de algodón que se trae del Nuevo Reino de 
Granada; y los indios que más con los españoles comuni- 
can, camisetas y zaragiielles de esta misma tela, aunque 
algunos traen camisas de ruán y jubones. Pero todos los 
más andan desnudos. Cuantos sean ahora más o menos 
y la causa de esto, ya está dicho en la quinta [pregunta]. 
Allí se verá. 


16. Lo que a este capítulo toca está abundosamente 
ya dicho en las respuestas antes de esta. Véase en sus 
lugares. 


17. Tiénese este sitio por sano y la gente de él vive 
sana y los viejos que hay, no con las importunidades de 
notables enfermedades que en otras partes. Y aún creo 
que para estos, esta tierra es mejor que para otra edad 
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de gentes, aunque a los demás no es dañosa. Es tierra 
caliente y húmeda, aunque no tanto caliente. De las 
cuales dos cosas tienen necesidad las más veces los viejos 
y debe ser esta una de las causas que de su sanidad se 
puede dar. 


18. Hacia la parte del norte tiene esta ciudad una sie- 
rra o cordillera que llega hasta Santa Marta o hasta la 
propia marina y por el río arriba hasta el Reino, y aún 
hasta el Perú y Chile llega. Aquí le llaman la Cordillera 
de Santa Marta y en el Reino la llaman la Sierra del 
Agua y de Zipacón. Subió por ella al Reino cuando lo 
conquistó el adelantado don Gonzalo Jiménez de Que- 
sada y aún ahora dura su nombre por esta causa en el 
paso de un río que llaman el Paso del Adelantado, por 
haber sido él el primero que por allí pasó. 


19. Ya tenemos dicho cuán cerca le pasa a esta ciudad 
el río, y por dónde los aprovechamientos de él son que 
la mercancía que de Castilla para todo el Reino y para 
esta gobernación se trae, sube por este río en aquel gé- 
nero de barcos que dije que usaban los indios, salvo que 
son mucho más grandes, porque son de anchura de cua- 
tro pies y de largura de sesenta pies. Caben en ella cien 
botijas de aquellas en que traen el vino de Castilla y a 
veces más. Caben también doce indios que lo bogan o 
navegan y sus comidas para veinte días que tardan hasta 
llegar al puerto del Angostura y volver a esta ciudad. 
El cual dicho puerto está cercano a la ciudad de Mari- 
quita que es del Nuevo Reino. Llevan las dichas canoas, 
como está dicho, cien botijas o fardos de mercadería en 
otra tanta cantidad. En lo cual ya tiene su cuenta lla- 
marse aquel puerto del Angostura, porque por allí se 
angosta este Río Grande en trecho que por una parte 
tiene un gran peñol y por la otra una serezuela que 
también se ve ser peña viva, que no lo dejan extender 
allí como un tiro de arcabuz, que por ser sitio fuera de 
este distrito no se trata muy largamente. 


Son estas canoas de la propia hechura de los indios, 
que no difiere más de en la grandeza que es la dicha. 
Págaseles a los encomenderos por tasa de la Audiencia 
por cada una botija de arroba que llevan hasta la dicha 
Angostura, doce reales de los cuales llevan la mitad los 
indios poniendo los encomenderos las canoas. Con este 
aprovechamiento se sustentan aunque corta y estrecha- 
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mente, porque solo [en] la temporada de las flotas tienen 
esta ganancia. Estas canoas hácenlas todas de cedro tan 
grandes como son los que en esta parte se hallan, porque 
la común medida que para cortar un palo de canoa se 
tiene, es que tenga tres brazas de grueso, porque de me- 
nos no se pueden hacer tan grandes. 


20. De las lagunas que hay en los términos de esta ciu- 
dad está dicho tratando del río y de cosas que asimismo 
que en ellas se crían. Véase allí. 


30. No hay en esta ciudad salinas. Tráese la sal de la 
de Santa Marta no solo para esta ciudad más para las 
villas de Tenerife y Mompox y Pueblo Nuevo de Ocaña. 


31. Las casas son de paja, las paredes de las cuales 
están cercadas de cañas a manera de como en Castilla 
hacen los cañizos. De paredes sirven unos maderos recios 
que están hincados a trechos, a distancia de cinco o seis 
pies de uno al otro. Sus puertas tienen de madera como 
las que ordinariamente se hacen. Causa esto la falta del 
material y poca posibilidad de los habitadores. 


33. De qué los españoles vivan, ya está dicho: (que) 
de la granjería que tienen en el subir la ropa en las 
canoas los indios de las lagunas, dando sus encomende- 
ros [a] cada uno cada año dos esteras de junco que son 
de anchura vara y media y de largura de tres varas, que 
cada una comúnmente suele valer un peso de plata co- 
rriente. La granjería que los indios tienen es que unos 
a otros venden un género de almagra a la cual llaman 
bija colorada, a los que no la tienen. Y los otros a ellos, 
una goma o, por mejor decir, resina que en su lengua 
se llama napo y comúnmente los españoles cararía. El 
cual nombre cararía es de la Nueva España. Con este 
napo o cararía se untan el cuerpo en las borracheras, de 
que también arriba está hecha mención. Y encima de es- 
ta resina se untan con la bija colorada para que no se 
quite tan pronto. 


34. Es esta ciudad del obispado de Santa Marta. La cual 
ciudad de Santa Marta es cabecera del obispado. Cuantas 
leguas hay de aquí a la dicha Santa Marta ya está dicho. 
El camino es torcido y así nos parece ser el tercio menos 
de lo [que] allí se dijo. No son las leguas pequeñas ni 
grandes. Los pasos de ellas no se pueden medir por ser 
el camino por el río. 
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35. La iglesia de esta ciudad es también de paja, cuya 
advocación es de San Miguel. Hay en ella un solo clérigo 
o sacerdote. 


46. Tiene esta ciudad cerca de sí un arcabuco o monte 
de donde con muy poco trabajo o casi ninguno se pro- 
yeen de leña. El agua es del río el cual, como está dicho, 
le pasa por las puertas. El agua del cual es muy buena 


y escogida. 


Todo lo cual, como está declarado, dicho y respondido 
a las preguntas contenidas en el dicho memorial suma- 
rio, es cierto y verdadero sin haber escrito viciosamente 
cosa ninguna. Y así los dichos señores lo escribieron y 
firmaron de sus nombres. Habiendo yo rubricado, lo en- 
tregué al muy ilustre señor López de Orozco, gobernador 
perpetuo y capitán general de esta generación, como Su 
Majestad por su mandamiento lo tiene mandado. Y lo 
firmaron de sus nombres, Antonio de Medina. El licen- 
ciado Francisco Gómez Rondón. Alonso Bermúdez, vica- 
rio. 

[Rúbrica]. 

Pasó ante mí, Francisco Moreno, escribano público. 


Sección Patronato, leg. 294, ramo 7. 


1.121 


Católica Real Majestad 


1. Desde Cartagena escribí a Vuestra Majestad como 
había comenzado la visita de los religiosos para que fui 
enviado a estas partes con el beneplácito de Vuestra Ma- 
jestad y di cuenta de la disposición en que se hallaba 
aquella congregación de los Angeles, que por mandado 
de Vuestra Majestad el general de la Orden separó esta 
provincia de San Antonino del Reino y la instituyó en 
congregación por sí, debajo de su propio prelado y vicario 
general como al presente se halla. 

2. Lo que después que entré en esta provincia de San 
Antonino de este Reino se ofrece a escribir a Vuestra 


Majestad es, que habiendo sido muy gratamente recibido 
del presidente y Audiencia de este Reino, he comenzado 
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la visita de estas casas que la Orden tiene en esta pro- 
vincia y las principales tengo visitadas. De las cuales se 
puede manifiestamente colegir lo que pasa en las demás, 
para lo que hay que referir a Vuestra Majestad en esta 
carta. 


3. Es a saber que la religión en esta provincia, aunque 
está muy caída de su observancia, no empero tan por 
tierra como allá en esa Corte se me había representado. 
Antes hallo que el provincial que últimamente ha gober- 
nado esta provincia ha procurado de conservar la obser- 
vancia regular todo lo más que según la disposición de 
esta tierra ha sido posible, y lo que ha dejado de rigor 
y la falta que al presente hay de observancia, es cierto 
que procede en gran parte de la suma pobreza que las 
casas tienen, por la cual están todas, excepto la de Tun- 
ja, sin iglesias y sin habitación para los religiosos, en 
forma que, como todas las limosnas que les vienen las 
hayan de emplear en el edificio de las iglesias, no les 
queda con qué poder sustentar los religiosos necesarios 
para el coro y observancia de sus ceremonias dentro del 
convento. Y aunque tuviesen con qué sustentar más frai- 
les, por la falta que tienen de todas las oficinas necesa- 
rias, no pueden guardar las cosas que son obligados en 
diversos lugares del convento, como es coro, claustro, ora- 
torio y dormitorio. Y no para en solo esto el mal que 
procede de tanta pobreza, mas pasa adelante que, como 
con esta tan extrema necesidad hayan los religiosos de 
andar ordinariamente fuera de convento, así en doctri- 
na de indios como en buscar de comer y con qué edificar 
sus casas e iglesias, de esta continua distracción padece 
la religión muy gran detrimento y padecerá todo el tiem- 
po que Vuestra Majestad no proveyere con efecto a esta 
tan gran pobreza. 


Digo con efecto, porque teniendo Vuestra Majestad 
cristianísimamente proyeido a ello por una su cédula Real 
dada en Valladolid el año de mil quinientos y cincuenta 
y seis, por la cual manda al presidente y oidores de esta 
Real Audiencia que hagan edificar las iglesias y casas 
de los frailes de Santo Domingo que Vuestra Majestad 
acá envía han menester, repartiendo la costa de ellas 
entre la caja de Vuestra Majestad, entre los vecinos y 
entre los naturales, por tercios, lo cual, aunque creo yo 
que Vuestra Majestad ha tenido por cierto que se había 
cumplido, como parece que Vuestra Majestad lo ha de 
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entender en otra cédula del Patronazgo Real dada en 
San Lorenzo el Real año de 1574, donde, fundando Vues- 
tra Majestad su Real Patronazgo que en las iglesias de 
las Indias tiene, entre otras razones da, que es haber edi- 
ficado y dotado las iglesias y monasterios de estas par- 
tes a costa de Vuestra Majestad, y como hasta el día de 
hoy no está esto hecho ni aún se espera poderse hacer si 
Vuestra Majestad expresamente no lo envía a mandar 
con ejecución, restarán estas casas en la miseria en que 
están, sin que se pueda fundar en ellas observancia de 
religión. Y así, aunque he pedido con toda instancia al 
presidente de este Reino las cosas que Vuestra Majestad 
yerá por una información que le di, cuya copia va con 
esta 1 la cual suplico a Vuestra Majestad con la reveren- 
cia que debo la mande leer para que conste la mucha jus- 
tificación y necesidad que de ellas tiene la Orden, ningu- 
na me quiso conceder, remitiéndose en todo a lo que 
Vuestra Majestad mandase y a otro tiempo. Y como el 
fin principal de esta visita que yo vine a hacer sea dar 
orden para que de aquí adelante haya en estas provincias 
alguna observancia de nuestra profesión y esta no sea 
posible guardarse si no es proveyendo en esas cosas que 
en la dicha información yo pido, vea Vuestra Majestad lo 
que en ello se debe hacer, mandando que así se guarde y 
cumpla. 


4. En lo demás, yo acabaré de visitar todas las casas 
de esta provincia para fin de julio, y acabada que sea, 
haré elección del provincial nuevo que ha de ser para 
adelante. La cual se hará en el capítulo que se tendrá 
primero domingo de agosto, y entonces daré a Vuestra 
Majestad más larga relación de las cosas de esta visita, 
en la cual procuraré de poner todo el rigor que conforme 
a las cosas que hay al presente sea posible. Y con tanto, 
pasaré para la Nueva España, lo cual me ha de ser jor- 
nada de mucho trabajo y de más costa que la pobreza 
de esta provincia pueda proveer. Y si Vuestra Majestad 
fuese servido de dar alguna subvención para ayuda de 
tantos viajes, mandando a los oficiales de Cartagena o 
a los de la Nueva España, haría Vuestra Majestad en 
ello una singular limosna a estas provincias y obra digna 
de Vuestra Majestad. Porque cierto, es costosísimo viaje 


>» 


1 Véase el documento anexo 1. 


303 


este y el que después se me ofrece a la isla de Santo 
Domingo y sus adyacentes. 


5. Si Vuestra Majestad fuere servido de proveer en lo 
que toca a las doctrinas lo que en esa información yo 
pido, que será cosa importantísima para las religiones, 
mandar ha Vuestra Majestad que ello se guarde no 
obstante lo que está proveido por la cédula del Patro- 
nazgo Real, porque en ella parece que se da más mano 
al ordinario sobre proveer los que han de doctrinar a los 
naturales de lo que la religión permite. Porque los frai- 
les es necesario que vivan en doctrina y fuera de ella 
sin propios, ni la doctrina sea suya, ni en el estipendio 
tengan más parte de la que el prelado les diere como a 
frailes, y que les pueda remover y quitar todas las veces 
que le pareciere. Porque si esto no se establece en la 
forma que se pide, no puede haber más religión y obser- 
vancia de la que voluntariamente cada uno quisiere guar- 
dar. Porque a cada paso se defienden con los favores del 
ordinario, con los de la Audiencia y con los de los enco- 
menderos, en forma que los prelados no son parte para 
mandar lo que conviene. Y como esto sea tanto contra 
la voluntad de Vuestra Majestad como contra la religión, 
por eso me he atrevido a pasar en ello tan adelante. Y 
si (para que) yo volviere de la visita de las otras provin- 
cias a esta [y] tengo el favor de Vuestra Majestad en 
las cosas susodichas que por sus reales cédulas haya ello 
venido, confío en Nuestro Señor de plantar en esta pro- 
vincia tanta reformación como la hay en cualquiera 
otra de la misma orden, de que Nuestro Señor y Vuestra, 
Majestad se servirán muy mucho. 


6. En esta [carta] va una lista de los más principales 
padres de esta provincia, conforme a lo que Vuestra 
Majestad tiene mandado por su Real cédula 1. Acerca de 
los cuales debo a Vuestra Majestad con toda la humil- 
dad debida, suplicar se tenga cuenta de los muchos 
trabajos que en estas partes han padecido y padecen, 
que son tan grandes que por carta no se pueden bien 
darse a entender. Y aunque el principal premio de Dios 
lo esperan, con todo esto, Vuestra Majestad en tener 
esta cuenta, anima a ello y a otros a que se ofrezcan 
como verdaderos obreros de la conversión y conserva- 


1 Véase anexo 2. 
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ió stos naturales, cuya ignorancia y miseria no se 
sd poe si no es viéndolos con propios ojos. Plega 
a la Majestad Divina les alumbre sus sentidos a ellos, y a 
los que los tienen a su cargo dé gracia para que las 
cosas que Vuestra Majestad tan justamente provee gn 
descargo de su Real conciencia, las ejecuten como se les 
manda. De Santafé, a 30 de marzo 1579. 


Católica Real Majestad 
besa a Vuestra Majestad sus reales manos, su perpetuo 
apellán. 
Má [Firma]. 
Fray Domingo de Alzola, visitador general de la Orden 
de Santo Domingo. 


A1 dorso dice: 


j ición. Vío- 
Sáquese en relación con los memoriales y peti: 
se 18 ración y está proveido todo en la relación y me- 
moriales que en ella se refieren. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


Anexo 1 


Muy ilustre señor: 


Domingo de Alzola, de la Orden de Santo Do- 
>| vicitador general de las provincias de la, dicha 
Orden que son en las Indias del Mar Océano, dice: que 
viniendo como viene a visitar y reformar los conven P<. 
y religiosos de este Reino con beneplácito y costa de : u 
Majestad, no puede dejar de tomar y procurar todos los 
medios necesarios para la observancia regular y refor- 
mación de la dicha Orden y para obviar (a) los excesos 
y defectos que hasta ahora puede haber habido en los 
religiosos de ella, sin diferir esto a otro tiempo. di 
no lo haciendo así, habría sido en vano su venida y de 
ello deserviría mucho a Nuestro Señor y aún a Su Ma- 
jestad, de cuya voluntad en este caso puede constar a 
vuestra señoría por su Real cédula, por la cual expresa- 
mente encarga y manda a vuestra señoría le dé pea 
y favor en todo lo que para el efecto de la dicha visita 
se le ofreciera y conviniere. El cual favor tanto pp 
más cumplidamente quiere Su Majestad se le dé, cuanto 
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las cosas que se propusieran a vuestra señoría para el 
efecto de la dicha reformación fueren más importantes 
y necesarias. 


Cinco cosas son las que a vuestra señoría propone el 
dicho visitador en extremo necesarias para el fin de 
su visita y reformación, a las cuales sin dilación alguna 
debe vuestra señoría impartir el favor que Su Majestad 
le encarga se le dé, las cuales se ponen en esta informa- 
ción en cinco capítulos. 


1. Primeramente, que en cada convento de frailes de 
la dicha Orden de este Reino haya de haber continua- 
mente moradores y residentes a lo menos seis religiosos 
sacerdotes y en algunos, como es este de Santafé y el 
de Tunja, ocho y diez o los que de las limosnas ordina- 
rias se pueden sustentar, dando orden como aquellas se 
excusen de gastar en obras y fábricas sino en el sus- 
tento de los dichos frailes, 


2. Lo segundo, que las doctrinas que hubieren de ser- 
vir los frailes de la dicha Orden sean a una partida de 
cada ciudad, en forma que a la partida que se diere a los 
dichos frailes no pueda haber ni clérigos ni frailes de 
otra Orden, y que en cada partida de estas se haga una 
casa de la misma Orden como vicaría de la casa prin- 
cipal, a donde tengan todos los religiosos recurso para 
poderse confesar los unos con los otros y para otras ne- 
cesidades. 


3. Lo tercero, que los dichos religiosos de las doctrinas 
no hayan ni tengan que ver con los encomenderos, ni 
ellos sean parte para quitarlos ni ponerlos, ni el ordi- 
nario tenga en ellos.más mano de la que Su Majestad 
le da por su cédula del Patronazgo Real sino que, sien- 
do presentados todos los doctrinantes por vuestra seño- 
ría y aprobados por el ordinario conforme al tenor de la 
dicha cédula Real, sean admovibles a voluntad de su 
prelado, prior o provincial. De manera que las dichas 
doctrinas no se den ni sean de los frailes particulares 
sino al prelado y convento y estén a su cargo, guardan- 
do en todo lo que Su Majestad en la dicha cédula manda. 


4. Lo cuarto, que los estipendios de las dichas doctri- 
nas no se paguen a los frailes que las sirven sino a los 
conventos o a las personas que diputaren para ello. Y 
que no se pague en caballos ni mantas ni en otra cosa, 


306 


sino en oro o plata. Y que se vea cómo esto se haga mejor 
por obviar muchos inconvenientes. 


i lameque y en 
5. Lo quinto, que en la ciudad de Tama 
la villa po San Cristóbal de este Reino, donde algunos 
vecinos quieren ayudar a fundar conventos y con instan- 
cia lo piden, se dé licencia para fundar dos monasterios 
en los dichos lugares. 


Las razones de lo contenido en el primer capítulo ir 
Primeramente, porque no habiendo el dicho número de 
frailes en cada convento, no puede haber cia 
del coro ni concierto en las misas ni la observanc ae 
las demás cosas en el convento, y así faltaría la religión 
en lo principal de nuestro instituto. La segunda, Sepia 
habiendo menos frailes o no habiendo más de los que has 
ta aquí ha habido en cada casa, pueden suceder ad 
grandes inconvenientes y escándalos, los cuales se evita- 
rían si en los conventos hubiera frailes suficientes, en 
que la compañía, especialmente de los buenos, suele $ 
freno para los malos. La tercera, porque andando los q 
de los frailes ordinariamente solos en doctrina fuera 2d 
monasterio y observancia que profesaron, si cuando vuel- 
ven a los monasterios no faltan en ellos la Copia 
de su regla y constituciones y ordinario y el pj qu 
han menester, ¿qué se puede esperar, sino que totalmen- 
te vivirán distraídos y alienados de todo aquello po 
obligados por su profesión? De manera que para Sus <A 
tar y mantener lo que es de [la] Orden, conviene a 
en los conventos haya quién lo guarde de noche y 
día. Y esto es imposible que menos religiosos de los que 
arriba se dice, lo guarden. 


r que vuestra señoría para esto debe dar, es 
sad li da iglesias de los dichos pone se 
edifiquen conforme a una cédula de Su Majesta Q. 
hay para ello, repartiendo la costa de las obras eb > 
dichas iglesias por tercios entre la caja de Su mej sab 
los vecinos y los naturales, para que los frailes pue . 
sustentarse con las ordinarias limosnas y no estén b. 
monasterios sin frailes, por gastar aquellas en pe 
bricas de las iglesias de que tienen extrema necesi . , 
Porque, además de hacer lo que Su Majestad Pa a, 
vuestra señoría provee en ello a todo lo sobredicho. 


án justo sea, 
Lo contenido en el segundo capítulo, cu 
de ello mismo consta. Porque estando en una partida los 
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frailes los unos miran por los otros, los unos se ayudan 
de los otros, los unos se recatan de los otros. Y habiendo 
una casa vicaría donde cada semana una vez a lo menos 
los viernes se junten y el vicario les tenga a su capítulo, 
cierto es que les será de espectador para que no se des- 
cuiden en las cosas de su religión. Y si algunos excesos 
comenzaren a tener, más fácilmente se dará de ellos el 
aviso a quien los remedie, sin que las cosas pasen a mé- 
ritos de escandalizar, especialmente a los naturales. Y 
estas cosas se podrán poner en parte donde no se siga 
de ello inconveniente y sean moderadas conforme a la 
tierra, que así las tienen en Nueva España y Guatemala, 
como cosa necesaria al sustento de la religión de los 
doctrinantes. 


También está clara la justicia de lo contenido en el 
tercer capítulo. Porque de tener mano el encomendero 
o el ordinario en quitar o poner el religioso que ha de 
doctrinar, se siguen muchos inconvenientes: 


Lo primero, estar muchas veces en las doctrinas frai- 
les que no lo debían estar conforme a su religión y no 
haber doctrinas para los que mejor podrían servirlas, 
porque los unos saben que caen en gracia de los enco- 
menderos aunque sea con detrimento de la doctrina y 
su religión, y los otros, por no hacer contra estas obli- 
gaciones, no están en la misma gracia. 


Lo segundo, porque el religioso es necesario que esté 
sujeto a su prelado en todo tiempo y obedezca su man- 
dato sin tergiversación, y el día que tuviere de su mando 
el encomendero y el ordinario, tendrá ocasión para no 
obedecer a su prelado como debe lo que muchas veces 
se ve. 


Lo tercero, porque no hay para qué a los frailes se les 
dé tanta libertad como que siempre puedan estar en doc- 
trinas, máxime, habiendo otros que están en los con- 
ventos y que podrían servir las dichas doctrinas. Porque 
si es descanso estar en doctrina, es bien que todos lo 
prueben; y si es trabajo, también. 


Lo cuarto, porque el religioso que le parece que siempre 
le dejarán estar en doctrina, con esta seguridad puede 
tomar ocasión para muchas cosas que son contra su há- 
bito. Pero el que temiera que cuando menos piensa le 
llamarán al convento y le quitarán la doctrina donde 
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le ha de suceder otro que examinará cómo ha vivido y le 
podrá hacer cargo de sus defectos y dar aviso de ellos al 
prelado habiéndole tomado residencia, mirará como vive. 
Y finalmente, cosa necesaria es, que de tal suerte se les 
dé con limitación a los frailes esta libertad, para que 
no se disuadan ni se extrañen de lo que son olvidados a 
vivir regularmente como se vive en comunidad en los 
conventos. 


El cuarto capítulo también es muy necesario para qui- 
tar a los dichos religiosos la ocasión de ser propietarios, 
que es el vicio que más aborrece la profesión de la po- 
breza voluntaria, por lo cual siempre las religiones tie- 
nen cuenta de proveer cómo los frailes no tengan en su 
poder dineros algunos sino en los depósitos comunes del 
convento, para que los superiores siempre tengan noticia 
de lo que cada uno tiene y puedan disponer de ello en 
bien de la comunidad o como les pareciera, sin que de 
ello forme agravio el religioso, pues no tiene en ello do- 
minio sino el mero uso que la licencia de su Orden le da. 


Y esta misma razón corre para que no se paguen los 
dichos estipendios en otra cosa sino en oro, porque pa- 
gándose en caballos, mantas, etc., es necesario que los 
religiosos las tornen a vender y a hacer mercancía de 
ello, siendo esto directamente contra su pobreza y dando 
también mal ejemplo y aún, lo que es peor, con color 
que venden las cosas de su estipendio les queda abierta la 
puerta para mercadear perpetuamente, que es la ruina 
total de la religión. 


Lo que últimamente en el dicho capítulo se pide, que 
se dé orden cómo mejor se paguen estos estipendios, por- 
que en la forma que hasta ahora se pagan, lo uno, no 
les luce a los dichos monasterios y frailes de ellos porque 
se pagan tarde y poco a poco; lo otro, dáse en ello oca- 
sión a perder la afición que los encomenderos tienen a 
la Orden si con rigor se les pide que paguen. 


Lo contenido en el quinto capítulo también es suma- 
mente necesario para [la] reformación de los dichos 
frailes, porque de no haber en el Río Grande y en la villa 
de San Cristóbal monasterios, están aquellos pasos abier- 
tos para que los frailes que quieren ir fugitivos para Es- 
paña o para donde se les antoja, puedan ir como en los 
tiempos pasados han ido muchos aún a España, de que 
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no ha recibido contento Su Majestad, así por ver que 
se van sin licencia como que, habiéndose gastado mucho 
en enviarlos a esta tierra para que en ellas hiciesen el 
ministerio a que eran enviados, se volvían sin hacer el de- 
ber en ello. 


Lo otro, en el Río Grande, por no haber monasterio, 
se han hallado muchos frailes en veces vagando y an- 
dando sin licencia de sus prelados con no poco es- 
cándalo. Y por estas razones y otras que por brevedad 
se dejan, los días pasados dio la Audiencia su provisión 
Real para que en Mompox se fundase un monasterio de 
la dicha Orden; el cual entonces se dejó de fundar: lo 
uno, por ser aquel sitio malsano y no haber de ser per- 
petuo; lo otro también, porque como por mandado del 
Consejo Real el general de la dicha Orden dividió de 
esta provincia del Reino todos los conventos de la costa 
de Cartagena y Santa Marta, viendo los padres de esta 
provincia que también el monasterio que edificasen en 
Mompox se les quitaría, desistieron de ello. Y porque 
cuando en el Consejo se deliberó en que se hiciese la divi- 
sión sobredicha, se significó al dicho general que se pro- 
curaría de añadir algunos conventos en aquellas gober- 
naciones para que fuese aquella partida provincia por sí, 
separada de esta del Reino, en dar vuestra señoría li- 
cencia para ello, hace conforme a la voluntad de Su Ma- 
jestad, la cual es que haya provincia bastante en el dis- 
trito de Cartagena y Santa Marta. 


Y lo que se responde que cuando los dos pueblos, el de 
Mompox y Tamalameque se juntaren, se proveerá lo que 
conviniere, parece se debe de considerar bien por vuestra 
señoría: lo uno, porque estando las razones que arriba se 
han puesto, no ha lugar esta dilación porque no se puede 
dejar de dar remedio a la quiebra arriba dicha. Lo otro, 
porque los vecinos de aquel pueblo de Tamalameque nos 
ruegan por ello y el capitán Hernán Alvarez de Acebedo 
quiere ayudar con una buena parte para la fundación 
del dicho monasterio. Y cuando los pueblos se juntaren, 
no sabemos si habrá tanta oportunidad por muchos res- 
pectos. 


Y lo mismo que digo de ese monasterio y lugar de 
Tamalameque se dice de la villa de San Cristóbal, donde 
un vecino llamado fulano de Cárdenas ofrece ochocien- 
tos pesos para ayuda a fundar una iglesia y casa para 
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los religiosos. Y si estas tan buenas coyunturas vuestra 
señoría no favorece para que la Orden las goce, difirién- 
dolas a otros tiempos o remitiéndolas a los ordinarios o 
a la Audiencia, pudiendo vuestra señoría solo proveer 
en ello por el Patronazgo Real, nunca se hará cosa como 
la religión pide y Su Majestad sea de ello deservido. 


Por ende suplica a vuestra señoría sea servido de darle 
su favor para todo ello sin dilación alguna que en ello, 
allende de hacer vuestra señoría la voluntad de Su Ma- 
jestad, a él y a su Orden obligará a que sean perpetuos 
oradores de vuestra señoría delante de la majestad de 
Dios. 


Nota: 

Dio por respuesta el señor presidente: a lo primero y 
segundo y quinto que se le pide en este memorial, dijo 
que por virtud de las cédulas de Su Majestad que hay 
hasta ahora, no le parecía que debía proveer cosa alguna 
de ellas, si no se alcanzaba de Su Majestad expresa Cé- 
dula para todo ello. 


Y a lo tercero y cuarto respondió que, cuando el señor 
arzobispo viniese a esta ciudad de la visita de los indios 
en que anda, se proveería en ello. 

Audiencia de Santafé, leg. 233, 


Anexo 2 


Esta es la disposición que tienen los conventos de esta 
provincia del Nuevo Reino de Granada de la Orden de 
Santo Domingo que hasta ahora yo, el maestro fray Do- 
mingo de Alzola de la dicha Orden, he visitado, y los 
frailes de cuenta que hay en ellos. 


1. El convento de San Antonio de Padua de la ciudad 
de Pamplona, que hasta ahora ni tiene casa ni iglesia 
sino sola una caseta pajiza y ninguna renta. Tiene nueve 
religiosos sacerdotes; los cinco de ellos siempre están en 
las doctrinas, y a las veces los seis. Y porque en aquellas 
tierras, como los indios no están congregados en pueblos, 
los de alguna doctrina de estas corren catorce leguas de 
sierras en el año, y hay indios que no tienen más de un 
día de doctrina en todo el año y otros, dos, y otros, cua- 
tro; y así, según son el número de los naturales en cada 
parte, porque el fraile ha de correr por todo aquel [terri- 
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torio], corriendo dentro del año, estando proporcional- 
mente en cada repartimiento. Y fuera de estas cinco o 

seis doctrinas que con tan- 
Cédula, para que el presidente to trabajo de los frailes y 
con buenos medios trate y haga tan poco aprovechamiento 
que los indios se junten, de los naturales se sirven, 

hay otros repartimientos en 
la misma tierra donde no hay doctrina. Y la razón es, 
porque en aquella tierra no hay clérigos que quieran ser- 
vir doctrinas de tanto trabajo y de tan poco provecho, ni 
frailes de otra Orden, sino los de la nuestra. 


2. El convento de la ciudad de Tunja tiene iglesia ra- 
zonable aunque le falta mucho para acabarse y la casa 
de los frailes también está muy necesitada de edificios 
porque le faltan las oficinas necesarias. Tiene algunas 
capellanías pero no bastan para sustentar de cinco o 
seis frailes arriba. Hay en esta casa hasta dieciocho frai- 
les y los ocho sirven doctrinas de los naturales. Y en 
esta tierra como hay muchos indios, una partida sirven 
clérigos, otra frailes de San Francisco, y otra, frailes 
nuestros. 


3. Este convento de Nuestra Señora del Rosario de 
Santafé no tiene iglesia, aunque tiene echados los cimien- 
tos para ella, pero no edificado más que las bases de 
los pilares que ha de haber. Y tampoco tienen casa, antes 
están de prestado los frailes en casas de que son y han 

de ser habitaciones de se- 
Cédula con esta relación, para lares. Tiene algunas cape- 
que el presidente dé orden pa-  llanías. Sustenta ordinaria- 
ra que se hagan casas e iglesias, mente doce frailes en casa. 

Sirve con otros once religio- 
sos once repartimientos de doctrinas de indios. De ma- 
nera que por todos tiene hasta veinte y tres religiosos. 


4, Un convento que tenemos en un pueblo que se dice 
Muzo ni tiene casa ni iglesia ni renta. Residen en él 
hasta cuatro frailes. Uno solo en casa lo ordinario y los 
tres en doctrinas. 


5. En Tocaima hay otro convento. No tiene iglesia ni 
casa formada ni renta. Sustenta siete frailes. Los cuatro 
están en doctrinas y los tres en casa. 


6. Otro convento tenemos en la ciudad de Mariquita. 
Ni tiene iglesia ni casa, sino todo de prestado y pajizo 
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y tampoco tiene renta. Sustenta cinco frailes: los dos 
residen en el convento y los tres en doctrinas de indios. 


7. En Ibagué tenemos otra casa. No tiene iglesia ni ha- 
bitación para los frailes sino todo de prestado. No tiene 
renta. Residen en ella cuatro frailes, los dos o tres en 
doctrinas y el vicario solo por la mayor parte en casa. 


8. Otras dos casas me dicen que hay en la gobernación 
de Popayán. Las cuales son de la misma pobreza que 
estas de arriba. Aún no he ido allá y no las he visto. Yo 
escribiré a Vuestra Majestad lo que en ellas hallare. Y 
no hay más casas en esta provincia. 


Los frailes de cuenta son estos: 


9. Fray Alberto Pedrero, maestro en teología, provin- 
cial de esta dicha provincia que acaba su oficio ahora. 
Es muy buen teólogo y predicador y ha trabajado en 
esta tierra en predicación y gobierno cerca de trece años. 
Es de edad de cincuenta años. 


Fray Juan de Adrada, maestro en teología y muy doc- 
to, aunque no predica. Hombre muy religioso y por tal 
tenido en toda esta tierra. Ha que vive en ella diez años 
y ha gobernado algunos conventos. Es de cuarenta y 
cinco años, poco más o menos. 


Fray Pedro Mártir, presentado en teología y predica- 
dor, hombre religioso. Ha veinte años que sirve en esta 
tierra en doctrinas y gobiernos de conventos. Será de 
edad de cincuenta y seis años, poco más. 


Fray Bartolomé de Ojeda, presentado en teología y 
predicador que al presente es prior de Mariquita. Vino a 
las Indias habrá cerca de cuarenta años y sirvió a Vues- 
tra Majestad en el Perú muy bien cuando se hubo la 
victoria contra Pizarro, y ha ayudado en muchas con- 
quistas al ejército de Vuestra Majestad y gobernado mu- 
chos conventos en la Orden. Es de edad de setenta años, 
según dicen. 


Fray Pedro Verdugo, presentado en santa teología, muy 
escogido predicador, prior que es al presente de esta casa 
de Santafé. Ha que vino acá cinco años y siempre ha 
tenido cargo de gobernar en esta provincia. Es de edad 
de cuarenta años, poco más o menos. 
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14 - FUENTES - VII 


Estos son los que hay de más cuenta, porque aunque 
hay otros religiosos doctos y predicadores y que ha mu- 
cho tiempo que viven por acá, por ahora no los pongo 
en lista por evitar prolijidad. 

[Firma]. 
Fray Domingo de Alzola, visitador general de la Orden 
de Santo Domingo. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.122 


Católica Real Majestad 


Fray Domingo de Alzola de la Orden de Santo Domin- 
go, visitador y vicario general de las provincias de la 
dicha Orden que son en las Indias del Mar Océano dice: 
que habiendo visitado la mayor parte de los conventos 
que la dicha Orden tiene en Tierra Firme y en este Nuevo 
Reino de Granada ha hallado que la falta que ha habi- 
do de observancia regular en las dichas partes ha pro- 
cedido principalmente de dos principios: el uno ha sido, 
no tener los religiosos de las dichas partes iglesias y casas 
suficientes para vivir en ellas con el recogimiento y ob- 
servancia de su religión, así en el coro como fuera de él, 
y a que, allende que les faltan las oficinas decentes para 
ello, habiendo de gastar las pocas limosnas que tienen 
en edificios, no tienen de qué sustentar los religiosos ne- 
cesarios para tener este concierto y orden. 


El otro es, estar los frailes de las doctrinas perpetua- 
mente por sí solos en las partes donde doctrinan, y de 
esta libertad cierto es que se pueden seguir grandes quie- 
bras de la religión. Lo cual cesaría si entre los reparti- 
mientos que así doctrinan los frailes, se les fundasen 
unas casas de la Orden, a las cuales acudiesen todos los 
de cada partido, y allí, debajo de la obediencia de los pre- 
sidentes de aquellas casas, estuviesen de ordinario y de 
allí cada día saliesen a la doctrina que está a cargo 
de cada uno. Y dándoles favor para edificar iglesias y 
casas honestas y moderadas, según la calidad de la tie- 
rra, podrían con las ordinarias limosnas sustentar en 
cada casa el número de los religiosos que para la dicha 
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observancia regular y seguimiento de coro les es nece- 
sario. Para lo cual, es muy buena y cristiana orden la 
que Vuestra Majestad tiene dada por una su Real cédula 
dada en Valladolid en el año mil y quinientos y cincuen- 
ta y seis, por la cual manda Vuestra Majestad edificar 
las dichas iglesias y casas de la dicha Orden, repartien- 
do la costa de ellas entre la caja de Vuestra Majestad, 
entre los vecinos y entre los naturales, por tercios. Y si 
cumpliéndose lo que así Vuestra Majestad tiene manda- 
do se edificasen las dichas casas e iglesias, podría poner 
el dicho visitador entre los dichos religiosos tanto rigor 
de observancia, que no solo fuese bien de la misma reli- 
gión pero también edificación, así de los naturales como 
de los vecinos de las dichas partes. Y porque habiendo 
sido el dicho visitador enviado a reformar su Orden en 
las dichas tierras, tan a costa de la Real hacienda de 
Vuestra Majestad, no puede dejar de hacer, en razón 
de ello, todas las diligencias necesarias. 


Por ende suplica a Vuestra Majestad mande al presi- 
dente del dicho Nuevo Reino y a los gobernadores de 
Cartagena y Santa Marta, que cumplan lo que por Vues- 
tra Majestad por la dicha cédula está mandado. 


2. Otrosí dice que, por no haber monasterio de la Or- 
den en el Río Grande de La Magdalena y en la villa de 
San Cristóbal, algunas veces los frailes bajan a la costa 
y a la gobernación de Venezuela y se embarcan para 
España sin licencia de sus prelados, en peligro grande 
de sus ánimas y aún en deservicio de Vuestra Majestad. 
A lo cual se podría proveer, fundando un monasterio en 
la ciudad de Tamalameque del Río Grande y en la dicha 
villa de San Cristóbal, para lo cual los mismos vecinos 
quieren ayudar de sus bienes. Suplica a Vuestra Majestad 
le mande dar licencia por su Real cédula para ello. 


3. Otrosí, porque es directamente contra la observan- 
cia regular que fraile alguno esté en doctrina sujeto a 
otro que su prelado a quien en todo y a todas horas está 
obligado a obedecer, lo cual se compite con la forma a 
que los frailes sirven hasta ahora las doctrinas. Porque 
con la mano que tiene el encomendero en poner y quitar 
al que ha de doctrinar, necesita el que quiere servir la 
doctrina a que obedezca y procure el contento del enco- 
mendero más que el de su prelado y el bien de los natu- 
rales; por lo cual se deja de hacer el deber en la doctrina 
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y aún en la obediencia de la Orden; que Vuestra Majes- 
tad mande que, guardándose en todo lo demás lo conte- 
nido en la cédula del Patronazgo Real, los provinciales 
y priores ad nutum !* puedan remover a sus frailes de las 
doctrinas, sin que persona alguna les pueda ir a la mano 
por causa alguna, y que para esto las doctrinas que cada 
Orden sirve, sean y estén a cargo de los prelados, para 
que ellos las hagan servir con los frailes aprobados por 
el ordinario, a su voluntad. Porque de lo contrario se si- 
guen muchos más inconvenientes que se pueden dar a 
entender. 


4. Otrosí, que habiendo de pasar a la Nueva España el 
dicho visitador con sus dos compañeros y un criado, le 
es necesario hacer tanta costa como el venir desde Espa- 
ña aquí, lo cual la pobreza de los conventos de estas par- 
tes no sufre. Suplica a Vuestra Majestad le mande dar 
alguna subvención, librándosela en la caja de Santafé o 
de Cartagena. 

[Firma]. 
Fray Domingo de Alzola, visitador general de la Orden 
de Santo Domingo. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.123 


Católica Real Majestad 


Beso a Vuestra Majestad sus reales manos por la mer- 
ced que Vuestra Majestad me hizo del obispado de Santa 
Marta, lo cual acepté y estimo en mucho y doy palabra 
de tomarla por ocasión para más servir a Dios y a Vues- 
tra Majestad. 


En estas partes a donde ha muchos años que resido y 
sé que ha treinta años que no ha entrado en aquella 
tierra obispo consagrado, por ser tan fragosa y enferma, 
por cuya causa tengo suficiente ocasión entre manos 
para merecer con Dios Nuestro Señor, y servir a Vuestra 
Majestad esta merced. Nuestro Señor guarde y prospere 


1 a voluntad, de libre remoción. 
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la Real persona de Vuestra Majestad por muy y muchos 
años, con acrecentamiento de reinos y señoríos para glo- 
ria suya y sustento de su Iglesia, como los capellanes y 
criados de Vuestra Majestad deseamos. De Cartagena de 
Tierra Firme, 3 días de julio de 1579 años. 


Católica Real Majestad 


besa a Vuestra Real Majestad sus reales manos, su cape- 
lián de Vuestra Majestad. 


[Firma]. 
Fray Sebastián de Ocando. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.124 


Católica Real Majestad 


A diecinueve de junio pasado entró la flota en el puer- 
to de esta ciudad de Cartagena, donde fui recibido del 
cabildo de esta santa iglesia y del gobernador y toda la 
ciudad, como por Vuestra Majestad le fue mandado, y 
así en esto como en lo demás han sido obedecidas las 
cédulas que traje de Vuestra Majestad. 


Hallé así esta iglesia como todo el obispado pacífico 
y bien gobernado y todos muy contentos con el buen go- 
bierno que en él había tenido don Juan Fernández, deán 
de esta iglesia, y así me pareció que era cosa acertada 
pedirle con mucha instancia que me hiciese compañía y 
prosiguiese en ese gobierno del obispado el oficio de pro- 
visor. Y aunque le hallé cansado, porque ha nueve años 
que tiene este oficio, más atendiendo que en esto se 
servía Dios y Vuestra Majestad, condescendió con mi 
ruego. Estoy contento de ello y, pues yo lo puedo mal 
eratificar, suplico a Vuestra Majestad se acuerde de sus 
muchos servicios y sus letras y buenas partes, para ha- 
cerle merced y honrarle en cosas mayores, pues es digno 
de ellas, porque está pobre, por haber atendido más a su 
deber que a su provecho. 


El día que aquí llegué me dieron ciertas cédulas de 
Vuestra Majestad en las cuales se me mandaba que pu- 
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blicase el santo jubileo, que no impidiese a la cruzada y 
que no se ordenasen mestizos por cuanto era Vuestra 
Majestad informado que se habían ordenado algunos, y 
que los doctrineros sepan la lengua y que no sean com- 
pelidos los indios a ofrecer 1, y que se cele la vida de los 
que están en las doctrinas así religiosos como clérigos, 
y que se dé el sacramento de la Eucaristía a los indios 
capaces. De todo procuraré se ponga en ejecución como 
Vuestra Majestad me manda. Y para este efecto comen- 
zaré la visita de aquí dentro de quince días y luego sal- 
dré a visitar la tierra, y visitada, daré a Vuestra Majes- 
tad cuenta de lo que se ha hecho y de lo que hubiere de 
proveer en el bien de ella. De otras cosas tocantes al 
servicio de Vuestra Majestad no tengo que escribir por- 
que no estoy enterado en ellas más de que hallo esta 
gobernación contenta con su gobernador y han recibido 
bien la prorrogación de la gobernación que Vuestra Ma- 
jestad ha hecho en él. Cuando tenga mayor noticia de 
lo que por acá pasa la daré a Vuestra Majestad de lo que 
fuere de su servicio. 


La iglesia mayor de esta ciudad hallé muy pobre de 
ornamentos y de todas las cosas necesarias a ella, que 
no lo está tanto ninguna aldea de cien vecinos de España. 
El edifico de ella lleva buena traza y el gobernador ha 
puesto buena diligencia en edificarla y creo la pondrá 
en su tiempo porque le veo aficionado a las obras que 
son del culto divino. Pero es tanto lo que hay que hacer, 
que todo esto no bastará si Vuestra Majestad no se 
sirve de ayudarla algo más. Sería de mucho efecto que 
Vuestra Majestad le mandase dar el noveno y medio 
que se solía dar para ornamentos y para las otras cosas 
tocantes a la policía cristiana y decoro con que es justo 
[dar a] Dios. Yo podré exonerar poco en esto a Vuestra 
Majestad, porque con el naufragio que padecí en la capi- 
tana que se perdió en Sanlúcar, y con el mucho tiempo 
que allí nos detuvimos, vine tan necesitado que para 
poderme desempeñar me será forzoso padecer algunos 
años de pobreza. Y con ella quedo muy contento y muy 
obligado a ofrecer sacrificios a Dios toda mi vida por la 
de Vuestra Majestad, cuya Católica Real Majestad Nues- 


1 ayuda, mano de obra, oro. 
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tro Señor prospere con aumento de mayores reinos y en 
su servicio. De Cartagena, y de julio 28 de 1579 años. 


Católica Real Majestad 
besa los reales pies de Vuestra Majestad su humilde ya- 
sallo y capellán. 
[Firma]. 
El obispo de Cartagena. 
Al dorso dice: 


Vista, no hay qué responder. 
[Rúbrica] 


Audiencia de Santafé, leg. 228. 


1.125 


Esta provincia de San Antonino del Nuevo Reino de 
Granada de las Indias del Mar Océano de la Orden 
de Santo Domingo, donde continuamente se tiene cuen- 
ta de rogar a Dios por la Real persona de Vuestra Ma- 
jestad y sus reales estados, hállase al presente, gracias 
al Señor, en toda paz y observancia nuestra sagrada reli- 
gión, según esta tierra es posible porque, aunque siempre 
las cosas de ella han estado en buen término por la 
mayor parte, después que vino a visitarnos el maestro 
fray Domingo de Alzola enviado por el general de la 
Orden y favor de Vuestra Majestad, ha puesto tanta 
observancia, así en los conventos como en los frailes de 
las doctrinas, que si la gran pobreza en que vivimos sin 
tener casas ni iglesias hasta ahora, por no se haber que- 
rido acá cumplir las cédulas de Vuestra Majestad dadas 
para este efecto, ni tener congrua sustentación los con- 
ventos por no se nos dar las doctrinas suficientes para 
ello, no se impide la dicha observancia y reformación. 
De esta parte podrá Vuestra Majestad tener toda satis- 
facción de las cosas de por acá. Y así suplicamos a Vues- 
tra Majestad por el remedio de esta necesidad para cuan- 
do el procurador de esta provincia lo fuere a pedir y por 
la persona del dicho visitador, que sus letras y grande 
ejemplo que por acá ha mostrado con el celo de aumen- 
tar la religión, le hacen merecedor que a Vuestra Ma- 
jestad le demos noticia de ello, para que se traiga memo- 
ria de sus trabajos. 
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Acabamos de tener el capítulo provincial, donde habe- 
mos electo por prior provincial al presentado fray Pedro 
Mártir, cuyos méritos para este oficio manifiestan la 
conformidad que en su elección se ha tenido, no le fal- 
tando voto alguno y haber de ello recibido el presidente 
y oidores de esta Real Audiencia de Vuestra Majestad y 
todo el Reino muy gran contento, de que a esta provin- 
cia le queda grande esperanza que lo que el visitador 
deja ordenado. El lo llevará adelante en servicio de Nues- 
tro Señor y de Vuestra Majestad, cuya Real persona 
Nuestro Señor conserve en su gracia y largos años de vida, 
para bien de su Iglesia como sus capellanes menores 
siempre a Dios lo pedimos. Del capítulo provincial de 
Santafé del Nuevo Reino de Granada, a 17 de agosto de 
1579 años. 


Católica Real Majestad 
perpetuos capellanes de Vuestra Real Majestad. 


[Firmas]. 
Fray Pedro Mártir, provincial. Fray Juan de Andrada, 
maestro y definidor. Fray Bartolomé de Sierra, definidor. 
Fray Juan del Rincón, definidor. Fray Jerónimo de Fuen- 
dosar, prior y definidor. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.126 


Católica Real Majestad 


Yo he visitado esta provincia de San Antonino del 
Nuevo Reino de la Orden de Santa Domingo, y habiendo 
congregado capítulo al cabo de la visita, dejo hecho pro- 
vincial a fray Pedro Mártir, hombre de bastantes letras, 
graduado por la Orden y de los de por acá a lo que pa- 
rece, en quien más méritos concurren y ha veinte y un 
años que vive en esta provincia sin haber salido de ella 
jamás y sirviendo en lo que se le ha encomendado siem- 
pre con buen ejemplo. Y así fue esta elección muy a con- 
tento de esta Audiencia, ciudad y tierra, por lo cual espe- 
ro en Dios conservará y hará guardar en estos conventos 
y frailes de doctrinas las ordenaciones y mandatos que 
yo les dejo. Aunque como otras veces a Vuestra Majestad 
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tengo escrito, si no se les edifican los monasterios e igle- 
sias conforme a las cédulas de Vuestra Majestad y no 
se les da congruo sustento a los que han de residir en 
los conventos, no guardarán las cosas de su religión con 
el rigor que deben. 


La congregación de los Angeles que son los conventos 
de Cartagena y su costa, que se desmembraron por man- 
dato de Vuestra Majestad los años pasados de esta pro- 
vincia, ya otras veces tengo escrito a Vuestra Majestad 
cómo, para tener título de provincia por sí, no tiene sufi- 
cientes conventos, porque no son más del de Panamá y 
Cartagena y el de Tolú y otro de Santa Marta y estos 
dos postreros tan pobres y tan sin clausura, que será 
necesario deshacerlos si Vuestra Majestad no los manda 
edificar y proveer cómo los frailes tengan de qué se 
sustentar. Y pues la congregación no es más que esto, 
aunque es bien que haya en ella vicario propio puesto 
por el general de la Orden, porque en efecto, mejor se 
gobierna así aquella costa, por ahora solo hay necesidad 
que Vuestra Majestad mandase edificar los dichos dos 
conventos y fundar otro en Tamalameque o Mompox. Y 
hasta proveer en esto se podría suspender cualquiera 
otra disposición acerca de esta congregación, que algunos 
religiosos por ventura lo pidiesen, porque cualquiera otra 
cosa fuera de las que tengo dicha que ahora se proveyese, 
vendría después por razones contrarias a parecer que se 
excusase. De Santafé del Nuevo Reino, a trece de sep- 
tiembre, 1579, 


Católica Real Majestad 
perpetuo capellán y criado de Vuestra Majestad. 
[Firma]. 
Fray Domingo de Anzola 1, 
Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1 


a veces dice Alzola, 
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AÑO 1580 


1.127 


Advertencias de cosas de Indias que tienen necesidad 
de remedio. 


1. Adviértese que en el Nuevo Reino de Granada, en 
la gobernación de Popayán, Cartagena, Santa Marta, Tu- 
cumán y en otras muchas partes de las Indias, se van 
acabando los indios, por los malos tratamientos de sus 
dueños. 


2. Que habrá 20 años que se tasaron aquellas tierras 
por el licenciado Tomás López en el dicho Nuevo Reino, 
para que cada indio fuese obligado a acudir con tres 
pesos de oro cada año, y tantas fanegas de pan. 


3. Que habiéndose disminuido mucho los indios y fal- 
tando en algunos lugares más de la tercia parte, los 
encomenderos, con poco temor de Dios, les llevan las 
tasas por entero, que es de tres partes las dos más de 
lo que son obligados; y 


4. Que los tratan peor que a esclavos y como tales se 
hayan vendido y empeñado de unos encomenderos a 
otros, y muertos a azotes mujeres que mueven y revien- 
tan con las pesadas cargas, y a ellas y a sus hijos los 
hacen servir en sus granjerías, duermen en los campos 
y allí paren y crían mordidos de sabandijas ponzoñosas. 
Muchos se ahorcan desesperados, otros se dejan morir 
sin querer comer, otros toman yerbas venenosas. Hay 
madres que matan a sus hijos en pariéndolos y dicen que 
por no verlos andar como ellos. 


5. Que de estos daños padecen más los indios de Su 
Majestad, por estar en administración, y se van consu- 
miendo muy aprisa. 


6. Que el mayor de todos [los daños], es haber conce- 
bido los indios muy grande odio al nombre cristiano y 
tener a los españoles por engañadores y tiranos y no 
creer cosa de las que les enseñan; y así, lo que hacen, 
es por fuerza. 


7. Que sería importante cosa envíar de acá un visita- 
dor y fiel ejecutor temeroso de Dios, que por su persona 
visitase aquella tierra y proveyese so graves penas, que 
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no les lleyasen a los indios más de lo que Su Majestad 
tiene mandado. 


8. Que aunque en las audiencias se suele proveer un 
oidor por visitador, no hace nada porque, como es la 
tierra áspera, no quieren andar a pie y hacen llamar los 
indios, los cuales, amedrentados con las amenazas de 
sus amos, no osan decir la verdad. 


9. Que convendría tasar el oro que cada indio ha de 
sacar y el servicio que cada encomendero ha de tener, 
y que al que hubiere hecho agravios, se le quiten los 
indios y los tome Su Majestad, conque se remediaran 
los excesos. 


10. Que para que después de la visita se ejecute todo, 
sería bien no conceder prorrogación al gobernador; por- 
que negociándose por medio de los vecinos que lo piden, 
les consienten hacer tantas insolencias, no sin gran car- 
go de la conciencia. 


11. Que debería Su Majestad favorecer a los eclesiás- 
ticos para que pudiesen hacer libremente sus oficios, y 
castigar los delitos que les toca, porque de no hacerlo, 
son tenidos en poco, y no se sirve Nuestro Señor, ni su... 
[roto], como es razón. 


12. Avísase que la provisión de bastimentos que se hace 
en Cartagena sale muy cara y que se podría ahorrar mu- 
cho haciéndose en el Nuevo Reino de Granada, que es la 
tierra muy fértil de pan y legumbres y bastante a sus- 
tentar otras tres armadas, como la que ahora hay. 


13. Que tiene allí Su Majestad treinta mil indios suyos 
que, dándoles bueyes, sembrarán y cogerán el pan sin que 
cueste cosa alguna, y es la tierra tan fértil que acude a 
más de ciento por fanega; y en algunas hay dos cose- 
chas al año. 


14. Que se podría hacer mucha cantidad de bizcocho, 
conque no sería menester llevarlo de acá las armadas, ni 
carne, sino la que fuese menester hasta llegar allá, en 
que se ahorraría mucho. 


15. Que la carne para las armadas se podría proveer 
mandando comprar el ganado vacuno en la gobernación 
del Tocuyo, donde cuesta cada res un peso de oro, y pue- 
de traerse a los llanos de Mariquita que es en el Nuevo 
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Reino de Granada junto al Río de La Magdalena, por el 
cual se bajará la cecina en canoas, con gran beneficio 
de la hacienda de Su Majestad. 


16. Que en el dicho Nuevo Reino hay gran aparejo para 
hacer mucha cecina de puerco, y hay grande abundancia 
de cebada y maíz. 


17. Que también es abundante de minas, y mandando 
Su Majestad que haya esclavos! en las partes donde se 
saca oro, se sacará muy mayor cantidad que ahora. 


18. Que en la ciudad de Anserma hay unos indios que 
eran del capitán Gómez Hernández, y se los quitaron por 
los malos tratamientos que les hacía, con los cuales sa- 
caba diez mil o veinte mil pesos de oro cada año y ad- 
quirió mucha hacienda. 


19. Que estos indios los tiene ahora en administración 
un fulano Salazar, que se los dio el licenciado Briceño, 
presidente del Nuevo Reino, conque acudiese todos los 
años con 300 pesos de oro a la caja de Su Majestad. 


20. Que sustenta con estos indios doscientos negros 
suyos y ajenos, y saca cada año más de cuarenta mil 
pesos de que se quejan los indios y dicen que holgarían 
sustentar mucho más a Su Majestad. 


21. Que en otros muchos pueblos tiene Su Majestad 
indios y comodidad para sacar más oro que todos los 
encomenderos juntos. 


22. Que muchos de estos tienen negros y les cuestan 
allá cada uno a 300 pesos de oro, y hay hombres que 
tienen 300 y 400 negros. 


23. Que podría Su Majestad mandar comprar los ne- 
eros en Cabo Verde muy baratos y enviarlos en las ar- 
madas de las Indias. Y también hierro y acero en Vizca- 
ya, que puesto en las Indias saldrá muy barato respecto 
de lo que allá cuesta, que es casi a 30 ducados cada 
quintal de hierro y 92? el de acero. 


24. Que puesto en Cartagena tiene Su Majestad canoas 
con qué subirlo el Río de La Magdalena arriba, 


1 negros. 
2 tal vez por 90 en vez de 9. 
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25. Que los 300 negros que se compraron para hacer la 
fortaleza de La Habana, pues no sirven ya que está aca- 
bada sino de cortar madera, se podrían enviar a la ciu- 
dad de Anserma donde sacarán oro, porque hay minas. 


26. Que ha venido un Francisco Redondo a pedir a Su 
Majestad unos indios que están en la ciudad de Cali, 
gobernación de Popayán que se llaman los gorrones, y 
no conviene darlos, porque es tierra muy fértil donde 
están, y se le puede dar otros que no hagan tanta falta, 
aunque él y su padre tienen muy bien de comer. 


27. La ciudad de Cartagena va cada día en aumento 
especialmente después que los galeones y galeras fueron 
allá, y si allí se hiciese la descarga 1, se remediarían las 
vidas de muchos que faltan ? cada año en Nombre de Dios 


27. En lo que toca a las galeras que allá están, se dice 
que son de importancia aunque no tanto, por estar ya la 
tierra más poblada 3. 


28. Que a don Pedro Vich, capitán de ellas, sería bien 
reprenderle del escándalo que causa la publicidad con la 
que tiene una mujer que llevó de acá, y ordenar al go- 
bernador la destierre y envíe a España. 


29. Que so color de abastecer las galeras, toma la pro- 
visión * que va a aquel puerto, conque se quita al comercio. 


30. Que descuida en correr las costas e islas donde ha- 
cen daño los franceses y en asistir en las galeras [con] 
lo que sería menester, por lo cual la chusma vive con 
demasiada libertad y tuvieron concertado de alzarse. 


31. Que mandando reprender al dicho don Pedro de 
estas cosas, se entiende que servirá bien, porque es acep- 
tado en aquella tierra. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 28. Sin firma. Es el extracto de la 
carta de fray Pedro Mártir, según se observa en la consulta del Consejo 
al Rey de 24 de abril de 1581. Véase tomo VIII, número 1148. 


mercancías importadas. 
habitantes que mueren. 

y, por consiguiente, más segura. 
abastecimiento. 


bon. 
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1.128 


Señor: 


El prior y frailes del convento de Santo Domingo de 
ja ciudad de Santa Marta dicen: que había más de ocho 
meses, el Consejo Real de las Indias consultó a Vuestra 
Majestad la merced que era justo se hiciese a aquel con- 
vento para reparo del daño que por dos veces ha hecho 
en él el corsario, echando por el suelo el edificio y lle- 
vándose las campanas y ornamentos, sin dejarle cosa 
alguna, ni tener con qué comprarlo por su mucha po- 
hreza, a que no pueden acudir los vecinos, por tenerla. 
Y aunque se ha hecho diligencia, no parece la consulta. 


Suplican a Vuestra Majestad, atento a esto y a que 
siempre en semejantes ocasiones y con causas tan justas 
como esta siempre Vuestra Majestad favorece obras tan 
del servicio de Dios, pues es notorio el que se hace en 
aste convento en la doctrina de aquellas nuevas plantas, 
le haga merced de mandar que el Consejo, consulte otra 
vez a Vuestra Majestad la merced que es justo hacerle 
para reparo de los dichos daños, en que recibirá merced. 


Al dorso dice: 


Que se sepa si se consultó y se traiga la copia de la 
consulta. [Rúbrica]. 


Que Pedro de Ledesma diga lo que hay en esto y en- 
tregue la copia de la consulta, si se hizo. [Rúbrica]. 


He mirado las minutas y no parece que se haya con- 
sultado cosa alguna cerca de esto. [Rúbrica]. 


Audiencia de Santafé, leg. 238. 


1.129 


Católica Real Majestad 
Si todos los criados y vasallos de Vuestra Majestad 
tienen obligación de avisar las cosas que tocan al vues- 
tro Real servicio y a la paz y bien de estas tierras, muy 
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mayor la tengo yo, pues fui enviado a ellas a visitar los 
frailes de mi Orden con mandato de Vuestra Majestad y 
a costa de vuestra Real hacienda. 


Y así me pareció, dejando las cosas que tocan a la visita 
que hago para otra carta, referir en esta particularmente, 
cómo en el tiempo que he andado en el Nuevo Reino de 
Granada, he visto por mis ojos y entendido por relación 
que universalmente me han hecho los que en él moran, 
que la Real Audiencia, después que están en ella el pre- 
sidente don Lope de Armendáriz y el licenciado Juan 
Rodríguez de Mora, no solamente ha estado con muchas 
ventajas reformada de lo que era antes que ellos vinie- 
sen, pero ha tenido toda aquella gravedad y autoridad que 
debía. Porque en todo lo que es justicia, buen gobierno y 
cristiandad, se han esmerado los que en ella están al 
presente, sin que diesen ocasión a lo contrario, si no es 
a algunas personas que, habiendo tenido costumbre en 
tiempos pasados de hacer de la Audiencia lo que que- 
rían, en este tiempo no han hallado cabida alguna en 
ella, para pretender cosa que no fuese muy justa. Y de 
este fundamento y no de otro procede si hay alguna 
queja contra el presidente y licenciado Mora. 


Y con ser esto público y notorio, después que vino el 
licenciado Monzón 1 a visitar aquel Reino, han sido tan- 
tas las novedades y se ha dado tanta libertad a los que 
de la razón ya dicha tenían alguna queja, que parece 
no se haber pretendido en el principio de la visita otra 
cosa con más eficacia que derribar la autoridad en la 
Audiencia, combatiendo la buena opinión de los que en 
ella están. Y esto tan al descubierto, que solo los que a 
ello han querido ayudar, aunque fuese sin justicia, han 
sido del visitador preciados, teniendo por impedidores 
de su visita a los que de contraria opinión fuesen, mos- 
trando en las palabras claramente el contento que los 
primeros le daban y el descontento que los segundos. De 
que todos los que deseaban vengarse del presidente y 
licenciado Mora tramaron avilantez para muchos atrevi- 
mientos y desmesuras contra ellos y contra la misma 
Audiencia, los que no bastaron en sus cargos de visita 
a empecerles, procurando de irritarlos de esta manera y 
darles ocasión para que se descompusiesen en alguna 


1 Licenciado Juan Bautista Monzón, fiscal y oidor de Lima, visitador 
de Santafé, quien a la postre fue apresado por las autoridades. 
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cosa y se les pudiese hacer más cargo. De lo cual, porque 
otras personas darán a Vuestra Majestad más particular 
relación, solo diré dos cosas: 


Lo uno, que si mi voto en este caso es algo, debe Vues- 
tra Majestad estar cierto que el presidente don Lope y 
[el] licenciado Juan Rodríguez de Mora son tan buenos 
jueces que merecen cualesquiera plazas de [las] audien- 
cias que Vuestra Majestad tiene. Y en las que tienen en 
la del Reino, han hecho tanto que han dado ser a la 
Audiencia; que es lo que a sus émulos más ha indignado. 


Lo otro, que según las muestras ha dado el licenciado 
Monzón al principio de su visita, hay por qué haber re- 
celo [que] no resulten de ella mayores inconvenientes, 
no solamente en personas particulares pero también en 
la paz y bien común de aquel Reino. El cual goce Vues- 
tra Majestad con todas las demás por largos años. De 
Cartagena. 


Católica Real Majestad 


besa los reales pies y manos de Vuestra Majestad, su 
perpetuo capellán. 

[Firma]. 

Fray Domingo de Anzola. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. Sin fecha. 


1.130 


Sacra Católica Real Majestad 


La Audiencia del Nuevo Reino de Granada, en virtud 
de una cédula de Vuestra Majestad, hizo cierto asiento 
y capitulación con el capitán Francisco de Cáceres, sobre 
el descubrimiento, pacificación y población de las pro- 
vincias del Espíritu Santo, que confinan con aquel Reino !. 
El cual, en cumplimiento de ello, entró la tierra adentro, 
con cantidad de gente y descubrió mucha parte de ella, 
y allanó y trajo de paz ciertos indios que hacían mucho 
daño e hizo algunas poblaciones, todo a su costa. Y por 
faltarle posibilidad para pasar adelante, se volvió al 
dicho Nuevo Reino a dar cuenta a la Audiencia, y con 


1 Véase el tomo VI de esta Colección. Documento 1012. 
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parecer suyo ha venido aquí a darla a Vuestra Majestad 
y suplicado que, atento a lo que ha servido y mucho que 
ha trabajado y que ha gastado en ello la hacienda que 
tenía, se le hiciese merced y de manera que con ello 
pudiese proseguirlo. 


Y vistos los papeles que presentó y constar por ellos ser 
así y que conviene al servicio de Dios y de Vuestra Ma- 
jestad que aquellas provincias se acaben de descubrir y 
poblar, por haber en ellas muchos naturales y ser ricas, 
se le mandaron dar en tributos de indios vacos, o pri- 
meros que vacaren en aquella tierra tres mil pesos por 
una vez, y mil pesos de renta por dos vidas, conforme a 
la ley de la sucesión, y esto se le cumpla prosiguiendo la 
jornada y no de otra manera. 


Demás de esto ha suplicado que, porque tiene necesidad 
precisa de llevar alguna gente, armas y municiones y 
otras cosas necesarias, y por estar tan gastado no lo 
puede hacer, se le haga merced de mandarle dar dos- 
cientas licencias de esclavos, obligándose de pagar lo 
que montan dentro de seis años. Y por las causas refe- 
ridas y que pueda socorrerse y ayudarse para llevar las 
cosas de que así tiene necesidad, parece al Consejo que 
se le podrían dar cien licencias, obligándose de pagar los 
tres mil ducados que montan, a razón de treinta ducados 
cada una, de los tres mil pesos que así se le hace merced, 
en poder de los oficiales de la Real hacienda que residen 
en la ciudad de Santafé de aquel Reino, con especial 
hipoteca para ello, y que si dentro de seis años no hu- 
biere estos tres mil pesos lo pagará por su persona y 
bienes y dará fianzas que si dentro de este tiempo no 
lo pagare, le pondrán preso en la cárcel Real de la dicha 
ciudad, y se envíe cédula a los dichos oficiales con la 
obligación y recaudos de ello para que tengan cuidado 
de cobrarlo y hacer las diligencias necesarias. Vuestra 
Majestad mandará lo que fuese servido. De Madrid, a 
16 de marzo de 1580 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


humildes criados de Vuestra Majestad que sus reales 
manos besan. 

[Hay siete rúbricas]. 
Licenciado Antonio de Padilla. Doctor Gómez de Santi- 
llán. Licenciado Martínez Espadero. Licenciado Diego de 
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Zúñiga. Licenciado Francisco de Henao. Doctor Lope 
de Vaillo. Licenciado Gedeón de Hinojosa. 


Resolución marginal: 
Está bien. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 24. 


1.131 


Católica Real Majestad * 


Gran servicio hacen a Dios y a Vuestra Majestad los 
que le dan aviso de las cosas de esta tierra, así de lo que 
toca a lo espiritual como a lo temporal. Y esto se entien- 
de de los que lo hacen movidos de cristiandad y buen 
celo. Y si todos lo hiciesen, no causarían tanta confusión 
ante Vuestra Majestad las cartas y relaciones que a la 
continua se envían de este Reino, unas tan contrarias 
de otras. Y la que hacemos al presente será solamente 
por cumplir con la obligación que tenemos al servicio de 
Dios y de Vuestra Majestad, y conforme a nuestra pro- 
fesión. Y a los que no escriben para esto sino para seguir 
pretensiones, usando de otros modos contrarios a la ver- 
dad, debería Vuestra Majestad mandar castigarlos por 
ello. Y nosotros, por haber estado en este Reino muchos 
años y por las noticias que tenemos de todo lo que en 
él ha pasado, damos aviso en lo que toca a algunas cosas 
que es mucho menester que... [manchado] para que 
mande poner remedio, como lo requieren negocios tan 
arduos y de tanta importancia. 


Cuando en esta Audiencia estaba el licenciado Aunci- 
bay y el doctor Mesa, oidores, y el licenciado Alonso de 
Latorre, fiscal, hubo grandes quejas de ellos por el des- 
orden que había en el gobierno, por ser los oidores mozos 
que como tales hacían agravios y no tenían... porta- 
miento ni gravedad de jueces, y el fiscal Alonso de La- 
torre lo mandaba todo y era más que presidente. Y a 
esta causa los seglares y religiosos todos padecíamos... 
de tantas calamidades como en aquella sazón había. Y 
aunque de todo se dio cuenta a Vuestra Majestad, no 
vino el remedio... como fuere necesario, porque de... 


1 Documento deteriorado en muchas partes. 
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se han surgido otros inconvenientes, por lo que aquí de- 
cimos. Y si viniere a tiempo el remedio, sería excusado 
y acabado. 


Lo que después ha sucedido con... visita al tiempo 
que ha venido, y con tomarla el licenciado Monzón, que 
en lo que hasta aquí se ha guardado tan diferentemente 
de lo que convendría, que ya no puede tener buen fin un 
principio tan errado. Y lo que pasa es que, al tiempo que 
el presidente don Lope de Armendáriz vino a este Reino, 
halló en él un fuego muy encendido por el escándalo que 
había causado el licenciado Alonso de Latorre con los 
excesos y desacatos que había cometido contra los oido- 
res. Y aunque el presidente procuró componerlo todo y 
apaciguarlo por buenos medios y suaves, no bastó nada, 
por ser el licenciado de Latorre tan recio de condición 
y porque las injurias que había hecho a los oidores eran 
muy atroces. Y visto esto, el presidente se conformó con 
los oidores para volver por la autoridad de la Audien- 
cia, y así lo hizo, resistiendo al licenciado Alonso de 
Latorre y a la parcialidad que tenía hecha contra la 
Audiencia. Y con esto y con la buena maña de que usó 
en todo, ha tenido la Audiencia y el Reino en mucha paz, 
haciendo justicia con mucha gravedad y rectitud. Y aun- 
que los buenos estaban todos satisfechos no lo estaban 
los malos, porque pareciéndoles cosa nueva esta confor- 
midad y libertad de los jueces, les cobraron odio y se han 
confederado para perseguirlos, tomando por principal ca- 
beza del bando al licenciado Alonso de Latorre. El cual, 
cuando entendió que venía por visitador el licenciado 
Monzón, bajó a la costa a recibirle. 


Y lo que allá hizo no lo hemos sabido más de que hemos 
oído quejarse al presidente y oidores, de que el licenciado 
Monzón se dio a tomar la visita en Cartagena y que la 
comenzó por un dicho muy largo que tomó al licenciado 
Alonso de Latorre, y que tomó por testigos a todos sus 
amigos y los que eran enemigos de los demás visitados 
y que siempre posó en casas de los amigos del fiscal. Y 
lo que protestamos con verdad, afirmamos que venido 
aquí el licenciado Monzón, se ha publicado y se tiene 
por cierto y notorio que está apasionado por el licencia- 
do de Latorre y por los que le favorecen y que es contra- 
rio al presidente y al licenciado Mora y a sus cosas. Y 
así nos lo ha parecido ... en las pláticas que con él he- 
mos tenido. En las cuales habemos entendido que le 
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pesa de que le digan mal del licenciado Latorre y bien 
del presidente y del licenciado Mora. 


Y también es cierto y por tal lo confirmamos que, an- 
tes que viniese el visitador, estaba esta Audiencia y Rei- 
no en mucha paz y sosiego y todo estaba bien gobernado 
y en mejor estado que nunca se ha visto, y esto por la 
prudencia, diligencia y cuidado del presidente don Lope, 
que acudía a todo como hombre bien intencionado y ami- 
go de paz y quietud. Y después que llegó aquí el licen- 
ciado Monzón está todo revuelto y escandalizado por la 
libertad grande que tiene con todos los hombres inquie- 
tos y bulliciosos, y aunque se hacen y cometen muchos 
desacatos no puede castigarlos la Audiencia por el favor 
y refugio que... en el licenciado Monzón. Y por los gran- 
des poderes que tiene, no puede la Audiencia irle con la 
mano... los jueces fuerzas ni poder para hacer justicia 
como lo hacían antes que él viniera, porque los alcaldes 
se les atreven y no les tienen ningunos respetos. Y para 
recusarlos y desautorizarlos... las demandas, y dan pe- 
ticiones muy atrevidas contra ellos, diciendo que quiten 
el cargo al presidente y al licenciado Mora. 


Y de esta manera anda todo muy desconcertado y los 
que estamos a la mira, tenemos recelo de que sucedan 
adelante algunos negocios de mayor peligro y escándalo, 
por la dilación que ha de haber hasta que Vuestra Ma- 
jestad entienda esto y lo mande remediar. Y no sabemos 
en qué pueda parar mal tan grande. Y aunque el arzo- 
bispo y otras personas celosos del servicio de Dios y de 
Vuestra Majestad habrán escrito lo mismo, habemos 
cumplido con lo que debemos como mínimos siervos de 
tan cristianísimo Rey, cuya Católica Real persona, Nues- 
tro Señor guarde por tan largos tiempos como sus reinos 
lo han menester y sus humildes capellanes lo rogamos en 
nuestras oraciones y sacrificios. De Santafé, 20 de marzo 
de 1580. 


Católica Real Majestad 
humildes capellanes de Vuestra Real Majestad que sus 
reales manos besamos. 
[Firmas]. 
Fray Antonio de Estela 
Fray Pedro de Azuaga. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 
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1.132 


Católica Real Majestad 


El capitán Francisco Salguero se halló en descubrir y 
ganar este Nuevo Reino de Granada y se casó con hija 
de otro descubridor de él. Los cuales, con celo de servir 
a Dios, Nuestro Señor, fundaron una casa y monasterio 
de monjas que se dice Santa Clara, y en su vida se apar- 
taron y se recogieron, y la dicha mujer ha estado y está 
en el dicho monasterio recogida con otras monjas, que 
ha sido obra heroica y de gran cristiandad y principal 
remedio para que otras doncellas, hijas de descubridores, 
conquistadores y pobladores de esta ciudad y Reino, se 
puedan recoger y servir a Dios, Nuestro Señor, en el dicho 
monasterio. Y los fundadores de él tenían y poseían unos 
indios de repartimiento y con la renta y ayuda de costa 
ha sido y es parte para la ayuda y sustento de tan buena 
y santa obra, que por ser tal, la Real Audiencia de este 
Reino certificó que escribiría a Vuestra Majestad sobre 
ello, que por ser el primer monasterio de monjas que en 
esta ciudad y Reino se ha fundado y poblado, de lo cual 
redundará muy gran servicio a Dios, Nuestro Señor, y a 
Vuestra Majestad para descargo de vuestra Real con- 
ciencia, por muchos respetos dignos de perpetua me- 
moria. 


Humildemente suplicamos a Vuestra Majestad, como 
cabildo y ciudad donde está fundado el dicho monaste- 
rio de las monjas, sea Vuestra Majestad servido mandar 
se le dé perpetuidad de los dichos indios pues son de 
poco valor y estimación, para que dicho monasterio y las 
monjas que en él están y estuvieren se puedan sustentar 
y rogar a Dios, Nuestro Señor, por el ánima y larga vida y 
aumento de Vuestra Majestad. Porque si esta merced 
cesase, el monasterio y monjas despoblarán como es 
notorio. Nuestro Señor Vuestra Católica Real Majestad 
guarde, con acrecentamiento de muy mayores reinos y 
señoríos, como vuestros humildes y leales vasallos lo 
deseamos. En Tunja y de marzo 20 de 1580 años. 


336 


posponiéndolo todo, por no faltar a lo que en esto debe- 
mos. Y así lo habemos hecho en las tempestades que ha 
causado el licenciado Monzón en este Reino, con la pa- 
sión desordenada que ha mostrado y con el mal término 
que ha tenido en favorecer a los malos y oprimir a los 
buenos, porque habemos conformado, el arzobispo y pre- 
sidente, en reparar los daños notables que se han seguido 
de ello y en atajar otros mayores que verosímilmente se 
espera que sucederán. Y esto habemos procurado hacer 
usando de templanza y de medios del todo opuestos y 
diferentes de los que usa el licenciado Monzón, que son 
de rigor inconsiderado y de hombre de poco reporta- 
miento y muy arrojado. 


Y aunque también habemos escrito a Vuestra Majes- 
tad cada uno de nosotros lo mismo y dado cuenta de 
lo que pasa con verdadera relación de todo, pero para 
significar y manifestar con más eficacia el celo que tene- 
mos entre ambos, nos ha parecido escribir esta de con- 
formidad y decir por ella la suma de lo que habemos 
escrito, para que vista la necesidad que hay de proveer 
remedio a tantas calamidades y peligros en que está 
esta tierra y el aprieto y confusión en que todos nos 
vemos, sea servido Vuestra Majestad proveerlo con bre- 
vedad, porque certificamos con toda verdad que ya sería 
todo perdido, si no fuese por hacer nosotros de nuestra 
parte lo que está dicho. Con lo cual solamente se sus- 
tenta esta república y nosotros nos sustentamos y entre- 
tenemos, con sola la esperanza de que Vuestra Majestad 
lo mandará remediar, como conviene a la quietud de sus 
vasallos y al descargo de su Real conciencia, no dando 
crédito a lo que en contrario escribieren o informaren a 
Vuestra Majestad, ni a recaudos que enviare el visita- 
dor para deshacer esta verdad, porque así como él está 
apasionado lo estarán los testigos que hubiere tomado 
para este efecto o lo dirán por complacerle, respecto de 
haberlo menester en los negocios que se le han cometido. 
Y así no debe hacer caso Vuestra Majestad de ello, por 
ser prevenciones y diligencias de personas que princi- 
palmente están fundados en sus intereses y encaminan 
para este fin lo que hacen, poniendo por color el servicio 
de Vuestra Majestad. Y lo cierto es lo que habemos es- 
crito en otras cartas y lo que aquí diremos. 


Y dejando de referir los negocios pasados del tiempo 
que gobernaba esta Audiencia y Reino absolutamente y 
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Y decir esto a un príncipe tan cristianísimo y de tan 
grande providencia y que tanto desea el bien y remedio 
de sus Reinos y naturales de ellos, parece exceso. Pero 
la obligación que a esto tengo me concede a no dejar 
de decirlo. Y siempre que he avisado y dicho la cizaña 
y confusión que había en el gobierno y en los que lo 
gobiernan, según mi celo entiendo yo que se me había de 
tener en servicio y las más veces se me ha respondido 
con reprensión, diciéndome que ordeno mestizos y otras 
cosas, por relación que han dado algunos ministros de 
esta Real Audiencia que las escribieron y jamás pasa- 
ron, Y las que pasaron, no entendieron. Y por parecerles 
que yo había de escribir sus defectos, escribieron de mí 
aquello, que si lo entendieran, por ello me habían de 
dar premio. Y quiero declarar el dar órdenes -a mestizos. 


Este Nuevo Reino de Granada ha más tiempo de cua- 
renta años que se pobló y que en él se predica el Santo 
Evangelio y se enseña la doctrina cristiana a los natu- 
rales. Y cuando yo vine a él, hallé pocos indios cristia- 
nos y los que había no los enseñaban con la orden que 
convenía para que pudiesen entender los misterios de 
nuestra Santa Fe Católica, ni hallé cristiano que lo su- 
piese enseñar ni decirles lo que les convenía a su con- 
versión y salvación, porque iba al pueblo de los indios 
un fraile o clérigo y decía a los niños el Padrenuestro 
y el Avemaría y otras oraciones en nuestra lengua, que 
era como decirlo a un palo. Porque, como no los ense- 
ñaban en su lengua y ellos no sabían la nuestra, de 
ningún efecto era la doctrina. Y así estaban tan bárba- 
ros en las cosas de nuestra Santa Fe Católica como al 
principio cuando entraron los cristianos en esta tierra. 


Y para poner en efecto algún remedio, hallé algunos 
naturales mestizos bien inclinados, virtuosos, que habían 
seguido el estudio y servido en la iglesia, y a estos tales 
ordené, porque sabían la lengua de los mismos indios y 
en ella les declaraban el ser de Dios y las oraciones y les 
reprendían sus vicios y les enseñaban virtudes y los con- 
fesaban, lo cual no se hacía ni había hecho por ningún 
sacerdote por no saber la lengua. Y así se ha visto y cono- 
cido el gran fruto que en ello se ha hecho. Y de esta ma- 
nera y enseñándolos por la orden del catecismo que para 
ello dimos, los doctrinan. Y a esto los indios dicen que 
nunca tal han visto ni entendido ni se les había ense- 
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ñado hasta que se dio esta orden. Pues si uno aprende 
una facultad algún tiempo, aunque sea poco, lo tienen 
por letrado y como tal es llamado, ¿por qué no serán 
llamados los mestizos que aprendieron la lengua desde 
que nacieron y saben la nuestra y dan a entender? A mí 
no me ha movido el ordenarlos ninguna pretensión hu- 
mana más de solamente el servicio de Dios, Nuestro 
Señor, y el de Vuestra Majestad y el deseo de la con- 
versión y salvación de estos miserables. Porque así como 
en cada reino y provincia hay sus costumbres y mante- 
nimientos y en otros reinos no se usan, así en este Reino 
es mantenimiento espiritual para los indios el ordenar a 
quien sepa su lengua, lo cual en otras partes no se usaría. 


Yo estoy satisfecho de mí que en ello he tenido celo de 
servir a Dios, Nuestro Señor, y a Vuestra Majestad y 
de poner a estos naturales en alguna vía de salvación, 
demás de que con esto se les quitan muchos abusos y 
malas costumbres de que usaban, porque los entienden 
los que los enseñan y les predican. Y advierto a Vues- 
tra Majestad que a estos pobres naturales no les queda 
otro remedio para su salvación después de la del sacra- 
mento del bautismo, sino es la confesión y penitencia, y 
esto les ha faltado todo el tiempo que no han tenido 
lenguas que los confiesen y prediquen, porque no hay 
fraile en toda esta tierra que sepa la lengua, y los que 
vienen o hay, vienen de paso y se van cuando quieren a 
otras partes. Pues hay más en esto, que hasta hoy, sea 
gloria a Dios por ello, no se ha dicho ni visto que nin- 
gún mestizo haya hecho ni dicho a los indios cosa alguna 
contra la verdadera doctrina que se les enseña. Y pues 
esto hay, las murmuraciones no tienen fuerza. 


Demás de lo dicho, di cuenta en la armada pasada a 
Vuestra Majestad de los agravios que al estado de la 
Iglesia habían hecho algunos oidores de los que habían 
sido en esta Real Audiencia. Y digo verdad que todo lo 
gue escribí y dije no fue por mostrar queja de lo que 
contra mi persona se había hecho, porque esto yo se 
lo he perdonado y perdono porque entiendo que a ello 
me obligan mi profesión y estado, salvo para que en 
tierras nuevas y donde nuevamente se planta nuestra 
Santa Fe Católica, con tales atrevimientos como han 
tenido en tiempo del cristianísimo príncipe y señor, no 
se introdujese algún mal abuso o costumbre. 
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de Vuestra Majestad y que si esto no le defendiese era 
dejar usurpar la jurisdicción de Vuestra Majestad y que 
por ello me castigaría en mi residencia. 


Halo tomado tan mal y con tanta cólera que me ha 
sido forzado dar de ello noticia a Vuestra Majestad, a 
quien suplico sea servido 
Pueda su alguacil traer vara Mandar proveer el remedio 
con... casquillo, conforme a la conveniente, para que en- 
pragmática. tre nosotros no haya discor- 
dia; porque yo no le he de 
permitir traer vara a ningún alguacil que él nombrare, 
porque nunca sus antecesores tuvieron tal costumbre ni 
cédula de Vuestra Majestad para ello. Y ha venido el 
negocio a tanto, que me tiene excomulgado de par- 
ticipante. 


Otra cosa de nuevo no tengo de qué avisar a Vuestra 
Majestad más de suplicar a Vuestra Majestad me haga 
merced y a esta ciudad de las cosas que de nuestra par- 
te se suplicaren a Vuestra Majestad en su Real Consejo, 
siendo de ello Vuestra Majestad servido. Cuya Sacra Ca- 
tólica Real persona Nuestro Señor guarde con acrecen- 
tamiento de mayores reinos y señoríos, como los criados 
de Vuestra Majestad deseamos. En Santa Marta y de 
abril 17 de 1580 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
criado de Vuestra Majestad que vuestros reales pies y 
manos besa. 
[Firma]. 
Don Lope de Orozco. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 


1.135 


Católica Real Majestad 


Aunque no suelen estar conformes los prelados y pre- 
sidentes en casos que acaecen de competencia de juris- 
dicción y por conservar cada cual la suya, pero en lo que 
principalmente toca al servicio de Vuestra Majestad no- 
sotros lo habemos estado siempre como somos obligados, 
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servicio convenga. Y no tan solamente hay estas que por 
la información con esta [envío], sino otras muchas que 
por ser los vecinos de esta gobernación de tan poco posi- 
ble, no se podrán labrar ni beneficiar, 


Toda esta provincia está desde que llegué a po con: 
toda paz y quietud, porque los naturales de ella, en espe- 
cial los de esta ciudad, desde que la dieron la sustentan 
con muchos regalos y buenos tratamientos que de mi 
parte yo les he hecho y hago, como por las pasadas tengo 
referido. Nuestro Señor la conserve como ve que es 
menester. Mee 


En lo que toca a mis poblaciones, he hecho y hago'1ló 
que estoy obligado, en que he gastado la mayor parte dé: 
mi hacienda. Y no tan solamente hago esto sino tam 
bién he enviado a hacer otras que convienen al servicio: 
de Vuestra Majestad y al beneficio espiritual de los né- 
turales. Y por lo que Nuestro Señor sabe, no se han 
podido sustentar. Porque después que poblé en Chimila 
el pueblo que con Vuestra Majestad capitulé, a cabo: de 
dos años se tornó a despoblar. Y con todo esto lo he 
tornado a enviar a reedificar, en lo cual he gastado gran 
cantidad de pesos. Y en lo que toca a la reedificación 
del pueblo que había poblado en Macuira, ya di a Vues-“ 
tra Majestad aviso de lo que sobre ello sucedió, a cuya 
causa no lo refiero en esta. Solo suplico a Vuestra Ma- 
jestad sea servido mandar 
ver mis letras y papeles que 
sobre ello y sobre las cosas 
tocantes al ennoblecimiento de esta provincia he enviado 
a Vuestra Majestad para que, vistas, se me mande y or- 
dene lo que sobre ello debo hacer. 


Por la cédula de Vuestra Majestad se me manda me 
juntase con el gobernador de Venezuela para prender y 
castigar los negros cimarrones que entre el Río de la 
Hacha y Valle de Upar solía haber poblados. Yo escribí 
al dicho gobernador sobre ello y hasta ahora no he visto 
respuesta suya, a causa de que no se puede ir ni venir 
sino es de año a año. Y con todo esto, de mi parte pro- 
curé saber dónde estaban los negros. Y como consta por 
la información que va con esta, no los hay ni se sabe 
dónde están y la tierra está segura de ellos ha muchos 
días. 

También recibí otra cédula de Vuestra Majestad en 
que se me da aviso de los corsarios que de Francia salían 


Tráigase todo esto. 
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1.134 


Sacra Católica Real Majestad 


En la flota pasada del general Francisco Luján, y en las 
naos que después fueron tengo escrito a Vuestra Majes- 
tad largo del estado en que quedaban las cosas de esta 
provincia y de otras que Vuestra Majestad debe proveer 
y ordenar para el ennoblecimiento de ella, y hasta el día 
de la fecha de esta no he visto respuesta ni orden de 
Vuestra Majestad de lo que cerca de ello debo hacer, 
aunque vino esta flota y otras de aviso, de que he reci- 
bido mucha pena por no saber que haya sido la causa, 
aunque entiendo [que] los pliegos, si alguno se me des- 
pacho, se debieron perder en las naos que al partir de 
San Lúcar se perdieron o hánseme tomado por parte 
del mariscal del Río de la Hacha *, como hombre que me 
tiene tomado los puertos y pasos para coger mis pliegos 
a fin de que Vuestra Majestad no ponga remedio en 
mis cosas, para mejor poder conseguir sus pretensiones. 
Contra el cual no quiero ya decir más, porque bastará 
lo que Vuestra Majestad habrá entendido y sabido por 
los despachos e informaciones que de mi parte se han 
enviado a Vuestra Majestad y a vuestro Real Consejo 
contra él, para que vistas, Vuestra Majestad provea lo 
que conviene, pues tanta necesidad hay de ello en aquel 
pueblo. 

Lo que de nuevo tengo de qué dar aviso a Vuestra Ma- 
jestad es que, andando en la visita de esta gobernación, 
llegué a la Ciudad de los Reyes del Valle de Upar, donde 
he tenido noticia [que] hay muchas minas de plata y 
oro y de cobre, las que Vuestra Majestad verá por la 
información que va con esta y se entiende que serán de 
riqueza. Y para que mejor se entienda lo que son, acor- 
dé de enviar a la Casa de la Contratación de Sevilla 
cantidad de las piedras que de ellas se han sacado, para 

que allá los oficiales de ella 
a e A Do hagan hacer la fundición y 
avisen de la que resulta de ena. Se vea y entienda lo que 
Vuestra Majestad sea servi- 
do de mandar se haga y vea lo que es, para que conforme 
a lo que fuere, Vuestra Majestad provea lo que a su Real 


1 Miguel de Castellanos. 
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servicio convenga. Y no tan solamente hay estas que por 
la información con esta [envío], sino otras muchas que 
por ser los vecinos de esta gobernación de tan poco posi- 
ble, no se podrán labrar ni beneficiar. 


Toda esta provincia está desde que llegué a ella con 
toda paz y quietud, porque los naturales de ella, en espe- 
cial los de esta ciudad, desde que la dieron la sustentan 
con muchos regalos y buenos tratamientos que de mi 
parte yo les he hecho y hago, como por las pasadas tengo 
referido. Nuestro Señor la conserve como ve que es 
menester. 


En lo que toca a mis poblaciones, he hecho y hago lo 
que estoy obligado, en que he gastado la mayor parte de, 
mi hacienda. Y no tan solamente hago esto sino tam-. 
bién he enviado a hacer otras que convienen al servicio, 
de Vuestra Majestad y al beneficio espiritual de los na- 
turales. Y por lo que Nuestro Señor sabe, no se han 
podido sustentar. Porque después que poblé en Chimila 
el pueblo que con Vuestra Majestad capitulé, a cabo de 
dos años se tornó a despoblar. Y con todo esto lo he. 
tornado a enviar a reedificar, en lo cual he gastado gran 
cantidad de pesos. Y en lo que toca a la reedificación 
del pueblo que había poblado en Macuira, ya di a Vues- 
tra Majestad aviso de lo que sobre ello sucedió, a cuya 
causa no lo refiero en esta. Solo suplico a Vuestra Ma- 
jestad sea servido mandar 
ver mis letras y papeles que 
sobre ello y sobre las cosas 
tocantes al ennoblecimiento de esta provincia he enviado 
2 Vuestra Majestad para que, vistas, se me mande y or- 
dene lo que sobre ello debo hacer. 


Por la cédula de Vuestra Majestad se me manda me 
juntase con el gobernador de Venezuela para prender y 
castigar los negros cimarrones que entre el Río de la 
Hacha y Valle de Upar solía haber poblados. Yo escribí 
al dicho gobernador sobre ello y hasta ahora no he visto 
respuesta suya, a causa de que no se puede ir ni venir 
sino es de año a año. Y con todo esto, de mi parte pro- 
curé saber dónde estaban los negros. Y como consta por 
la información que va con esta, no los hay ni se sabe 
dónde están y la tierra está segura de ellos ha muchos 
días. 

También recibí otra cédula de Vuestra Majestad en 
que se me da aviso de los corsarios que de Francia salían 


Tráigase todo esto. 
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1.134 


Sacra Católica Real Majestad 


En la flota pasada del general Francisco Luján, y en las 
naos que después fueron tengo escrito a Vuestra Majes- 
tad largo del estado en que quedaban las cosas de esta 
provincia y de otras que Vuestra Majestad debe proveer 
y ordenar para el ennoblecimiento de ella, y hasta el día 
de la fecha de esta no he visto respuesta ni orden de 
Vuestra Majestad de lo que cerca de ello debo hacer, 
aunque vino esta flota y otras de aviso, de que he reci- 
bido mucha pena por no saber que haya sido la causa, 
aunque entiendo [que] los pliegos, si alguno se me des- 
pacho, se debieron perder en las naos que al partir de 
San Lúcar se perdieron o hánseme tomado por parte 
del mariscal del Río de la Hacha 1, como hombre que me 
tiene tomado los puertos y pasos para coger mis pliegos 
a fin de que Vuestra Majestad no ponga remedio en 
mis cosas, para mejor poder conseguir sus pretensiones. 
Contra el cual no quiero ya decir más, porque bastará 
lo que Vuestra Majestad habrá entendido y sabido por 
los despachos e informaciones que de mi parte se han 
enviado a Vuestra Majestad y a vuestro Real Consejo 
contra él, para que vistas, Vuestra Majestad provea lo 
que conviene, pues tanta necesidad hay de ello en aquel 
pueblo. 


Lo que de nuevo tengo de qué dar aviso a Vuestra Ma- 
jestad es que, andando en la visita de esta gobernación, 
llegué a la Ciudad de los Reyes del Valle de Upar, donde 
he tenido noticia [que] hay muchas minas de plata y 
oro y de cobre, las que Vuestra Majestad verá por la 
información que va con esta y se entiende que serán de 
riqueza. Y para que mejor se entienda lo que son, acor- 
dé de enviar a la Casa de la Contratación de Sevilla 
cantidad de las piedras que de ellas se han sacado, para 
que allá los oficiales de ella 
hagan hacer la fundición y 
se vea y entienda lo que 
Vuestra Majestad sea servi- 
do de mandar se haga y vea lo que es, para que conforme 
a lo que fuere, Vuestra Majestad provea lo que a su Real 


Escríbase a los oficiales de Sevi- 
lla que hagan esta fundición y 
avisen de lo que resulta de ella. 


1 Miguel de Castellanos. 
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ñado hasta que se dio esta orden. Pues si uno aprende 
una facultad algún tiempo, aunque sea poco, lo tienen 
por letrado y como tal es llamado, ¿por qué no serán 
llamados los mestizos que aprendieron la lengua desde 
que nacieron y saben la nuestra y dan a entender? A mí 
no me ha movido el ordenarlos ninguna pretensión hu- 
mana más de solamente el servicio de Dios, Nuestro 
Señor, y el de Vuestra Majestad y el deseo de la con- 
versión y salvación de estos miserables. Porque así como 
en cada reino y provincia hay sus costumbres y mante- 
nimientos y en otros reinos no se usan, así en este Reino 
es mantenimiento espiritual para los indios el ordenar a 
quien sepa su lengua, lo cual en otras partes no se usaría. 


Yo estoy satisfecho de mí que en ello he tenido celo de 
servir a Dios, Nuestro Señor, y a Vuestra Majestad y 
de poner a estos naturales en alguna vía de salvación, 
demás de que con esto se les quitan muchos abusos y 
malas costumbres de que usaban, porque los entienden 
los que los enseñan y les predican. Y advierto a Vues- 
tra Majestad que a estos pobres naturales no les queda 
otro remedio para su salvación después de la del sacra- 
mento del bautismo, sino es la confesión y penitencia, y 
esto les ha faltado todo el tiempo que no han tenido 
lenguas que los confiesen y prediquen, porque no hay 
fraile en toda esta tierra que sepa la lengua, y los que 
vienen o hay, vienen de paso y se van cuando quieren a 
otras partes. Pues hay más en esto, que hasta hoy, sea 
gloria a Dios por ello, no se ha dicho ni visto que nin- 
gún mestizo haya hecho ni dicho a los indios cosa alguna 
contra la verdadera doctrina que se les enseña. Y pues 
esto hay, las murmuraciones no tienen fuerza. 


Demás de lo dicho, di cuenta en la armada pasada a 
Vuestra Majestad de los agravios que al estado de la 
Iglesia habían hecho algunos oidores de los que habían 
sido en esta Real Audiencia. Y digo verdad que todo lo 
que escribí y dije no fue por mostrar queja de lo que 
contra mi persona se había hecho, porque esto yo se 
lo he perdonado y perdono porque entiendo que a ello 
me obligan mi profesión y estado, salvo para que en 
tierras nuevas y donde nuevamente se planta nuestra 
Santa Fe Católica, con tales atrevimientos como han 
tenido en tiempo del cristianísimo príncipe y señor, no 
se introdujese algún mal abuso o costumbre. 
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de Vuestra Majestad y que si esto no le defendiese era 
dejar usurpar la jurisdicción de Vuestra Majestad y que 
por ello me castigaría en mi residencia. 


Halo tomado tan mal y con tanta cólera que me ha 
sido forzado dar de ello noticia a Vuestra Majestad, a 
quien suplico sea servido 
Pueda su alguacil traer vara mandar proveer el remedio 
con... casquillo, conforme a la conveniente, para que en- 
pragmática. tre nosotros no haya discor- 
dia; porque yo no le he de 
permitir traer vara a ningún alguacil que él nombrare, 
porque nunca sus antecesores tuvieron tal costumbre ni 
cédula de Vuestra Majestad para ello. Y ha venido el 
negocio a tanto, que me tiene excomulgado de par- 
ticipante. 


Otra cosa de nuevo no tengo de qué avisar a Vuestra 
Majestad más de suplicar a Vuestra Majestad me haga 
merced y a esta ciudad de las cosas que de nuestra par- 
te se suplicaren a Vuestra Majestad en su Real Consejo, 
siendo de ello Vuestra Majestad servido. Cuya Sacra Ca- 
tólica Real persona Nuestro Señor guarde con acrecen- 
tamiento de mayores reinos y señoríos, como los criados 
de Vuestra Majestad deseamos. En Santa Marta y de 
abril 17 de 1580 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
criado de Vuestra Majestad que vuestros reales pies y 
manos besa. 
[Firma]. 
Don Lope de Orozco. 
Audiencía de Santafé, leg. 49. 


1.135 


Católica Real Majestad 


Aunque no suelen estar conformes los prelados y pre- 
sidentes en casos que acaecen de competencia de juris- 
dicción y por conservar cada cual la suya, pero en lo que 
principalmente toca al servicio de Vuestra Majestad no- 
sotros lo habemos estado siempre como somos obligados, 
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posponiéndolo todo, por no faltar a lo que en esto debe- 
mos. Y así lo habemos hecho en las tempestades que ha 
causado el licenciado Monzón en este Reino, con la pa- 
sión desordenada que ha mostrado y con el mal término 
que ha tenido en favorecer a los malos y oprimir a los 
buenos, porque habemos conformado, el arzobispo y pre- 
sidente, en reparar los daños notables que se han seguido 
de ello y en atajar otros mayores que verosímilmente se 
espera que sucederán. Y esto habemos procurado hacer 
usando de templanza y de medios del todo opuestos y 
diferentes de los que usa el licenciado Monzón, que son 
de rigor inconsiderado y de hombre de poco reporta- 
miento y muy arrojado. 


Y aunque también habemos escrito a Vuestra Majes- 
tad cada uno de nosotros lo mismo y dado cuenta de 
lo que pasa con verdadera relación de todo, pero para 
significar y manifestar con más eficacia el celo que tene- 
mos entre ambos, nos ha parecido escribir esta de con- 
formidad y decir por ella la suma de lo que habemos 
escrito, para que vista la necesidad que hay de proveer 
remedio a tantas calamidades y peligros en que está 
esta tierra y el aprieto y confusión en que todos nos 
vemos, sea servido Vuestra Majestad proveerlo con bre- 
vedad, porque certificamos con toda verdad que ya sería 
todo perdido, si no fuese por hacer nosotros de nuestra 
parte lo que está dicho. Con lo cual solamente se sus- 
tenta esta república y nosotros nos sustentamos y entre- 
tenemos, con sola la esperanza de que Vuestra Majestad 
lo mandará remediar, como conviene a la quietud de sus 
vasallos y al descargo de su Real conciencia, no dando 
crédito a lo que en contrario escribieren o informaren a 
Vuestra Majestad, ni a recaudos que enviare el visita- 
dor para deshacer esta verdad, porque así como él está 
apasionado lo estarán los testigos que hubiere tomado 
para este efecto o lo dirán por complacerle, respecto de 
haberlo menester en los negocios que se le han cometido. 
Y así no debe hacer caso Vuestra Majestad de ello, por 
ser prevenciones y diligencias de personas que princi- 
palmente están fundados en sus intereses y encaminan 
para este fin lo que hacen, poniendo por color el servicio 
de Vuestra Majestad. Y lo cierto es lo que habemos es- 
crito en otras cartas y lo que aquí diremos. 


Y dejando de referir los negocios pasados del tiempo 
que gobernaba esta Audiencia y Reino absolutamente y 
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Y decir esto a un príncipe tan cristianísimo y de tan 
grande providencia y que tanto desea el bien y remedio 
de sus Reinos y naturales de ellos, parece exceso. Pero 
la obligación que a esto tengo me concede a no dejar 
de decirlo. Y siempre que he avisado y dicho la cizaña 
y confusión que había en el gobierno y en los que lo 
gobiernan, según mi celo entiendo yo que se me había de 
tener en servicio y las más veces se me ha respondido 
con reprensión, diciéndome que ordeno mestizos y otras 
cosas, por relación que han dado algunos ministros de 
esta Real Audiencia que las escribieron y jamás pasa- 
ron. Y las que pasaron, no entendieron. Y por parecerles 
que yo había de escribir sus defectos, escribieron de mí 
aquello, que si lo entendieran, por ello me habían de 
dar premio. Y quiero declarar el dar órdenes a mestizos. 


Este Nuevo Reino de Granada ha más tiempo de cua- 
renta años que se pobló y que en él se predica el Santo 
Evangelio y se enseña la doctrina cristiana a los natu- 
rales. Y cuando yo vine a él, hallé pocos indios cristia- 
nos y los que había no los enseñaban con la orden que 
convenía para que pudiesen entender los misterios de 
nuestra Santa Fe Católica, ni hallé cristiano que lo su- 
piese enseñar ni decirles lo que les convenía a su con- 
versión y salvación, porque iba al pueblo de los indios 
un fraile o clérigo y decía a los niños el Padrenuestro 
y el Avemaría y otras oraciones en nuestra lengua, que 
era como decirlo a un palo. Porque, como no los ense- 
ñaban en su lengua y ellos no sabían la nuestra, de 
ningún efecto era la doctrina. Y así estaban tan bárba- 
ros en las cosas de nuestra Santa Fe Católica como al 
principio cuando entraron los cristianos en esta tierra. 


Y para poner en efecto algún remedio, hallé algunos 
naturales mestizos bien inclinados, virtuosos, que habían 
seguido el estudio y servido en la iglesia, y a estos tales 
ordené, porque sabían la lengua de los mismos indios y 
en ella les declaraban el ser de Dios y las oraciones y les 
reprendían sus vicios y les enseñaban virtudes y los con- 
fesaban, lo cual no se hacía ni había hecho por ningún 
sacerdote por no saber la lengua. Y así se ha visto y cono- 
cido el gran fruto que en ello se ha hecho. Y de esta ma- 
nera y enseñándolos por la orden del catecismo que para 
ello dimos, los doctrinan. Y a esto los indios dicen que 
nunca tal han visto ni entendido ni se les había ense- 
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esta tierra con la fe tan sola, que estaba desnuda, per- 
didas las costumbres y doctrinas. Y sin ser los vicios 
castigados, quise hacer lo que debía y para esto aprove- 
charme del gobernador. Apretele tanto en las pláticas a 
solas y en los sermones, que se cansó de mi amistad. 
Estaba enseñado a ser más obispo que gobernador. Aho- 
ra no se dan órdenes a quien él quiere sino a quien es 
razón, y otras cosas a este modo. Sobre [lo] que nos 
hemos desavenido. Con esto, hay siempre malos cristia- 
nos que lisonjean y atañan, y su condición es dura. Está 
vano de verse favorecido y acreditado. Hombre [con] 
artificio y sagaz, ha podido ponerme como estoy. Esto 
es como lo digo y como lo sabe Dios y sus ángeles, y 
consuélome que allá se sabe si acá no se supiere. Nuestro 
Señor la Católica Real persona de Vuestra Majestad 
prospere con acrecentamiento de reinos y mayores esta- 
dos, como puede. De Cartagena, y de septiembre último, 
1580. 


Católica Real Majestad 
beso los pies de Vuestra Real Majestad, su humilde siervo 
y capellán de Vuestra Majestad. 
[Firma]. 
El obispo de Cartagena. 
Al dorso dice: 


Vista. No hay qué responder. 
[Rúbrica]. 


Audiencia de Santafé, leg. 228. 


1.139 


Católica Real Majestad 


Los religiosos de las Ordenes de nuestros gloriosos pa- 
dres Santo Domingo y San Francisco que por orden de 
Vuestra Majestad y a costa de su Real hacienda pasamos 
a este nuevo orbe y residimos en este Nuevo Reino de 
Granada ocupados en descargar su Real conciencia en 
lo tocante a la conversión de estos miserables naturales 
y en otras cosas que a vuestro Real servicio se ofrecen; 
lo cual hacemos con el celo que al descargo de la con- 


359 


Y cuanto a las cosas que son de gobierno, aunque el 
licenciado Monzón no puede del todo proveerlas pero 
en muchas de ellas se entremete y las usurpa, y con las 
comisiones que tiene para tasas y visitas y para lo de 
las minas y la boga del Río Grande y otras en que se 
comprende lo principal del gobierno, y extendiéndolas 
de manera que las extiende y alarga, es causa de que 
todos ocurran a él como a superior, haciéndolo cabeza del 
Reino. Y finalmente, todo lo de esta tierra está tan 
confuso y peligroso, que ya nuestro juicio no alcanza qué 
salida pueda tener una desorden tan grande, faltando 
la justicia y teniendo todos los males tanta libertad. Pe- 
ro cuanto al remedio que de allá se puede enviar, nos 
parece ser muy necesario que venga persona de mucha 
confianza con poderes bastantes, para visitar y tomar 
cuenta al mismo visitador y a sus oficiales de los excesos 
que han hecho y para que haga justicia y castigue los 
culpados, desagraviando a los que hubiere hecho agravio, 
y para que pueda reformar y remediar todos los males 
que se hubieren seguido de estas cismas y bandos. 


Suplicamos a Vuestra Majestad así lo provea con bre- 
vedad, pues a su Real servicio tanto conviene, y cesamos, 
rogando a Nuestro Señor guarde la Católica Real per- 
sona de Vuestra Majestad por muy largos y felices años, 
con aumento de muchos más reinos y señoríos, como es 
menester y lo deseamos. De Santafé y abril 18 de 1580 
años. 


Católica Real Majestad 
besan las reales manos y pies de Vuestra Majestad hu- 
mildemente. 
[Firmas]. 
Fray Luis Zapata. 
Don Lope Díez de Armendáriz. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.136 


Católica Real Majestad 


En esta flota última di cuenta a Vuestra Majestad y a 
vuestro Real Consejo de lo que de presente se ofrecía, 
con todo el cuidado posible y también de un casamiento 
que en esta ciudad de Santafé se había hecho entre don 
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Fernando de Monzón, hijo del licenciado Monzón, visi- 
tador de este Reino, y doña Jerónima de Urrego, hija del 
capitán Antonio de Olalla y de doña María de Urrego, su 
mujer, vecinos de esta ciudad; de lo cual di relación ver- 
dadera de lo que hasta allí había pasado. Y después acá, 
como las cosas se van más descubriendo, se ha entendido 
la mala voluntad que los padres de la moza a este nego- 
cio tuvieron. 


Y en el principio de este negocio hubo dos cosas: la 
una fue, que el don Fernando, por pedimiento que hizo 
ante mí, la pidió por su mujer: de lo cual le mandé dar 
información y la dio, la cual envío con esta. La otra fue, 
que luego como la pidió, yo fui a hablar a la moza y 
claramente me dijo que ella era mujer de don Fernando 
y él su marido y que por tales se habían dado palabra y 
hecho promesa de consentimiento. Y el don Fernando 
tuvo sus mañas y modos como... [manchado] la volun- 
tad a la moza, para que el notario viniese en efecto, como 
(lo) vino con dádivas y promesas y otras negociaciones 
que en estos casos suelen haber. Y por ser este casa- 
miento de más calidad de los que había en este Reino, 
han resultado pasiones, así entre la gente común como 
entre la Real Audiencia y el licenciado Monzón, porque 
el licenciado Monzón no quisiera que la Audiencia y pre- 
sidente don Lope, dieran de ello cuenta a Vuestra Ma- 
jestad, porque dicen que estando prohibido por Vuestra 
Majestad estos casamientos y que él lo venía a castigar 
contra el licenciado Cetina y doctor Mesa que acá se 
sentenciaron, se atrevió a hacer semejante negocio; aun- 
que el licenciado Monzón niega haberse hecho por su 
consejo o consentimiento, sino que su hijo, como mozo 
y aficionado, lo procuró. De lo cual han sucedido pesa- 
dumbres y encuentros entre el visitador y la Audiencia 
que al presente son don Lope de Armendáriz, presidente, 
y el licenciado Zorrilla, oidor, y el licenciado Orozco, 
fiscal, porque a los demás el licenciado Monzón los tiene 
presos y encarcelados. La Audiencia se queja que el visi- 
tador, coloreando su enojo, entiende sus comisiones y 
más de lo que puede, impidiendo a la Audiencia y presi- 
dente su gobierno y quitándoles su autoridad. Y enten- 
diendo yo esto, he tratado siempre de medios! entre 
ellos en servicio de Vuestra Majestad y quietud de la 


1 mediar. 
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adelante y dícenme hacer probanzas contra mí falsísimas 
(y así) acordé de suplicar a Vuestra Majestad, sea ser- 
vido considerar que, cuando venimos los obispos tantas 
leguas y nos ponemos entre gente tan mala a reformar 
costumbres y volver por Dios, aún en España sabemos 
que traemos la honra y vida sacrificada a Dios y osamos 
venir confiando que Dios y (de) que Vuestra Majestad, 
como tan católico Rey, nos ha de amparar, porque de 
este bien gozamos los que somos amparados de cristianí- 
simos reyes como Vuestra Majestad [y] que podamos 
hacer nuestro oficio sin que seamos perseguidos y des- 
honrados con colores faltos de bien. Y pues de acá cada 
justicia puede enviar probado lo que quisiere, (y) ha 
tenido el gobernador tal artificio a conspirar contra mí 
las religiones y mucho pueblo, lo más por temor, Vues- 
tra Majestad se sirva venga a la residencia persona tal... 
[roto] aquí a la visita, nos junte y oiga y entonces se 
remedie este fuego a costa de quien tiene la culpa. 


Y Vuestra Majestad, espero en Dios, entenderá con 
cuánta verdad le he escrito, y si esto no se entendiere 
aunque sea sin culpa, caiga sobre mí y no padezca este 
miserable pueblo tanta desconsolación que no osan ha- 
blar a su pastor sino de noche y por cédulas, por no ser 
perseguidos del gobernador. Ni me osan recibir en las 
visitas como es razón, ni puedo ordenar ni mandar nada. 
Y tengo por el conservador embargada la hacienda y 
pago el agravio que me hizo a mí el fraile. Sabiendo Vues- 
tra Majestad otros grandes desacatos que se me hacen, 
hablando de mí el gobernador y sus amigos descatada- 
mente, desautorizándome y a mí y a mi doctrina, ¿cómo 
puedo dejar de esperar el remedio de tan católico Rey? 
Y si digo lo que siento, todo el poder de Vuestra Majes- 
tad no bastará a sosegar esto, atento que el gobernador 
es vengativo y confía en el favor que en esa Corte tiene 
tanto. Y como él tiene tan humillada la gente y en las 
audiencias, si no es haciéndole a él más merced en otro 
oficio, pues ha acabado este; o echándome a mí de 
aquí y enviándome al monasterio 1, porque si sumisiones 
hubieran bastado, ya yo lo hubiera pacificado. 


Y si Vuestra Majestad se sirve de querer saber de dón- 
de ha venido este odio y discordia, [digo] que yo hallé 


1 Falta: no habrá remedio, 
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todo inútil, porque por vías exquisitas hace [el goberna- 
dor] que me contradigan y muevan pleitos y con título 
de Patronazgo no lo quiere guardar ni consiente que yo 
examine ni provea, sino que simplemente dé licencia a 
quien él quisiere proveer. 

Y así están las doctrinas perdidas, los clérigos se me 
van que no hay quién pare, los encomenderos confusos si 
acuden al que les envío y manda que no les reciban. 
Cuando le pido que me diga cómo quiere [que] se guarde 
el Patronazgo, dice que como está escrito. Cuando ejer- 
cito lo escrito, dice que no escojo bien lo digno, y que 
los frailes están en su amparo y no los consiente dejar 
examinar, No sé qué me hacer. Ahora, en lo postrero, ha 
inventado que yo quiero que haya edictos, habiéndome 
él requerido que los ponga para sacar las doctrinas a los 
frailes y darlas a clérigos. Y con esto ha levantado las 
religiones 1 contra mí. Y para que esto se vea ser así, estoy 
necesitado a significar a Vuestra Majestad dos casos que 
me han acontecido con él. 


Aquí está una doctrina de un pueblo que se llama 
Tubara que doctrinaban los religiosos franciscanos. Y 
queriendo entender cómo se doctrinaba, hallé que ningún 
padre sabía la lengua de aquellos indios, y así no se 
confesaban ni eran convenientemente doctrinados. Y co- 
mo Vuestra Majestad me ha mandado que ninguno doc- 
trine sino el que supiere la lengua, procuré entender si 
había quién la supiese y hallé un padre que estaba en 
casa de Alvaro de Mendoza, cuyo es el pueblo, que había 
estado con estos indios quince años y sabía la lengua y 
usos de ellos, hombre virtuoso y que ha tenido cuidado 
de entender lo que debe hacer en las doctrinas, y de 
edad de cincuenta años. Y roguéle que se sacrificase a 
Dios en aquella doctrina y él lo aceptó. Hablé al goberna- 
dor y mostréle su carta de Vuestra Majestad en la cual 
Vuestra Majestad me manda con mucho rigor que nadie 
doctrine sino el que supiere la lengua. Y respondióme 
que sí vacase la doctrina (y) se diese a [Francisco de] 
León. Y cuando puse el edicto, trata con el guardián de 
San Francisco que salga a la causa y diga que aquella 
doctrina es de San Francisco, que él y el obispo pasado 
se la repartieron y que me recusen y ordénales suficien- 
tes las causas de la recusación con mil testimonios [y] 


1 Ordenes religiosas. 
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si no fuera por el cristianí- 
simo gobernador que aquí, 
Señor, teneis, desampara- 
ríamos este convento y nos fuéramos al Reino, porque 
él nos detuvo y nos [ha] hecho el oficio de padre. Nues- 
tro Señor guarde a Vuestra Majestad por largos tiempos, 
con aumento de mayores reinos, como estos mínimos 
capellanes de Vuestra Majestad desean. De Cartagena y 
de San Francisco, y de septiembre año de 1580. 


Una carta al obispo. 


Católica Real Majestad 
besan los pies reales los humildes religiosos y capellanes. 


[Firmas]. 
Fray Pedro Palomino, guardián y comisario. Fray Pedro 
Ropero. Fray Juan [ilegible]. Fray Juan Descalante. Fray 
Lorenzo Segura. 
Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.138 


Católica Real Majestad 


Con la flota que llevó Diego Flores escribí a Vuestra 
Majestad el estado de las cosas de este obispado y la 
necesidad que había de remedio en ellas, y los medios 
que me parecieron se podrían poner para remediar y el 
gran inconveniente que había en que los gobernadores 
de Indias esperasen prorrogación de sus cargos, cuando 
fáciles era hacer probanzas a su modo. Ahora, después 
de rectificarme en todos los dichos, tengo que quejarme 
como a tan católico Rey debajo cuyo amparo vivimos, 
de las molestias grandes que por parte del gobernador 
Pedro Fernández de Busto se me hacen, que son tantas 
que, ningún martirio se me podría dar mayor. Porque el 
martirio [se] padece con voz honrosa, más lo que yo 
padezco es con voz de mal pastor y mal prelado, porque 
con artificios que no sabré decir, mostrándose ofendido 
de los que me visitan, obedecen y hacen bien, y favore- 
ciendo a los que me desacatan, está todo el pueblo. De 
suerte que unos de temor y otros por su amistad, ninguno 
me tiene por su prelado ni obispo, ni mis mandamientos 
obedecidos, ante todos he venido en desprecio y soy del 
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todo inútil, porque por vías exquisitas hace [el goberna- 
dor] que me contradigan y muevan pleitos y con título 
de Patronazgo no lo quiere guardar ni consiente que yo 
examine ni provea, sino que simplemente dé licencia a 
quien él quisiere proveer. 


Y así están las doctrinas perdidas, los clérigos se me 
van que no hay quién pare, los encomenderos confusos si 
acuden al que les envío y manda que no les reciban. 
Cuando le pido que me diga cómo quiere [que] se guarde 
el Patronazgo, dice que como está escrito. Cuando ejer- 
cito lo escrito, dice que no escojo bien lo digno, y que 
los frailes están en su amparo y no los consiente dejar 
examinar. No sé qué me hacer. Ahora, en lo postrero, ha 
inventado que yo quiero que haya edictos, habiéndome 
él requerido que los ponga para sacar las doctrinas a los 
frailes y darlas a clérigos. Y con esto ha levantado las 
religiones 1! contra mí. Y para que esto se vea ser así, estoy 
necesitado a significar a Vuestra Majestad dos casos que 
me han acontecido con él. 


Aquí está una doctrina de un pueblo que se llama 
Tubara que doctrinaban los religiosos franciscanos. Y 
queriendo entender cómo se doctrinaba, hallé que ningún 
padre sabía la lengua de aquellos indios, y así no se 
confesaban ni eran convenientemente doctrinados. Y co- 
mo Vuestra Majestad me ha mandado que ninguno doc- 
trine sino el que supiere la lengua, procuré entender si 
había quién la supiese y hallé un padre que estaba en 
casa de Alvaro de Mendoza, cuyo es el pueblo, que había 
estado con estos indios quince años y sabía la lengua y 
usos de ellos, hombre virtuoso y que ha tenido cuidado 
de entender lo que debe hacer en las doctrinas, y de 
edad de cincuenta años. Y roguéle que se sacrificase a 
Dios en aquella doctrina y él lo aceptó. Hablé al goberna- 
dor y mostréle su carta de Vuestra Majestad en la cual 
Vuestra Majestad me manda con mucho rigor que nadie 
doctrine sino el que supiere la lengua. Y respondióme 
que sí vacase la doctrina (y) se diese a [Francisco de] 
León. Y cuando puse el edicto, trata con el guardián de 
San Francisco que salga a la causa y diga que aquella 
doctrina es de San Francisco, que él y el obispo pasado 
se la repartieron y que me recusen y ordénales suficien- 
tes las causas de la recusación con mil testimonios [y] 


: Ordenes religiosas. 
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si no fuera por el cristianí- 
simo gobernador que aquí, 
Señor, teneis, desampara- 
ríamos este convento y nos fuéramos al Reino, porque 
él nos detuvo y nos [ha] hecho el oficio de padre. Nues- 
tro Señor guarde a Vuestra Majestad por largos tiempos 
con aumento de mayores reinos, como estos mínimos 
capellanes de Vuestra Majestad desean. De Cartagena y 
de San Francisco, y de septiembre año de 1580. 


Una carta al obispo. 


Católica Real Majestad 
besan los pies reales los humildes religiosos y capellanes. 


. [Firmas]. 
Fray Pedro Palomino, guardián y comisario. Fray Pedro 
Ropero. Fray Juan [ilegible]. Fray Juan Descalante. Fray 
Lorenzo Segura. 

Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.138 


Católica Real Majestad 


Con la flota que llevó Diego Flores escribí a Vuestra 
Majestad el estado de las cosas de este obispado y la 
necesidad que había de remedio en ellas, y los medios 
que me parecieron se podrían poner para remediar y el 
gran inconveniente que había en que los gobernadores 
de Indias esperasen prorrogación de sus cargos, cuando 
fáciles era hacer probanzas a su modo. Ahora, después 
de rectificarme en todos los dichos, tengo que quejarme 
como a tan católico Rey debajo cuyo amparo vivimos 
de las molestias grandes que por parte del gobernador 
Pedro Fernández de Busto se me hacen, que son tantas 
que, ningún martirio se me podría dar mayor. Porque el 
martirio [se] padece con voz honrosa, más lo que yo 
padezco es con voz de mal pastor y mal prelado, porque 
con artificios que no sabré decir, mostrándose ofendido 
de los que me visitan, obedecen y hacen bien, y favore- 
ciendo a los que me desacatan, está todo el pueblo. De 
suerte que unos de temor y otros por su amistad, ninguno 
me tiene por su prelado ni obispo, ni mis mandamientos 
obedecidos, ante todos he venido en desprecio y soy del 
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Fernando de Monzón, hijo del licenciado Monzón, visi- 
tador de este Reino, y doña Jerónima de Urrego, hija del 
capitán Antonio de Olalla y de doña María de Urrego, su 
mujer, vecinos de esta ciudad; de lo cual di relación yer- 
dadera de lo que hasta allí había pasado. Y después acá, 
como las cosas se van más descubriendo, se ha entendido 
la mala voluntad que los padres de la moza a este nego- 
cio tuvieron. 


Y en el principio de este negocio hubo dos cosas: la 
una fue, que el don Fernando, por pedimiento que hizo 
ante mí, la pidió por su mujer: de lo cual le mandé dar 
información y la dio, la cual envío con esta. La otra fue, 
que luego como la pidió, yo fui a hablar a la moza y 
claramente me dijo que ella era mujer de don Fernando 
y él su marido y que por tales se habían dado palabra y 
hecho promesa de consentimiento. Y el don Fernando 
tuvo sus mañas y modos como... [manchado] la volun- 
tad a la moza, para que el notario viniese en efecto, como 
(lo) vino con dádivas y promesas y otras negociaciones 
que en estos casos suelen haber. Y por ser este casa- 
miento de más calidad de los que había en este Reino, 
han resultado pasiones, así entre la gente común como 
entre la Real Audiencia y el licenciado Monzón, porque 
el licenciado Monzón no quisiera que la Audiencia y pre- 
sidente don Lope, dieran de ello cuenta a Vuestra Ma- 
jestad, porque dicen que estando prohibido por Vuestra 
Majestad estos casamientos y que él lo venía a castigar 
contra el licenciado Cetina y doctor Mesa que acá se 
sentenciaron, se atrevió a hacer semejante negocio; aun- 
que el licenciado Monzón niega haberse hecho por su 
consejo o consentimiento, sino que su hijo, como mozo 
y aficionado, lo procuró. De lo cual han sucedido pesa- 
dumbres y encuentros entre el visitador y la Audiencia 
que al presente son don Lope de Armendáriz, presidente, 
y el licenciado Zorrilla, oidor, y el licenciado Orozco, 
fiscal, porque a los demás el licenciado Monzón los tiene 
presos y encarcelados. La Audiencia se queja que el visi- 
tador, coloreando su enojo, entiende sus comisiones y 
más de lo que puede, impidiendo a la Audiencia y presi- 
dente su gobierno y quitándoles su autoridad. Y enten- 
diendo yo esto, he tratado siempre de medios! entre 
ellos en servicio de Vuestra Majestad y quietud de la 


1 mediar. 
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adelante y dícenme hacer probanzas contra mí falsísimas 
(y así) acordé de suplicar a Vuestra Majestad, sea ser- 
vido considerar que, cuando venimos los obispos tantas 
leguas y nos ponemos entre gente tan mala a reformar 
costumbres y volver por Dios, aún en España sabemos 
que traemos la honra y vida sacrificada a Dios y Oosamos 
venir confiando que Dios y (de) que Vuestra Majestad, 
como tan católico Rey, nos ha de amparar, porque de 
este bien gozamos los que somos amparados de cristianí- 
simos reyes como Vuestra Majestad [y] que podamos 
hacer nuestro oficio sin que seamos perseguidos y des- 
honrados con colores faltos de bien. Y pues de acá cada 
justicia puede enviar probado lo que quisiere, (y) ha 
tenido el gobernador tal artificio a conspirar contra mí 
las religiones y mucho pueblo, lo más por temor, Vues- 
tra Majestad se sirva venga a la residencia persona tal... 
[roto] aquí a la visita, nos junte y oiga y entonces se 
remedie este fuego a costa de quien tiene la culpa. 


Y Vuestra Majestad, espero en Dios, entenderá con 
cuánta verdad le he escrito, y si esto no se entendiere 
aunque sea sin culpa, caiga sobre mí y no padezca este 
miserable pueblo tanta desconsolación que no osan ha- 
blar a su pastor sino de noche y por cédulas, por no ser 
perseguidos del gobernador. Ni me osan recibir en las 
visitas como es razón, ni puedo ordenar ni mandar nada. 
Y tengo por el conservador embargada la hacienda y 
pago el agravio que me hizo a mí el fraile. Sabiendo Vues- 
tra Majestad otros grandes desacatos que se me hacen, 
hablando de mí el gobernador y sus amigos descatada- 
mente, desautorizándome y a mí y a mi doctrina, ¿cómo 
puedo dejar de esperar el remedio de tan católico Rey? 
Y si digo lo que siento, todo el poder de Vuestra Majes- 
tad no bastará a sosegar esto, atento que el gobernador 
es vengativo y confía en el favor que en esa Corte tiene 
tanto. Y como él tiene tan humillada la gente y en las 
audiencias, si no es haciéndole a él más merced en otro 
oficio, pues ha acabado este; o echándome a mí de 
aquí y enviándome al monasterio 1, porque si sumisiones 
hubieran bastado, ya yo lo hubiera pacificado. 


Y si Vuestra Majestad se sirve de querer saber de dón- 
de ha venido este odio y discordia, [digo] que yo hallé 


1 Falta: no habrá remedio. 
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ierra con la fe tan sola, que estaba desnuda, per- 
ae] las costumbres y doctrinas. Y sin ser los vicios 
castigados, quise hacer lo que debía y para esto aprove- 
charme del gobernador. Apretele tanto en las pláticas a 
solas y en los sermones, que se cansó de mi amistad. 
Estaba enseñado a ser más obispo que gobernador. Aho- 
ra no se dan órdenes a quien él quiere sino a quien es 
razón, y otras cosas a este modo. Sobre [lo] que nos 
hemos desavenido. Con esto, hay siempre malos cristia- 
nos que lisonjean y atañan, y su condición es dura. Está 
vano de verse favorecido y acreditado. Hombre [con] 
artificio y sagaz, ha podido ponerme como estoy. Esto 
es como lo digo y como lo sabe Dios y sus ángeles, y 
consuélome que allá se sabe si acá no se supiere. Nuestro 
Señor la Católica Real persona de Vuestra Majestad 
prospere con acrecentamiento de reinos y mayores esta- 
dos, como puede. De Cartagena, y de septiembre último, 


1580. 


Católica Real Majestad 


beso los pies de Vuestra Real Majestad, su humilde siervo 
y capellán de Vuestra Majestad. 

[Firma]. 

El obispo de Cartagena. 


Al dorso dice: 


: responder. 
Vista. No hay qué resp [Rúbrica]. 


Audiencia de Santafé, leg. 228. 


1.139 


Católica Real Majestad 


igiosos de las Ordenes de nuestros gloriosos pa- 
de Dio y San Francisco que por orden de 
Vuestra Majestad y a costa de su Real hacienda mea 
a este nuevo orbe y residimos en este Nuevo Reino e 
Granada ocupados en descargar su Real conciencia en 
lo tocante a la conversión de estos miserables naturales 
y en otras cosas que a vuestro Real servicio se ofrecen; 
lo cual hacemos con el celo que al descargo de la con- 
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Y cuanto a las cosas que son de gobierno, aunque el 
licenciado Monzón no puede del todo proveerlas pero 
en muchas de ellas se entremete y las usurpa, y con las 
comisiones que tiene para tasas y visitas y para lo de 
las minas y la boga del Río Grande y otras en que se 
comprende lo principal del gobierno, y extendiéndolas 
de manera que las extiende y alarga, es causa de que 
todos ocurran a él como a superior, haciéndolo cabeza del 
Reino. Y finalmente, todo lo de esta tierra está tan 
confuso y peligroso, que ya nuestro juicio no alcanza qué 
salida pueda tener una desorden tan grande, faltando 
la justicia y teniendo todos los males tanta libertad. Pe- 
ro cuanto al remedio que de allá se puede enviar, nos 
parece ser muy necesario que venga persona de mucha 
confianza con poderes bastantes, para visitar y tomar 
cuenta al mismo visitador y a sus oficiales de los excesos 
que han hecho y para que haga justicia y castigue los 
culpados, desagraviando a los que hubiere hecho agravio, 
y para que pueda reformar y remediar todos los males 
que se hubieren seguido de estas cismas y bandos. 


Suplicamos a Vuestra Majestad así lo provea con bre- 
vedad, pues a su Real servicio tanto conviene, y cesamos, 
rogando P Nuestro Señor guarde la Católica Real per- 
sona de Vuestra Majestad por muy largos y felices años, 
con aumento de muchos más reinos y señoríos, como es 


menester y lo deseamos. De Santafé y abril 18 de 1580 
años. 


Católica Real Majestad 


besan las reales manos y pies de Vuestra Majestad hu- 
mildemente. 
[Firmas]. 
Fray Luis Zapata. 
Don Lope Díez de Armendáriz. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.136 


Católica Real Majestad 


En esta flota última di cuenta a Vuestra Majestad y a 
vuestro Real Consejo de lo que de presente se ofrecía, 
con todo el cuidado posible y también de un casamiento 
que en esta ciudad de Santafé se había hecho entre don 
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Católica Real Majestad 
besan los pies de Vuestra Majestad sus leales vasallos 
y humildes capellanes. 


[Firmas]. 
Fray Pedro Mártir. 
Fray Pedro de Azuaga. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.140 


Católica Real Majestad 


Por la obligación que tengo a mirar por el bien de esta 
provincia del Nuevo Reino de Granada de la Orden E 
nuestro glorioso Padre San Francisco, como provincia 
y prelado de ella, y porque como vasallo de Vuestra Ma- 
jestad deseo servir a vuestra Real Corona en que no 
se gaste vuestro Real patrimonio con título de descargar 
vuestra Real conciencia, lo cual se gastaría enviando frai- 
les para la doctrina de los naturales de estas tierras, me 
moví a dar aviso a Vuestra Majestad la poca necesidad 
que acá tenemos de que se envíen frailes. Lo uno, porque 
hay muchos y no se pueden sustentar; y también por- 
que el obispo de Popayán nos ha quitado las doctrinas 
de dos conventos que esta provincia tiene en su obispado 
y dádolas a clérigos, en lo cual se hace agravio a los 
naturales, porque no son tan bien doctrinados ni se mira 
tanto por su bien siendo doctrinados por clérigos. La 
razón: porque los clérigos solo miran a enriquecerse y 
pelar a los míseros naturales para volverse a España, lo 
cual parece, pues en tierras donde no hay oro no hay 
ningún clérigo ni quieren ir, como se ve en este Reino 
en La Palma, Vélez, Tocaima, y otros lugares que son 
tierras pobres; y donde no hay oro, los frailes los doc- 
trinan. Y en este Reino no hay doctrinas para tanto 
fraile como acá hay a causa de los muchos clérigos que 
hay en él. Por lo cual no debe Vuestra Majestad enviar 
frailes, pues no son al presente menester. 


descargar 
A los que acá estamos, pues se ocupan en 
vuestra Real conciencia, tiene Vuestra Majestad obliga- 
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ción de amparar y defender de tantas vejaciones como 
el obispo de Popayán nos hace, excomulgando a quien 
va a oir misa a nuestros conventos y a quien nos hace 
bien, y quitándonos las doctrinas que es de donde nos 
viene el sustento, lo cual ha hecho en Anserma y Car- 
tago. Suplico a Vuestra Real Majestad así en esto como 
en lo que arriba pido, provea Vuestra Majestad. Lo cual 
pide toda esta provincia, como humildes capellanes que 
suplicamos a Nuestro Señor por la salud de Vuestra 
Real persona, la cual en salud y aumento de estados 
acreciente. De Santafé, diez de octubre de 1580 años. 


Católica Real Majestad 


besa los reales pies y manos de Vuestra Majestad su hu- 
milde capellán. 
[Firma]. 
Fray Pedro de Azuaga. 
Audiencia de Santafé, leg. 234. 


1.141 


Sacra Católica Real Majestad 


Por cartas del licenciado de Monzón que está visitando 
la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada y recau- 
dos que ha enviado en esta última flota, se ha enten- 
dido que tenía preso en la cárcel al doctor Mesa, oidor 
en aquella Audiencia, por hallarle culpado en el pecado 
nefando. Y según lo que consta por la información que 
sobre ello hizo y se ha visto en el Consejo, parece que 
su prisión fue justa, y que demás de la culpa está públi- 
camente infamado de ello, por toda aquella tierra. Y 
atento a esto y que la comisión que el licenciado de 
Monzón llevó no se extiende a proceder en esta causa, 
conviene que se le envíe muy cumplida, para que conoz- 
ca de ello y haga justicia. Y porque aunque el doctor 

Mesa quedase con la vida, 
Está muy bien todo lo que pare- estando tan infamado de 
ce en esto, y hágase así. pecado semejante, no es jus- 
to que ocupe el lugar que 
tenía, demás de que asimismo parece haber sido culpado 
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en otras cosas en que conviene se haga castigo ejemplar * 
como es en cohechos e injusticias de muertes y barate- 
rías. Siendo Vuestra Majestad servido, se mirará en per- 
sona que sea a propósito para servir la plaza de oidor 
de la Audiencia de la Nueva Galicia, a donde Vuestra 
Majestad le había mandado mudar por haberse casado 
en el distrito de la del Nuevo Reino sin licencia de Vues- 
tra Majestad y contra lo que Vuestra Majestad tiene 
mandado. 


Asimismo escribe ?, que el licenciado Juan Rodríguez de 
Mora, oidor en aquella Audiencia, en la residencia que 
tomó al licenciado Auncibay del tiempo que en ella 
sirvió, de donde fue promovido a la de Quito a donde 
ahora sirve, no solamente no procedió ni la hizo como 
debía y fuera justo, pero le defendía notablemente y no 
daba lugar a que los testigos depusiesen contra él lo que 
sabían, por cohechos que él y su mujer recibieron del 
dicho licenciado Auncibay, de mucho oro y piedras en 
gran cantidad. Y atento a ello y que el licenciado Aun- 
cibay, según parece por los recaudos que el visitador 
envía, está culpado en cosas graves e injustas que allí 
hizo, como fue poner un libelo y habiéndolo él hecho, 
proceder contra un gran enemigo suyo y estando recusa- 
do y sin guardar orden de derecho ni haber culpa contra 
él, le ahorcaron y le hizo poner una mordaza a la boca 
para que no declarase; y que, habiendo procurado se le 
diese comisión para ir a sacar el tesoro que los indios 
tenían en sus santuarios, les dio crueles tormentos con 
mucha inhumanidad; y habiéndose entendido de ellos 
que había sacado mucha cantidad, pareció muy poca, y 
otros cohechos, injusticias y fuerzas, parece al Consejo 
que convendrá se envíe comisión al dicho licenciado de 
Monzón para que con la visita que hace de aquella Au- 
diencia conforme a las demás comisiones que tiene, visite 
asimismo y tome residencia 
al dicho licenciado Aunci- 
bay. El cual, sin embargo 
de la que le tomó el dicho licenciado Juan Rodríguez de 
Mora, la vuelva a dar ante él, por sí o por su procurador, 
de todo el tiempo que sirvió en la dicha Audiencia. Y 
también proceda contra el dicho licenciado Juan Rodrí- 


Y esto también. 


li Mesa fue ajusticiado y ejecutado. 
2 el licenciado Monzón. 
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guez de Mora por los cohechos que dicen haber recibido 
él y su mujer del dicho licenciado Auncibay, y por no 
haberle tomado la residencia como debía. De Madrid, a 
20 de octubre de 1580. 


Sacra Católica Real Majestad 


humildes criados de Vuestra Majestad que sus reales 
manos besan. 


[Hay cinco rúbricas]. 
Doctor Gómez de Santillán. Licenciado Diego Zúñiga. Li- 
cenciado Francisco de Henao. Doctor Lope de Vaillo. Li- 
cenciado Gedeón de Hinojosa. 


Audiencia de Santafé, leg. 1, fol. 26. 


1.142 


Católica Real Majestad 


En la flota pasada dimos aviso a Vuestra Majestad 
como sus verdaderos vasallos y menores capellanes, de 
lo que pasaba acerca del mal término con que el licen- 
ciado Monzón había comenzado la visita de este Reino 
y del daño y calamidad que se esperaba si con brevedad 
no se enviaba remedio. Y visto que nuestra sospecha y 
recelo salió más cierta de lo que era menester, el arzo- 
bispo de esta santa iglesia y los prelados de las Ordenes, 
pareciéndonos no cumplir con la obligación que al ser- 
vicio de Vuestra Majestad teníamos si no avisábamos de 
lo nuevamente sucedido y del peligro en que ha puesto 
el dicho licenciado Monzón a este Reino, hicimos una 
relación firmada de nuestros nombres de todo lo que 
pasaba. 


Y después acá, ha hecho el dicho licenciado otras cosas 
más disparatadas que han causado mayor confusión y 
escándalo que las primeras. Y aunque le habemos puesto 
por delante muchas veces el servicio de Dios y de Vues- 
tra Majestad y bien de esta desdichada e infeliz tierra, 
no ha aprovechado nada. Y así certificamos a Vuestra 
Majestad, que si no hubiera sido por el buen celo, acom- 
pañado de mucha prudencia y sagacidad cristiana del 
presidente don Lope de Armendáriz y del buen término 
y resguardo y prevenciones que la Audiencia ha tenido, 
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hubieran sucedido cosas muy en deservicio de Vuestra 
Majestad, como entendemos que de todo se envía razón 
por la dicha Audiencia e informará de ello el licenciado 
Juan Rodríguez de Mora, el cual ha servido a Vuestra 
Majestad en esta Audiencia y en las demás plazas en 
que ha estado muy bien, como bueno y recto juez. 


Y porque en la dicha relación dijimos lo mucho que 
han servido a Vuestra Majestad el presidente don Lope 
de Armendáriz y el licenciado Zorilla y el licenciado 
Orozco en esta tempestad de tantas revueltas y lo que 
nos parece de sus buenas partes, nos remitimos a ello. 


Y en lo que toca a nuestra Orden también el licenciado 
Monzón ha sido causa de que en ella haya disensión y 
nos ha sembrado discordia, confederándose con algunos 
religiosos que estaban mal con fray Domingo de Anzola, 
que por mandado de nuestro general y de Vuestra Ma- 
jestad visitó esta provincia, porque la visita y la elección 
de provincial no se hizo a su gusto y se les quitó la liber- 
tad de vivir como querían. Y habemos sabido que por 
orden del dicho licenciado Monzón y por su inducimien- 
to, se han juntado a escribir cartas y memoriales contra 
esta Audiencia y contra nosotros, haciendo falsa relación 
a Vuestra Majestad. Y en esta cisma y conjuración ha 
sido la cabeza fray Alberto Pedrero al cual por justas 
causas habemos acordado echarle de esta provincia por- 
que así conviene a la quietud y paz de ella y de todo 
este Reino. Suplicamos a Vuestra Majestad sea servido 
de no dar crédito a lo que este religioso y sus secua- 
ces hubieran escrito y mandar poner remedio en tantos 
males, mirándolo todo con ojos de tan cristianísimo mo- 
narca, cuya Católica Real persona, Nuestro Señor, guar- 
de, con acrecentamiento de más reinos y señoríos y por 
tanto y tan felices años como siempre se lo rogamos en 
nuestras oraciones y sacrificios. De Santafé y de no- 
viembre 27 de 1580. 


Católica Real Majestad 


besan las reales manos de Vuestra Majestad humilde- 
mente. 


[Firmas]. 
Fray Pedro Mártir, provincial. 
Fray Juan de Andrada, prior. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 
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1.143 


Precede un poder dado por el arzobispo fray Luis Za- 
pata a Jorge de Tovar, fecha en Santafé 1 de diciembre 
de 1580. 


Memorial de las cosas que se han de suplicar a Su 
Majestad y en su Real Consejo de Indias por parte del 
ilustrísimo y reverendísimo señor don fray Luis Zapata 
de Cárdenas, arzobispo del Nuevo Reino de Granada y 
de sus iglesias, es lo siguiente: 


Primeramente, suplicar a Su Majestad que dé sobre- 
carta de lo que tiene mandado para que se guarde el 
Concilio Tridentino, porque aunque la Real cédula que 
sobre ella Su Majestad dio se ha publicado, los frailes 

en lo que no les está bien 
Que avise en qué casos no se no obedecen la Real cédula 
guarda el Concilio. ni guardan el Concilio y es 

menester que Su Majestad 
lo mande con más rigor, pues es cosa que Dios, Nuestro 
Señor, y Su Majestad se sirvan de ello. Y que Su Majes- 
tad mande que los frailes se 
recojan a sus monasterios, 
porque en esto hay mucho 
exceso. 


En esta ciudad de Santafé, en lo que dicen la sabana 
y comarca hay repartimientos de indios en los cuales, 
en la doctrina de ellos, están frailes. Y en esta catedral 
y ciudad hay muchos clérigos y los más de ellos saben 
la lengua de los indios y la iglesia es pobre y no tiene 

qué les dar ni en qué los 
Dése lo que en esto está proveido. ocupar. Suplicar 4 Su Ma- 

jestad hiciese merced a esta 
iglesia en mandar que las doctrinas de los repartimien- 
tos de Boza, Fontibón, Bogotá, Suba y Tuna, Chía, Ca- 
jicá [?], Pasca, Fusagasugá, Guasca, Chocontá, Usme, 
las hubiesen clérigos, porque la Iglesia sería mejor ser- 
vida y los naturales mejor doctrinados, a causa de saber 
la lengua los sacerdotes, lo cual los frailes no saben. Y 
es de mucho efecto por causa de poder los que saben las 
lenguas confesar a los indios en ella. 


En esta ciudad de Santafé está la iglesia catedral. 
Hay en ella dos monasterios: uno de Santo Domingo y 


Que informe a la Audiencia. 


366 


otro de San Francisco, y un hospital. Y según el pueblo 
es pequeño, todos padecen necesidad. Había un sitio muy 
adaptado para que se hiciese una parroquia donde los 
indios fuesen doctrinados. Metiéronse en ella unos frai- 
les carmelitos, los cuales Su Majestad mandó quitar. Y 
con esto se deshizo aquella casa. Y luego se metieron en 

ellas frailes agustinos; allí 
Cédula para que la Audiencia tienen necesidad y no se 
o pr log pueden mantener. Son mo- 
Orden castigue los excesos que ZOS, NO Se da buen ejemplo, 
hubiere y envíen relación y ella el pueblo no puede susten- 
se envíe a la Audiencia para que tarlos. Sería servicio de Dios 
de su mano la envíe al prelado. y de Su Majestad que se 

quitasen de alí aquellos 
frailes y que allí se hiciese una parroquia de indios. De- 
más de que estos frailes agustinos no tienen prelado ni 
casa en todo este arzobispado ni en el de Popayán ni Ve- 
nezuela, por lo cual viven sueltamente. 


Su Majestad tiene ordenado y mandado que en la Ciu- 
dad de los Reyes, que por otro nombre se dice Lima, en 
el Perú, haya inquisición y que residan allí inquisidores, 
como al presente residen. A los cuales dio muchas pro- 
vincias y obispados por distrito. Y entre ello le dio por 
distrito este arzobispado del Nuevo Reino de Granada. 
Y los inquisidores que allí están han enviado a este 
arzobispado a notificar sus poderes y nombrado comisa- 
rio; y como lo proveyeron, así se ha obedecido y cumpli- 
do. Y el comisario, por la orden que se le envió, ha pedido 
todos los procesos sentenciados y por sentenciar que hubo 
en el archivo eclesiástico que tuviesen alguna manera 
de casos que pasan al santo oficio. Y todos se le dieron 
originalmente como los pidió, y los envió a la Ciudad de 
los Reyes, que por tierra hay más de quinientas leguas 
y mucha cantidad de ríos caudalosos, y si se ha de ir 
por la mar, hase ir a Cartagena que desde esta ciudad a 
Cartagena hay casi trescientas leguas que se bajan y van 
por el río y por la mar y tierra, y de allí se han de em- 
barcar por la mar a Nombre de Dios, y de allí se va a 
Panamá por tierra, o por tierra y mar y río, que hay 
más de veinte leguas de camino, y de allí se embarcan 
en la Mar del Sur y van a la Ciudad de los Reyes, que 
desde Panamá allá hay casi quinientas leguas; y a la 
ida el viaje es trabajoso. 


Digo esto por los riesgos que podían tener los procesos 
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que se llevan y demás de esto, los procesos que estaban 
indecisos y por sentenciar, pararon y no se entendió más 
en ellos, y los culpados se quedan sin castigo, y los de- 
litos que suceden no hay quién los castigue porque el 
comisario ni tiene poder y al ordinario se lo han quitado. 
Siendo Su Majestad servido, convenía a su Real servicio 
que Su Majestad proveyese que el arzobispo de este Rei- 

no, o solo o con la comisaría 
Que se proveerá lo que convenga. que Su Majestad mandase, 

pudiese conocer de estos 
negocios para que los que delinquiesen supiesen que ha- 
bía quién lo corrigiese. Dar de ello noticia a Su Majestad 
y suplicarle lo provea como más convenga a su Real ser- 
vicio, 


Las iglesias parroquiales de este Nuevo Reino o Casi 
todas son de paja y pobres y Su Majestad les ha hecho 
merced algunas veces de los novenos de los diezmos, que 
son sus reales tercios, que aunque valen poco, son alguna 
ayuda. Y todas las mercedes que Su Majestad habrá 
hecho merced a las iglesias, se concluyeron y acabaron 
por fin del año del mil y quinientos y sesenta y nueve 
años. Y en esta sazón fue a [la] Corte de Su Majestad el 
capitán Jerónimo de Tuesta que vino a esta tierra por 
contador de la Real hacienda y trajo merced que Su 
Majestad hizo de sus reales novenos a las iglesias de las 
ciudades de Pamplona y Vélez y de la ciudad de Nues- 
tra Señora de los Remedios y de la ciudad de La Palma, 
y esto por tiempo de seis años. Demás de estos cuatro 
pueblos ya dichos, a quien Su Majestad ya ha hecho 
merced, están y hay otros a quien Su Majestad, siendo 
servido, les puede hacer la merced, los cuales son los 
siguientes: 


La ciudad de Santafé. 

La ciudad de Tunja. 

La villa de San Cristóbal. 
La ciudad de Mérida. 

La ciudad de Espíritu Santo. 
La ciudad de Tocaima. 

La ciudad de Mariquita. 

La ciudad Santa Agueda. 
La ciudad de Victoria. 
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La ciudad de la Trinidad. 

La ciudad de San Juan de los Llanos. 
La villa de Leyva. 

La ciudad de Ibagué. 


Y cierto, aunque se suplica a Su Majestad por esta 
merced (que) es verdad que hay muchos pueblos de los 
aquí expresados que no valen los novenos de diez a doce 
pesos de oro. Pero por ser merced de Su Majestad es 
de tener y estimar en mu- 
cho, máxime por la necesi- 
dad y pobreza de las igle- 
sias. Hase de suplicar a Su Majestad sea servido de les 
hacer merced de sus reales novenos por diez años o por 
el tiempo que sea servido, y sacar las cédulas y recaudos 
de ello y enviarlos a mucho recaudo. 


Que informe la Audiencia. 


Demás de lo dicho se ha de representar a Su Majestad 
la pobreza de la iglesia catedral de esta ciudad de San- 
tafé, la cual es de paja y de presente se va haciendo 

de piedra. Suplicar a Su Ma- 
Informe la Audiencia del estado jestad sea servido de le ha- 
en que está la iglesia y de dónde Cer alguna merced para la 
se podría socorrer que no sea de obra de ella, como lo suele 
En Mud nada. hacer a otras iglesias, por- 

que si no es ayudada, en 
muchos años no se hará. Y de lo que Su Majestad fuere 
servido de hacer merced, sacar los despachos. 


Este arzobispado del Nuevo Reino de Granada y lo 
que al presente es obispado de Santa Marta era todo 
una misma cosa en tiempo de don fray Juan de Barrios, 
de buena memoria. El cual hizo renunciación de los 
pueblos de Santa Marta y su comarca, de los cuales Su 
Majestad ha hecho obispado. Y al tiempo que hizo la 
renunciación, no estaba poblado un pueblo que se dice 
Ocaña. Y cuando fray Juan Méndez, primer obispo, vino 
a lo servir, trajo una cédula de Su Majestad en que man- 
daba que Ocaña fuese del obispado de Santa Marta y así 
se cumplió como Su Majestad lo mandó. El cual pueblo le 
cae tan a trasmano al obispo de Santa Marta que ni lo 
visita ni puede proveer ni provee en él cosa ninguna, ni 
cura, ni lo que más debería. Y este pueblo Ocaña está más 
en comarca de este arzobispado y el arzobispo y sus visi- 
tadores, cuando visitan aquel partido, lo podrían bien vi- 
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sitar, por se haber poblado en su término, y los vecinos 
del dicho pueblo vienen al arzobispo de este Nuevo Reino 
a le pedir cura y Óleo porque les está mejor llevarlo de 
aquí. Y de caridad se les ha proveido. 


Suplicar a Su Majestad mande dar su Real cédula 

para que este pueblo Ocaña sea de este arzobispado, pues 

es bien de los vecinos de él. 

Informe la Audiencia de lo que Y si cuando se hizo la re- 

hay en esto y lo que convendría. nunciación estuviera pobla- 

do, no lo renunciará. Y si el 

obispo don Juan Méndez supiera que le estaba tan a 

trasmano y fuera de poderlo gobernar, no lo pidiera ni 

el arzobispo lo renunciara, por estar en término y comar- 
ca de los pueblos de este arzobispado y Nuevo Reino. 


Estas son las cosas que el señor Jorge de Tovar ha de 
solicitar y procurar que se hagan en [la] Corte de Su 
Majestad y sacar las cédulas y recaudos de lo que se pro- 
veyere, y para ello lleva nuestro poder. Y lo que se gasta- 
re en los despachos, se pagará como y de la manera que 
vuestra merced lo avisare y la solicitud se le encomienda. 
Y sea Nuestro Señor servido de le llevar con salud y 
buen viaje. Fecha en Santafé, a dos de diciembre de 
mil y quinientos y ochenta años. 

[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 


Demás de lo dicho lleva vuestra merced ! una carta mía 
para dar a Su Majestad en sus reales manos, si le pare- 
ciere al señor don Antonio de Padilla 2. Y lo que la car- 
ta contiene, aunque breve, son dos cosas: la una, que 
vuestra merced informará de las cosas y estado [de] 
esta tierra y modo que ha tenido el licenciado Monzón 
en la visita. La otra, que suplica a Su Majestad sea ser- 
vido de se servir de mí fuera de esta tierra o me dé licen- 
cia para me ir a un convento. Digo que esto se le ha de 
suplicar de palabra, porque la carta es... [ilegible] de 
crédito para lo que dijere e informare a Su Majestad. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 1250. 


1 Jorge de Tovar. 
2 Presidente del Consejo de Indias. 
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1.144 


Sacra Católica Real Majestad 


Los vecinos de esta ciudad de Nuestra Señora de La 
Palma, descubrieron el camino del Puerto Nuevo que sale 
del Río Grande de La Magdalena, el cual está muy có- 
modo y los indios de él vienen bogando las canoas de 
buena voluntad, por haberse criado desde niños en este 
trabajo. Y el camino es de once y doce días y la paga 
que se les hace es a su contento. Y desde este puerto se 
han comenzado a traer las mercaderías por tierra, para 
el sustento y provisión de este Nuevo Reino y han en- 
trado y salido recuas cargadas por el camino que es 
bueno y breve, y con esto se ahorra que no boguen ca- 
noas de Honda por no haber indios que lo hagan, y si 
se hubiese de hacer con negros podrían causar muchos 
inconvenientes. 


Suplico a Vuestra Majestad humildemente sea servido 
de hacer merced a esta ciudad del arrendamiento de este 
puerto por tres o cuatro años o el tiempo que Vuestra 
Majestad fuere servido, para ayuda y reparo de los cami- 
nos y para hacer puentes que, por estar muy pobres y 
gastados, los vecinos de los trabajos de la guerra! no lo 
pueden sustentar. Y demás de esto se seguirá que los 
indios naturales de estas provincias estarán en sus casas 
y asientos seguros que por tenerlos cerca del puerto, y no 
podrían desasosegárselos y tomarles lo que tuviesen y lle- 
varlos a otras partes contra su voluntad, sin poderlo re- 
mediar. Y siendo el alcalde del puerto vecino de esta 
ciudad, no dará lugar a este daño, sin embargo que yo he 
proveido autos y mandamientos con graves penas que no 
saquen los indios ni los lleven fuera de su natural. Y 
de este particular tendré siempre mucho cuidado. 


Nuestro Señor, la Sacra Católica Real persona de Vues- 
tra Majestad guarde con acrecentamiento de más reinos 
y señoríos como los criados de Vuestra Majestad desea- 


1 contra los indios. 
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mos. De la ciudad de La Palma, provincia de los colimas 
de este Nuevo Reino de Granada, a los once de diciem- 
bre de 1580. 


Sacra Católica Real Majestad 
el menor criado de Vuestra Majestad que sus reales pies 
beso. 
[Firma y rúbrica]. 
Juan Suárez de Cepeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 56. 


1.145 


Sacra Católica Real Majestad 


Con licencia de Vuestra Majestad y como sus humildes 
vasallos y capellanes hacemos saber el deán y cabildo del 
Nuevo Reino cada [vez] que se ofrece a Vuestra Ma- 
jestad nuestros negocios y dar noticia de algunas cosas 
de por acá. Y ahora brevemente decimos lo siguiente: 


A Vuestra Majestad y en su Real Consejo de Indias 
consta por muchos papeles e informaciones que de esta 
Real Audiencia y del visitador de ella han ido, las disen- 
siones y controversias y pasiones que entre ellos han 
habido y al presente hay, que no se podrían sumar en 
muchos pliegos de papel. De lo cual se entiende que, para 
que este Nuevo Reino se aquiete de todo punto, que los 
ha de remover a todos Vuestra Majestad, lo cual, si así 
se hace, convendría al buen gobierno y quietud de toda 
esta tierra, siendo Vuestra Majestad servido que prove- 
yese en esta Real Audiencia por su presidente, al que lo 
es en la de Panamá, que es el licenciado Cepeda 1, por ser 
hombre gran letrado de mucha experiencia en negocios, 
pacífico, gran cristiano, celoso del servicio de Vuestra 
Majestad, muy circunspecto en el hacer justicia a todo 
género de gentes, afable y muy amado de todo este Rei- 
no, porque aprobó muy loablemente en él siendo oidor 


1 Licenciado Juan López de Cepeda, presidente de la Audiencia de 
Panamá, anterior oidor de la Audiencia de Santafé. 
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en esta Real Audiencia, que verdaderamente es espejo de 
jueces y es casado y aprobado y concurren en él todas 
las cualidades que deberán tener los jueces que han de 
venir a la Indias y, en fin, es tal cual convendría para 
presidente de esta Real Audiencia de Vuestra Majestad. 


Nuestro procurador suplicará en el Real Consejo de 
Indias de Vuestra Majestad algunos negocios que hacen 
en nuestro derecho, como son que los frailes dominicos 
paguen diezmos de ciertas estancias y granjerías que 
algunas personas les han dejado ahora de nuevo en ca- 
pellanías. Y también que no permita Vuestra Majestad 
que un mestizo, Gonzalo García, que subrepticiamente 
ganó título de Vuestra Majestad, ni otro ningún mestizo 
sea prebendado en esta santa iglesia catedral y arzobis- 
pal, porque estos y otros clérigos idiotas e incapaces 
piden prebendas en ellas. Suplicamos a Vuestra Ma- 
A A jestad no se las provean, 
prime alas el ds y porque es tan tenue y flaca 
[Rúbrica]. nuestra renta que no nos 

podemos sustentar. Y tam- 
bién, porque los que estamos al presente en esta santa 
iglesia somos letrados y graduados en universidades de 
España. 


También suplicamos a Vuestra Majestad sea servido 
de mandar proveer que se pongan en el calendario ro- 
mano del breviario nuevo ciertos santos a [los] que en 
esta santa iglesia rezamos, de que nuestro procurador 
dará noticia a Vuestra Majestad. Y ahora no [tenemos] 
más de suplicar a Vuestra Majestad se sirva de nosotros 
como de particulares capellanes, continuos oradores por 
la Real persona de Vuestra Majestad, que Dios, Nuestro 
Señor, siempre tenga de su mano y la sublime y aumente 
en dominio felicísimo de todo el orde. Fiat. Fiat. De 
Santafé del Nueyo Reino, a 20 de diciembre, 1580 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besamos las reales manos a Vuestra Majestad sus siervos 
y Ccapellanes. 


[Firmas]. 
Doctor Adame, deán. El licenciado Clavijo, arcediano. El 
chantre. El tesorero. El canónigo Escobar. 


Audiencia de Santafé, leg. 231. 


1.146 


Sacra Católica Real Majestad 


Es tanta la opresión en que en esta parte vivimos y 
tanta la vigilancia que vuestro presidente y oidores po- 
nen en tomar las cartas que para Vuestra Majestad y 
señores de vuestro Real Consejo de las Indias se escriben, 
que para que no los destruyan, no se atreve a dar aviso 
a Vuestra Majestad del poco fruto que en la conversión 
de los indios se hace y el mal recaudo que en la hacienda 
de Vuestra Majestad se tiene, que tan damnificada está 
en estas partes como por la visita que vuestro visitador 1 
tome, se verá. Que certificó de Vuestra Majestad, según 
soy informado de muchos vecinos de este Reino, que 
pasan de trescientos mil pesos los que son en cargo a 
Vuestra Majestad [el] presidente y oidores y oficiales de 
la hacienda y [el] arzobispo y clérigos. Porque para 
poder ellos hurtar vuestra Real hacienda, ocultamente 
ponían a los oficiales que tengo dicho y a los clérigos 
por terceros, y así hurtaban unos y otros. 


Y como ahora vino vuestro visitador a visitar esta tie- 
rra y poner remedio en la conversión de los indios y 
en vuestra Real hacienda, viendo el buen celo con que 
procede y que no son bastantes con dádivas de joyas y 
oro a estorbar que no haga el servicio de Dios, Nuestro 
Señor, y de Vuestra Majestad, han procurado con albo- 
rotos, fingiendo alzamientos, haciendo a los provinciales 
de los conventos que pongan excomunión a los frailes 
[para] que no escriban a Vuestra Majestad ni entren en 
casa de vuestro visitador y escribiendo cartas a los cabil- 
dos del Reino, como en el cabildo de Tunja se verá, que 
no es visitador y que no le obedezcan por tal, porque ya 
expiraron sus comisiones, porque se casó su hijo. Lo 
cual sé porque, después que dejé de ser provincial, que 
acabó mi trienio, viendo las maldades que en la ciudad 
de Santafé contra Dios, Nuestro Señor, y vuestra Real 
Corona se hacían, me vine a vivir a este convento de 
Tunja, a donde muchos de los regidores y vecinos de ella 
han acudido a aconsejarse conmigo, qué harán, porque 


1 Licenciado Monzón. 


374 


les amenazan [el] presidente y oidores que si no hacen 
lo que ellos les mandan y escriben las cartas como ellos 
las piden, les han de quitar los indios y desterrarlos del 
Reino con achaque de decir que maltratan los indios. 


Y este es el modo con que tienen a este Reino tirani- 
zado. Y así ni más ni menos, soltando los presos que 
vuestro visitador tenía, en especial al licenciado Mora 
que por el modo que a Vuestra Majestad tengo dicho 
procuró [de] la Audiencia cartas y poderes de las ciu- 
dades para enviarlo; el cual va a España no temiendo 
los fraudes y engaños que ha cometido contra Vuestra 
Majestad y Real hacienda, confiado en muchas joyas que 
lleva y esmeraldas y perlas, por donde él piensa negociar 
bien. Es poco remedio de justicia, por no tener ninguna 
sino muchos delitos. De todo lo cual más en particular 
dará relación a Vuestra Majestad el presentado fray 
Pedro Verdugo que es ido en España por procurador de 
esta provincia. Nuestro Señor la Sacra Católica Real 
persona de Vuestra Majestad guarde, como vuestro muy 
leal vasallo y capellán desea y en mayores Reinos acre- 
ciente. De Santafé y de diciembre, a veinte y ocho de 
mil y quinientos y ochenta años. 


Sacra Católica Real Majestad 
beso los pies de Vuestra Majestad, vuestro leal vasallo 
y capellán. 


[Firma]. 
Fray Alberto Pedrero. 


Audiencia de Santafé, leg. 234. 


375 


INDICE 


PROGOGO. simesso e ie ns eS Ss 7 


AÑO 1576 


1.049 Informe sobre la gobernación de Santa Marta 
rendido al Consejo de Indias por parte de Iñigo 
Aranza. Sin lugar y Techa ...c..... cnócies dia eo 19 


1.050 Instrucción dada por el arzobispo fray Luis Za- 
pata al capitán Martín de Mendoza y otros para 
presentarla en el Consejo de Indias en la cual 
trata los problemas indígenas y eclesiásticos. Sin 
JUBAT TOCA comio cr esa sera A era 22 


1.051 Catecismo elaborado por fray Dionisio de San- 
ctis, obispo de Cartagena, para utilizarlo en la 
conversión de los indios, dividido en dos partes. 
Cartagena, sin Techa, .....oo.oormomsrosacnaa > 26 


1.052 Carta al Consejo del licenciado López de Sarria, 
fiscal del Consejo de Indias, incluyendo las or- 
denanzas hechas por el visitador, licenciado Die- 
go de Narváez, el 18 de enero de 1576, sobre la 
boga en el río Magdalena. (Vista en Madrid el 
28 de noviembre de: 1578)... os access e 73 


1.053 Real cédula dirigida al obispo de Cartagena, 
fray Dionisio de Sanctis, en contestación a su 
carta de 25 de mayo de 1575, referente a la doc- 
trina de los indios y otros asuntos eclesiásticos. 
Madrid, 18 de enero de 1576. .................... 86 


1.054 


1.055 


1.056 


1.057 


1.058 


1.059 


1.060 


Págs. 
Carta del cabildo de Santafé a Juan de Obando 
sobre la llegada y muerte del presidente de la 
Audiencia, licenciado Francisco Briceño, propo- 
niendo para el cargo al oidor, licenciado Diego 
de Narváez. Informa sobre la llegada de fray Pe- 
dro de Almonte, de la Orden de los Descalzos 
y alabando a este. Santafé, 20 de enero de 1576 .. 88 


Carta de fray Esteban de Ascencio, franciscano, 
sobre sus diligencias como comisario nombrado 
por ausencia de fray Pedro Aguado. Santafé, 22 
dO ¡EMOTO (de: 1878 e. rs ias 90 


Carta de varios recomendando al licenciado Die- 
go de Narváez, oidor de la Audiencia, para el 
cargo de presidente de la misma. Tocaima, 27 
20 ¡CREO DT a as 92 


Carta de los vecinos de Tolú al Consejo alaban- 
do a Lope de Orozco, proveido por la Real Au- 
diencia gobernador de Cartagena. Tolú, 18 de 
MAYO Ue IMITA ae ers es a 93 


Carta del cabildo eclesiástico de Santafé confir- 
mando estar enterados del nombramiento de 
fray Juan Méndez, dominico, para el obispado 
de Santa Marta, e informando de su pobreza y 
recomendando para presidente de la Audiencia 
al licenciado Juan López de Cepeda. Santafé, 26 
Ci IA 94 


Acta hecha en Popayán ante el gobernador Bar- 
tolomé de Mazmela, en presencia del obispo fray 
Agustín de Coruña y otros, en la que se toman 
medidas contra los indios pijaos. Popayán, 29 de 
TUTO) de LU do na A A O 96 


Carta del gobernador de Santa Marta, Luis de 
Rojas, al Consejo refiriéndose a la venida de su 


1.061 


1.062 


1.063 


1.064 


1.065 


Págs. 


sucesor, Lope de Orozco, quejándose de su pobre- 
za, su salario, y expresando su complacencia por 
el nombramiento del doctor Luis de Mesa, oidor 
del Nuevo Reino. Cartagena, 19 de agosto de 1576 


Carta del cabildo de La Nueva Salamanca de La 
Ramada, expresando su complacencia por la ve- 
nida de Lope de Orozco como gobernador de 
Santa Marta. Nueva Salamanca, 12 de septiembre 
lO: ui as AA IT NANA RS 


Carta del cabildo de San Sebastián de la Plata, 
informando el envío de un procurador de la go- 
bernación de Popayán, Vicente de Tamayo, y 
pidiendo mercedes por los ataques que sufren por 
parte de los indios pijaos. San Sebastián de la 
Plata, 27 de septiembre de 1576 ................ 


Carta del cabildo eclesiástico de Santafé infor- 
mando haber recibido noticia de la erección del 
obispado de Santa Marta en el cual se incluye a 
Río de la Hacha y la ciudad de Ocaña. Se quejan 
de la disminución de los diezmos que recibirían, 
piden la cesión de los novenos reales e informan 
sobre la petición del arzobispo fray Luis Zapata, 
de poder retirarse a España. Santafé, 20 de sep- 
COMPTO e: LO rr a de EAS AO 


Información hecha en la ciudad de Cáceres, en 
la provincia de Antioquia, sobre su guerra con- 
tra los indios de Tachamí instigados por el enco- 
mendero Bartolomé Sánchez Torreblanca, des- 
pués del asesinato del gobernador Andrés de 
Valdivia. Cáceres, 13 de octubre de 1576 ...... 


Fragmentos de la información hecha ante el 
licenciado, oidor Antonio de Cetina, sobre los 
Llanos Orientales con los testimonios correspon- 
dientes. Santafé, 24 de octubre de 1576 ........ 


98 


100 


101 


102 


103 


1.066 


1.067 


1.068 


1.069 


1.070 


1.071 


1.072 


Págs. 


Carta de fray Dionisio de Sanctis, obispo de Car- 
tagena, dirigida al presidente del Consejo, Juan 
de Obando, acerca de las injustas acusaciones 
que se le levantaron. Cartagena, 15 de noviem- 
bre de 1576 


Carta de los vecinos de Arma, informando sobre 
su pobreza y méritos adquiridos en la supresión 
del levantamiento de Alvaro de Oyón y pidiendo 
mercedes. Lleva la petición Vicente Tamayo. Ar- 
ma, 3 de diciembre. le: 176 oc... comme so so. 


Instrucción del cabildo de Ibagué al capitán Die- 
go de Espinoza, vecino de San Sebastián de Ma- 
riquita, enumerándole las mercedes a pedir en 
España a favor de.la ciudad. Ibagué, sin fecha . 


Carta de fray Pedro Verdugo, dominico, alaban- 
do al capitán Francisco Suárez de Villena y re- 
comendándolo para algún cargo. Tunja, 20 de 
CUCID de TOTA ia Rr ds E 


Informe de los oficiales reales de Quito, Juan 
Rodríguez y Pedro Valverde, sobre la goberna- 
ción de Popayán. Quito, 30 de diciembre de 1576 


AÑO 1577 


Fragmento del informe anónimo sobre los arzo- 
bispos del Nuevo Reino de Granada. Sin lugar 
Y TOUR ss al e Ron e AA 


Petición presentada al Consejo por fray Pedro 
Aguado, incluyendo una memoria sobre las nece- 
sidades del Nuevo Reino, con anotaciones del 
Consejo: ¡Sin lugar y fecha ...omeciionscoinorss 


125 


127 


128 


130 


133 


141 


1.073 


1.074 


1.075 


1.076 


1.077 


1.078 


1.079 


Págs. 


Carta de fray Alberto Pedrero, dominico, dando 
informaciones sobre los oidores de la Audiencia 
y el corregidor de Tunja, Francisco Suárez de 
Villena, quejándose de la pobreza de la Orden 
e informando sobre sus actuaciones. Santafé, 4 
06 CABO le LY s.m sra is da de 


Carta del Consejo de Indias al Rey con referen- 
cia a las peticiones recibidas por el arzobispo 
fray Luis Zapata. Madrid, 18 de enero de 1577 . 


Carta de fray Esteban de Ascencio, franciscano, 
informando sobre su destitución por los frailes, 
instigados por el fiscal, licenciado Latorre, y co- 
municando otros sucesos acaecidos en la Real 
Audiencia. Santafé, 27 de enero de 1577 ...... 


Carta del arzobispo fray Luis Zapata al Consejo 
avisando la llegada del oidor, doctor Luis Cortés 
de Mesa. Santafé, 19 de febrero de 1577 ........ 


Memoria dada por fray Luis Zapata para presen- 
tarla en el Consejo de Indias, la que contiene va- 
rias peticiones sobre la buena marcha del arzo- 
bispado, con anotaciones marginales del Consejo 
de, Indias. ¡Año 19 ss e ri ar e A A Y 


Carta de Lope de Orozco, gobernador de Santa 
Marta, sobre su llegada y actuaciones para la 
buena marcha de la gobernación. Informa haber 
tomado residencia al gobernador anterior, Luis 
de Rojas, y pidiendo la jurisdicción sobre el Río 
de la Hacha. Santa Marta, 6 de febrero de 1577 . 


Extensa carta del arzobispo fray Luis Zapata 
sobre sus actuaciones, sus divergencias con los 
oidores y otras autoridades, sobre el pago de sus 
salarios, el costo de sus bulas y criticando varias 
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disposiciones del Patronato. Santafé, 8 de febre- 
O A O A 


Carta del cabildo de Santafé sobre asuntos del 
gobierno y el legado hecho por Cristóbal Rodrí- 
guez Cano, a favor de un monasterio de monjas. 
Santafé, 9 de febrero de 1577 ................... 


Carta del cabildo eclesiástico de Santafé infor- 
mando sobre la dificultad de traer los diezmos 
que corresponden a la Iglesia en productos agrí- 
colas y el problema de diezmar de mantas de al- 
godón y lana. Significa la dificultad de terminar 
la construcción de la iglesia catedral. Santafé, 11 
de: TENERLO: 1 idas 


Carta del arzobispo fray Luis Zapata, quejándose 
del oidor, licenciado Francisco de Auncibay, y 
pidiendo un envío de un juez para dirimir las 
diferencias. Santafé, 15 de febrero de 1577 .... 


Carta del mismo en conjunto con el doctor Cor- 
tés de Mesa, en lo tocante a la predicación de la 
Bula de la Cruzada y de las composiciones. Mis- 
MO JUEAD Y FOCA soria cds as te 


Carta de Baltasar Ortiz, agustino, informando 
sobre la fundación de la Orden y alabando al 
fiscal Alonso de Latorre. Santafé, 17 de febrero 
A 


Carta de fray Luis Zapata, doctor Cortés de Me- 
sa y el licenciado Alonso de Latorre, relativa a 
los asuntos de la inquisición. Santafé, 23 de 
LODIORO: UE AUDE arts a de ar 


Carta de fray Pedro Palomino, franciscano, de- 
nunciando al capitán Pedro Pablo de Salazar 
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por sus desmanes contra los indios de Supinga y 
Pirsa. Incluye una memoria sobre los malos tra- 
tos dados a los indios. Santafé, 4 de marzo de 1577 192 


Carta del arzobispo fray Luis Zapata, al Conse- 
jo, pidiendo licencia para volver a España, que- 
jándose de la Audiencia por sus procedimientos 
contra el fraile Antonio de Torres, y el mercader 
Miguel Henríquez. Eleva acusaciones contra los 
tres oidores que oficiaban en la Audiencia. San- 
bate; 7 18: MAEZO de MTV us ii del a 196 


Carta del mismo al Consejo afirmándose en sus 
acusaciones contra los oidores de la Audiencia 
que carecía de presidente. Santafé, 20 de marzo 
ERA A ES AAN PI 200 


Carta del obispo de Cartagena, fray Dionisio de 
Sanctis, proponiendo la fundación de una casa 
de moneda y cambios en las rutas de las flotas. 
Cartagena, 20 de abril de 1577 ................ 201 


Extracto de la carta del mismo dirigida al Con- 
sejo, sobre asuntos de doctrinas, tasación de in- 
dios y pidiendo el envío de más prebendados. 
Cartagena 19% de mayo de 1577 ................. 203 


Fragmento de actas hechas por el arzobispo fray 
Luis Zapata, con testimonios de clérigos y curas 
doctrineros sobre los impedimentos y excesos que 
cometían los encomenderos y las autoridades ci- 
viles. Santafé, 21 de junio de 1577 ............ 207 


Consulta del Consejo al Rey, sobre la limosna 
de 500 pesos que pide Cartagena para acabar la 
construcción del monasterio franciscano y una 
habitación para los frailes que se hallan de paso. 
Madrid, 9 de julio de 1577 .................... 208 
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Carta del arzobispo fray Luis Zapata, quejándo- 
se de las represiones que recibe del Consejo por 
sus denuncias y pidiendo insistentemente licen- 
cia para volver a España. Santafé, 22 de julio 
de 1577 


Real cédula dirigida a la Audiencia de Santafé, 
Quito y otras, comunicando haber recibido in- 
formación de la ciudad y provincia de Popayán 
que los indios de la dicha provincia huyen, no 
trabajan y son caníbales. Se ordena informar 
sobre esto. San Lorenzo, 21 de octubre de 1577 .. 


Consulta del Consejo de Indias al Rey, referente 
al salario que se ha dado al doctor Mejía, encar- 
gado de tomar residencia al gobernador de Car- 
tagena, Bahamonde de Lugo, y quien murió a 
manos de los corsarios. Madrid, 29 de octubre 
a e A A A 


Carta de Juan Fernández, deán de la iglesia 
de Cartagena, al Consejo, informando sobre la 
muerte de fray Dionisio de Sanctis, obispo, por lo 
cual ha sido nombrado provisor de la sede va- 
cante. Insiste sobre la pobreza de la iglesia. Car- 
tagena, 15 de noviembre de 1577 ............... 


AÑO 1578 


Consulta del Consejo al Rey, referente a la capi- 
tulación que tomó Cepeda de Ayala, acerca de 
las minas de esmeraldas y su incumplimiento, 
encargando el asunto al nuevamente nombrado 
presidente de la Audiencia, Lope Díaz de Armen- 
dáriz. Madrid, 10 de marzo de 1578 ............. 


Real cédula dirigida a la Audiencia pidiendo in- 
formes sobre si conviene o no permitir que los 
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indios trabajen en las minas. Madrid, 23 de mar- 
zo de 1578 


Carta del obispo de Popayán, fray Agustín de la 
Coruña, al Consejo, acerca de la prisión de dos 
frailes en Cali. Popayán, 24 de marzo de 1578 .. 


Carta del mismo al Consejo, defendiéndose de 
las acusaciones que elevaron los vecinos contra 
él, rechazándolas e informando sobre otros asun- 
tos eclesiásticos. Popayán, 10 de abril de 1578 ... 


Carta de los prelados de las tres Ordenes queján- 
dose de las disposiciones del Nuevo Patronato 
Real (de 1574), del poco favor que reciben de las 
autoridades civiles y avisando el envío de sus 
procuradores. Santafé, 10 de abril de 1578 


Carta del arzobispo fray Luis Zapata al Consejo 
informando el envío de fray Diego de Castillo, 
franciscano, para España, quien rendirá informe 
sobre la situación. Santafé, 14 de abril de 1578 


Carta del mismo pidiendo que el arzobispo del 
Nuevo Reino, sea inquisidor apostólico. Santafé, 
15 de abril de 1578 


Carta de Pedro Marmolejo, provisor del arzobis- 
pado, denunciando el poco favor que el presiden- 
te y oidores de la Audiencia ofrecen a la Iglesia 
y especialmente el oidor Francisco de Auncibay, 
según se desprende de la residencia que tomó a 
este el oidor Juan Rodríguez de Mora. Mismo lu- 
gar y fecha 


Carta del arzobispo fray Luis Zapata al Conse- 
jo sobre su visita a Hontibón y al pueblo indio 
Bogotá, los ídolos y santuarios encontrados y las 
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graves consecuencias que resultaron por haber 
intervenido en ello la Real Audiencia, sin su 
concurso. Se queja de los oidores y avisa el viaje 
de fray Juan de Vivero a España, quien dará re- 
lación de los acontecimientos. Mismo lugar y 
CA a AIR AR 236 


Carta del mismo al Consejo criticando algunas 
ordenanzas contenidas en el Real Patronato so- 
bre oficios eclesiásticos. Propone unir los obis- 
pados de Cartagena, Santa Marta y toda la costa 
de Tierra Firme en un solo obispado por la fa- 
cilidad de visitarlos navegando por la costa. Mis- 
mo lugar y fecha .......ooooooomoomoommo ooo»... 242 


Carta del mismo recomendando al oidor, doctor 
Cortés de Mesa. Santafé, 18 de abril de 1578 ..... 247 


Carta del cabildo de San Sebastián de Mariquita 
al Consejo, solicitando apoyo a los frailes domi- 
nicos. Mariquita, 21 de abril de 1578 ..........- 248 


Carta al Consejo, de fray Alberto Pedrero, domi- 
nico, defendiendo a fray Pedro de Verdugo, en sus 
roces con el oidor Auncibay. Santafé, 18 de abril 
le ENS es to Dl ARAS E UE e A 249 


Carta del provincial franciscano, fray Francisco 
Cerón, al Consejo, informando el envío de un 
religioso a España como procurador y solicitando 
religiosos para el convento de Santa Clara. Mis- 
mo lugar y Techa ........ooo.oooooorccrrccnns so 251 


Carta del cabildo eclesiástico al Rey, quejándose 
de su pobreza, por haber sido separada Santa 
Marta del arzobispado y pidiendo que no se en- 
viasen más canónigos. Santafé, 20 de abril de 
E or da aaa vrs RT e 252 
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Carta del arzobispo Zapata al Rey, quejándose de 
algunas disposiciones del Real Patronato y de 
las dificultades que tiene para señalar oficios 
eclesiásticos. Informa sobre las irregularidades 
que cometen los oidores Juan Rodríguez de Mo- 
ra y Francisco de Auncibay. Santafé, 8 de mayo 
EM E A E 0d ld E 253 


Consulta del Consejo de Indias al Rey, sobre la 
vacante del obispado de Cartagena y el nombra- 
miento de fray Juan de Montalvo, dominico. Ma- 
Qda, 21: 0 TUOIO de 1078. 10.0. ms ato de a 256 


Carta del mismo sobre la vacante del obispado 
de Santa Marta y el nombramiento de fray Se- 
bastián de Ocando, franciscano. Madrid, 22 de 
ROPUSMDRS: Te ISTS. ira di 257 


Actas de la sesión de la Real Audiencia con 
ocasión de la Real cédula expedida el 5 de agosto 
de 1577, con la cual se ordena al obispo proceder 
a la visita de los indios de la provincia y las dife- 
rencias ocasionadas entre este y la Real Audien- 
cia en lo referente a los santuarios y sepulturas. 
Santaté,. octubre de LDTV ....mimeniorir o a 258 


Carta del gobernador de Santa Marta, Lope de 
Orozco, al Consejo, sobre sus desaveniencias con 
el mariscal Miguel de Castellanos, de la provin- 
cia del Río de la Hacha y anunciando la exis- 
tencia de ricas minas. Santa Marta, 3 de no- 
VICIADES: dE O ra Ri 263 


AÑO 1579 


Instrucción dada por la ciudad de Tunja a Juan 
de Párraga, procurador, para presentarla ante el 
Consejo de Indias. Se refiere a los asuntos del 
gobierno. Tunja, sin fecha. Año 1579 ......... 267 
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Carta de fray Domingo de Alzola, dominico, sobre 
la situación de la Orden en la provincia de Car- 
tagena. Sin fecha. Año 1579 .........o.ooooo..- 


Carta de los franciscanos al Rey. quejándose del 
gobernador Francisco Bahamonde de Lugo y de 
su intromisión en asuntos de la Orden. Cartage- 
na, 7 de enero. Año 1579 ......oooooooooomooo.. 


Descripción de la provincia de Santa Marta he- 
cha por el alcalde de Tamalameque, Antonio Ro- 
dríguez de Medina y por el licenciado Francisco 
Gómez Rondón, por orden del gobernador Lope 
de Orozco. Contiene la instrucción, el acta y de- 
talles sobre la geografía e historia de la provin- 
cia. Santa Marta, 27 de febrero de 1579 ...... 


Carta de fray Domingo de Alzola, visitador de 
la Orden de Santo Domingo, describiendo la 
situación y problemas de su Orden. Siguen anexos 
N? 1 y N? 2. Santafé, 30 de marzo de 1579 ..... 


Carta del mismo con informe adicional. Sin fe- 
E A A 


Carta de fray Sebastián de Ocando, franciscano, 
agradeciendo su nombramiento para el obispado 
de Santa Marta. Cartagena, 3 de julio de 1579 . 


Carta de fray Juan de Montalvo, obispo de Car- 
tagena, al Rey, avisando su llegada e informando 
sobre la situación de la Iglesia. Cartagena, 28 
de Jullo.de TT coser cs rones des ans Es es 


Carta del provincial y frailes de la provincia de 
San Antonino, informando sobre el capítulo pro- 
vincial que reunieron y la situación de la pro- 
vincia. Santafé, 17 de agosto de 1579 .......... 
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Carta de fray Domingo de Anzola informando 
sobre su visita, el nombramiento de fray Pedro 
Mártir como provincial y sobre otros asuntos de 
la Orden. Santafé, 13 de septiembre de 1579 .... 


AÑO 1580 


Advertencias sobre los remedios que tienen nece- 
sidad las Indias. Sin firma y fecha ............ 


Consulta del Consejo de Indias al Rey referente 
a los ataques de corsarios al convento de Santo 
Domingo en Santa Marta, Sin fecha .......... 


Carta de fray Domingo de Anzola, dominico, ala- 
bando a los miembros de la Audiencia e in- 
formando sobre el desasosiego que introdujo el 
visitador, licenciado Juan Bautista Monzón. Car- 
TAgROna; BIO; TOCAR: ica ia A 


Consulta del Consejo de Indias al Rey, sobre la 
capitulación hecha con el capitán Francisco de 
Cáceres, favoreciendo la petición de este para 
obtener una licencia de importación de esclavos. 
Madrid, 16 de marzo de 1580 ................. 


Carta de fray Antonio de Estela y fray Pedro de 
Azuaga sobre la situación política del Nuevo 
Reino a la llegada del visitador, licenciado Mon- 
zón. Santafé, 20 de marzo de 1580 ............. 


Carta del cabildo de Tunja informando sobre el 
monasterio de monjas de Santa Clara, que ha 
sido fundado con donaciones del capitán Fran- 
cisco Salguero y pidiendo la perpetuidad de las 
encomiendas que este tenía para favorecer el 
monasterio. Tunja, 20 de marzo de 1580 ...... 
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Carta del arzobispo fray Luis Zapata, justificán- 
dose por haber nombrado clérigos mestizos. San- 
q os AM 


Carta del gobernador de Santa Marta, Lope de 
Orozco, quejándose por no haber recibido res- 
puesta a sus cartas, informando sobre las minas 
de plata, oro y cobre en el Valle de Upar y sobre 
sus actuaciones. Avisa la fundación del convento 
de los dominicos y la llegada del obispo fray Se- 
bastián de Ocando, con el cual tuvo diferencias 
de jurisdicción. Santa Marta, 17 de abril de 1580 


Carta del arzobispo fray Luis Zapata y del pre- 
sidente de la Audiencia, Lope Díaz de Armen- 
dáriz, al Rey, quejándose del visitador, licenciado 
Monzón, y del fiscal, licenciado Alonso de la To- 
rre, Santafé, 18 de abril de 1580 .............. 


Carta del arzobispo fray Luis Zapata sobre lo 
mismo y el casamiento del hijo del licenciado 
Monzón con la indebida intervención de este. 
Santafé, 8 de junio de 1580 ................... 


Carta de los franciscanos quejándose de fray 
Juan Montalvo, obispo de Cartagena, y el repar- 
to injusto de las doctrinas. Cartagena, septiem- 
DO. UA ¡AQÍ0 Iii a ono aa e 


Carta de fray Juan Montalvo, obispo de Carta- 
gena, informando las molestias que recibe del 
gobernador Pero Fernández de Bustos y la in- 
tervención de este en asuntos eclesiásticos. Car- 
tagena, 30 de septiembre de 1580 ............. 


Carta de los provinciales de las Ordenes de San- 
to Domingo y San Francisco, quejándose de que 
a los frailes se les quitan las doctrinas de los 
indios dándolas a clérigos mestizos. Santafé, 9 
a IA 
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Carta de fray Pedro de Azuaga, provincial fran- 
ciscano, quejándose del obispo de Popayán por 
asuntos de proveimiento de doctrineros. Santa- 
L6, 10: de cotubre de: 1580) sn có 200 ro ióiiaroa e aj alo 


Consulta del Consejo de Indias al Rey, refe- 
rente a los informes recibidos del Nuevo Reino 
sobre las actuaciones del visitador, licenciado 
Monzón. Madrid, 20 de octubre de 1580 ........ 


Carta del provincial y prior de la Orden de San- 
to Domingo con quejas contra el licenciado Mon- 
zón. Santafé, 27 de noviembre de 1580 ......... 


Memorial del arzobispo fray Luis Zapata diri- 
gido a Jorge Tovar, incluyendo la petición que 
debía presentar ante el Consejo de Indias. San- 
tafé, 2 de diciembre de 1580 .................. 


Carta de los vecinos de Nuestra Señora de la 
Palma al Consejo, informando haber descubierto 
un puerto en el río Magdalena y pidiendo se les 
otorgue como merced su arrendamiento para re- 
parar los caminos. La Palma, 11 de diciembre 
de: TEBÓ  cosionaió ac dl ea a O tas 


Carta del cabildo de la iglesia de Santafé que- 
jándose de la Audiencia y proponiendo para pre- 
sidente de ella al licenciado Juan López de 
Cepeda. Se queja de que un mestizo, Gonzalo 
García, fue designado prebendado de la cate- 
dral e informa sobre otros asuntos eclesiásticos. 
Santafé, 20 de diciembre de 1580 .............. 


Carta de fray Alberto Pedrero alabando la acti- 
tud del visitador, licenciado Monzón, y negando 
las imputaciones que se le han hecho. Santafé, 
28 de diciembre de 1880... cievomo conocemos e 
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